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INTRODUCCION 


ENCUENTRO DE DOS ALMAS 


. 


El 2 de diciembre de 1908 se apeaba en la estación de Valladolid 
un religioso capuchino. Ni siquiera sabía que en la calle de la Con- 
cepción, de dicha ciudad, existiera una Comunidad de Concepcio- 
nistas Franciscanas. Lo supo por casualidad y se presentó en la grada. 
Enel locutorio: reinaba un profundo silencio 'amantado de penumbra 
y de misterio. Y aquel silencio, tan característico de los conventos 
de monjas, fué interrumpido por una voz femenina; que con dificultad 
ocultaba su emoción. : E : 

—Ave María ce O la religiosa al descorrer la cortina de 


-la reja. : 
-—Sin pecado concebida—respondió el religioso—. Seguramente ¡ 
que ustedes no conocen a los Padres OS pues apenas vienen 
por aquí: 


—En efecto, son pocos los que conocemos. 

—Pues yo, hallándome de paso en Valladolid y habiendo sabido 
que éste era un convento de la Orden, he querido subir a saludarlas. 

El diálogo se interrumpe. La religiosa pide de rodillas la bendi- 
ción al desconocido religioso. Después de recibirla, le invita a sentar- 
se, preguntándole al mismo tiempo: 

—¿ Quién es V. R.? ¿De dónde viene? ¿Qué busca en Vallado- 
lid? ¿Cómo se llama, si es que puede saberse ? 

.Desconcertado por esta serie de preguntas, que parecían atrope- 
JHarse unas a-otras y que en un principio atribuyó a curiosidad de mon- 
jas, sin saber: casi por cuál comenzar la contestación, pues deseaba 
a todo trance conservar el incógnito, el religioso respondió : 

—Soy un pobre fraile, que va corriendo el mundo y; vengo de Sa- 


á 
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lamanca y mi deseo es visitar un Os de la Orden que vive en la 
ciudad. : 
—¡ Qué lástima que no haya ningún convento de Franciscanos en 
Valladolid ! ¡Lo he deseado tanto! 
-——Puesto que he venido, aprovecharé la ocasión para explorar el 
terreno y examinar las posibilidades de una fundación. 
.¿—De manera que V. R. se llama.. E 
.. —Fray Mariano de Vega, capuchino; encomiéndeme a Dios. 
—Pues vuelva mañana, si lé place, a celebrar en nuestra iglesia. 
*—Con mucho gusto. Hasta mañana, si Dios quiere. 
Así, poco más o meños, se desarrolló la primera entrevista de los 
autores del epistolario, que luego conocerá el lector, en aquella o 
del 2 de diciembre de 1908. : 


E 


El día 3, después de Misa, hablaron, entre otras cosas, de la pro- 
yectada fundación capuchina de Valladolid. Fray Mariano de Vega 
buscaba un alma extraordinaria que, como en otro tiempo la Ven. Ma- 
rina de Escobar, allanara los caminos y enderezara los senderos para 
la entrada de los Capuchinos en la capital castellana. Pero la abade- 
sa de la Concepción decía no conocer ninguna de ese temple. «Al día 
siguiente le entrega en la grada una tarjeta del Arzobispo, autorizán- 
dole para confesar a una religiosa que lo solicitaba, si tenía cuarenta 
años de edad. La religiosa era ella misma. El P. Mariano había cum- 
plido sólo treinta y ocho. Al oírlo, la abadesa se angustió sobrema- 
nera y empezó a llorar a lágrima viva. . 

—Entonces espere hasta mañana—dijo—, pues necesito confesar- 
me con V. R.: 

-—Queme places io: q 

“—¿Ha desempeñado acaso algunos cargos en la Orden? 
Sí, algunos cargos importantes me han confiado—replicó el 
P. Mariano, sin revelar el oficio que tenía.- 

El día 5 por la mañana, antes de presentarse al locutorio, Fray 
Mariano de Vega procuró enterarse de quién era la Abadesa y supo 
que cuantos la conocían la tenían por un alma extraordinaria. Mien- 
tras tanto, llega la contestación de la Curia nens el permiso para 
confesarse con: él. Ñ 
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—Pues soy el Ministro Provincial de los Frailes Menores Capu- 
chinos de Castilla—le dijo, rogándole que guardara para ella el se-. 
creto—, y he venido pecauenio a ver si podemos ed saqué un 
convento. 

—Gracias por la explicación —cohtestó ella, pero ya: lo sabía. 

—+4 Y quién se lo ha podido decir a usted ? 
Pocos días ha, mientras encomendaba al Señor un asunto per 
sonal en el «coro, alguien me manifestó qué «vendría el Provincial: de 
los que querían fundar. : dato 

Y esto acabó de convencer al P..Mariano de Vega, Provincial de 
los Capuchinos de Castilla, de que, en realidad, Sor María de los 
Angeles Sorazu, Abadesa de la Concepción, que era quien le hablaba, 


era un alma favorecida: de Dios (1). La fundación capuchina de Va- 


lladolid no se llevó a cabo; pero el P. Mariano se había encontrado 
con, un' alma extraordinaria. Y el día 6 por la mañana salió para Sa- 
lamanca. Más tarde supo también que la M. Angeles había elevado 
el 2 de diciembre esta plegaria al Señor: «¡ Cuántos: religiosos de la 


Orden pasarán estos días por la estación e irán a atender a: otras al- 


mas, mientras yo me muero de pena y aflicción con tanto pecado! - 
¡ Haced, Señor, que se -astenga alguno y venga a remediar mi gran . 
necesidad !» : 
¡ Oh, cuántos encuentros, que dos hombres llaman fortuitos; habrán : 
sido amorosamente preparados por la Providencia, que ose lo dirige 
y gobierna con suavidad y fuerza! : 


E OR Re 


Ya desde aquella primera entrevista Sor María de los Angelés tuvo 
cierto presentimiento sobre su futuro director espiritual; pero la vir- 
gen prudente a nadie lo reveló. Quien no pensaba por entonces en su 


futura misión era el P. Mariano. Poco a poco fueron manifestándose 


los caminos de la gracia, y éste empezó a interesarse por el bien" espi- 
ritual de aquella alma que: más tarde había de dirigir. 
Le escribió por vez primera el 24 de diciembre de aquel: año, feli- 


citándole las Pascuas ce Navidad, y aprovechó la o para Sarte: 


Quien decos conocer algunos datos biográficos acerca «del Director y de la 


z (z 
DiriBida, lea muestra obrita : Una Flor siempreviva. Sor María de los Angeles Sora=" * 


zu a la es e su correspondencia epistolar, Madrid, «El inn tide Seráfico», 1941. 
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VII CORRESPONDENCIA DE-LA M. ÁNGELES CON EL P. MARIANO - 
-Oportunos consejos «y animarla a no: desfallecer en la empresa de la 
propia santificación: La contestación de la M. Angeles, fecha 26 del 
mismo mes, está escrita: por su secretaria, como todas las demás cartas 
que le dirigió hasta. el go de marzo de: 19to, cuando por vez primera 
le escribió de su puño y letra. 

El 14 de julio de 1909, festa del Seráfico Doctor San. Buenaven- 
tura, tuvo lugar la segunda entrevista. Al presentarse en el locutorio 
del convento de la Concepción el P. Mariano fué inmediatamente co- 
nocido, sin que mediaran las acostumbradas fórmulas de presenta- 
ción. La. M. Angeles le rogó que examinara detenida y seriamente 
su, espíritu, pues: temía mucho vivir engañada y perder, por: consi- 
guiente, un tiempo precioso. Le preguntó, además, cuántos y cuáles 

_ eran los grados de contemplación, y, según se los explicaba, iba ella 
manifestando por los que su alma había pasado. 

. Para estudiar el problema de la fundación capuchina el P. Ma- 
riano estuvo de nuevo en Valladolid del 21 al 28 de septiembre: Se 
pidió al señor: Arzobispo el permiso necesario para que pudiera Cone 
fesar a la Comunidad ; pero, por no haber cumplido los. cuarenta años 
de edad, no se le concedió. Por tanto, se concretó a dirigirles. una plá- 
tica espiritual, como había hecho las dos veces anteriores. 
Dos años largos hacía que el alma de la M. Angeles se movía 
agitada por los desencadenados vientos de la tribulación. La hora de 
la: gracia se acercaba. Estaba a punto. de confiarse al timonel que la 
“llevaría a las tranquilas playas de la unión transformativa. El 14 y 15 
de febrero de 1910 expuso de nuevo al P. Mariano—a su paso por 
Valladolid—sus dudas y temores, que no pudo, a.pesar de su buena 
voluntád, hacer desaparecer, y el 15 de marzo:éste le escribió una carta, 
cuyos: ecos recogeremos más. tarde. en' la. correspondencia. Por fin,'la 
Semana Santa de aquel año, y precisamente el 25 de marzo, inundán- 
dole de júbilo inefable, un rayo de luz divina rasgó la nube que en- 
volvía su espíritu; comprendió. que por medio del primer confesor 
extraordinario que fuera ala Comunidad recobraría la tan suspirada 

paz del. alma... ¿ Quién sería? El Señor no se lo manifestó con clari- 
.dad. Supo, sí, que sería un Padre Capuchino; pero sin' entender que 
éste fuera el P. Mariano. Aún más, todo parecía indicar que él no . 
iba a ser el primer confesor extraordinario de la Comunidad. En gfec- 
to, durante la primera quincena de junio predicaba en Valladolid la 
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novena de San: Antonio! el P. ¡Báltico de Lodares, Capuchino ( + 1936). 
La abadesa de la Concepción obtuvo del Prelado las licencias para 
que'confesara a la Comunidad ; pero el predicador se:'excusó con decir 
que no tenía permiso para confesar religiosas. En vista de ello, es- 
cribió al Provincial de los Capuchinos de Castilla, que era el P. Ma- 
riano, para que lo autorizara, como así lo hizo el día 13. La contes- 
tación debió de llegar a tiempo, mas es el caso que el P: Baltasar se 
ausentó de la capital sin confesar a las religiosas, como dice la M. An- 
geles en otra carta dirigida al P. Mariano el 18 de junio, en la que le 
ruega al mismo tiempo tenga a bien comunicarle cuándo piensa pasar 
por: Valladolid: para: ver si pueden obtener el permiso: de rito a la 
- Comunidad en calidad de extraordinario. 

Mientras tanto, se había celebrado (15 junio) el Capítul o: Provini 
cial de los Padres Capuchinos de Castilla, y el P. Mariano cesaba en 
el cargo de Provincial. En sus íntimas comunicaciones con Dios' ha- 
bíale pedido la M.. Angeles que, si era su voluntad que se dirigiera 
con él, lo destinara la obediencia a un convento cerca de Valladolid. 
El 23 de junio le escribía el P. Mariano diciéndole que había sido 
nombrado Vicario, Director del Colegio Teológico y Profesor, en el 
convento de León, y-que a fines de mes pasaría por Valladolid. Efecti-- 
vamente, el 1.2 de julio confesaba a la Comunidad de la Concepción en 
calidad de extraordinario de Témporas, y el día 2 la M. Angeles, 
confiándose a su dirección, había encontrado el timonel con cuya ayu- 
da surcaría el mar de la leon que la atormentaba hacía más de + 
dos años. : 

Si hemos sido excesivamente prolijós en los pormengre es de la na- 
rración, ha sido para poner de manifiesto la génesis de esta dirección 
“espiritual y demostrar cómo ni Director ni Dirigida obraron de ligero 
en asunto de tan trascendental: importancia. En lo sucesivo la acción 
del P. Mariano aparecerá a través de la correspondencia que publi- 


-CAmos. 


El 2 de julio de 1910 se inicia una etapa decisiva, de huellas inde- 
leblés y divinas; fué una gracia extraordinaria en la vida extraordi- 
naria de la M. Angeles. El nuevo Director contaba treinta y nueve 
años de edad y la dirigida había cumplido los treinta y siete. Siguió 


o 
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un trienio de fecunda labor. El alma de la dirigida caminaba a pasos 
de gigante por la vía de la santidad. Pero a fines de octubre de 1913 
la incomprensión de unos y la pequeñez de miras de otros obligaron 
al P. Mariano a suspender la dirección espiritual tan felizmente ini- 
ciada y continuada con tanto acierto. Siguieron varios años de espi- 


ritual y dolorosa orfandad para la M. Angeles. Por fin, se disiparon 


las tinieblas acumuladas por la mentira y la calumnia y comenzó a 
.resplandecer el sol de la verdad. Y el 7 de mayo de 1920 tomó de nuevo 
bajo su responsabilidad la dirección de aquella alma, que dirigió 
hasta el 28 de agosto de 1921, fecha de la muerte de la sierva de Jesús. 

Y fué muy justo que el artífice, que con tanto esmero había con- 
tribuído a labrar y embellecerla obra de la gracia, le diera los últimos ' 
retoques antes de que fuera coronada en la gloria con el abrazo eterno 
del divino Esposo de las almas. 


7 


¿LA*DIRECTION ESPIRITUAL 


En. la presente € economía. de da santificación de las almas Dios 
Nuestro Señor les comunica su voluntad por medio de sus ministros. 
Tal yez pensará el lector piadoso que fuera más .bello si se la mani- 
-festara directamente por sí mismo o por medio de un ángel. Aquí no 
se habla de belleza, ni siquiera de comodidad y buen gusto. Se afirma 
un hecho, y el hecho es ese que acabamos de indicar. Fué el Señor 
quien derribó%a Saulo del caballo en la vía de Damasco; pero Ana- 
nías «le reveló los nuevos derroteros no había. de seguir para ser 
Apóstol de Jesús. 

Es verdad que la dirección espiritual no. es un medio necesario. e 
indispensable para santificarse; pero es igualmente cierto que es un 
medio muy importante y muy común, sobre todo en las últimas fases 
de la vida mística. En todo caso fué el camino trazado por Dios a su 
sierva la M. Angeles Sorazu. Camino seguro, ciertamente, como el 
del Calvario; pero, como el del Calvario, se ve con frecuencia salpi- 
cado con las gotas de sangre que brotan de las heridas del corazón. 


a, 
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Nadie causó tanto mal a esta alma privilegiada en sus ascensiones 
místicas como quien le. impidió o hizo difícil este. medio de santidad; 
de él. provinieron tal vez sus penas más “amargas, pero también sus' 
goces más puros. La dirección espiritual tuvo una parte eminente en 
sus retrocesos o paradas y en sus adelantos. El lector se convencerá 
“sin dificultad cómo fué: el depósito y el canal de las soberanas efu- 
“siones de Dios, la escala misteriosa. que la: elevaba a las intimidades 
de la vida divina y el resorte que le hacía remontar su vuelo y: perder- 
se en el océano sin orillas de la divinidad. pda 


NS 20 0 
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Así lo veía también la M. Angeles con luz meridiana ; mas, a pesar 


*de sus ardientes e insaciables deseos de santidad, cuántas penas de- 
voró su corazón, cuántas lágrimas bañaron sus mejillas a. causa de 


ella. Fué, sin duda, un designio misterioso de la adorable providencia 
de Dios, que quiso purificar y embellecer de esta manera un alma que 
le era muy querida. Y la M. Angeles recorrió sin: cobardías ni vacila- 


ciones el itinerario erizado de dificultades que la providencia de Dios 
lé trazara. Pudo haber momentos de incertidumbre o titubeos en las 


primeras etapas; pero en el período que ilustran estas páginas sus 
victorias se cuentan por sus batallas. Luchar por Cristo y con Cristo : 
es vencer. : : 

¿ Cuáles fueron las dificultades y obstáculos ?. En su modo de ser 
tímido y respetuoso y humildísimo halló primeramente la M. Ange- 
les una barrera infranqueable para exponer a los ministros de Dios el 


estado de su alma con aquel candor y aquella ingenuidad que ella 


deseaba y el Señor le exigía. Abierta con dificultad la brecha, se con- 
fió después a dos Directores ; pero, a pesar: “de la buena voluntad de 
ellos y de ella, no logran comunicar a su alma la paz y el consuelo. 
Y cuando, por último, halla a un Padre-verdad, aquel que en los de- 


_signios de Dios había sido. elegido para guiar seguramente sus pasos 


hacia la cumbre de la perfección, 'hay momentos de forcejeo y de 


lucha, pero triunfa siempre. Mas la malicia de los hombres la separa 


de él. Siguen años de triste y desoladora soledad. Triunfa la verdad. 
-Se confía de nuevo a su Moisés, el cual la coriduce a la tierra prome- 
tida. Pero en todo este tiempo la M. smgeles: De recorriendo. la: vía 


ensangrentada «del Calvario. 
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A todo ese cúmulo de dificultades se añade una muy particular 
"y muy dolorosa para ella: la dirección por escrito. La monja, a quien 
“causaba verdadero. pánico manifestar sus interioridades, 'sus íntimas 
“comunicaciones con Dios, se veía obligada a hacerlo por escrito, 
siendo así que aborrecía el escritorio «tanto como el infierno, si no más». 
Fué, sí, un martirio para esta alma humildísima, pero fué también 
una gracia muy singular para cuantos lean esta correspondencia. 


Los impedimentos y obstáculos superados nos revelan la dificultad 
de las ascensiones místicas ; las lágrimas de los ojos y los suspiros del 
corazón manifiestan la flaqueza. innata de la naturaleza humana ; mien-* 
tras que las encumbradas alturas de la perfección conseguida son una 
prueba palmaria y evidente de los. triunfos de la gracia. Todos los 
aspectos de la dirección espiritual de la M. «Angeles contienen ense- 

ñanzas aleccionadoras para las almas sedientas de perfección. Pueden 
mirarse en ella como en un espejo y aprender prácticamente del mo- 
delo que se les presenta los caracteres que deben. revestir: la verdadera 
y auténtica dirección espiritual, pues suele haber direcciones que nada 
tienen de dirección. Ante todo salta a la vista la sobrenaturalidad : el 
Director es el Dios visible, y como a tal hay que tratarle en todo lo 
que al 'alma se refiere. Por otra parte, la dirigida debe manifestarse * 
con sinceridad y. candor infantil, sin hipocrestas o falsedades. Des- 
pués, descansar .con fe ciega y abandonarse incondicionalmente:.al 
querer del Director «cual masa de cera», como «pelota en manos del 
pelotari», que dirá con donaire la M. Angeles. Por último, nada debe 
ocultarse; la dirección ha de ser íntegra y total, sin pliegues ni re- 
pliegues en el alma, que debe presentarse como-un. cristal trasparente. 


IS 


Fuerza es reconocer que no era una empresa fácil la que el P. Ma- 
riano empezó el 2 de julio de 1910. El estado en que se encontraba el. 
espíritu de la M. Angeles era por demás complicado, capaz de descon- 
certar a un maestro poco experimentado. Sin embargo, “el nuevo Di- 
rector no había recogido la herencia por propia iniciativa ni confiado 

en las humanas fuerzas y luces personales, sino completamente aban- 
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donado a la Providencia, que había preparado los caminos. Y a estas 
dos causas no menos que a la buena voluntad y recta intención de 
entrambos se debe el éxito lisonjero que coronó su ardua labor, así 
como también al espíritu de sacrificio y a un exquisito tacto. 

La M. Angeles reconocía conmovida los indiscutibles aciertos del 
P. Mariano en la dirección de su alma, y con acento de profunda gra- 
titud e infantil sinceridad lo llamaba «mi Padre verdad». Y no puede 
negarse que sorprende y admira la perfección con que su dirección 
espiritual correspondió en .todo momento a las exigencias todas del 
alma de la dirigida, la cual afirmaba no solamente que era su «Padre 
verdad», sino también su único Padre espiritual, el único que había 
logrado penetrar en su alma cautivándole toda la confianza, el único 
que entendía su idioma, el único capaz de salvar las distancias que la 
separaban de la vida ordinaria, etc. 

«Y a-que-tan-parcos vamos siendo de textos. en'esta introducción, 
cerremos este párrafo con uno de la M. Angeles, tomado de su carta 
fecha 22 de diciembre de 1920: «¿Y qué diré a mi Padre de sus cartas 
tan divinas? ¡ Padre mío, Padre mío! Me faltan términos para expre» 
sar el aprecio que me merecen y. la inmensa gratitud de mi corazón 
hacia V. R. y a mi Dios querido, que es el autor de la doctrina divina 
que contienen. Esta-es. mi vida, la única teología mística. que entiendo, 
- me gusta, interesa y aprovecha. Todo, todo responde admirablemen- 
te. a mi vocación santa, divina:.. Nada sobra; todo, todo me Aprove- 
cha y estimo altísimamente, más que la vida natural.o temporal, e 
lo creo 15 ” 


y 


LAS CARTAS 


La M. Amgelésa se veía irresistiblemente atraída hacia Dios y, por 
otra parte, era incapaz de remontar su vuelo sin la ayuda de su Di- 
rector espiritual, quien—como ya dijimos—era, no sólo el canal por 
donde 'recibía los favores del cielo, sino también el medio indispen- 
sable para engolfarse y perderse en la divinidad. Y con ello queda 
explicado el recurso tan frecuente, casi continuo. que a él hacía, pues 
así lo reclamaban las necesidades de su espíritu: ora: pedía consuelo 
en sus tribulaciones, ora remedio en sus enfermedades; ya. buscaba 
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fuerza para no desfallecer, ya consejo para no errar; hoy necesitaba 
luz para no extraviarse, mañana perdón: para eanquilizarss, etc.,. etc: 
Y dadas' las distancias que la separaban | del Director, casi siempre 
lo había de hacer por escrito, venciendo no pocas dificultades. No son, 
pues, estas cartas efecto de un capricho o de una veleidad, sino más 
bien el fruto de un sacrificio muy' doloroso, que a veces parecen escri-. 
tas con la sangre del corazón y bañadas con las lágrimas de los ojos. 
El epistolario, que ahora empezamos a publicar, consta de 231 
: cartas escritas de su puño y letra. Si no todas tienen el mismo valor 
intrínseco, creemos que ninguna carecerá de interés. Pero de esto úl- 
timo juzgará, da sí mismo el lector. 


Ko 


. Indudablemente las cartas son un elemento de valor sin igual 
para conocer a fondo la riquísima espiritualidad de la sierva de. Dios; 
su biografía se enriquece con nuevos datos, que constituyen un com- 
Pplemento indispensable a la Autobiografía ya en parte publicada (1): 
Leyendo y meditando estas cuentas “de conciencia podemos contem- 
plar la grandeza de su alma. : : 

Puede decirse que su argumento es “único y vario al mismo tiempo. 
Unico, porque la M. Angeles no aspira. a otra cosa que a revelar a su * 
Padre éspiritual el. estado de su alma, es decir, darle cuenta exacta de 
“su conciencia, manifestándole todas sus interioridades, para pedirle, 
como antes decíamos, luz en las dudas y amparo en las dificultades. 
Diverso, como diversas son las fases por las que el alma va pasando 
en el itinerario de la vida para responder a los designios de Dios sobre 
ella; diversas las manifestaciones de la gracia, siempre operante ; 
“diversas las dificultades y luchas de la naturaleza ; diversas, finalmen- 
te, las aspiraciones y necesidades del alma. Esta correspondencia epis- 
tolar es un reflejo fiel de su dirección espiritual; y así como ésta era 
integral, porque nada bueno, malo ú indiferente podía ni debía ocul- 
tar, si quería descansar en Dios, así también estas cartas reproducen 
cabalmente todo el ser moral y: Esprsidel de la M. Angeles. Para ser 


, 


(1) Vida de la R.M, nigeles: Sorazu, Avodeso de las Concepcionistas Fran- 
ciscanas del Convento de la Purísima Concepción, de Valladolid. Primera parte o 
Autobiografía «Mi-Historia», revisada y anotada por el R. P. Nazario Pérez, S. J., 
Valladolid, Ata 
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más exactos, diremos más bien que en ellas se ve casi fotográfica- 
.ménte el lado humano de su espíritualidad, mientras que el lado di= 
vino, con ser y todo abundantemente descrito, a veces se adivina, 
mas no se ve del todo. Pero, a pesar de las dificultades con que el 
“alma tropieza para referir su vida íntima de unión con: Dios, algunas 
de las cartas son verdaderas joyas místicas y tratados espirituales 
- que dejan perplejo al lector, sin saber qué admirar más, o la sublimi- 
dad de la doctrina, o la sencillez y precisión de ear o E miste- 
rioso comercio y trato de Dios con las almas. e 

“Y todas estas maravillas de la gracia la sierva de Dios las des- 
cribe con una sencillez encantadora y con facilidad asombrosa. Su 
alma se nos revela mejor aún, si cabe, que en su tratado sobre la 
Vida espiritual (1) 'y en su Autobiografía, por lo mismo que son más 
espontáneas y tienen menos visos doctrinales. Por doquier se des- 
cubre un candor y una ingenuidad que cautivan y atraen. Nada de 
retórica y de afectación. El alma entera se derrama sobre el papel, 
con todo cuanto en ella hay de humano y de divino, manifestando los 
pliegues y repliegues más íntimos de su'ser. Con su estilo sencillo 
y familiar, no siempre exento de impropiedades gramaticales, pero 
fiúido y realista y tal cual vez irónico y gracioso, narra sus penas, 
y alegrías, sus goces y tristezas, sus divinas elevaciones y sus "cobar- 
días humanas, sus triunfos y sus “derrotas, sus adelantos. y sus retro- 
cesos, las exigencias de la gracia y las posibilidades de la naturaleza. 
En una palabra, nos da un retrato fiel y acabado, sin retoques ani 
falseamientos, de su alma -privilegiada., 

Estas cartas son a veces cual lagos “transparentes de aguas cris- 
talinas que reflejan las profundidades serenas y tranquilas de su'co-. 
razón ; a veces cual torrentes impetuosos y cascadas ruidosas, que 
reflejan las contrariedades, los choques y violencias de su naturaleza. 

Ora son remansos serenos de paz beatífica; ora remolinos desorde- 
“nados de rudos combates. En éstas se vislumbra el águila caudal, que 
“cierne majestuosa su vuelo en lás inmensidades incomprensibles de 
la divinidad. En aquéllas se percibe la pobre criatura que para re- 
montar su vuelo forcejea y lucha, cae y se levanta. Son: reverberos 
de luz divina; son reflejos de vida humana. Es la acción admirable 


(1) La Vida espiritual coronada por: la triple marifestación de or Va- 
oo 1924. a 
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de la encia es el laborío tenaz y. constante de la naturaleza viciada 
porel pecado. - : El 

No nos cabe la menor duda de qué la lectura de estas cuentas de 
“conciencia llevará la paz, el id y la luz a más de un alma 
atribulada (0). Gon A 


Antes de seguir adelante. juzgamos oportuno llamar la atención 
del lector sobre un punto particular de la correspondencia. La M. An- 


geles reconoce de buen grado que el fundamento y la raíz de todos los 


dones. de que Dios la enriquecía era la humildad. Y, sin embargo, 
a juzgar superficialmente por lo que dice en, algunas de sus cartas, se 
diría que había sido una de las almas más soberbias que han visto 
los siglos. Pero. nadie medianamente versado en la hagiografía cató- 
lica ignora que los santos son verdaderos especialistas en buscar dic- 


terios y frases «¡njuriosas, dirigidas, “naturalmente, contra. sí mismos. 


San. Pablo se llama, sin rodeos ni eufemismos, abortivo, indigno del 


nombre de apóstol ; el Sco. P. S. Francisco de Asis se tenía por el 


peor de los hombres, capaz de cometer los mayores crímenes que des- 
honran al mundo; el B. Diego José de Cádiz se suscribía abismo de 
maldad y sentina de culpas, etc. Del .epistolario. de la. M. Angeles 


no sería difícil componer un florilegio variado por las expresiones yo 


por los. matices. Pero ¿acaso este lenguaje. no es verdadero? ¿O fue- 
ron tal vez los santos tan pecadores como dicen, en el sentido literal 
y ordinario de la palabra? Ni una cosa ni otra. Seríamos nosotros 
quienes viviríamos en el error y en el engaño, si tal pensáramos. Sino 
que ellos miraban sus culpas con Cristal de aumento, mientras. veían 
«sus virtudes a través del cristal de E isminución .. Por eso debemos nos- 
otros, corregir la visión mediante prisma « del buen sentido y de la recta 
y exacta interpretación. Si. tú examinas un. vaso. de agua a simple vista, 
te parecerá limpidísimo; pero si lo haces con la ayuda del microscopio, 
te horrorizarás al descubrir las impurezas que: contiene. 

Además, los santos, iluminados por. los resplandores de la luz in- 
"creada, conocen de una manera muy elevada el contraste violento que 


> 


(1) El lector: se habrá dado: cuenta «que-vamos resumiendo las ideas puestas 
en nuestra obrita anterior Una Flor cid p. 20-28, 


Y 


y 


- con que los enriquece y hace que 


- guaje realístico y veraz, que hay quier 
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existe entre el pecado y la virtud, entre la grandeza del Criador y la 
pequeñez de la criatura, y que todo bien sobrenatural es obra de la 
gracia y no de ellos. Por otra parte, : a veces Dios les oculta los dones 
en St prójimos no vean sino el bien 
ores. De ahí procede ese len- 
alifica de exagerado, cuando 
hablan de sus culpas, defectos e imperfecciones ; pero ese lenguaje, 
con ser y todo tan enérgico, no expresa adecuadamente la: diferencia. 
que existe entre la pureza esencial. de Dios y la innata: impureza de la 
criatura, que los santos quieren exponer como la: ven y entienden. 


que poseen y sospechen aún. Otros. Im 


Algunos quisieran contemplar. a los santos atravesar incólumes el 
áspero camino de la vida. Estos tales exigen a los. hombres una san= 
tidad divina o angélica, de que son incapaces. También los santos: 
arrastraban en 1 pos. de SÍ ese al desordenado y acomete 1 


: migos que. nosotros luchamos. ¡ Dichosos quienes. en la. Dd 


rán con idénticas armas. e idéntico tesón que ellos ! 


La:M. Angeles: incluía en: sus cuentas de conciencia. das. faltas e 
imperfecciones que sometía al tribunal de la penitencia. Y nos en- 


canta y enamora la candidez de su corazón y la delicadeza de su con 


ciencia. ¡Oh! ¡ Y cómo van eclipsándose y desapareciendo a propor- 
ción que se acerca al ocaso de la vida ! Pero eran el lastre que la man- 
tenía humilde en aquellas alturas, que pueden originar vértigos. 

Su mayor afán era el publicar a los cuatro vientos sus pecados rea- 
les O aparentes .para recibir. humillaciones y ser despreciada de Jos 
hombres. .Y por eso encontramos. on 1 frecu ncia algunos cuadros som- 
bríos, en los que la humildad Tec. arga Jos olores. Quisiera, * *a ser po- 
sible, negar los favores Ye dones extraordinarios ; pero como quiera. 
«que la humildad se funda. en. la verdad, lo) podía llegar a tanto. Y. 
casi sin darse cuenta, al. mismo: tiempo que está. hablando de culpas. 
e imperfecciones, se deslizan de los puntos de. su pluma los favores 
recibidos y los actos de «virtud. practicado”. que eran como la atmós- 
y el lector no puede por menos de sonreír. com-.. 


fera en que se movía, 
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placido, admirando los límites hasta dónde puede llegar la humildad 
verdadera. : E a e 


ahora a probar a qué cate- 

goría de personas sería til, agr: dable y provechosa la lectura. 
de esta correspondencia. Lo ierto es que su valor intrínseco es inne- 
gable. Los Directores espirituales verán cronológicamente descritos con 

maravillosa precisión y maestría los diferentes estados místicos de un 
período interesantísimo de la vida espiritual en sus causas y en sus 
efectos, en su esencia y en sus modalidades; además, hallarán indica- 
dos los. criterios para. discernir muchas de las. fases de la. vida mística, 
por las cuales Dios se complace en conducir las. almas fieles a su 
vocación, como también los fenómenos que las dal acompa- 


Sería una cuestión supe 


sobre todo con sus Directores espirituales. : 

Las cartas de la M. Angeles. no contienen 'abstrusas lle 
teóricas; refieren solamente experiencias vividas, hechos concretos, 
a admirables cda $0 de Dios: por un alma. 


LA EDICION 


os acontecimientos, alguien dude 
de la oportunidad de esta pul " en verdad que más de una 
vez nos asaltó idéntica duda y nos etuvimos con la pluma en la 
mano. Pues si bien es cierto que en general se trata de asuntos rela- 
cionados con la: dirección espiritual, de cuando en cuando intervienen : 
también personas ajenas a ella. Nadie piense, sin embargo, que la 
correspondencia contenga algo. indigno de publicarse. Cuando la M. 
Angeles se ve en la precisión de hablar de alguno, lo hace con tal 
delicadeza y tino, que, sin ceder en los derechos de la verdad, queda 


Tal vez, dada la prox mida: 
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salva e incólume la caridad ; de tal suerte, que ninguna de las per- 
sonas mencionadas ve comprometida su fama o buen nombre. Pero 
como dichos nombres, por lo general, no interesarán al lector, y, por 
otra parte, la prudencia tiene sus leyes, que es necesario observar, 
los hemos omitido casi siempre, indicándolos con la inicial «N». El. 
realismo con que se habla de los confesores podrá: chocar algún tanto ; 
pero, desgraciadamente, son tan ciertos los hechos que se refieren y 
tan aleccionadores en esta materia, de suyo tan delicada, que hemos 
optado. por no omitirlos. Además, hace Ja varios años: ¡que aquellos 
pasaron | a mejor vida. a 
- Una sola cosa hemos omitido sistemáticamente so da relación de ls 
faltas e imperfecciones de la sierva de Dios. Puede decirse que todas 
- lasicartas están acompañadas de la lista de cuanto se acusaba en sus 
confesiones ; a las veces, lo mandaba en papel separado ; pero más fre- 
- Cuentemente lo intercalaba en el texto, según se presentaba la: ocasión, 
o lo añadía al final, antes de la firma. en 
Hemos creído necesaria esta advertencia para que los lebtares COn: 
a prendan: algunas frases que pudieran parecer algún tanto oscuras Mu- 
chas veces, la M. Angeles pide en estas cartas a su Director que la. 
- absuelva de sus faltas y pecados, para quedar tranquila y perdonada; 
mientras que sabemos por la Teología que, según voluntad e institu- 
ción de Jesucristo, la absolución debe darse de viva voz y pueden re- 
cibirla solamente los presentes. Se trataba, pues, de una absolución 
deprecativa y no sacramental, o, mejor aún, de una simple bendición, 
la cual, como se verá, producía muy copiosos y saludables frutos en el 
alma, que con ella recobraba la paz y el sosiego que inútilmente bus- 
caba. 20 Otros. medios. en : E : 


il 


Con. e mayor. cuidado. y esmero. posible hemos transcrito. de los 
originales autógrafos el texto que publicamos. Apenas se ha corr egido 
la. ortografía y la puntuación. (Da Bien que. la. autora no escr ibía sus 
cuentas de conciencia para lanzarlas al público, pueden editarse sin. 
retoques ni mutilaciones, tal cual salieron. de su pluma. 


a) “Sin car en la Dolémica sobre la gra del apellido de la M. Anotó es 
decir, si se ha de escribir Sorazu o Sorasu (cf. Autobiografía, p. 14, nota), adver- 
timos que en la correspondencia se finmaba Sorasu, pero hemos adoptado la otra. 
forma por ser ahora la más corriente, baj la cual es codo ida por sus escritos. 
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- A cada una de las cartas se añade al principio un breve sumario 
- de su contenido, dividiendo luego el texto en los números o párrafos 
correspondientes. Y para mayor claridad se encabezan con la o 
que generalmente se halla indicada al fin de las mismas. 1 
E - Inspirándonos casi exclusivamente en el excelente tratado. 
Mi Angels sobre la Vida espiritual, que, como ella misma dice, no 
“es Otra cosa que su «historia velada», anteponemos a cada uno de los 
períodos o etapas de este místico itinerario unos breves comentarios 
a manera de prólogos, que, al mismo tiempo que nos evitarán el. mul- 
-.tiplicar las notas para aclarar ciertas frases o expresiones, facilitarán 
al lector la inteligencia de los diferentes estados de ánimo que suce- 
sivamente irán desfilando ante su vista. : 
-. Sabemos por experiencia cuán difícil es contentar a los lectores 
cuando se anota un libro ajeno. La sobriedad es de todo en todo de- 
seable; pero ¿dónde confina ésta con la prolijidad o. superfluidad ? 
He ch la piedra de toque. Fiados en el buen criterio del público a 
quien va destinado el libro, nos hemos propuesto no cansarle con 
flamadas inútiles o inoportunas ; por “sí mismo descubrirá y apreciará 
las bellezas y los primores que contiene. Además, que cuando hablan 
los santos o los sabios, no hay por qué interrumpirlos. o 
pensar que hemos logrado nuestro 


e ¿Será pa de presunció 
intento? o 
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Así nos plugo denominar esta correspondencia íntima. Son las 
cartas como peldaños de la subida al monte de la perfección, etapas 
sucesivas del camino de la santidad, pasos hacia la unión divina. Su 
- Jectura nos conduce día tras día en pos de un alma que, dejando 
exactamente escrita la trayectoria seguida, así en los buenos como 
a s malos tiempos, ha recorrido santamente los caminos de Dios. Sl 
- enseñanzas son jalones que indican al caminante inexperto la orien= 
tación que debe seguir en la ruta de su perfeccionamiento espiritual 
y los escollos que pueden impedirle navegar con bonanza hasta el 
puerto de la santidad. Y los guías espirituales podrán asimismo orien- 
tarse, examinando la estela luminosa que ha dejado: un alma, a su paso 
por los senderos de la perfección. : 


0 


*x%* 
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Dicho se está que en el presente itinerario no-encontramos a la 
-M. Angeles a raíz del monte, sino en un lugar muy elevado de la 
ladera. Precisamente en una curva peligrosa, ya muy cerca de la cima, 
en la que desaparece la luz del sol de justicia, las nubes de la incer- 


tidumbre c oscurecen el a dsd e ol a no sabe: adónde: ende- 


que las nubes ocultan. Es la prados pasiva del espíritu, «da horri- d 
ble y horrenda noche», que diría San Juan de la Cruz. En aquella: cur- 


va del itinerario encontró el P. Mariano a la M. Angeles, en julio 
de 1910, y la encontramos también nosotros al principio del epistola- 
rio, y ladeándola poco a poco, sin retroceder nunca, la seguiremos 
hasta junio de 1911; que son los dos límites extremos de la primera 
jornada, a la que seguirán otras de mayor tenquilidad y sosiego es- 
piritual. l : 
Superado felizmente aquel tecodo: del camino constituído por la 
noche oscura, una luz clarísima ilumina el alma, es la luz por esencia. 
Y así la entrega de la Santísima Trinidad inaugura solemnemente 
la siguiente etapa con la maravillosa operación que en lenguaje mís- 
tico se llama matrimonio espiritual. La Mística Doctora del Carmelo 
cierra con él, como con broche de oro, sus Moradas. Mas no quiere 
de ningún modo decir que sea ése el término del viaje para todos. 
Mientras se vive lejos de la patria bienaventurada, siempre .se puede 
remontar el vuelo por los horizontes infinitos de la vida divina, siem- 
pre se puede navegar en el mar sin orillas de la divinidad. Recorrien- 
do el presente itinerario se distinguirán otras varias etapas que en sus 
lugares respectivos analizaremos. Bástenos por ahora indicar algunas ; 
—la vida del alma en Dios; 
--—la vida de Dios en el alma; 
—la vida del alma en Jesucristo, etc., etc. 


Creemos que constituirá una novedad el ver así, con exactitud cr o- 


'nológica, distribuídos los diversos grados de la vida mística, y esto no 
de un modo arbitrario o teórico, mas con la experiencia de un alma 
que los ha vivido y descrito. as 


MEL ; x EN 


erario de tu vida. y - espera. a lleno de grados ] de gra cia y 
rico de tesoros de gloria al fin de, la. e S . 


FRAY MELCHOR DE PO BLADURA. a 


Primera Parte 


LA NOCHE OSCURA DEL ESPIRITU. 
(julio 1910 -junio 1911) 


cad 


E Cuéndo el 2 de julio del año. de. gracia 1910 la Madre María de los : 
Angeles Sorazu. se «confió definitivamente a la dirección espiritual del. 
Padre Mariano de Vega, contaba treinta y siete años de edad y dieci- 
nueve de vida. religiosa. Tratándose. de un alma privilegiada como. la 
suya, que en la ardua empresa del propio perfeccionami ento no conoce 
tregua. mn descanso, y que por añadidura, con las primeras luces de 
la raz0N,. empieza a segur a Cristo Jesús, cualquiera. sospecha que 
debian ser muchos los grados de santidad que entonces atesoraba. ¿En 
que grado, pues, de la escala mástica. de la. perfección se desarrollaba 
su vida espiritual en la fecha indicada? Creo estar de acuerdo con el 
lector si afirmo que en la noche. oscura. del espíritu, es. decir, en las 
últimas fases de la primera de las tres manifestaciones con que Jesús, 
satisfecho de las almas que le han : seguido en su carrera mortal, corona 
la fidelidad. y los esfuerzos de las mismas con el cumplimiento de su 


: palabra. divina, que dice: El que me ama será amado de mi Padre y 


yo le amaré, y yo mismo me manifestaré aer). E 
El alma recibe los últimos retoques. divinos gue. la preparan y dis- 
ponen para el matrimonio espiritual. Es un periodo de purgación in- 
tensa. y eficaz, de fuertes y, a primera vista, desconcertantes contras- 
a tos. . Pocos. autores lo han descrito con tanta originalidad y viveza de 
expresión « como muestra escritora mística en los capítulos XIII Y XI Y. 
de su trata lo. sobre la Vida espiritual, que aquí brevemente resumimos. 
YX. no. olvide el de que la M. Angeles describe una experi ? 


a o 
. : k Ro * 


a «E 7 nuevo Direclor no ha visto en ella más que inquietudes, penosas 
ansiedades y tribulaciones. terribles. » En una de sus allisimas comuni- 
caciones con la Divinidad el alma había conocido el deseo de la Tri- 


(0) om 2. 
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nidad Beatísima de acortar más las distancias que les separaban, ele- 
vándola a un grado más intimo de unión. Y el alma, anonadada ante 
semejante dignación, se querella amorosamente con su Dueño y Señor 
y le conjura a que mire por su honor y nose rebaje, estrechando en 
más íntimo abrazo aquel ser de ” Ss 

nuaciones se somete al divino beneplácito. y acepta estremecida. Mas 
he aquí que entonces, sin dar a conocer el porque, Dios Nuestro 
Señor corta la corriente de sus comunicaciones y el alma penetra en 
un lugar oscuro y lóbrego como una mazmorra y se pierde en un 
laberinto de confusiones. Mirando a su “vida pasada, termina por creer 
que los favores. recibidos han sido una ilusión. un engaño, y las: divi- 
nas comunicaciones, fingidas ella misma. Las tinieblas se van 
haciendo cada vez más densas: n su entendimiento ; la tribulación. se 
agiganta; el enemigo redobla. diabólicas sugestiones; y la pobre 
alma, violentamente agitada por las penas del espiriid como > barquilla 
abandonada en LD t 


de consolar a Jesús Paciente, 
peda 


blas que la envuelven, haciéndole ver el buen estado de su , espíritu y 
comunicándole algún sosiego. Pero son fulgores. demasiado fugaces 
para tranquilizarla completamente. El Verbo del Padre, enojado por 
los. pecados del mundo, le. hace : ver inminente el castigo divino, y la. 
requiere para que aplaque su justa cólera. Y. el alma, profundamente 
humillada en el polvo de su nada y pe cado, se ofrece, no sólo a resarcir 
los agravios y ofensas que los pecadores infieren a Jesús, sino t U ¡bién 
a recibir ella todas las tentaciones con que los demonios del infierno 
quieran inducirlos al mal. Casi respondiendo a este llamamiento, el 
¿Je nal multiplica sus ataques; las criatur Particif an ( de 
mil mane: s a esta impetuosa ofensiva; el alma . se ve «sola - y abandona- 
da en lo más : recio de la pelea. Olvidándose por completo del generoso 
ofrecimiento que a esta borrasca precediera, los tormentos, que antes 
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consideraba: como prueba de la predilección divina, los. ppt anota 
como castigo muy merecido por'sus faltas y extravios. 0 


Improvisamente. se ve sumergida en una luz brillantísima, que 
con inusitados esplendores le descubre su afinidad y parentesco con 
Dios Uno y Trino; una fuerza irresistible la impulsa. a contemplar las 
perfecciones. divinas, sobre todo la bondad, la pureza, la santida y 
Justicia; y el alma anhela ardientemente la participación de estos atri- 


.. Dutos sin poder conseguirlo. Le es a todas luces manifiesta la oposi- 
ción de su maldad, impureza y pecado con los mismos, y en su afán 
de y pura e a -104oS JO medios rd dde haumillarse, 


en desgracia: de Dios es una e eipada tajante que lo atraviesa el corazón. l 
Por otra parte, no encuentra el modo ) manera de librarse. de las cade- 
nas que la aprisionan. Duda de l bondad del espiritu que la dirige. y 
de la realidad de las comunicaciones y favores. divinos que recibe; y 
como no puede negarlos, se confunde ante su negra ingratitud e incom» 
prenstble falta de correspondenci . De todo se sirve para, atormentarse 
y sufrir. Si Dios la favorece con sus caricias, cree que es para pagarle 
algún pequeño servicio que tal vez le ha. prestado, pues ya ha decretado 
su. condenación eterna. Si Dios se: oculta y aleja de ella, es porque 
«núnca: le ha servido ni tampoco le. podrá: ya servir. «Su conciencia es 
“un caos. Oscuro, que mo percibe sino tinieblas en medio de los: rayas 
divinos que en. ella: Proyectan: las divinas comunicaciones.» 


«Diríase que la gracia en este período. conduce al alma a la. perfec- 
ción por un camino lleno de túneles, porque de repente se ve introdu- A 
cida en la claridad tenebrosa, padeciendo mail ansiedades ; y sin dili- 
a gencias. humanas, también de repente y cuando menos lo piensa, sale 
de la tenebrosa claridad a una luz diáfana que le permite ver el buer 
estado de su conciencia, la bondad del espiritu que la anima y la 1 
midad que goza con Dios. Después que ha respirado un poco el am- a 
biente celestial, cuando piensa que sus tribulaciones se acabaron, se 
mete o se ve introducida en otro túnel más oscuro y largo tal vez que 
el que le precedió. Raro parece esto; pero ello es una realidad. Es, sin 
duda, uno de tantos misterios de la creación. que no es dado al hombre 
penetrar» (Pp. 159). e a a 
Este eorajo de la M. Angeles 1 merecía citarse itetalmente, pues 


s da la clave 


explica a s mil maravillas cuanto. a dicho y 
para lo que luego se dird. oa o 
: Finalmente, todo habla al alma. Ta Dios y en todas partes contem- 
- pla y admira sus huellas: en las yerbecillas del campo y en las: estrellas : 
del firmamento; en el piar de los pajarillos y en el rugir de la tormen- 
ta; en los acontecimientos favorables de la vida lo mismo que en las 
circunstancias más adversas. A fuerza de sufrir y penar, y de santificar 
tanto penar y sufrir, el alma está ya muy purificada, y ve acercarse 
por momentos el felicisimo. instante de la enirega total y estable (en 
cuanto cabe en esta vida) de la Beatisima y Augusta Trinidad. Jesús, 
por su parte, la llama y atrae a identificarse con los misterios de su 
vida gloriosa. Pero ella pide plazos, como st temiera ahora ver llegado 
el momento, por el que. tanto. ha suspirado, del matrimonio espiritual, 
de la unión transformativa con sel 


Los ejercicios del alma en est erloda de la vida mistica son lodos a 
de muy elevada espiritualidad. Grande y elevada es su intimidad 
con la Virgen Santísima rística luna que ilumina sus pasos en la 

“tenebrosa noche, interviniendo cual. .madre amorosa, en todas sus , 
angustias interiores y exteriores. b) En la contemplación de los dolo- 
res de la pasión de Jesucristo escubre la Santa Humanidad identifi- 
cada con la caridad divina; por manera que en Jesús paciente no ve 
otra cosa que «su amor al género humano divinizado». Cc) Además se 
adhiere al Verbo Encarnado «en su eterna y misteriosa vida, y en unión 
suya se refiere. al Padre con todos los tesoros que de El recibiera, para 
hacer su felicidad, cumpliendo su divina voluntad». d) También se 
identifica «con la Generación y Procesión, devolviendo. al Padre las 
dos Personas divinas que El produjera con ventajas de. gloria». e) Por 
último, ama al Señor con amor de complacencia. gozándose en sus 
perfecciones, gloria y bienaventuransa, E 


Los favores que se reciben en este largo y árido camino de la pur- 
. gación del espiritu son tan singulares, que a veces. hacen olvidar al 
alma sus penas y +rabajos. : 


“PRÓLOGO 


El 


a). «Muchas veces ve rasgarse los cielos, donde se manifiesta Dios 
.a ella, ora en Unidad, ora en la Trinidad, a noe y pro- 
pco a favorecerla. Y . 


b) «Com frecuencia goza otro favor tan singular. como misterioso. a 


Consiste éste en un descenso de Dios, a quien siente venir hacia: cl 
ai tiempo mismo la atrae y eleva hacia El; la adhiere a su Ser ( 
y mientras la tiene así adherida, se comunica a ella por misterioso. 
modo y la vivifica, como si la amamantara a sus pechos y la diera a 
gustar su naturaleza divina. Este favor es inefable» CP. 160-161). 


* 


El Director espiritual coopera eficazmente a la obra purificadora de 
Dios. De la misma manera que las dulces pruebas que el Señor le pro- 
diga no aquietan la agitación en que el alma vive, tampoco el Director, 
aun cuando de la manera más categórica y solemne le asegure de la 
bondad del espiritu que la guia y del: estado de conciencia en gue se 
encuentra, logra calmar sus zozobras, porque ella sólo ve que le tiene 
engañado y que peca gravemente. comunicándole. su vida y acciones. 
De suerte que las declaraciones que. debían derramar luz en su inteli. 
gencia, sólo proyectan tinieblas que acentúan su incertidumbre. Esto. 
no obstante, cuando el Director apela a su autoridad, el. alma se rinde 
y descansa en su criterio. Cierto que las sugestiones contra la direc- 
ción son. fuertes y casi continuas; con frecuencia se aleja de ella por 
breves. momentos. y multiplica sus fugas. Pero interviene tempestiva- 
mente el Director y la substrae a la perniciosa influencia. de satands, Y 
acaso de su. temperamento o modo de ser; desaparece la borrasca. y el 
alma bendice. a Dios y a su Director por los bienes que le Prodigan. 


Creemos haber delineado la marcha general del alma a través ce 
noche oscura del espiritu que la conduce al matrimonio espiritual. 
¿Con las cartas que a continuación se publican: se comprenderá. toda- 
vía mejor esta fase interesante de la vida mística. La teoría adquirirá 
nueva fuerza con los. esplendores de la práctica. El: autorretrato será 
más completo. El lector verá, no sólo confirmados los principios ante- 
riormente expuestos, sino que encontrará nuevas manifestaciones de 
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los mismos y no pocos pormenores, que le harán comprender mejor la 
acción de Dios en el alma, la cooperación de ésta a su purificación y 
el efecto regulador de la intervención del Director espiritual. A 


. En est e primer volumen publicamos. las 53 a cartas del epi .. 


: iodo inmediatamente anterior no escribió Upon hallárso en Valladolid 
el Director. Es verdad que a principios de julio de 1910 la M. Angeles 
se encontraba ya en el período de purgación que constituye la noche 
oscura del espiritu; de ahí que tal vez no se describan aquí todos los 
fenómenos que los misticos señalan. Pero puede afirmarse que no pena 
ninguno de. los principales y más característicos. ua 


Se verá cómo se alternan en el. alma. la tempestad y da calma: las 
subidas y las bajadas, la abundancia y la pobreza; porque su activi- 
dad psiquica y espiritual gira en torno a los dos polos del conoci- 
miento de Dios y del conocimiento de sí misma. Ora aparecerá como 
sambullida en la contemplación purgativa y oscura encubridora de: 
_ las esperanzas del día, persuadida de que ya nunca gozará de paz y 
consuelo, porque su condenación eterna es. segura, ya dulcemente 
mecida por la contemplación iluminativa y amorosa, que, dilatando 
los senos de su corazón, la sosiega: y recrea, posan a las: aguas 
de la: tribulación pasaron para siempre. : : 

Paulatinamente se lleva a cabo la purgación del alma y sus poten 
cias. El entendimiento, embestido por la claridad tenebrosa, se puri- 
fica de su. conocimiento imperfecto ; la voluntad, inflamada y estimu- 
lada por el amor divino, se despoja de sus aficiones naturales y hu- 
_manas; la memoria, subyugada por el recogimiento interior, como 
E que se extravia y sufre muchos olvidos, pierde las noticias y los dis- So 
ursos habidos. El alma, atada todavía por las ligaduras de las im- 
$ rfecciones que en sí descubre, como las raíces de los hábitos imper- 

fectos. que es necesario extraer y destruir, sujre horrores, porque cla- 
risimamente ve cuánto desagradam a Dios. Y viene la muerte mística, 
que las arranca y hace desaparecer. Por otra parte, siente tan viva y 
avasalladora el ansia de amar y glorificar a su Divino Dueño, que a 
veces se ha de hacer fuerza para no llevar a cabo:cosas extrañas, que 
los hombres llamarían locuras, para poseerle; bien que con frecuen- 


ce o o 


cta se ve impedida por la indignidad. y miseria > propias que le muestra e 
el entendimiento. . o 

Ni es para callar aqui la impotencia q que el alma experimenta para 
manifestar la subidisima, sencilla. y espiritual inteligencia que posee, 

pues habiéndola recibido sin el concurso de las especies o imágenes 
naturalmente adquiridas, le faltan los términos adecuados en el len- 
guaje de los mortales. De ahí nace también, y no exclusivamente de 

la humildad, la repugnancia a hablar de las comunicaciones y favo- 

res divinos, incluso con su Director, al cual a veces se debe contentar 

con decir que le va bien con Dios, que goza de paz, que vive satis- 

jecha y que no sabe decir más, etc. De todos modos, el Director espi- 

ritual es como el timonel que guía el alma con seguridad hacia la 
-umión transformativa, hacia el Dios que ella de mil maneras busca. 
Y sia veces mo lo puede creer, es porque, como ya se dijo, piensa a 
que habla y obra así porque no ve lo que ella entiende y ve en su... 


Bien. pudidramos seguir analizando otros efectos o manijestació. 

mes propias de la purgación pasiva del espíritu en el alma de la M adre 

.. Angeles; pero seguramente que el lector, cansado ya de nuestra prosa, e 

ad desea verlos por sí mismo, leyendo el texto de las cartas, que es como 
sigue. 
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Fragmento y firma de la primera carta de la M. Angeles. 
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SUMARIO. Ad La “correspondencia epistolar. La :Ansia de humillaciones Y desprecios.- — 
3. Las bendiciones.—4. El espíritu de soberbia.—5. Tristeza que le ocasiona 
la idea de que. su Director no la conoce a. fondo.—$. Sufrimiento. a 


id ado de que Estas no sean vistas. de Made a no ser que Dio 
Nuestro: Señor le ordene lo contrario, prometiendo hacer otro tanto 
con todas las cartas que V. R. me escribirá de hoy en adelante, las. 
que procuraré conservar en mi poder para tener presente lo que en 

ellas me dijere. Mas le ruego, mi amadísimo Padre, por. el amor de 

Jesucristo Nuestro Dios y de su Inmaculada Madre y nuestra, por 
Dios, por Dios, que me trate en. ellas con la. autoridad y confianza 
propias de un padre a su hija, sh per on el. desprecio. más solemne 
de la pobreza de mi persona tan miserable en todos conceptos, pues 
de lo contrario no podré: cumplir mi -propós ito de conservar sus cartas 
y "mucho menos el de leer las mis; frecuencia. que deseo y 

tendré necesidad de leer. Y trát Jues aun a Dios Nuestro 

Señor, con ser quien es, doy yo iento. cuando quiero ha- 
blarl con confianza ; ¡cuán e R. conmigo, si 
q. que en sus cartas vea sxtraño 1 


. a ITINERARIO MISTICO 


2. CORRESPONDENCIA DE La NGELES CON EL P. MARIANO 
2.—El adjunto papel, parte de su última dirigida desde Bilbao (1), 
y que ha sido como el talento con que compró mi confianza y la llave 
que le franqueó las puertas de mi corazón, remito a V. R. tal como. 
Te traje conmigo desde que lo leí, para que tenga la bondad de cam- 
biarme por otras llaves más fuertes, pero mucho más fuertes, q 
ne hacen falta, mejor dicho, hacen falta a V. R., para abrir lo 
errojos de tantas puertas como están todavía por be en mi cora- 
-zón, donde existen muchos senos ocultos, que “es necesario Sean des- 
ba por V. R., si es que quiere arrojar de él in virga ferrea a 
todos los. enemigos de Dios y en ellos a mí, que soy el conjunto de 
los mismos. - Dispuesta estoy para sufrir todo lo que V. R. crea con- 
. veniente. que padezca para morir por completo a mí misma y comen- 
zara vivir únicamente para gloria de Dios. Cuando guste, puede 
comenzar a cumplir con su misión de despojarme sin piedad ni reparo 
de esta piel de espíritu: propi e soberbia y pecado que tanto ha 
- pido a mí Dios que me desnude para vestirme del espíritu de Jesu- 
cristo y vivir sólo en El. No tema Padre mío, ser demasiado rígido 
conmigo, y mucho menos _perjudicarme. con los. desprecios y humi- 
llaciones que tendrá la bonda de prodigarme, pues todo será nada 
para lo que yo merezco : deseo padecer en materia de humillaciones, E 
las que no serán para mí sin tantas pruebas del infinito amor 
que Dios. Nuestro Señor m 2 1 Y qué delicias tan puras pro- 
- ducen en mi alma. los. desprecic y humillaciones. (aun aparentes) de 
las criaturas, máxime de mi Director, Y. también del mismo Dios! Y 
después del acto heroico de caridad. llevado a cabo el día primero del. 


(a El. 15 de junio de 1910 los PP. Cabiichinos de: Castilla celebraron. su capí- 
tulo provincial en el convento de Bilbao para la elección de los nuevos. superio- 
res. El P. Mariano de Vega cesaba en el oficio de Ministro Provincial, siend 
stinado de comunidad a León. El día 23 del citado mes escribió a la M. "Angeles 
de Bilbao comunicándole estas noticias y anunciándole su viaje a Valladolid. 
teriormente había vislumbrado ya los grandes vuelos y extraordinari 
apacidad de aquella alma privilegiada, juzgó muy oportunamente que el camino 
más seguro para seguir adelante en la vía comenzada era la humildad. De ahí 
¿que en su. a cargara algún tanto los colores, escribiéndole, entre otras. cosas, 
estas “enérgicas palabras, las cuales, al mismo tiempo que la humillaron profun- 
damente, fueron la llave mágica que franqueó las puertas de su corazón : «Bien 
puede Ver R. estar tranquila, pues seguramente que vamos a penetrar los. profun- 
dos y eternos senos de la ruindad y malicia de Sor Soberbia; pero conociéndola 
bien, le proporcionaremos el antídoto conveniente para serenar y engolfar en la 
inmensidad de Dios al átomo que se ha atrevido. a levantar su cabeza contra el: 
mismo Hacedor» ». El papelito que “contenía estas palabrás y algunas otras. es, el 
que la sierva de Dios llevó: :por*mucho tiempo en. su" seno: 


CARTA L 7 o O 


actual en el confesonario, al hacerse responsable de mis. pecados y 
recibirme bajo su dirección, ¿1 lios la gloria que espera de 
mis sufrimientos por no mortificarse in poco en a No, 
Padre mío, no; no me prive de tanto bien; se lo pido postrada a 
sus pies por las angustias de Jesús clavado en la cruz y por los dolo- 
res de su Santísima Madre. Nada. quiero, ni deseo, ni “necesito. tanto. 
como el ser despreciada, confundida y humillada por V. R,, ya que 
Dios Nuestro Señor no quiere hacerlo por sí mismo; y es por esto, 
mi amadísimo Padre, que insisto tanto en esta petición. a 
Perdóneme esta confianza y libertad que me he tomado con. V. Ro 
que no volveré más a indicarle nada sobre el. particular, pues ya sé 
que no es V. R. quien debe acomodarse a mi. voluntad en la conducta 
que ha de seguir conmigo, sino yo a la voluntad de V. R., como 
E po o con la sredia de DES as me lleve por caminos. a 


e que someto desde ahora en absoluto y por completo ¿ 
ara que disponga de mí como mejor le parezca. 

q uando estuvo en ésta, se me olvidó suplicarle teng: 1 
dad de darme. su Sacia bendición ad menos a veces. > a 


lors señala para: esto... : ; a 
. Estoy. muy contenta y satisfecha de haberme entregado a su Leliesa . a 
dirección y sometido a su obediencia; muchos bienes espero de la 
bondad de mi Dios por medio de V. R., si yo soy la que debo. 
4:—Pida, Padre mío, al Señor ya la Santísima Virgen, y sobre 
todo a Nuestro Divino Redentor Jesús, en el santo sacrificio de la 
Misa, que le muestre mi alma pecadora tal como está en su divina 
presencia, fué y quiere su. Majestad que sea; pues no dudo que 
si V. R.de pide me concederá esta: gracia, que será para mí una 
fuente de bienes, de delicias y de descanso, como lo es de angustias 
la idea de que no me conoce. ¡Cuánto me molesta el espíritu de so- 
berbia que radica en el fondo de mi alma !. Parece un monstruo sepul- 
tado vivo que, disgustado de su encierro, sale a cada momeñto de la 
tumba con pretensiones de recorrer todos los senos de mi alma y 
enseñorearse de la: misma, conquistando para sí mi voluntad, a la. 
que “procura atraer con hablarm siempre en pro, nunca en contra, 
para hacerme ver que soy lo que O soy, para que, engreída con los 
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bliga a reconocer en mí, des- 
sma. Mucho siento tener en mi 
alma a este maligno espíritu o me deja un momento en paz. 
Cada vez que él se levanta, procuro yo también levantarme con mi 
voluntad, no para discutir con él, que no quiero ni siquiera mirarle, 
“sino para hablar al Dios de amor que mora conmigo en el santuario 
de mi alma y. decirle. : «No le hagas caso, Señor, ni te disgustes con= 
migo por lo que. oyes hablar a ese infame enemigo, quien, aunque 
parece que soy yo, no soy yo, pues no quiero nada de lo que él 
me indica. Haz que calle; y si no quiere, arrójale de aquí y que nos 
deje en paz, pues no hace más que perturbar los silencios de nuestra 
comunicación». Mas, ¡ay de mí!, son tantas las veces que sale de 
su tumba este monstruo infernal y tan astuto en sus sugestiones, que 
no siempre le rechazo, cuando menos tan pronto como debiera; es 
por esto que temo que el Dios de amor, que está presente a todo en. 
mi alma, me castigue con una de esas caídas que incapacitan al 
ara volverse a levantar. Vuestra Reverencia puede librarme 
ste maligno enemigo, o cuando no, sí que puede sepultarle de man 
que no salga de su tumba con la frecuencia que lo hace. Dios se 
' pagará, a quien prestará un gran servicio con arrojar de su pr 
Sencia. a este enemigo suyo, para que sólo El reine en mi pobre alm: 
- 5.—Hasta la fecha no he podido seguir el orden de las meditacio- 
nes establecido para la Comunidad en estos santos Ejercicios, ni si- 
quiera atender a la lectura de las mismas. Para poder hacerlo, me 
hubiera sido preciso cambiar de estado y lugar, y no podía, pues mi 
entendimiento no estaba en condiciones de cambiar de impresiones ; 
es por esto que me dejé llevar del espíritu que me guía. Mas no por 
esto he dejado de padecer los angustiosos efectos de las meditaciones 
de la semana dedicada a la vía purgativa, aunque por otro. medio 
distinto del que señala S. Ignacio, pues Dios no necesita libros para 
purificar mi alma de sus vicios y pecados; y al efecto el día primero 
de los santos Ejercicios me sentí dominada de una profunda tristeza, 
hija de una firme convicción de que V. R. no conoce el fondo de 
maldad que encierra mi alma. Idea que me afligió más que todos los 
sufrimientos físicos y morales que soy capaz de padecer en estado de 
gracia, o sea de íntima unión con Dios, que es el estado por el cual 
yo tanto suspiro. Y como he aprendido que no me veré colocada en 


bienes verdaderos o aparentes 
precie a Dios con amarme 
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ese estado mientras V. R. no me conozca bien, he aquí a porqué me 
aflige tanto esta idea de no ser suficientemente conocida de V. R. 
noia alentar mi o con e ea de me v. a en cum- 


senos de mi calma hasta. de un conocimiento | exacto de a que 
soy ante Dios, he sido y quiere Dios. que sea, y que de este modo 
veré satisfechos mis deseos. Empero viendo que yo soy tan desgra- 
ciada que cometo todo género de pecados con más facilidad que , 
nadie y no sé confesarme ni puedo ni he podido nunca, como tam- 
poco traducir mi alma a: los. Ministros de Dios, como quiere el Señor 
que lo haga, volví a ponerme: o co des o de 
conseguir lo que anhelo. O a od 
-6.—Subió de punto esta tristeza con da iden de que todo lo que 
había hablado con V.. R.: dentro. fuera. del confesonario es una pura 
vanidad, hija de mi soberbia, que me. hace hablar lo que debiera 
- callar y callar lo que debiera manifestar a mis Padres Espirituales. 
- Mas esto duró poco. Luego, y era ya media. tarde, me vi a mí misma 
cual si fuera un alma que ha recortido. una arga jornada en compañía 
de Dios, recibiendo mil favores de su infinita bondad a diario y sin 
interrupción, pero sin adquirir 
el mundo ha sido un paraíso, en el: Cual ha gozado de la posesión 
de Dios, bien infinito. Mas, ¡ay de mil, “pues me vi como un alma 
que ha poseído a Dios, pero que no lo posee al presente, y que no 
lo poseo por mi falta de correspondencia a sus bondades, por el abuso 
de las gracias recibidas y por los pecados y desórdenes que en justo 
- castigo de este abuso y falta de correspondencia ha permitido el Señor 
que cometa ; cuyos pecados me pareció era necesario confesar, hacien= 
do de ellos una dolorosa confesión general para convertirme de nuevo 
a Dios y comenzar nuevamente la carrera de mi vida espiritual, para 
después de recorrer otra larga carrera, o la e de La unión 
ae por la que tanto suspiro. E O 
- Propuse hacer esta confesión general la primera vez: ¿que V.R. duel. 
va a Valladolid ; pero recordando que esto mismo pensaba hacer cuan- 
do vino y yo no lo hice, y que siempre que intento hacer esta confe- 
sión general me pasa lo mismo, porque no sé: confesarm 
a mirar a ver si hallaba otro medio más fácil que la confe sión: para 
convertirm a Dios; empero no lo hallé. Entonces, considerándome 


: ingún mérito; un alma para quien 


estado de mi conciencia, 


16 ==. DE La M. a EL P. MARIANO 


en un estado de oa de hallar, a mi Dios a y de poseerle, me 
puse muy triste, pero muy. triste; pues decía entre mí: «este estado 
en que me hallo es más propio de un alma condenada, o que Dios 
tiene determinado condenar, q quien está en gracia de Dios; 
pues no solamente me veo p ios, sí que también sin es 
. peranza alguna de volver esta imposibilidad en que 
- me hallo de convertirme. stá revestida de tanta seguridad | 
y firmeza que no puede e os de creerla, como lo sé por ex- 
periencia en todo lo que Dios me ha. manifestado como cierto y ver- 
dadero. Pues si es verdad que estoy en gracia de Dios, como el Padre 
me ha asegurado, y que todas estas dudas y sufrimientos interiores 
son pruebas, ¿ cómo no lo creo con la firmeza que creo las insinua- 
ciones de mi Dios (verdaderas, se entiende) y cuanto Dios me da a 
conocer que ha sucedido, sucede o sucederá por imposible. que pa 
a la prudencia humana? ¿Cómo dudo tanto de la bondad del espí- 
Titu que me guía, de los caminos por donde me gul del buen 
estado de mi conciencia, si es verdad que todo. esto es. bueno? Me 
dicen que mis sufrimientos son. pruebas, y mi conciencia me dicta 
que son. efecto. del mal estado de mi conciencia. Esto lo creo firmísi-. 
mamente, 3 quello no lo: puedo creer, ¿por qué: será esto 2 ¡Ah!, 
porque lo verdadero. es lo que mi conciencia me indica..., que estoy 
.en pecado..., en desgracia de Dios; y no lo que los Padres me dicen. 

Lo que hay es que yo engaño a todos los confesores, porque cuando 
me voy a confesar, en vez de confesar pecados, cuento virtudes, ma- 
“nifiesto mi amor a Dios, siendo así que todo esto es mentira, porque 
-mi vida es una continua ficción, todo apariencia, todo mentira. ¿Qué 
extraño que los confesores se equivoquen y crean de mí lo que no 
es, pues soy capaz de engañ aunado: entero 2 

Así hablaba yo conmig 


santidad de muchas almas santa lor Atadas! ya en el liciclo, de las 
cuales se dice haber sufrido, mientras fueron viadoras en el mundo, 
penas y tribulaciones de la naturaleza de las mías, pareciéndome ser 
imposible que un Dios-Verdad ponga een estos estados de duda e 
intranquilidad a ninguna de las almas que están en su gracia, y, por 
consiguiente, que, si padecieron semejantes penas, estarían también 
en pecado como yo; y si en ellas fueron pruebas, no lo son en mí, sino 


Az 
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efectos del estado de condenación en que se halla mi pobre alma, 
siempre sufriendo, sufriendo siempre, cada vez de una manera y a 
siempre por la misma causa ; porque estoy en pecado, en desgracia de 

l Dios, por lo que permite Dios que padezca tanto, sin duda para que 

.. procure salir de este triste y iniscrable estado por medio de una 

- doloros ' confesión general. 


-.—Estando así, Dios Nuestro Señor (digo! y yo que sería Dios, 
aunque no lo sé) me hizo entrever la dicha que me esperaba después e 
de este per todo. de sufrimientos, que vengo. experimentando tanto 
tiempo ha; y al punto quedó. mi alma tranquila: y serena, en dulce 
calma y experimentando a ratos grandes ímpetus de alegría, libre 
, del profundo lago de miserias en que parecía. hallarse poco antes su- 
mergida para siempre, y esperando con esperanza firme la: venida del 
gran Dios, que en el día y hora eterminado por su. providencia ven- 
drá a dar glorioso fin a todos mis. trabajos y miserias. Desde este 
momento goza mi alma de paz y tranquilidad, aunque no de mucho ' 
consuelo, pues aunque confío con esperánza firme, firmísima, que 
Dios Nuestro Señor me concederá la gracia de unirme a El en la forma 
que deseo, este «me concederán y no el «me ha concedido», aflige mi. 
alma y obliga a mi corazón a cerrar todas las puertas a la consola- 
ción, aun espiritual y divina, mientras no pueda decir con verdad : 
Dios es mío, yo soy de Dios, lo sé ciertamente, porque lo poseo. 


$. —Aunque me señaló V. R. el día final de los Ejercicios (1) para 

escribirle, me ha parecido conveniente hacerlo hoy para darle cuenta 

de lo referido, pues me interesa mucho que lo sepa para que me 
libre del mal estado de conciencia en que me pareció estar, y todavía 
no estoy libre de creer que lo estoy, si es que es verdad ; y si no lo es, 

. para que me libre de estos fantásticos remordimientos de conciencia, a 

que tanto me afligen e impiden tal vez de amar y servir a a y pedir a 

por la salvación de las almas. o 


: Ruegue mucho por mí, aunque ahora no me hallo tan abad. 
pues deseo sufrir más. De salud estoy bien; me apre que goce 
de igual beneficio. 


a Los Ejercicios Espirituales de la Comunidad, predicados por el confesor 
ordinario Dr. D. José Hospital res Deán de la al habían oo el 
día 4 de Jo 
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conforme. 
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SUMARIO a La. carta del Director confirma. anteriores “manifestaciones de. cola 
al alma.—2. La voluntad divina en orden a su dirección espiritual. —9. In- 
o -quietudes de espíritu por su vida pasada.—4. El 25 de septiembre de 1894. — 
5. Causa de su tibieza.—6. Tres. años en el convento de Jesús-Maria.— 
7. De nuevo en la Concepción: ¡alternativas de gozo y pena.—8. Terrible 
:congoja que le causa el estado. en que. encuentra el alma.—9. El Señor 
le promete sacarla de él por “medi a P. Capuchino. —10. Se entrega x 
sin reservas a la dirección : «Espero dejar de ser 0 


éste le pide. 180 Pero eme 
o dencia. Eo 


M. R. Padre Mariano de Veg . a 


«León. 


_ Jesús y María, único objeto. Lo mi amor, reinen. siempre en su 
corazón y tomen posesión completa de. su alma. 

1.—Mi muy amado y venerado Padre: Después del respetuoso y 
filial saludo debido a V. R., le ruego humildemente se bende-. 
cirme con su paternal bendición. a : 

Recibida su carta, fuí al coro; previa una breve oración a Dios 
Trino y Uno y a mi Inmaculada Madre en la santa imagen colocada 
en la silla de la Superiora y en la que está nombrada la Santísima 
Virgen Abadesa perpetua de esta santa casa por voto unánime de la. 
Comunidad. (1). me pus en la prscnos de Jesús Sacramentado y 


<() La Madre Angeles tué definitivamente elegida, por A inanimicad ABadoda 
el 21 de febrero de 1904, cargo que desempeñó hasta su muerte, «Cuando me nom- 
braron Abadesa—dice en su Autobiografia—, en presencia del señor Vi 
testigos, dije que no aceptaría el cargo si amtes la Comunidad no reconocía por 
su Abadesa slada: a la Virgen Santísima, porque hacia apuebos | años que, 
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en ella comencé a leer su carta; y al ver que me aconsejaba leer en 
la misma forma, propuse hacerlo siempre así. Leí parte de la carta, 
y terminé de leerla después, por haberme impedido continuar su lec- 


en v. R., que Dios está con V. R., que Dios me habla por V. R.,. y 
que el Dios de bondad y misericordia, de quien protesto ser hija, 
- aunque tan indigna, ha establecido su cátedra de Verdad en v uestra 
- Reverencia para enseñarme toda verdad y condo a E Eo medio 
de esta misma verdad. 

El contenido de su preciosa carta es todo verdad 0 Y aquellas fra=- 
ses: «Dios me urge, Dios me manda que vaya a tu corazón; y yo 
iré con su poder, hablaré a tu corazón, lo reduciré y conquistaré y. 
lo hermosearé, y en él colocaré A bendito, al Rey del amor, 
donde constante Y pacíficament a, reine, impere, de tal suerte 
que tú seas toda, toda suya, 3 Else todo, todo tuyo; a esto has 
de llegar que quieras que no quieras , de buena o de mala gana», 
son una confirmación de las que me dirigió Jesús en cierta Ocasión 
que le suplicaba yo me castigase para quedar tranquila por una falta 
que acababa de cometer, cuando me dijo: «No, yo no te castigaré, 
porque soy para ti todo amo pero este mismo amor conocido por ti, 
con el que tú me profesas, es quien te hará pagar muy caramente 
todas esas faltas y resistencias a mi voluntad. En vano huyes y te 
alejas de mí, pues Yo he determinado hacer de tu alma un objeto de 
complacencia, un instrumento de mi gloria, y este decreto se cumpli- 
rá que quieras que no quieras. Cuanto más tardes en rendirte, peor 
para ti, más Sufrirás».. : : 


Excuso decirl e, mi amadísimo Badr. cuánto. he llorado. y lloro ta 


l y avisada para la: elección que se cumplía, habia: tenuociado, el 
a favor de la Señora... La Comunidad aceptó mi pr oposición y acto. segu do el 
Visitador confirmó la elección y fué celebrada por todos como un acontecimient 
Y para que nadie dispute los derechos que tiene la Señora al dominio: de esta E 
casa y familia, el 7 de diciembre de dicho año, quincuagésimo. aniversario de la. 
definición del dogma de la Inmaculada, por voto unánime de la Comunidad fué 
elegida O nombrada la Virgen Abadesa perpetua, como consta en las cédulas que 
contiene la santa imagen de la silla Doral del coro,» Autobiografía, Pp. 257-258. 


(a) El P. Mariano le escribió. el 11 de junio; empieza manifestándole su temor 
por el. paso dado al hacerse cargo de su: “dirección «espiritual; sin embargo, con- 
fiado en el auxilio divino, renueva la oferta hecha, expone: el fin que se propoñe 
conseguir, le de su colaboración e indica loque de. ella exige Dios. 


tura un acto de comunidad. En ella veo, Padre mío, que Dios asiste. a 


argo. a 
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en vista de lo que me dice de ser éste el último ds que Jesús 
hace para conquistar mi corazón, etc., etc. : 

- Ya estoy dispuesta a responder a su divino llamamiento: No quie- 
TO resistir más. Mas, ¿podré yo, criatura infame y tan criminal para 


con. Jesús, tan rebelde a su voluntad, habituada a resistir a los im= a 


guras y tormentos del alma y a despreciar e inutilizar los más pr 
ciosos dones que la bondad de Dios derrama en las almas que mucho 
quiere; podré yo, repito, prometerme la gracia de una verdadera 
conversión a Dios y de pica y a en e tado en qu 
el Señor me coloque? e 
He comenzado tantas veces, Padre mío, y tan de veras, al pare-. 
cer, a responder a los designios de Dios en mi alma sin obtener otro 
resultado. que redoblar el enorme peso de beneficios y pecados que. 
me agobia y acrecentar mis temores y remordimientos, que, a no 
tener la esperanza que tengo de que V. R. me animará y sostendrá 
y hará que llegue al fin de mi destino, desconfiaría del éxito feliz de 
'mi empresa en la nueva vida que comienzo, y desistiría de mi intento. 
o] Y qué triste estoy, Padre, a pesar de la paz y tranquilidad que 
siento en el fondo del alma, hija de la confianza y seguridad .que 
radica en la misma, de que V. R. me librará de tantos males como 
tiempo ha vengo padeciendo, colocándome' en camino ds y _.— 
dable a Dios! : : : 

-2.—En los santos Ejercicios no he. bodas: seguir el plan de los 
mismos ni atender a pláticas y lecturas, ni nada. Y siendo el Direc- 
tor de ellos un Padre que yo tanto amo y venero en Dios y que 
otras veces me inspiraba tanta devoción, este año no ha sido capaz 


torio ni con sus exhortaciones en el confesonario (1). Me parecía que 
Dio: Nuestro. Señor se había alejado de él a distáncias infinitas. 
. era el vacío que experimentaba mi alma en su presencia ! En 
sta de esto iba ya a abandonarme a la tristeza y desconsuelo, atri- 
Buyends a a “mis o estos Es tan od cuando Dios Nuestro 


o Dirigía estos Ejercicios el Deán de la Catedral, Dr. D. José Hospital 
.Frago, que. había sido su Director espiritual los años anteriores, es decir, efecti- 
- vamente desde 1905 hasta octubre de 1907, “nominalmente hasta. julio de IQLO. 

Cf. P. ye cnora DE POBLADURA, Una F spa Pp. 52: l 


50 más fuertes y eficaces de la gracia a costa de indecibles amar- 


'sugerirme ni un buen pensamiento, ni con sus pláticas en el locu= 
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Señor, todo bondad y misericordia para mí, me advirtió de su pro- 
cedimiento conmigo en orden a no valerse más que de uno para diri- 
gir y santificar mi pobre alma, y, por consiguiente, que no le buscase 
ya más que en V. R., aunque sí asistiría en el Confesor para oír 
.mis confesiones sacramentales, como vería por experiencia. Y así fué. 
Este aviso o advertencia de Dios Nuestro Señor, entre. otras cosas 
relacionadas con la conducta que debía observar con V. R., me pro- : 
dujo un conocimiento íntimo de los procedimientos que el Señor ha - 
. seguido conmigo en el decurso de mi vida, de la primera ley que me 
intimó y único deber que me impuso desde que comencé a conocerle 
para conseguir el fin para que vine al mundo y cumplir con mi destino, 
cual fué un absoluto abandono a su divina voluntad ; los bienes de que 
me privé y los daños que me acarreé por haber diferido hasta los dieci- 
séis años esta mi entrega y abandono a la voluntad de Dios; del 
precepto que me impuso, apenas me dediqué al cumplimiento de su 
divina voluntad, de reconocer ésta. en la voluntad de un Ministro suyo. 
y de traducirme a éste con la misma fe y confianza que me traduzco 
a Dios en mis íntimas comunicaciones «con El; los gravísimos daños 
que he ocasionado a mi alm primero, por haber rehusado tener 
Director espiritual por espacio de. quince años; y en los seis que hace 
que lo tengo, por no haber ado como -Diós Nuestro Señor y 
Nuestra Madre Purísima me tienen mandado que me porte con quien 
hace sus veces conmigo sobre la tierra (1). La o 
En vista de los daños que he ocasionado 4 mi alma con estas re- 
sistencias a la voluntad divina y mi mala conducta, y de los pecados 
tan graves que he cometido y miserias que el Señor ha permitido en 
mí en castigo de mis rebeldías y de haber frustrado sus designios 
- divinos en mí, se llenó mi alma de amargura y comencé a sufrir mu- 
cho, si bien no perdí la paz y tranquilidad. Y como todas estas resis- 
tel cias. a la voluntad divina en lo referente a la dirección e 
manifestación de mi alma al mismo Dios en la persona de mi Padre , 
espiritual miro yo como hijas de mi soberbia, que se halla como natu- 
ralizada en mí, y de la cortedad de genio y de mi modo de ser incli- 
nado a no tener confianza más que con Díos, único que juzgo puede 


(1 El lugar eminente que en la espiritualidad dela Madre Angeles corres- 
ponde a la dirección espiritual lo hemos expuesto ya en un- trabajo. anterior: 
Cf. :P. MELCHOR DE POBLADURA, Una Flor siemprevida, p. 37-74: 
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tener la caridad infinita que necesita tener quien. ha de tratar conmigo 
y conocerme. tan íntimamente como el mismo Dios, acabé por pensar 


que soy incapaz de dirección, pues nunca podré tratar con mi Direc- 


tor con la confianza y sinceridad que Dios Nuestro Señor. y Nuestra 
Madre Purísima me exigen que lo haga: y que para no cumplir 
como es debido lo. que Dios me manda en orden a traducirme a El en 
la persona de V. R. con la misma confianza que a su Divina Majes- 
tad en mis relaciones con El sin diferencia de trato de Dios a Dios, 
esto es, de Dios en mi comunicación directa y privada con El, a Dios 
cuando comunico con su Majestad en la persona de mi Padre espi- 
ritual, es mejor prescindir de toda dirección visible y dirigirme úni- 
camente con Dios. Mas reconociendo que este pensamiento era uno 


de tantos que el demonio me sugiere para inducirme a todo lo con-. 
trario de lo que Dios quiere de mí, so pretexto algunas veces hasta de 


. mayor humildad, rechacé con un acto de fe y confianza en la bondad 
del Señor que me concederá los. auxilios: necesarios para responder a 
sus designios mediante el cump iento exacto y lo más perfecto 
- posible de este único deber de vivir sometida a la voluntad de un 
- Dios visible que me impone par: consecución de mis deseos, y otro 


acto de confianza en la protección n de mi Inmaculada Madre y en la 


caridad de V. R., que me facilitará la comunicación y sabrá sacarme 
de apuros mejor de lo que yo pienso. | : 

3 -—Otro sufrimiento he tenido, y tengo todavía, y consiste en un 
parecerme que todos los actos, palabras y pensamientos de mi vida 
pasada y presente son otros tantos crímenes, iniquidades y maldades, 
y mi existencia toda un conjunto de pecados y abominación, de tal 
manera que no récuerdo haber ejecutado un solo acto que merezca 
la aprobación de mi conciencia y que yo no deteste y aborrezca como 
un verdadero pecado con inexplicable dolor y tormento de mi alma. 
Me parece verme rodeada de todas estas ¡iniquidades donde quiera que 
estoy, causándome un horror grandísimo y odio de mí misma y un 
sentimiento tal que me obliga. a exclamar: «soy una infame, una crimi- 
nal. ¡ ¡ Dios mío, Dios mío l, yo, hija ingrata y esposa infiel, cansada 
de seri a la vanidad y mentira, fastidiada de todo trato y comuni. 
cación humana y desengañada de mí misma, vengo, por. fin, a Vos, 
después de una vida de treinta y siete años malgastada en. “necedades, 


vicios y pecados y empleada « en ofenderos y ofenderos. tanto. ¡ Qué 


1 
: 
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pena! ¡ Qué horror! ¿Quién me librará de este ser de pecado, de este 
enorme peso que me agobia, de este “oprobio que padezco, tengo 
siempre a mi vista y llevo conmigo a todas partes? ¿Quién anulará 
mis crímenes, destruirá este conjunto de pecados y hará que desapa= 
. Tezca para siempre de mi vista esta mi infame existencia pasada 
- tanto asco me da y tanto me repugna? Y pues no que él sli 
me d este ser miserable y tan abominable a mis ojo 
- desentenderme de él, dignaos mostrárselo a mi Padre para. que o 
“vea, y viendo quien he sido y soy me enseñe a ser lo que debo ser, 
y quede yo libre de esta humánidad pecadora». o 
¿Y me libraré yo, Padre? Ya no aspiro al estado de íntima: unión 
con Dios que neciamente pretendía. 2 Me contento con una sincera 
conversión de mi alma a Dios, consistente en un traslado de muerte 
a vida, del pecado . a la gracia, en una nueva regeneración que, des- 
'truyendo en absoluto y por completo mi existencia pasada y actual, 
me deje como si acabara de salir de las manos. de Dios constituida 
en hija suya e inhábil para todo lo que se relaciona con el aldo 
¿ Me concederá el Señor esta. gracia e 
4.—El 25 de septiemb: cul 1plirá la fecha: del día de eterna 
memoria haa mí en que “hace dieciséis años. Dios Nuestro Señor, 
por un efecto de su infinita. bondad, dando elorioso fin a una larga 
época de trabajos y humillaciones, y humillaciones profundas, de. 
parte del mismo Dios, colocó mi alma en un estado tan feliz que 
nada me quedó que desear en este mundo (1). Al decirle yo por qué. 
no me había dado a conocer en el primer instante de mi ser este acto 
de bondad tan grande que tenía determinado realizar a mi favor para 
que nunca le hubiera ofendido, antes bien le hubiese servido sip 
adelante y padecido Do su amor ad mucho mayores 


e siempre. ho el sentimiento de los pecados ometidos o a 
entonces. Luego habiéndome mandado su Majestad que le pidiera lo 
que a pues deseaba mucho complacerme, y no hallándome yo 


(1) Se bñcLe, a la nbicna de dios a su alma, que tuvo: lugar el 25. de sepa 
tiembre de 1894» hermosamente d scrita en el cap. X de la Autobiografía. pá- 
ginas 108: 11L= 


pe sado. mortal, sino con un solo pecado venial, me quitase en el acto 
ida y. me arrojase al: purgatorio o al infierno, dónde quisiera, pues 
de lo contrario, yo no podría soportar los remordimientos de concien- 


la 
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en estado de desear otra cosa que la gloria del mismo Dios, ni de témer 
nada más que ofenderle, le: rogué y rogué mucho (aunque no tenía ne- 
cesidad de insistir en mis súplicas para inclinar su misericordia en 


mi. favor) que sí preveía su Majestad que yo algún día (aunque me 


inposible) olvidándome de aquella bondad y misericordia 
infinita: que acababa de usar conmigo, volvería a ofenderle no con un 


cia e insoportables angustias y tormentos de espíritu: que me parecía 
me ocasionaría cualquiera falta o imperfección que volviese a come- 
ter, habiéndome visto en aquel estado. A lo que me contestó el Señor, 
diciendo que no podía complacerme en esto, pues tenía ciertos desig- 
ñios que cumplir én mi y no le consentiría su amor sacarme de esta 
vida antes de cumplir estos designios por no privarme de la gloria 


que de esto resultaría a mi alma ni privarse El de la complacencia que 


tenía en elevarme al grado de santidad y gloria a que me tenía desti- 


- nada; mas que no temiera, pues: El me daría gracias abundantísimas E 


y aualios muy eficaces para coniservarme en aquel estado, y que si 


fuese tal mi malicia y fragilidad que, apesar de todos los etuenos 


sa 


que haría su Majestad para conservarme en aquel estado, me preci- 
pitase de él al estado de tibieza o pecado, que El se encargaría de 
librarme de todas mis miserias y reducirme nuevamente al camino de 
la santidad y de hacerme restaurar el tiempo y bienes perdidos mien- 
tras estuviese alejada de su Majestad, de tal manera que si vivía 
uno, dos, cuatro, diez años en pecado o en tibieza alejada de El, 
otros tantos años me añadiría de vida para que no saliese de este 
mundo sin haber cumplido sus designios relacionados con mi. popa 

itificación y bien de muchas almas. a 
Esto me dijo Dios Nuestro Señor, y la verdad de esta promesa. la 


. he experimentado a diario en la conducta paternal, divina, que su 


Majestad ha observado conmigo durante los dieciséis años que hace 
que me la hizo, sin que hayan sido obstáculo los enormes pecados, 
que yo, ¡ingrata !, he cometido, para colmarme de: gracias y favores 


cual si le hubiese servido fidelisimamente. ¡ Qué horror! Si hubiese 
- sabido yo en aquel tiempo que iba, a ofender nuevamente a mí Dios, 


y no solamente esto, simo que. iba : pasar nada menos. que. o 
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por espacio de cuatro años y luchando noche y día con toda la Sa 
.. tísima Trinidad, a quien yo entonces poseía, hubiera muerto d na 
¿Quién lo duda? Y sin embargo, todo esto y mucho más he hecho 


ÁNGELES CON EL P. MARIANO 


años en este estado de rebelión sin querer. entregarme a su voluntad, 
resistiendo al Espíritu Santo, despreciando su bondad, inutilizando 
todas sus gracias, cometiendo mil pecados, con mi alma repleta de 
miserias, investida nuevamente de esta túnica de pecado que el Señor 
me había quitado ya a fuerza de sufrimientos y favores continuados 


yo en estos dieciséis años, durante los cuales no he hecho otra cosa 
que ofender a Dios, escandalizar al prójimo y envilecer hasta no 


poder más esta mi pobre alma, objeto entonces de las complacen- 


cias de Dios y. ahora de las burlas del demonio, que estará tan con- 
tento como triste quedó el Señor cuando yo me alejé de El por un 
temor tal vez vano od Eo Padre L, Yi qué remordimientos he tenido 
y tengo de esto! a 
5.—¿Y sabe por qué motivo me alejó de Dios: 2:Se lo diré. Me co- 
locó el Señor en un estado tan sublime que no es fácil explicar. Yo 
vivía enajenada de mí, en un estado de. impecabilidad, de inocencia, 
sencillez y de caridad divina tal, que. para hablar con las religiosas 
tenía que descender multitud de. grados del lugar donde estaba y ha- 
cerme primero cargo del modo de ser de ellas para poderlas tratar. 
Como estaba animada del espíritu de Dios, que todo es sencillez, ino- 
cencia y caridad, yo no podía tratar con las criaturas con la cautela, 
frialdad y desinterés que en este mundo se tratan, sino con el mismo 


cariño con que Dios me trataba a mí, pues me parecía que todos 


éramos una misma cosa en Dios. Y como esto hubiera llamado la aten- 


ción, máxime con los efectos que yo sabía producían mis palabras 


en las personas con quien trataba, yo temí continuar en aquel estado, 


. pues cada vez iba volviéndome más sencilla y amorosa, de tal ma- 
nera que hubiese querido ir de casa en casa por todo el mundo en - 
- busca de los pecadores para atraer a todos a Dios, diciéndoles cuán 


bueno es, las misericordias que había obrado conmigo, siendo tan pe- 
cadora como soy, y las maravillas que haría con ellos, mucho mejo- 
res que yo, si se convertían a El; y mil cosas por el estilo. Además, 


(1) El descenso de que aquí habla se verificó “a fines de diciciibré de 1894, 
pues en la Autobiografía, p. 115, dice que el grado de unión iniciado el 25. de sep- 
tiembre duró próximamente unos tres meses, 
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..abandonada como estaba a la voluntad de Dios, me obligaba su Ma- 
jestad a hacer cosas extravagantes, buenas, se entiende, pero que lla- 
maban la atención de la comunidad y hubieran llamadó mucho más 
si yo hiciera todo lo que Dios Nuestro Señor me obligaba a hacer. 
Yo temía mucho, y me daba mucha vergienza' ser lo que-Dios quería 

que: fuera; y aunque deseaba mucho glorificar a su Majestad a costa 
de mi honor; de mi vida y de mi gusto; pero temía engolfarme en 


aquella voluntad de Dios, empeñada en llevarme por caminos extra= 


ordinarios. Insté mucho. al Señor para que me hiciese muy suya, muy 
- santa, un instrumento de su gloria como deseaba, eso sí, pero sin 
“salir de los límites de la prudencia humana para no llamar la aten- 
ción a nadie. Mas Dios Nuestro Señor no quería ; y aquí. comencé 
a luchar con El, rogándole encarecidamente que cambiase de rumbo, 
y me concediese la gracia de amarle mucho y prestarle grandes ser- 
“vicios, pero en un estado de gracia ordinaria, .quitándome aquel es- 
-píritu irresistible que no me permitía estar tranquila sino es obrando 
actos heroicos. No quiso el Señor acceder a mis ruegos, y yo, des- 
pués de grandes luchás que sostuve con El en este sentido, resolví' 
resistir al espíritu que me guiaba hasta tener un Director espiritual 
que me librase de los peligros que preveía yo en aquel camino. Y 
así lo hice, causando a Dios con esto un sentimiento tan grande, que 
no hallo términos para expresar. Descendí, pues, de aquel estado grado 
por grado, costando al Señor muchísimo cada grado que yo descen- 
día y me alejaba de El, y también a mí me costó mucho; pero era 
tal mi temor, que preferí perder aquel infinito Bien de la; posesión 
de Dios, que exponerme a perder la humildad. A 
Quedé en un estado no ordinario, pero tampoco muy extraordina- 
rio, gozando de la presencia de Dios, experimentando su «protección 
y el cariño paternal con que velaba sobre mí, a pesar de no hallarme 
“yo en el estado en que su Majestad quería, aunque sí pensaba volver. 
a aquel estado de unión y conformidad con su voluntad cuando tu- 
viese un Director espiritual que me conociera a fondo y me conser- 
vase humilde para no envanecerme con los favores divinos, si es que 
insistía el Señor en querer llevarme por este camino, y me librase 
también de los peligros que yo preveía en mi trato con las criaturas 
en aquel estado de enajenamiento en: que me ponía el Señor, ense- 
-ñándome la manera de tratar con ellas. E : pa 


Se 
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Cuando descendí del citado estado de unión con Dios, empeñado - 
el Señor en que respondiese yo a sus designios divinos relacionados 
con la santificación de mi pobre alma, me dijo: «No trates de vivir 
en la religión como una de tantas religiosas, contenta con la obser- 
vancia común y en un estado de gracia ordinaria, porque nó perse- 
verarás en él: pues estás destinada a ser santa, y, si no lo eres, serás 
la criatura más perversa. Entrarás en el cielo en compañía de muchas 


almas que yo tengo determinado salvar por tu medio, o no te salva- . 


rás, porque para ti no hay término medio.» Sabiendo yo, por expe- 
riencia, ser ciertísimo esto que el Señor repetidas veces me había dicho. 
y me lo había dado a conocer desde los primeros años de mi vida,. 
procuraba regular mi vida por la voluntad de Dios, aunque no quería 
entregarme a ella por los motivos antes indicados, y vivía relativa- 
mente tranquila y muy favorecida de Dios, cuya bondad conmigo 
fué siempre muy ia a mo le mis resistencias a su divina vo- 
luntad. 

6.—Había transcursido cerca de: un año después del beneficio in- 
sinuado arriba, cuando, por motivo de una obra importante de res- 
tauración de esta santa casa, nos mandó el Sr. Cardenal Cascajares 
(q. e. p. d.) trasladar al convento de: nuestras hermanas de Jesús 
María, donde estuvimos tres"años (1). Al poco tiempo de estar allí, 
era yo una religiosa relajada, sin alma, sin corazón, sin vida interior. 
Una religiosa esclava de las criaturas que, rotas por completo las 
íntimas relaciones que antes tenía con Dios, no vivía más que para 
complacer a mis hermanas y perder el tiempo entretenida con ellas, 
con grave perjuicio de mi alma, a causa de Jos pecados: que cometía 
y daños que me ocasionaba a mí misma en este trato y comunicación 
con mis hermanas. Perdí hasta el espíritu de pobreza, humildad y 
mortificación en que me había fundado Dios, la Santísima Virgen y 


(1) La Comunidad de la Concepción se trasladó al Convento de Jesús-María 
“vel 11 de septiembre de. 1895, y la Madre Amgeles describe su. vida en el mismo 
en la Autobiografía, p. 123-147. El lector ha “adivinado, sin: duda alguna, que la 
sierva de Dios recarga no poco las tintas cuando juzga tan, severamente su con- 
.ducta: durante aquel período; por lo mismo, para orientarlo positivamente sobre 
el particular, transcribimos el juicio de la M: Cristeta, de la Comunidad de Jesús- 
María: «Su comportamiento (de la M. Angeles) en los dos años y medio que 
aquí estuvieron fué buenísimo. La opinión que aquí quedó fué que era. religiosa 
muy interior, de mucha oración y de un talento poco común, pues en las conver- 
saciones que tenía con las religiosas, que siempre eran.de gran provecho espiri- 
tual, se conocía estaba dotada de gran inteligencia». Autobiografía, P- 146. 


» 


ad 
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Nuestro Pad re San Francisco: A excepción de algunas épocas (no 
muy largas) que el Señor parece me recogía un poco y me obligaba a 
vivir una vida un poco fervorosa o entretenida con la Santísima Vir- 
gen, a quien amaba con todo mi corazón, puedo afirmar (me parece) 
que los tres años que pasé en equela santa Casa FUetoR, un: contro. 
pecar. : : do ha E 

¡Qué remordimientos de conciencia tuve de haber abandonado a 


* mi Dios, oponiéndome: a sus designios relacionados con la santifica= 


A 


Can de mi alma, a cuya oposición o resistencia de mi. voluntad a la 

de Dios atribuía el que este Dios tan Padre hubiese permitido que yo 
“cayese del estado en que estaba al miserable (no sé si de tibieza o de 
pecado) en que vivía! Me parecía oír a todas horas repetir al Señor 
aquella frase: «O serás una gran santa, o la criatura más perversa; 
“ entrarás en el. cielo con muchas almas, o no te salvarás; para tino 


hay:término medio; no trates de vivir como una de tantas, contenta 


con la observancia común, porque no perseverarás.» ¡Cuánto sufrí, 
Padre mío, y cuánto clamé a Dios Nuestro Señor porque me enviase 
un Padre de la Orden con quien desahogar las penas que en silencio: 
devoraba mi pobre alma, recordando mi dicha pasada, mi necedad 


y locura en romper sin más ni más las relaciones que a Dios me unían 


». 


y mi presente infortunio! No puedo recordar aquella santa Casa sin 
exhalar un suspiro de profundo sentimiento y dolor, pandas también 
conservo algún recuerdo de consuelo. 

7 —Cuando volvimos a esta santa Casa, comenzó mi espíritu a 
respirar un: poco; mas, aunque sí pasé algunas temporadas al. parecer 
bastante bien, no me satisfacen aquellos entusiasmos y fervores, pues 
no volví a mis antiguas relaciones y estado de unión con Dios hasta el 
18.de marzo de 1901, en el que Jesucristo nuestro Dios (previos mu- 
chos trabajos por espacio de siete meses) dió glorioso fin'a las angustias 
de esta pobre alma, colocándome en un estado tan satisfactorio o más 
que aquel en que me había colocado la Santísima Trinidad represen- 
tada en la Persona de Dios Padre a los veintiún años de mi edad (1). 
Ya no volví a padecer tormentos tan grandes como los que dejo. indica= 
dos hasta poco antes “de: ser elegida Abadesa, cuando sufrí muchísimo 
por espacio. de ss meses, y tanto que pedía al Señor que me que 


(1) Los acóntecinióntos” del mes. de 1 marzo. de 1901 se hallan: descritos en la 
Autobrografta, Pp. 185. 


$ 
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lase en cuerpo Ima o me arrojase a lo más ¡profundo del infierno, 
porque yo no podía soportar los terribles remordimientos de conciéncia 
que sentía a causa de la conducta criminal que había observado con 
Dios Nuestro Señor, sobre todo desde el citado día 18 de marzo. El 
“año primero y párte del segundo en el cargo de Abadesa no recuerdo 
haber padecido nada.más: gozar sí, mucho. Después me puso Dios 
Nuestro Señor en un estado de sufrimiento no experimentado hasta 
entonces, en cuyo estado me perdí; y digo que me perdí, porque no ' 
- sé por donde andaba, sólo sé que vivía sufriendo y gozando a un mis- 
mo tiempo, pero mucho y siempre con Jesús... Da : 
8.—Pero ¡ay de mi! en los múltiples y diversos estados dé go0zo' y 
de sufrimiento indicados y por indicar en que me he visto colocada. 
durante los diecisiete años de mi vida: religiosa, he sido, Padre míb, 
tan ingrata y tan infiel a mi Dios y mi Padre y Esposo adorado de 
mi alma; tan infame, tan Criminal, tan relajada mi-vida, tan repren- 
sible mi conducta, tan poca mi vigilancia en la guarda de mis poten-- 
cias y sentidos, tan ninguno el cuidado en evitar pecados, y tan ábso- 
luto el abandono de mi conciericia en'que he vivido, tan descuidada 
en el cumplimiento de mis deberes religiosos y de cargo en cuantos - 
oficios he desempeñado en la comunidad, tan amiga de comodidades, 
tan enemiga de sacrificio, tan tarda en responder a los llamamientos. 
divinos y tan perversa en todos los conceptos, que Dios Nuestro Se- 
-ñor, todo piedad y misericordia pará el pecador, tardo en airarse, y 
pronto en perdonar, dispuesto siempre a responder al pecador que, 
arrenpetido, llama a las puertas de su bondad, y a. recibirle en su seno. 
con un abrazo paternal; Dios Nuestro Señor, repito, enojado sin du- 
da conmigo, con uno de esos enojos de consecuencias funestas para el 
pecador, a la manera de un padre que, (habiendo) reprendido a su hijo 
veinte, cuarenta, mil veces sin fruto ninguno, se resuelve por fin a ca- 
llar, a no decirle nada, ni siquiera a manifestarle el enojo concebido con- 
tra él en su corazón, desconfiado en absoluto de su corrección, le deja en 
manos de su propio consejo, ha permitido que cayera por último en el 
abismo que yo más me temía. Sí, en el abismo que yo más me temía 
y del cual había pedido constantemente a mi Dios que me librara, 
prefiriendo mil veces antes ir al infierno que caer en él: y es el abis- 
mo de la soberbia, de la mentira, de la hipocresía. Yo, que por temor. 
a la soberbia y a la ficción y a engañar al confesor y tener después 
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un funesto resultado, ipreledl sufrir las angustias y 'orturas que me 
ocasionaba mi resistencia a la voluntad de Dios que me exigía some- 
terme a un Director espiritual, y.privarme de los bienes que el mismo 
Dios y su Santísima Madre me prometían si les complacía, en esto, 
y nada menos que por espacio de dieciséis años, he'engañado al con- 


- fesor con mis fingimientos y soberbia, con la malicia tan grande que 


tengo para ocultar pecados y descubrir virtudes que no tengo). y hacer 
¿Creer que soy lo que no soy. Yo, que amaba la humildad como la niña 
de mis ojos entre' todas las virtudes, y tenía mis delicias en ella, 
porque en ella hallaba siempre a mi Dios, he caído en el abismo de la 
soberbia, y me veo sumergida en él de suerte: y manera que me parece 
imposible. poder salir. Y yo, a quien Dios había mostrado la verdad 
á manera de una deidad en sí mismo, y su propio Ser en ella para que 
lo amase y me identificase con ella, y lo amé y amé hasta la .pasión - 
divina, hasta el punto de que Dios y la Verdad, la Verdad y Dios 
venían a ser una misma cosa; pues yo, que he hecho todo esto. y 
mucho más, y tengo. tan gratos recuerdos de los tiempos en que el 
Señor me mostró la Verdad para que fuese hija de la Verdad, he 
caído en el abismo de la mentira, de la hipocresía, de la ficción, y. he 
llegado a ser hipócrita, mentirosa, una criatura en quien no se halla 
nada verdadero fuera de la mentira, de la hipocresía, de la ficción. 
Y esto en un trato bendecido por el mismo Dios, o sea mandado por 
El que lo tuviese, cual es 'mi trato con, el confesor, que tanto había 
“yo repugnado por el temor de caer en este mismo abismo de soberbia 
en que me'hallo y porque la dirección espiritual, o sea la manifes- 
tación de mis interioridades al confesor o Director, era para mí el 
sacrificio más grande y la cruz más pesada e insoportable que el Se- 
ñor me podía imponer, y un imposible, dado mi carácter y modo de. 
ser. Y después de tanto temer, tanto pedir a Dios que me librase de 
esta obligación que me imponía, y 'én vista de que no, solicitar con 
la mejor intención y con tanta insistencia las gracias necesarias para 
en mi trato con mi Director portarme como su Majestad Divina me 
tenía mandado y complacerle en todo; después de hacer este sacrifi- . 
cio tan grande, solamente por su amor y por evitar la desgracia de 
.perderle para siempre, caer en este abismo de soberbia, de hipocresía 
y de mentira que yo: tanto temía y donde me hallo sumergida tres o 
Cuatro años ha, sufriendo penas sobre penas, angustias sobre angus- 


. 
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tias, clamando siempre con dolor creciente a Dios y a la Santísima: 
Virgen que me saquen de esta atmósfera del infierno que me envuelve, 
de ésta niebla oscura de pecado y de pecado imperdonable, de estos 
dominios del demonio, que esto y no otra cosa me parece que es la 
región en que yo habito y sin fruto ninguno, es la desgracia más 
ande: «que me puede sobrevenir. 

Es verdad que aun en este triste lugar en que me - hallo, Dios me 
asiste. y acompaña, me entretiene en mis penas y hace que descanse. 
mi corazón en el afecto compasivo con que me mira, oye mis quejas 


y escucha mis plegarias; empero, no obtengo ninguna respuesta a 


mis preguntas relacionadas con el estado de mi alma. Le pregunto si 
estoy en: pecado, y no me contesta; si estoy en gracia, y tampoco ; 
dónde vivo, dónde estoy,:«a dónde voy, y tampoco me responde. Pa- 


-reciéndome que estoy en un lugar destinado para habitación y mora- 
da de las almas infames y traidoras, como la de Judas, destinadas para 
los suplicios del infierno y condenadas a llevar el infierño en sí mismas 


en los remordimientos de su depravada conciencia donde quiera que 
van; ruego, clamo, insto y suplico al Señor que, pues demuestra com- 
padecerse tanto de mí, me libre de esté miserable estado; y no me hace 
caso. En vista de esto, pareciéndome que su Majestad Divina no quiere 
librarme de estos trabajos ni sacarme de este miserable estado por- 


que no merezco, pero que sí desea que haga yo todos los esfuerzos po- 


sibles para sálir (por cuanto el pecado a Dios no-puedo agradar), ha- 
go todas las diligencias posibles para salir de este miserable estado y no 
lo consigo. Todos mis proyectos en orden “a esto quedan en el aire; 
mil vecés he tratado de animar mi decaído espíritu con la esperanza de 
que para tal o cual día estaré en gracia de Dios, libre de esta cárcel del 


- infierno en. que me ha metido mi soberbia, mi'orgullo, mi falta de co- 


rrespondencia a la gracia, mi infidelidad imperdonable, mi conducta. 


Criminal con Dios; mas todas mis esperanzaó“quedan frustradas, pues 


llegado el día señalado por mis ansias de salir de este estado, me en- 
cuentro en el miismo lugar, donde me perece nú “existe más puerta ni 
salidas que la:de la muerte, por la que seré conducida al infierno. 
9.—Cansada ya de formar proyectos y de esperanzas en.el tristísimo 
estado en que me vi la última semana santa, después de mucho llorar, 
de mucho padecer, y de padecer doblemente por parecerme que todas 
estas angustias eran efecto del mal estado de mi conciencia, de los enor- 


. 
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mes pecados que ataban las manos a Dios para que no usase de mise- 
ricordia conmigo, y que estos pecados habían sido la causa de los su- 
- frimientos y muerte de un Dios que yo entonces contemplaba con afecto 
y compasión, día de Viernes Santo, día muy memorable para mí por 
reunirse con la muerte de mi Salvador la fiesta de su Encarnación, 
misterio sublime, objeto principal y casi continuo de mi contemplación, 
y que yo tengo por mi cuenta agradecer por todos a Dios Padre ese 
día, después del gran desahogo tenido con Dios Trino y Uno, con 

Jesús paciente en su pasión, y:con la Santísima Virgen en el' cielo, 

quedé con una firme esperanza de verme pronto libre del estado en que 

me hallaba; y entendí que el remedio me había de venir de V. R. en 

el primer confesor extraordinario que vendría a la Comunidad. Y digo. 
en el primer confesor extraordinario que vendría a la Comunidad, y 

de V. R., porque no entendí claramente si este V. R. y el confesor 

extraordinario serían dos sujetos o uno mismo, pues sólo entendí que 

sería un Padre Capuchino y. que éste me proporcionaría Va R., o Dios. 
en V. R. Con esta esperanza, a las diez de la mañana del citado Vier-: 
nes Santo, se volvieron consuelo mis penas, y ya no me quedó corazón 

más que para llorar la muerte de mi Divino Esposo Jesús y las angus- 

tias de su Santísima Madre, a quienes consagré el resto: de las o 
que derramé aquel día (1). y : 

Los efectos experimentados en mi i alma en las cartas escritas por 
V.R., en mis súplicas dirigidas a Dios por sus intenciones antes y des- 
pués del capítulo, y sobre todo con la lectura de la última carta que me 
dirigió desde Bilbao, pudieron asegurarme ser V. R. el Padre Capuchi- - 
no destinado a sacar mi alma de penas (se entiende de intranquilidades, 
que es lo único que me hace sufrir) y de volverme a mis antiguas. ale- 
grías y cánticos de amor (2). Y. puedo asegurar que, a pesar de estar 


(1) Véase la Autobiografía, p. 359. : $ 

(2) He: aquí una «mota «esquemática. de la correspondencia del. P. Mariano 
con la M. Angeles hasta que empezó la dirección. La primera carta del P. Ma- 
tiano lleva la fecha de 24 de diciembre de 1908, a la que la M. Angeles contestó 
por médio.de-su secretaria el día. 26;:el 28.de agosto de 1909:le escribió .otta; 2 
la. que ella contestó .por el mismo. medio el día 29; la tercera data de fines “de 
septiembre, y Ja contestación del 22 de diciembre; le volvió a escribir él el 23 
de«diciembre: y el “15 de. marzo de 1910,.a la. que contestó. ella personalmente 
el 30 del mismo mes; a la del 16. de mayo. contestó el 11 de junio, y a la del 13 de 
junio, el día 18; finalmente, la carta a qué se refiere--de la que ya se habló 
al: principio. de esta cor respondencia,p. 12, not.—la escribió. el. P.:. Mariano: desde 
Bilbao, a su traslado a. ¡León y ofreciéndosele para, ¡cuanto pudiera 
serle útil. 
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todavía en este estado de sufrimiento que no me permite admitir con- 
suelo alguno, porque no estoy en posesión de Dios, he mejorado mu- 
cho en paz y tranquilidad desde el día que me confesé con V. R., en - 
cuyo día parece me quitó todas las responsabilidades que tenía ante 
Dios, de tal manera que acordarme de V. R. y sentir un descanso pleno, 
absoluto de mi alma, todo es una misma cosa; y aunque me molesta 
la vista de mis iniquidades, produce sentimiento, causa horror, y todo 
lo que se quiera, no me intranquiliza ni me mueve a pedir perdón al: 
Señor, aunque sí a detestarlo como a un vestido viéjo que aborrezco 
mucho, y del cual quiero y espero despojarme, mejor dicho, que Dios 
Nuestro Señor me despojará por medio de V. R., pues no quiere des- 
pojarme por sí mismo, ni permite que yo me despoje. Yo así lo én- 
tiendo. Yo así creo. En este sentir. estoy . 

-10.—Vamos ahora a contestar a su carta. Me dice, Padre mío, que 
al considerar la terrible: responsabilidad que ha tomado sobre SÍ etc. 
no puede meños de querer revocar su: ofrecimiento a ser mi guía. Mo- 
tivos tiene y Muchos “para no. cumplir sus promesas a esta infame 
criatura el día 1. 0, 2.2 y 3.0 del actual; no porque no sabe hablar y es 
un niño, como V. R. dice, que, aunque esto fuera verdad, Dios 
me ha hecho la gracia “de conocerme un poquito a mí misma y por. 
consiguiente de respetar a toda criatura humana juzgándome inferior 
a todas, por lo que no me cuesta obedecer a la más. inferior; a parte 
de que yo no busco al hombre sino a Dios y bástame saber que Dios 
asiste en V. R. para que yo le respete y venere,. mire como a Dios, 
reciba sus enseñanzas y ejecute sus Órdenes con el mismo gusto y. 
"mayor seguridad que recibo las enseñanzas, y ejecutaría las órdenes 


. dadas por el mismo Dios, y esto, aunque no tuviera representación 


_ninguna y fuese infinitamente peor de lo que V. R. indica que es; 
pues, en ser mala, nadie me hace ventajas, y en ser vilísima tampoco. 
Y de esto, Padre mío, le ruego que no me hable más, pues mi respe- 
tuoso cariño y veneración hacia el instrumento de mi santificación y 
que ocupa para mí el lugar de Dios, no me permite consentir que 
haga semejantes protestas de humildad: Ya pido a Dios Nuestro Se- 
ñor y a mi:excelsa Madre y Señora la Inmaculada Virgen, María todo 
lo mejor y más santo para V. R., y basta. Ellos se encargarán de' 
hacerle tan santo como debe ser y quieren que sea. 

Motivos tiene, repito, y muchos para querer revocar sus prome- 
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sas; empero no por ser lo que dice, sino por sér yo quien sOy, y no: 
obstánte tener que elevarme hasta el mismo Dios, de quien me hallo 
alejada a distancias infinitas. Y esto supone muchas oraciones, sacri- 
ficios, 'vigilancias y cuidados por parte de V. R. Mucha pacien- 
cia para oír mis simplezas con bondad de padre sin extrañarse ; 
energía para reprenderme y. obligarme a Caminar por el camino 


trazado por Dios y librarme de las garras del lobo infernal, que repe- 


tidas veces pretenderá devorarme; gran interés por mi salvación, y 
una caridad más divina que humana (como ya le indiqué en mi últi- 


ma dirigida a V. R. en concepto de sierva a Bilbao) (1) para ser y. * 


contemplar sin disgusto ni escándalo la horrible figura de mi alma. 
pecadora, agobiada bajo el doble peso de beneficios y pecados (y 


“tantos y tan enormes pecados) y librarme de este miserable estado, 


y colocarme en el que Dios quiere y tiene determinado colocarme por 
medio. de V. R. Y conto todo esto ya lo tiene, porque el Señor 
se lo ha dado, a quien he rogado mucho (y a la Santísima Vir- 


gen también) que le dé un corazón de padre, pero de un padre 
- divino para que, animado de los mismos sentimientos de caridad hacia 
-mí que lo está su Divina Majestad, me quiera como el mismo Dios, 
en El y, con El, «y en virtud de este amor se interese por mi bien y. 


haga conmigo todos los oficios de un verdadero padre, no obstante 
ser la que soy (que quiero me conozca bien) no tiene por qué retroce- 
der ni querer revocar su ofrecimiento, y Dios le pagará esta grande 
obra de caridad, cual solo El sabe y puede pagarle, y la Santísima 
Virgen también. No lo dude. E 

En la fe de que, ratificado su ofrecimiento, tiene ya a su: cargo mi' 


alma y es el responsable ante Dios de la misma. de cuanto bueno o: 


malo yo ejecutare Con conocimiento y consentimiento de V. R,, pues 


“yo así lo creo, yo plenamente convencida, de que es Dios. quen le 


envía, como V. R. me indica y el mismo Señor me asegura, le récibo, 
Padre mío, por mi Padre y Conductor, Maestro y Embajador de 
Dios Trino y Uno, de Jesucristo Nuestro Redentor y de la Inmacula- 
da Virgen María con-la mismísima fe, susto y rendimiento de mi 


(1) Como indicamos en la péta, anterior, la última carta de la. M, Angeles, 
dirigida a Bilbao, lleva la fecha de 18 de jumio de 1910; en ella le rogaba tuviera 
la: bondad:«de: a cuándo pensaba: pasar, por. Valladolid, para. ver si 
podían obtener-las licencias para: que confesara. a la Comunidad en calidad de : 
extraordinario. ¿ . 
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voluntad con que recibiría a uno de sus Stos. Angeles autorizado por 
Ellos para hacer conmigo los mismos oficios y cumplir la misma 
misión. Es por esto que con mucho gusto le franqueo las puertas de 
mi alma y de mi corazón, y no solamente le franqueo las puertas sino 
que le entrego toda mi alma y todo mi corazón y lo pongo en sus 
manos con cuanto tengo y soy para: que arranque, destruya, aniquile, 
disipe, edifique y plante y haga todo lo que Dios le mande, seguro 
de que no rehusaré ni me resistiré a nada de lo que quiera hacer de mí. 

11.—Es verdad, mi amadísimo Padre, que yo soy muy desobedien- 
te y rebelde y de dura cerviz, impotente «para el bien y muy hábil 
para pecar; pecadora, viciosa, e inclinada 'al mal, un ser de pecado, 
constituído de pecados, de vicios y de iniquidades, que tengo a sata- 


nás entronizado en mi alma y en mi corazón, en el espíritu de sober- 


bia que me domina y que soy todo lo que V. R. dice y me indica que 
me dirá, y para complemento de mi desgracia, que, siendo como soy 
un abismo de miseria, un monstruo de maldad, a quien parece es tan 


esencial la maldad como a Dios la santidad, no sé descubrir esta. 


- maldad que encierra mi alma y que tanto me molesta y aflige en ella, 


consistiendo mi remedio en este descubrimiento. Y con el pleno con- 
vencimiento que tengo de que soy lo que acabo de indicar, yo descon- 


fiara y cerrara a la esperanza las puertas de mi corazón, si el negocio 
de mi salvación y mudanza de vida fuese cosa mía y dependiera de 
mis flacas fuerzas y virtud, pues ya sé que lo único que puedo hacer 
es pecar ; ; mas, como esto no es obra mía sino de Dios, de la Santí- 


sima Virgen y de V. R., yo espero dejar de ser lo que soy, y ser ' 


lo que Dios quiére que sea; pues yo así lo deseo, y si es que Dios 
Nuestro Señor no ha calibiado de parecer y de su afecto y designios 
en orden a mi santificación (como pudiera haber cambiado obligado 


de mis pecados y de mi infame conducta con El), tengo a mi favor 


su promesa de que usará de misericordia conmigo, de cuya promesa 
yo no puedo dudar a pesar de todas mis iniquidades. 


En esta confianza, aunque tan pecadora y miserable e impotente 


para el bien, yo prometo serle dócil y cooperar a los esfuerzos que 
hará por el bien de mi pobre alma. No temo sacrificios, ni humilla- 
ciones, ni ninguna de las pruebas que V. R..estimará conveniente 
hacer para quitarme este, mal espíritu que tengo y ponerme en pose- 
sión del espíritu de Dios. “No temo nada más que una cosa, y. esto 
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sí temo mucho, y es si le engañaré, si no tendré la confianza absoluta 
que Dios quiere que tenga con V. R. para traducirle toda mi-alma 
tal como es y yo entiendo que está en la presencia del Señor; si no 
seré sincera con V. R. Y temo tanto esto, Padre mío, que la sola 
idea de que podía suceder parece que cubre mi alma de un tristí- 
simo luto y me hace llorar. Ya puede Dios “Nuestro Señor asegu- 
rarme la salvación de la manera más solemne, que a mí no me 
consolará, si no me concede la gracia de conducirme con V. R. en la 
forma que el mismo Dios y su Santísima Madre desde un principio 
me mandaron que me condujera con quien hiciera sus veces conmigo 
en la tierra. Y es que mi alma no halla descanso, seguridad ni con- 
suelo, ni en méritos propios (si los tuviera, que no los tengo) ni en 
favores divinos, en nada, en nada, en nada, más que en :el:conoci- 
miento exacto del estado de mi alma de mi Padre espiritual, y en 
nada más. Es por esto que temo yo tanto lo contrario. Tenga, Padre, 

misericordia de mí, porque sufro mucho por esta causa y cada vez 
más, y vea a ver si puede librarme de este martirio, pues mé parece 
que V. R. puede librarme mejor que nadie por cuanto hace mucho 
que me trata, y yo he tenido más confianza que con oo do dicho 
me inspiró V. R. desde que le conocí. : 


12.—Me invita V. R.a «que le ayude en la. empresa de mi propia 
santificación, a cuya invitación correspondo con muchísimo gusto, 
prometiendo cooperar con mis obras a sus consejos, mandatos y en- 
señanzas en la forma que V. R. tendrá la bondad de enseñarme, pues 
yo no sé más que ofender a Dios. Me pide la' humildad ; yo. se la 
entrego en deseo y en aspiración ; pues en realidad no puedo, porque 
no la poseo, soy una pura soberbia, y de la humildad no me han 
quedado más que algunos vestigios que dejó en su paso en mi alma 
en tiempos más alegres para mí que el presente. No obstante, pro- 
meto poner de mi parte todo cuanto pueda para llegar a ser.humilde, 
comenzando :pór desechar todas las sugestiones de vanagloria, no 
“pensar y mucho menos complacerme en ningún bien que reconozca 
en mí, ni en el afecto que me tienen las criaturas ni admitir sus ala- 
banzas; antes bien, fomentar los sentimientos de humildad, abati-: 
miento y desprecio propio que Dios Nuestro Señor infunda en mi 


. é 
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alma, y hacer también algún acto de humillación exterior cada día, 
si V, R. quiere, en cuyo caso me dirá qué quiere que haga. 

Me pide la obediencia, yo se la doy tal cual V. R. me exige y 
desea y quiere Dios que se la dé y está expresado en la fórmula del 
voto de obediencia a mi Director que hice por inspiración de Nuestra 
Madre Purísima, cuya. fórmula le remito. : 

Me pide la' oración constante, y con el mismo gusto que las pri= 
meras se la entrego también, prometiendo responder a los deseos de 
mi Dios en la forma expresada en la fórmula de este voto que por 
“inspiración de la Santísima Virgen hice el día mismo que el de obe- 
diencia y verá a continuación de otro que tengo hecho de imitar a 
la Santísima Virgen. 

Mas todo esto, Padre mío, lé: entrego sólo en deseo y én aspira- 

ción, pues aunque procuraré practicar constantemente estas tres virtu- 
des y con la mayor perfección posible, entre procurar y ejecutar a 
“veces hay una distancia infinita, máxime en quien es tan miserable 
e impotente para lo bueno como yo. Si algún día (como espero) con 
la ayuda de V. R. llego a poseer en séalidad de verdad estas tres. 
preciosas virtudes, puede contar. seguramente con ellas, pues ya no 
quiero nada para mí fuera del conocimiento propio y-el amor de: Dios 
y de la Santísima Virgen mi Madre. 

. 13.—Termino la presente muy triste, Esta mañana todo me son- 
reía, parecía que mi alma estaba tan en gracia, de Dios y de la San- 
tísima Virgen, de cuya bondad experimentaba yo los efectos. Mas 
esta tarde en vísperas (o antes ya) me han asaltado unos terrores, y 
no sé qué cosas, que no parece sino que estaba ya mi alma bajo la . 
, jurisdicción del demonio, y he quedado muy triste, pensando que no 
estoy en gracia de Dios, sino muy en desgracia, y que no voy a salir 
nunca de este estado, por que yo no solo no me portaré con V. R.. como 
Dios quiere que me conduzca, sino que le voy a engañar con mis 
mentiras e hipocresías y que en todo lo que hable y trate con V. R. no 
haré otra cosa que añadir pecados a pecados, pues todo lo que le co- 
munico en esta carta es mentira. Esta idea fué el principio y funda- 
mento de mis terrores esta tarde. ¿Será el demonio quien me espan- 
ta a mí con estas ideas que me atormentan más que pudiera el pleno 
convencimiento de que voy a ir al infierno? ¿O serán voces de mi 
conciencia - que me indica ser pecados todo lo que yo acid pensan- 


a 


CARTA II, 21 JULIO Igto de Eg 
” do que obro bien, como es dar esta cuenta de conciencia a V. R., por- 
que entiendo ser esta la voluntad de Dios? Dios tenga misericordia 
de mí. i : 

Mil gracias por el beneficio de sus santas bendiciones ;- Dios : se 
lo pague. Pido al Señor y a su Divina Madre premien a V. R. todas 
las molestias que se ha tomado y se tomará en escribirme y cuanto 
hace, y hará por el bien de mi pobre alma con hacerse entero cargo 

de V. R. y velar por su alma con la providencia singular que acos- 
-tumbran hacerlo con las almas más predilectas y amadas de su Co- 

razón. : 

Deseo saber a qué hora celebra el santo sacrificio de la Misa. No 
recuerdo si le pedí permiso para escribir las cartas que la prudencia, 
caridad o necesidad me aconseje escribir por mí misma. Caso que no, 
tenga la bondad de darme su permiso, pues alguna vez me veo en 
precisión de escribir por los motivos indicados. Entre tanto, me tomo. 
la libertad de escribir una (necesaria) al Prelado, y otra a nuestro Pa- 
dre Confesor que hace nueve días que salió de aquí y le debo carta. En 
su ausencia nos confiesa D. Marcelino. El dos de agosto hará los 
votos solemnes Sor Presentación. Tenga la amabilidad de rogar por 
ella. Las. demás todas bien. de OR 
Perdone, mi amadísimo. Padre, lo: mal que escribo. ¡Cuánto le 
costará leer mis cartas ! Cuando no tenga tanto de puna procura- 
ré hacerlo mejor. : 

Su indigna hija en Cristo, que, postrada a sus pies le ruega la - 
bendiga, 


Sor Angeles de Jesús Sacramentado.. 
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¡Viva Jesús! ¡ Viva María! 

"Voto de obediencia y perfección que yo Sor María de los Angeles 
“Sorazu de Jesús Sacramentado hice a Dios y a la Santísima Virgen: 
el día 8 de diciembre de 1907, fiesta de la Inmaculada Concepción de 
nuestra excelsa Madre y Patrona (1). 


o 


l. 


Ante.todo, hago voto y prometo a Dios Trino y Uno y a su Uni- 
génito* Humanado Jesucristo, mi Esposo, y a María Inmaculada, nues- 
tra Madre, de morir místicamente al mundo y a todo lo creado y, co- 
locada en la región sublime y solitaria donde me colocó el Señor el 
día que le Santísima Virgen me inspiró la fórmula de este voto, vivir 
una vida puramente de obediencia, sometiendo mi voluntad con todo 
cuanto tengo y soy a la voluntad de mi Director Espiritual de tal 
manera que, a ser posible, todos mis pensamientos, palabras, obras 
y deseos sean inspirados por la obediencia, informados por ella y di- 
rigidos al fin. que se propone la misma, cual si yo no tuviera querer 
ni no «querer, ni pudiera ni supiera hacer otra cosa que lo que mi 
Padre me enseña y manda. 

De hoy en adelante no ha de existir para mí nadie ni nada fuera 
de mi Dios, de mi Purísima Madre y de mi Padre Espiritual. Todo 
lo demás se acabó ya, cual si realmente me hubiera muerto y pasado 
de esta vida a la eterna. 

Mas no siendo posible, mientras viva en este mundo, abstenerme 
en absoluto del uso de las criaturas cual sería mi deseo hacerlo, «si 
posible fuera, prometo no usar de ellas más que cuando sirvan a la 
gloria de Dios y de la Santísima Virgen y es voluntad de mi Padre 
que use. De SR que, en cuanto al uso de las criaturas racionales, 


(1) El'texto del voto ya se e publicó integramente. Cf. Autobiografía, p. 333-336, 
nota. Fué hacia.el mes de septiembre del año 1907 cuando la Santísima Virgen le 
inspiró esté «voto, que la M. Angeles hizo el día 8 de diciembre, .con intención, no 
de obligarse a quien entonces estaba encargado de la' dirección espiritual de su 
alma, sino al futuro Director. 


VOTO DE OBEDIENCIA. a 


prometo no comunicar cón nadie dentro ni fuera del convento, de 
palabra ni por escrito, fuera de los casos señalados por mi Padre 
y en la forma que éste se digne enseñarme. 

Y en cuanto al uso de las cosas materiales, prómeto también no 
usar de otra celda para mi habitación, de más alhajas en ella, vesti- 
dos para mi abrigo ni alimentos para mi sustento, que los que mi 
Padre me permite y aun esto solo por 'obediencia sin desear, cuanto 
es de mi parte, otro bien que Dios y la Santísima Virgens única 
herencia mía. 

Prometo asimismo procurar vivir siempre actuada en la fe de la 
promesa hecha por la Santísima Virgen a mi alma, a saber: que 
todas las gracias necesarias para mi santificación y salvación eterna, 
que antes mie comunicaba Dios directamente por sí mismo, en ade- 
lante me comunicará por conducto de mi Padre Espiritual a” quien 
asistirá con la especialidad que tantas veces «me: ha prometido para 
todo lo que se relaciona con mi dirección. En esta fe y confianza de 
hoy:en adelante todas las gracias necesarias para mi santificación es- 
peraré firmemente recibir de Dios y de la Santísima Virgen por 
medio de mi Padre Espiritual, incluso. la consecución de mis ardien- 


tes. deseos de ser. toda: de Dios y. de: María Santísima, pues según. 


promesa de la Divina Señora, para ser toda de Dios me basta ser 
toda de la obediencia, quien me conducirá directamente a Dios y 
me colocará en su seno para que lo posea y sea de El poseída por 
toda la eternidad; 


70 


-—En segundo lugar, con aprobación de la obediencia, prometo en 
todo tiempo y lugar procurar vivir íntimamente unida a la Madre de 
Dios con mi mirada fija en la Señora, inspirándome en Ella para todo 
a la vez que bajo la protección y amorosa mirada de la misma Divina 
Señora, de cuya presencia y compañía procuraré no apartarme jamás. 
Y: para que esto tenga debido efecto, en cuanto despierto a media 
noche, dirigiendo mi mirada a la Santísima Virgen, reiteraré mi en- 
trega total a la Señora, consagraré a su honor todas mis obras y me 
haré la siguiente pregunta: Si fuera la Madre de Dios quien, tenien- 
do a su disposición este precioso día para emplearlo en el servicio 
de Dios, debiera ejecutar en mi lugar todos los actos que ejecutaré 


42 CORRESPONDENCIA DE LA M. ÁNGELES CON EL P. MARIANO - 


yo en el presente día ¿con qué intención, con qué fervor, con cuánta 

perfección los ejecutaría? ¿cómo emplearía el precioso tiempo que el . 
Señor me concede en este día para amarle, servirle, acrecentar su: 
gloria y traducirle en obras mi amor? 

Atender a lo que la Divina Señora me insinúa y procurar des- 
pués todo el día ejecutar todas mis obras con el mismo fervor y per- 
fección que entiendo lo haría la Señora, si estuviera en mi lugar. Y 
ejecutarlo todo en unión de la misma Soberana Señora, incluso todos 
los actos que realizo en mis íntimas comunicaciones con Dios: todo, 
todo, todo: 


3" 
En tercer lugar, prometo, en cuanto es de mi parte, procurar en 
unión de María Santísima vivir siempre en la dulce presencia y ama- 
ble compañía de mi Divino Esposo Jesús en el cielo, en el sagrario, 
en algún paso o episodio de su vida, pasión y muerte, u otro lugar 
cuando se me presente, o en la parte superior de mi alma; y pasar 
mi vida con El ocupada én amarle e imitarle en todo lo que su Ma-. 
jestad quiere que me ocupe, y, los ratos que me deje libre, en procú- 
rarle todo el agrado y complacencias posibles, siendo dé' éstas la 
primera adorarle en espíritu, amarle y glorificarle en todos los sa- : 
grarios del mundo donde se halla Sacramentado : en los corazones de 
todos los fieles que le reciben en su pecho, y en todos los altares 
donde se ofrece y sacrifica por mi amor en la Santa Misa, ofrecién- 
dome con El al Pádre para los mismos fines que su' Divina Majestad 
se ofrece. Segunda; velar cual hija y esposa fiel los intereses de su - 
gloria en la salvación de las almas, rogando constantemente a su 
Majestad por ellas, por las que están en pecado para que se convier- 
“tan, y por las que están en gracia para que sean cada vez más santas, 
ofreciéndome por todas en calidad de víctima en satisfacción de sus 
culpas y de holocausto impetratorio para impetrar y obtener para 
ellas todas las gracias que Dios Padre depositó en sus. divinas manos 
para los hombres y que, no pudiendo contener en ellas, desea su 
Majestad derramar con profusión en las almas dispuestas a recibir- 
las. Tercera; permanecer siempre en su preséncia a manera de cen- 
- tinela para que nadie le ofenda, haciendo que recaigan en mí todos. 
los desprecios y afrentas que le infieren los hombres en la tierra y los 
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demonios en el infierno mediante el ofrecimiento que haré a su Ma- 
jestad de la pobreza de mi persona para padecer todo esto por su 
amor. Y cuarta; conservar siempre mi alma pura y limpia y ador- 
nada de gracia y virtudes, y abiertas las puertas de mi corazón para 
que a cualquiera hora dél día o de la noche qué los pecadores le arro- 
jan de sí por el pecado pueda venir a descansar en mí como a su pro- 
pia casa, y casa de refugio y de recreo; pues nadie en este mundo 
se halla tan obligado ni tiene el deber que yo de acogerlé y refu- 
glarle en mi pecho, én mi alma y en mi corazón como en seguro 


asilo y casa de; refugio pará: defenderle de los ultrajes que le infieren.. 


constantemente los pecadores en: el. mundo y aun las almas consa- 
gradas a El en las casas de la religión, si no son lo que deben, sobre 
todo los blasfemos y profanadores de su Divina Persona Humanada 


en el Santísimo Sacramento del altar y los Sacerdotes que celebran: 


la Santa Misa sin respeto ni decoro «y..en pecado mortal. 


o 


4, 


En cuarto lugar, prometo de hoy en adelante procurar no vivir 


en mí, ni para mí, sino únicamente para gloria de Dios Trino y Uno 


en unión de la Santísima Humanidad del Verbo y de su Divina Ma- 


dre, en cuya gloria cifro la mía. De aquí que renuncio hasta el deseo. 


de la santidad, no queriendo ser más santa de lo que Dios quiere y 
conviene a su gloria que lo sea. Lo propio digo del derecho que en 
virtud de mis buenas obras pudiera tener algún día a los bienes de 
la gloria, cuyos bienes renuncio todos a favor de María Santísima; 
con María Santísima a favor de. la Santísima Humanidad de Jesús, 
y con Jesús (en cuanto Hombre, se entiende) y María a favor. de 
Dios Trino y Uno, Padre, Hijo y Espíritu Santo, para que se em- 


pleen todos y sirvan únicamente a su gloria, quedándome yo con el 


único bien que deseo, cual es servirle, amarle, acrecentar su felici- 
dad y gloria lo sumo posible a una pura criatura miserable como 
yo, y nunca jamás ofenderles. Y para que esto tenga debido efecto y 
nunca se disminuya en mí esta pureza de amor a mi Dios, antes bien 
le ame siempre con amor creciente, procuraré tener presente los fa- 
'vores singulares que he recibido de su bondad, cuyo recuerdo. no 
podrá menos de producir en mi alma un cariño enteramente filial 


ITINERARIO, MISTICO . ; LE 


44 CORRESPONDENCIA -DE LA M. ÁNGELES CON EL P. MARIANO 


para con su Divina Majestad y de obligarme a vivir más en El que 
en mí, ocupada en amarle y glorificarle en unión de la Santísima 
Humanidad del Verbo y de su Divina Madre en la' forma que el 
mismo Dios se ha dignado enseñarme. Así sea. 


“Este voto de obediencia y perfección, que contiene: 1.% la con-= 
ducta que deberé observar con mi Padre Espiritual; 2.” con María 


Santísima; 3.” con Jesús Dios y Hombre verdadero, y 4.” con 
Dios Trino y “Uno, no lo hice bajo pena de pecado, sino bajo la 
obligación de tener que confesar como falta e imperfección a mi Pa- 
dre Espiritual todo lo que en contrario hiciere por ser esta la volun- 
tad de Dios y de la Santísima: Virgen, cuya voluntad deseo cumplir 


con la mayor perfección posible en la vida, en la nene en el tiempo 


Y én la eternidad. 


d Laus Deo. 


Dll 
4 agosto 1910 


SUMARIO. —1: Acción. de gracias.—2. Contraste entre la. conducta de. Dios y la. del 
alma.—3. Razón “por que ha cambiado: de Directorés.—4. El voto de obe- 
diencia de 1907 y el nuevo Director.—5. Satisfacción que le procura el 
ruin concepto que éste ha formado de :ella.—6. Marcha del alma desde 

la: última carta.—7. Lo que le impide remontar el vuelo: 


J. M. z E: 
M. R. P. Mariano de Vega. 
+ e León. 
Jesús y María sean «siempre con nOSOtros. 
Mi muy venerado Padre: Después del respetuoso saludo debido 
a V. R., le ruego humildemente me bendiga. eS 

1 —Mi gracias por todas sus atenciones por Sor Presentación y 
Comunidad. Se lo agradezco lo mismo que si hiciera conmigo (1). 

También le agradezco las dos estampas que ha tenido la bondad 
de regalarme. Es verdad que deseaba la de Santa Verónica desde 
hace ocho años, que me desprendí de otra igual por complacer a una 
religiosa muy devota de 'la Santa. También tenía deseos de un Di- 
vino Pastor cargado con la oveja, que con ésta entre espinas o con- 
duciéndola al aprisco hay varias en casa por la devoción especial que 
esta santa Comunidad profesa al Divino Pastor y a la Divina Pas- 
tora. Pero representa ser tan crecida y de aspecto tan triste la oveja 
que lleva Jesús en la estampa que V. R. me ha regalado, que me da 


"A 


(1) La carta-contestación del P. Mariano EN fechada el 31 de julio; al mismo 
tiempo que acepta de una: manera: irrevocable la: direvción, expone: algunos prin- 
cipios fundamentales que han de. ser” como: la pauta de la santificación de la 
dirigida. 
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pena y hasta me infunde temor el mirarla por verme retratada en 
ella en el colmo de la iniquidad y malicia a donde he llegado y «een 
el que me hallo, siendo por consiguiente para Jesús y V. R. un peso 
enorme, del cual yo quisiera librarles con anular (si posible fuera) 
todos mis crímenes y la malicia tan grande que he adquirido y png0 
para todo lo malo. ¡ Ay'Dios mío, qué pena tan grande tengo! ¿Y 
cuándo me veré yo libre de este estado ? 

2.—Todo lo que me dice en su carta es verdad. Yo soy la hija 
pródiga, y lo soy tanto que más ya no puede ser. Soy la oveja per- 
dida; por esto Jesucristo Nuestro Señor, al final del siglo pasado y 
principios de éste, por espacio de unos dos meses, se dejaba ver de mi 
alma bajo el aspecto de un cariñoso y tiernísimo Pastor, conduciendo 
multitud de ovejitas, muy acariciado de éstas, pero siempre triste, 
sin poder su corazón hallar satisfacción en las caricias que incesante- 
mente ya unas ya otras ovejitas le prodigaban, por no tener a su 
lado una, cuya ausencia le causaba más tristeza que le producía consuelo, 
la compañía de aquella numerosa multitud que tenía en su compañía; 
tristeza que subia de punto y redoblaba en Él al paso de los sufri- 
mientos de la infeliz oveja descarriada, quien desde que se alejó de 
. El estaba sufriendo horrores, gimiendo siempre por verse de nuevo 
en la dulce compañía de su Pastor y sin poder ir a él, pues sabía que 
por sí misma no podía salir de los zarzales que la apresaban, ni ir 
a Él sin alguien que la condujera. El Pastor pensando siempre en la 
descarriada oveja y ésta pensando siempre en su Pastor. Aquél si- 
guiéndola a todas partes con su mirada y su amor, y ésta llorando 
inconsolable porque no podía ir a El. Los dos sufriendo y sin poder 
remediar, pues ni el Pastor podía venir adonde estaba la oveja, por 
hallarse como imposibilitado para desenredarla de las zarzas en que 
se había metido, ni la oveja podía librarse por si misma. «Esa eres 
tú—me decía Jesús—; tanto ha que te espero, sufriendo tu ausencia 
y tus penas, las que siento más que las propias mías, y no. acabas 
de volver a mí». «No puedo, Dios mío—le contestaba yo—porque 
vuestra voluntad y el decreto infalible que tenéis de que me conduzca 
a Vos un Ministro vuestro me impide ir por mis propios pies, como 
os impide:a Vos el venir a. mí a pesar de los ardientes deseos que 
tenéis de verme cuanto antes a vuestro lado, y ser poderoso para todo. 
Si fuera yo como algunas que no les cuesta trabajo comunicar las 
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cosas de su alma con los confesores, en este mismo momento pondría 
en ejecución vuestro mandato y con ello haría desaparecer este abismo 
que media entre Vos y yo y me impide el unirme a Vos. ¡Pero me 
cuesta tanto hablar ! Son tantas las dificultades que encuentro en tra- 
ducir mi alma a un sacerdote o religioso, cualquiera que sea, con. la 
misma franqueza que a Vos, como Vos me mandáis, que es imposi- 
ble de toda imposibilidad que pueda yo cumplir este mandato, a no 
¿ser que Vos mismo os encarguéis de mostrar mi alma al Ministro 
designado» (a) . : 

Mi alma conserva recuerdos tristes, muy tristes, de mi conducta 
criminal con Jesucristo, de tantos pecados como he cometido, «de tan- 
tas manchas e impurezas contraídas en mi alma, de tantas infidelida- 
des y de mi monstruosa ingratitud con el Señor. Es verdad, mucha 
verdad. Pero también conservo recuerdos gratísimos de la bondad 
infinita de este Dios que, a pesar de todas mis iniquidades, me mos- 
- traba quererme con una predilección tal que le producía mayor con- 
suelo la posesión de mi alma, que de muchas almas juntas, y que no 
daban un paso adelante en la senda de la perfección las almas dedi- 
cadas a la vida espiritual sin que se renovase en. su corazón divino 
el profundo sentimiento que le producía la privación de mi alma, o 
sea,: poseerme sólo a: medias pal no querer entregarme | a Él. en abSo;: 
luto y «por: completo. * : 

Y me ¡pregunto yo: si es ld: como es, que Dios Nuestro 
Señor me ama con tanta predilección y me quiere tan santa y suspira 

tanto porque me entregue a Él, ¿cómo se explica que haya pasado 
yo tantos años en esta vida de continuo pecado, y que su Majestad 
haya permitido esto? Si deseaba que yo aventajase en la' virtud y 
santidad a todas las almas dedicadas a su amor y servicio en mi tiem- 
po y por esto no podía ver: a éstas adelantar en la perfección sin. 
exhalar un profundo suspiro de compasión hacia mí y del sentimiento 
que le causaba verme estacionada en éste estado de pecado sin dar 
un paso adelante;'y si muchas otras, y yo misma sufría tanto por ' 
este mismo motivo, dígame, Padre, ¿cómo he pasado yo tantos años 
alejada de mi Dios, de un Dios a quien me parece amaba de verdad, 


(1). Con: estas moticias adquiere muevo valor «y encanto la. visión de Jesús 
ie bajo el: atributo de divino Pastor y es la oveja :enredada: en: espi: 
noso zarzal, que se halla descrita en la Autobiografía, p AS UNE 


e] 
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y cuya ausencia yo lloraba? ¿Y cómo continúo ahora en el mismo 
estado: de pecado y alejamiento de Dios sin más: diferencia que esta 
tranquilidad o descanso que me proporciona y produce en mi alma 
-.la confianza que tengo en V. R. y el pleno convencimiento de que en 
tiempo. no muy lejano me sacará de esta fosa en que me hallo sumer- 
gida? ¿Esta esperanza será solamente hija de mis ardientes deseos 
de verme libre de este miserable estado sin que llegue nunca a ser un 
hecho el cambio de vida por el cual, suspiro? Mucho me temo; pero, 
no. lo quiero creer, pues si lo creyera, creo moriría de pena. 
3.—Creo todo lo que me dice de sus ofrecimientos y súplicas al 
Señor a favor de mi alma desde la primera vez que me habló, pues 
he experimentado el efecto de sus oraciones y algo más referente 
a V. R. en mis comunicaciones con Dios desde entonces aquí, aunque .. 
le parecerá lo contrario en vista de lo poco atenta que fuí, o parecía 
serlo, con V. R. (1); pero no fué desatención sino costumbre mía 
regulada por la voluntad de Dios de no franquearme con nadie fuera 
del confesonario por primera vez, ni allí si el mismo Dios no me obli- 
ga, que con V. R. sí me hubiera franqueado porque me obligaba el 
Señor y conocía era voluntad suya -que le tradujera el estado de mi 
alma y que, hecha esta manifestación, me entregase a su dirección, 
“pues desde el 15 de octubre de 1go7 que nuestro Emo. Prelado me 
dijo en confianza que no estaba conforme con el Sr. Deán en su modo 
de apreciar las cosas respecto de la dirección de las almas y que me 
dirigiese por el espíritu que me guiaba y no por él, y que en caso de 
necesidad consultase con otro sin decir nada al Padre, estaba yo sin 
Director, o él creía que lo era, por no tener yo orden de decirle 
nada (2). 
De lo dicho puede inferir, mi amadísimo Padre, que no he sido 
. yo quien le ha elegido por mi Director sino el mismo Dios, y de esto 
estoy bien segura. Y lo propio digo de los Directores primero y. se- 
“-gundo (3), que también fueron elegidos por Dios y. no por mí. Yen 
esto estoy muy firme; y es por esto que aunque he sufrido tanto y 


(1) -P.. MELCHOR DE POBLADURA, Una: Flor siempreviva, p. 31 y sigs., 54. y si8gs. 

(2) ¡P. MeLcHOR DE POBLADURA, Ob. cit., p. 52-53. 

(3) Es decir, del P. Andrés Ocerín Jáuregui, O. F. M., que la dirigió desde 
enero de 1904 hasta junio de 1905, y del: Dr. D. José Hospital Frago,: que inició 
la dirección espiritual al cesar el anterior: Cf. P. MELCHOR: DE POBLADURA, ob. cit., 
páginas 30 y sigs. s - 
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detesto. con toda mi alma el mal uso que he hecho de gllos y mi con- 
ducta pésima en mi trato con ambos Directores, sobre todo:con- el 
segundo, no puedo arrepentirme de haberme entregado .a su direc- 
ción, ni me he arrepentido jamás, a pesar de los terribles sufrimien- 
.tos que me ha :ocasionado la dirección (por mi culpa, se entiende). 
4.—Desde la fecha arriba citada los trabajos padecidos por esta 
desgraciada alma no es fácil manifestar, sin.poder desahogar con nadie 
ni dentro ni fuera del convento. No me. he desesperado, porque Dios . 
es muy bueno y tenía libre el recurso a.este único confidente de mis 
penas, a excepción de unos quince días a fines de mayo y principios 
de junio del pasado 1909, en el que me faltó aún este único consuelo 
que hasta entonces había tenido (1). Dicen que las personas de Ccom- 
plexión débil, sobretodo. cuando están anémicas, están muy expuestas 
a ponerse dementes; pero yo digo lo contrario, pues cuando no me 
puse yo el año pasado, es señal de que los débiles peligran menos 
que los que están fuertes. - a 
Al leer esto dirá: V. R. : mayores trabajos que esos merecen tus 
pecados, y por consiguiente no te quejes. Es verdad que mis pecados 
merecen mayores castigos, y estoy dispuesta a sufrir todo lo que Dios 
quiera; pero este vivir siempre en pecado sin salir de este miserable 
estado ¿lo querrá Dios? Yo entiendo que no; y sin embargo no 
puedo salir de este estado. El mismo año 1907, habiéndome aconse- 
jado el Padre que hiciera voto de ejecutar siempre lo que entendiera 
ser más grato a los ojos de Dios, Nuestra Madre Purísima me indicó 
. que hiciera voto no de hacer elección de aquello que entendiese ser 
más agradable a Dios, sino de vivir una vida puramente de obedien- 
cia, sometiendo mi voluntad en absoluto y por completo a mi Padre 
Espiritual, entendiendo por éste no el que entonces era, pues ya me 
había indicado el Prelado que no era su voluntad que me dirigiera 
por él, sino aquél en cuyo corazón depositara yo todos los secretos 
de mi alma con plena libertad y una confianza enteramente filial, 
bueno y malo, sin. ocultarle nada, nada, nada, como repetidas veces. 
me había indicado; y que en' el exacto. cumplimiento de este voto 
hallaría todo : el perdón, la gracia, la paz y tranquilidad del alma, 
la santidad, la unión con Dios y la bienaventuranza en esta vida y 
en la otra. 


=D Véase la Autobiografía, p: 352% 
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¿En conformidad con lo indicado por María Santísima hice el voto 
de obediencia : “a mi Padre Espiritual con propósito firme de observarlo 
a su tiempo según la voluntad de Dios y de su Divina Madre (1). Y 
éste es mi anhelo, y que la entrega de mi voluntad en manos de 
V. R. sea una entrega verdad y sin reservas, como V. R.:me indica, 
pues es ésta la voluntad de Dios; y que para esto mi comunicación 
con V. R. sea una comunicación verdad, llena de fe y confianza; en 
una palabra, una comunicación divina, porque así me exige Dios 
Nuestro Señor. : 

“Este es mi deseo, ¿pero lo cumpliré? No lo espero de mí, pues 
soy incapaz de dirección, no tanto=me parece—por desobediente, 
aunque lo soy mucho, mejor dicho, lo he sido en estos dos años 
“y medio, como por mi genio o modo de ser, que me parece es la causa 
principal que me ha impedido hasta ahora el tratar con mi Director 
Espiritual con la confianza absoluta que Dios quiere que trate. De 
mí no lo espero, no, ni puedo esperar porque no sirvo para tratar 
con nadie; pero V. R. puede, si quiere, salvar esta dificultad. y faci- 
litarme la dirección, pues yo sé que Dios Nuestro Señor y la Santí- 
sima Virgen le han dado gracia para conquistar mi confianza y mi. 
voluntad y hacer de mí lo que Jesucristo, mi Dios, mi Esposo y mi 
«Señor quiere que sea. ¿Y qué se entiende, o debo entender yo, por 
dirección nominal? Si es la que tengo, espero, mi amadísimo Padre, 
tendrá la bondad de decirme para cambiar de estilo o de lo que 
V. R. me diga. : 

5.—He tenido una verdadera satisfacción en ver el concepto que 
V. R. ha formado de mí. No dudo, Padre mío, que tendrá la bondad 
«de continuar manifestándome el que le harán concebir Dios Nuestro 
Señor y la Santísima Virgen, su Angel Custodio y el mío cuando le 
demuestren mi alma allá en sus comunicaciones con:Dios en toda su 
fealdad, como muy de veras se lo suplico, pues todavía no estoy Sa- 
tisfecha, si bien creo que no me ha dicho todo lo que siente de mí en 

maldad. Dios se lo pague, Padre. ; 

¡ Ay, Dios mio! ¿Qué contestaré yo a ló: que me dice mi “Padre : 
“en su carta, después de haberme indicado el concepto que tiene de 
mí, si no puedo ni siquiera leerlo sin que se me levante calentura, 


(1) Se trata del voto de obediencia, transcrito más arriba, p. 40 


a 
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efecto de: las angustias que produce en mi alma el recuerdo de tanto 
pecado, tanta miseria, tanta ingratitud y tanta maldad? ¿Qué con- 
testaré yo a su pregunta: ««Dime, no es verdad todo esto», sino un 
«sí, Padre, por desgracia es todo verdad ?» Y pues él ve en mi co- 
razón un piélago inmenso de corrupción y abominación, un abismo 
de malicia, hipocresía, ficción: y mentira, que soy soberbia en alto 
grado, vanidosa hasta dejarlo de sobra y vilísima y miserabilísima 
hasta no poder serlo más, y sabe que soy la oveja perdida metida en 
un zarzal, responsable de enormes, grandísimos y pesadísimos de- 
litos; y la hija pródiga, que no contenta con malgastar los bienes 
que le dió su Padre, ha cometido tantos tantos desórdenes y causado 
tantos estragos; y yo sé que' todo esto.es verdad, pues así me dicta 
mi conciencia y lo confirman mis hechos, ¿qué otra cosa tengo que 
hacer sino dejarle que me contemple en este miserable estado para que 
movido, a compasión me saque de él? Y digo me saque de él, porque 
no he salido todavía; pues aparte de hallarme aun cubierta con los 
harapos de todos los pecados e iniquidades que he cometido en mi 
vida, sobre todo desde los veintiún: años hasta aquí, continúo siendo 
tan pecadora como. siempre. E 

6.—Desde el día 22 del próximo pesado. julio, en el que entregué 
a D. Florián mi última dirigida a V. R., hasta hoy 4 de agosto me 
he portado malísimamente (1). El, día 23 comenzó Sor Presentación 
sus Ejercicios de preparación para la profesión. La comunidad me 
pidió por favor que la permitiese asistir a las pláticas, y todas las 
religiosas que estaban libres no solamente permiso para' asistir a las 
pláticas sí que también para entrar nuevamente en Ejercicios, mani- 
.festándome la necesidad que tenían, unas porque estaban en tiempo 
de prueba, otras no sé por qué motivo. Me sentí inclinada a conceder 
el permiso que solicitaban; y desde el citado día 23 hasta el 1 del 
actual inclusive he predicado, a las religiosas y a unas religiosas tan 
inocentes, tan fervorosas, tan santas :como. las que forman esta santa 
comunidad, como una sinvergiienza, con un atrevimiento capaz de: 
escandalizar a cualquiera. Y, para colmo de iniquidad, he tenido va- 
nidad o sentido. cierta complacencia alguna” que otra vez, por pare- 


(1) Don Florián Pérez, actualmente Beneficiado de la Catedral vallisoletana, 
había sido Capellán del Convento de la Concepción desde 1894 hasta 1906, y. por 
emo entonces era Director «del colegio La Providencia y profesor del Seminario. 


a 
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cerme'que hablaba bien, sin necesidad de estudiar, con conocimiento 
claro no sólo de lo que decía a las religiosas sí que también del estado 
actual de cada una de ellas, y de los efectos que mis palabras produ- 
clan en sus almas. Es verdad que dado el estado de tristeza y desen- 
gaño en que se encuentra mi alma, y el conocimiento de los sufrimien- 
tos qúe me produce todo lo que hablo y ejecuto por santo y merito- 


rio que sea, y otras ideas más aflictivas aun que las que acabo de in- ' 


dicar, no daban lugar a mi soberbia para expansionarse saboreando 
a su placer los efectos, no sé si de misericordia de Dios a favor de mi 
alma o de su permisión divina que permite al demonio servirse de mí 
para hablar a las religiosas en términos que llaman la atención, como 
de otra Jactensa, de quien «dicen las: Crónicas que hablaba maravillas 
en puntos de mística. : AS 


¡Ay Dios mío, qué desgraciada soy y qué horror tan grande me 


causa pensar en lo que he hecho y en lo que hago! ¡ Así. practico yo 
la humildad que prometí a V. R. en mi última carta! 
7.—Por lo que acabo de: exponer puede inferir, mi amadísimo Pa- 
“dre, lo bien que me porto y respondo:a los designios de Dios y a los 
esfuerzos que hace V. R. por hacer de mí una santa religiosa. Soy 
así de pecadora, ¡qué voy a hacer ! Tiene que tener misericordia de 
- mí. Las fervientes súplicas que V. R. dirige por mí al Señor ya me obli- 
gan bastante a salir de este estado de tibieza: y emprender úna vida 
santa ; pero no, soy muy rebelde y dura de cerviz (y quiera Dios que 
“no lo sea también de corazón), y por eso no acabo de convertirme. 
«e Qué haces, pues ?, me pregunta V. R.; ¿a qué esperas ?» Lo igno- 


ro; de cierto no lo sé; pero me parece que lo que me detiene e im- 


pide ir a mi Dios es la vergiienza de presentarme a El cubierta con. 


estos harapos; son mis iniquidades, mis pecados, la conducta cri- 
minal que he observado con El. Es este tejido de pecados, esta “piel 
de espíritu diabólico propio mío que me circunda, como V. R. me 
indica, cuyo espíritu propio o tejido de pecados me impide :«arrojarme 
en los brazos de mi Dios, y de tal manera que, aunque me llame, no 
puedo ir a El, es decir, me aproximo a Dios, sí, porque lejos de El 
no puedo vivir; pero unirme a Su Majestad y tratarle con aquella 
satisfacción propia de las almas que nunca le han ofendido, o. mo: se 
acuerdan que le han ofendido, y, por consiguiente, admitir sus ca- 


ricias divinas, no, no y no. Para poder entregarme yo a. mi Dios y : 
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arrojarme en sus brazos es necesario que haya dado satisfacción com- 
pleta a sus agravios con mis sufrimientos, que sea purificada y des- 
pojada de este espíritu de pecado que reside en mí y alejada de él 
tanto, tanto, que ni siquiera me acuerde de él, o aunque me acuerde, 
que sea sin pesar ni remordimiento, como me acuerdo de la vida del 
siglo y de: los tres años primeros de mi vida religiosa. 

Me manda V. R. que le remita este vestido andrajoso por medio 
de mi santo Angel. Y, ¿cómo quiere que se lo remita, mi amadísimo 
Padre? Lo deseo con toda mi alma; pero, ¿cómo? No encuentro más 
que dos medios: 1.*” mandarle por escrito todos. los «pecados y. des- 
órdenes que he cometido en mi vida; mas para esto necesito tiempo, 
y si V. R. quiere, lo haré con cuúcho gusto y se los remitiré para el 
día de la Asunción, o para cuando V. R. me diga. Si hubiera tenido 
tiempo de escribirlos se los hubiera remitido ahora, lo que creo me 
hubiera servido de mucho consuelo; mas ya que:esto no puede ser;,: 
mañana, 5, de doce y media a dos de la tarde, puesta en la presencia. 
de Jesús Sacramentado, poniendo por intercesora a la Santísima Vir- 
gen y por testigos a su Angel Custodio y mío con los Angeles que 
hacen la corte a Jesús en nuestro sagrario, me confesaré generalmen- 
te con Jesús; le diré todos mis pecados y rogaré a los Angeles, sobre - 
todo a su Angel tutelar y al mío, a S. Miguel, Nuestro Seráfi- 
co P..S. Francisco y a S. Buenaventura (a quien hace muchos años 
confié la dirección de mi alma para que me dirigiese hasta tanto que 
el Señor me proveyese de un Padre Espiritual tal como yo lo nece- 
. sito, y todos los años he procurado obsequiarle el 14 de julio y diri- 
gitle fervientes súplicas, etc., etc.), que recojan todas mis iniquida-. 
des según voy declarando a Jesús y los lleven todos a V. R. para que 
haga trizas el telar o conjunto de los mismos, y que allá se entienda 
«con ellos. Hecho esto, procuraré no volver a pensar en ninguno de los 
“pecados de mi vida pasada hasta que: V. R. no me mande escribir o 
“confesar los mismos ; confesar, se entiende, a V. R. en la primera oca-' 
sión: que YEnga a Valladolid, si así lo quiere, con otro no me satis-. 

face (1). ' : 

Y con esto termino, porque es hora de coro y no puedo dejar la. 
carta pata mañana, en cuyo caso no la recibiría a tiempo. 


(1) El segundo medio se le quedó ala M. Angeles en el tintero, a no. ser Esque 
se refiera a ía confesión con Jesús Sacramentado. . a 
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Se encomienda muy de veras a las fervorosas oraciones de 
V. R. su reconocida hija en Cristo, que le desea todo bien, promete 
corresponder a su interés divino por la salúd de mi alma y pide hu-. 
mildemente | a bendiga: : DAA aa sd 


Sor Angeles Sorazu. 


El Santo Cristo que bendijo V. R. y traía conmigo regalé a Sor 
Presentación el día de su profesión. Uso el otro que le enseñé, SS 
tamaño a 


LN: 
S 12 agosto: 1910. 
SUMARIO. —1, Canisós de “su descontento.—2. Sorprendentes efectos del acto de aban- 


dono hecho el día seis.3. Dios espera grandes cosas de su humildad.— 
4. zozobra ante la idea de comamicar estos ¿JaVOrES: á 


Jo MoJiF. 


M. R. P. Mariano de Vega. 
León... 


Mi muy amado y venerado" Padre: «Salud y paz en Nuestro Ser. 


- for Jesucristo. Después de saludarle con el respétuoso cariño que le' 
debo, como a mi. Padre, le ruego humildemente me.dé su santa ben- E 


dición. a : : 

“1 —Cuando escribí mi última carta, debía: estar: mi alma metida” 
en algún túnel, pues estaba en pleno día y no veía la luz; por esto 
me llamé desgraciada, de lo cual me arrepiento, pues creo haber in- 
juriado a mi Dios. El cargo de Abadesa fué uno de los motivos que 
tuve para creerme desgraciada, cuyo cargo me pone a veces en tér- 
minos de detestar; por no decir maldecir, no sé si mi suerte o el mismo 
cargo, porque me obliga a figurar en la comunidad y aparecer a los 
ojos de los hombres lo que no soy. Y como me siento llamada por 
Dios a vivir en el terreno de la verdad y no de la mentira, o sea'en el 
lugar en que me coloca el conocimieñto propio, que dista mucho del que 
ocupan la inmensa mayoría de las criaturas y mucho más del que me 
da el aprecio y estimación de las mismas, es por esto que aborrezco 
todo lo que sea figurar en el mundo y parecer lo que no soy, y todo 
trato y comercio de criaturas, de quienes quisiera huir muy lejos, 
muy lejos, pues no puedo tratar con ellas sin hacerme violencia, y a 
véces mucha, y tanta que si pudiera trocar mi suerte por la de los 
cadáveres destinados a la sepultura, contenta les cedería mi puesto 


.- 
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para ponerme en su lugar. Si V. R. me conoce a. fondo. y sabe quién 
soy (como supongo), no se extrañará de esto y mucho más que. callo. 
pues no todo se puede decir por escrito. 

El segundo motivo fué la dirección espiritual, por haber sido ésta 
para mí una fuente de sufrimientos por los remordimientos de con- 
ciencia que me ha ocasionado (por mi culpa, se entiende) desde hace 


- tres años, durante los cuales me he visto en un estado muy compli- 


cado, peligroso y triste de verdad, por lo que más de una vez, pen- 
sando que Dios Nuestro Señor me había remitido a: la dirección vi- 
sible de:sus Ministros en justo castigo de mis pecados y:que era cler- 
ta mi condenación, me he creído desgraciada, pero muy desgraciada, 
y como tal me he quejado al Señor, aunque no muchas veces. Y digo 
que. no. me he quejado muchas veces por la providencia singular con 
que Dios. Nuestro Señor me ha asistido en' esta tribulación, cuva 
conducta paternal conmigo no me ha permitido quejarme más que 
alguna que otra vez, y es lo que me obliga a arrepentirme ahora de 
haberme llamado desgraciada. 

2.—El día seis del actual, de cinco a nueve y media de la mañana, 


hice el acto de entrega o: abándoño: en las manos de Dios Nuestro 
- Señor en la forma indicada por V. R. Después de esta entrega quedó 


mi alma en un estado no de sufrimiento, pero tampoco de consola- 


ción extraordinaria. He dicho que después de la entrega, mejor dicho 


a las diez de la mañana, media hora después de arreglar mis asuntos 
con Dios. Antes ya lo sabe V. R., y si no lo sabe pregunte a Dios 


Nuestro: Señor: y le enterará de todo mejor qué yo. E 

El estado en que quedé parece así como de preparación para otro 
en que quiere el Señor colocarme. En este estado, impulsada por un 
espíritu no sé si divino o humano que me rige y gobierna, no hace 


- misalma otra cosa que repetir el acto de abandono y entrega total a 


Dios con la mayor frecuencia posible. Este acto de abandono lo hago 
unas veces (y son las más) en la Divina Persona del Verbo Huma- 
nado Jesucristo Nuestro Señor y otras en: la Persona' del Padre y del 
Espiritu Santo; pero que me dirija al Padre, que me dirija al Hijo, 


0 que me dirija al Espíritu Santo, mi entrega comprende siempre a 


las” tres Divinas Pefsonas,' incluso la: Humanidad de- Cristo Je 
nuestro: Amor y: nuestro Bien. 
En uno de estos actos de abandono realizados por mi alma el día 
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seis en la Persona de Dios Padre durante la oración mental de co- 
munidad,por la tarde, entendí que Dios Nuestro Señor, o sea. Dios 
Padre, con quien se hallaba en aquellos momentos mi alma pecadora, 
andaba en busca: de almas para una empresa salvadora relacionada 
con la Iglesia de su Unigénito Hijo y nuestra nación; que tenía 
muchas almas a su disposición para esta empresa en la presente oca- 
sión, pero que necesitaba más, y sobre todo almas que se entregasen 
a su voluntad incondicionalmente. Viendo al Padre Eterno en esta 
actitud de buscar almas para defender la Iglesia y salvar la nación, 
recordé (o me recordaron, no lo sé) la visión del Profeta Isaías que 
hace el objeto de las lecciones del primer nocturno del oficio de la 
Santísima Trinidad (1). Y en aquella: voz O pregunta del Señor: «A 
quién enviaré», y la respuesta del Profeta: «Aquí estoy, envíame a 
mí», me pareció ver al mismo Dios, objeto de la visión de Isaías y de 
mi contemplación en aquellos momentos, intimando su voluntad re- 
lacionada con la dirección de mi alma de la manera más delicada 
a V. R. muchas veces, pero muchas, desde 'el día que nos saludamos 
por primera vez hasta ahora. Al'mismo tiempo entendí que me in- 
-sinuaba el Señor lo que significaban las siguientes palabras: «A unos 
impongo mi voluntad como unas ley que deben cumplir para que se 
rindan a ella; a otros no les impongo como ley, pero les insinúo por. 
diversos modos y aun por medio de los deseos de su propio corazón, 
o que parecen serlo pero no lo; son, pues esos deseos son mios y los 


(1) Isaias, IV, 1-12. En la' Autobiografía: describió. .como: sigue esta comuni- 
cación divina: «El día 6 de agosto de 1910, a las seis de la tarde, estando. en el 
“coro, tuve una visión o comunicación. divina, en. la' que via Dios Umo y Trino 
con. gran majestad y. gloria, el cual «parecía llenar: el: coro, el: templo: y: todo::el 
orbe con su inmensidad... Mostróseme en' actitud de buscar ¿almas ¡para una. em- 
presa relacionada: con su gloria. y la: salvación del: mundo, especialmente de la 
nación española, por mejor decir, «la Iglesia. católica: española.: Maravillada de ver: 
a Dios buscando almas para defender el honor desu Unigénito Humanado y: de 
su Esposa la Iglesia, preguntéle sino tenía almas que velasen por sus intereses. 
A «cuya pregunta me: contestó: insinuando. que. sí «tenía, pero. .que necesitaba: más, 
y, sobre todo, almas que se entregasen a: su voluntad incondicionalmente. Recórdé 
la visión de la gloria de Dios que tuvo el Profeta Isaías y la respuesta del Pro- 
feta a la pregunta del Señor: Quem mittam. et quis ¡bit nobis? Sentí un ardiente 
deseo de hacer mía la causa de Dios y entendí que el Señor me decía que en lo 
sucesivo, dejando el cuidado de mi alma a: cargo de su divina providencia, me 
dedicase por completo a procurar la salvación de las almas y el remedio: de las 
necesidades de la Santa Madre Iglesia, especialmente de la Iglesia de España, 
combatida por sus enemigos los' socialistas, masones y anarquistas, “Sentí mucha 


pena de haber tenido abandonada la cáusa..de Dios por. atender a las.necesidades .: 


de mi propia alma». Cf. La Vida Sobrenatural, 1923, t. v, P- 351. 


ES 
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infundo Yo en el corazón para que se ofrezcan libre y espontánea- 
mente al cumplimiento de mis designios. Del ofrecimiento libre y 
espontáneo de Isaías me valí para anunciar al mundo los secretos 
contenidos en el libro de sus profecías y del que repetidas veces ha 
hecho (uso) tu Padre Espiritual para remediar tu necesidad. Tú ya 
estás remediada, ya tienes quien cuide de ti; no tienes que pensar 
nada más que en. obedecer. Es, pues, necesario que ahora tú: también 
te ofrezcas libre y espontáneamente al cumplimiento de mis designios 
relacionados con mi gloria y la salvación de las almas». 
Al hacerme Dios Nuestro Señor esta insinuación (o no sé qué) de 
su voluntad divina; sentía yo una come confusión o. vergiienza de 
haber tenido tanto tiempó abandonada su causa casi por completo, 
porestar pensando siempre en mis pecados, y ardientes deseos de de- 
dicarme toda en adelante con doblado fervor a velar por los intereses 
de su gloria en la salvación de las almas; un: celo ardiente de su honor 
y un aborrecimieno grande, muy grande, al demonio y demonios 
que tratan de extinguir la fe y religión en España, y tal que deseaba 
a. todo trance «entrar «en batalla con :ellos,. especialmente con: Lucifer, 
pareciéndome que podía vencerle en virtud de la omnipotencia de 
Dios, «cuyo honor: defendía. Sentía grandes ansias de humillar: al de- 
- monio y hacerle sufrir mucho más de loque :ha gozado. y. goza con 
los triunfos que a diario obtiene contra Dios en la inménsa mayoría 
de las almas en el mundo y de un modo especial al presente en Es- 
paña. Y en mi deseo de emprender la batalla contra él, pregunté a 
Dios Nuestro Señor adónde iría a buscarle, pues ignoraba dónde se 
hallaba; y entendí que lo hallaría en la mayor parte de las almas que 
pueblan el: universo, pero que comenzase a buscarle en España. El 
medio que me indicó para conseguir el intento de vencerle es la ora- 
ción y la confianza en la bondad infinita del mismo Dios, que tan 
propicio estaba a favorecerme y de cuya bondad tengo. tantas expe- 
riencias. Me insinuó también que sería muy. de su agrado que solici- 
tase de su Majestad Divina la gracia de revestir a los católicos espa- 
ñoles con la virtud de su Divino Espíritu, y que pidiese esta misma 
gracia ala Divina Persona del Espíritu.Santo;: y “alguna cosita : más 
que omito' referir. 
- Propuse hacerlo así, y también: procurar quebrantar mi. Soberbia, 
y ser muy humilde y enseñar a todas mis religiosas a serlo, para 


á 


E 


“este mismo amor y gloria de Dios produce en el alma, y en el cielo 
gozando; que esto se verificará en mí mediante una humildad no 
“solamente profunda, sino. consumada en cuanto es posible en una 
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t 


«azotar con. esta humildad al demonio ; cuyo. propósito. aprobado por 


Dios en todas sus partes, cesó aquélla comunicación, divina, y quedé 
con deseos de dar el lleno de la realidad a todo lo que entendí. 


- 3.—El día nueve, cuando recibí a Jesús en mi pecho en la: sagrada 


comunión, confesé a su Majestad todos 'mis pecados en términos ge- 
.nerales, como acostumbro hacerlo siempre que quiero: o' me: siento 


movida a ponerme en comunicación con Dios (1).. Confesadas mis 


culpas, deseaba yo descansar en Jesús o no sé qué; pero el temor de 


que dejaría de existir sacramentado en mi pecho antes de hacer las 


súplicas que deseaba a favor de la humanidad, me obligó a privarme 


de aquel descanso y a pedir el remedio de tantas necesidades como 
hay en el mundo, y sobre todo por la Iglesia y la: patria Y destrucción 
del imperio de satanás. BA MOUOR ASE 
Al ofrecer a Dios Padre su Divino Hijo Sacramentado cer doll 
cepto de holocausto impetratorio para obtener de su bondad el des- 
pacho favorable de mis súplicas dirigidas al mismo Divino Hijo, en-- 
tendí.lo siguiente: Que tengo una doble misión que cumplir, y que 


Dios Nuestro Señor espera recibir mucha gloria accidental si yo, 
respondiendo a sus designios, cumplo como es debido con esta do- 


ble misión, en cuya misión está comprendida. la salvación de muchas 
almas que tiene determinado salvar por el instrumento inútil de mi 
persona tan despreciable en todos conceptos. Empero esta salvación 


de las almas, o empleo o dedicación (no sé cómo diga) de mi vida a 


salvar a las mismas, es “como la parte secundaria de esta doble mi- 
sión, de cuyo empleo o salvación de las aimas espera. recibir mucha 
gloria, pero más de la primera, que consiste o consistirá en un vivir 
mi alma de una misma vida de amor y de gloria con Dios: de glo- 


riá se entiende, sufriendo en este mundo los efectos dolorosos que 


Ki) 


pura criatura; que todas sus predilecciones (de Dios) por mí, tomo 
tantas veces me lo ha demostrado (y es verdad), han sido efecto: de 


(1) ¿La Mo. Angeles explica en la Autobiografía, p. 330 y sigs., el método y la 
frecuencia: de ¡estas «confesiones hechas; directamente a: Jesús: :o ala Beatísima 
Trinidad, «como api. Ss alivio y neo que en: ellas encontraba su ¿ima 
atribulada. 
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esta humildad que exige y prevé « en: a de cuya humildad: le resul: 
ta mucha gloria. : : 

Bien quisiera yo, mi quévidisimo Padre, decirle! do que entendí 
y entiendo acerca de esta humildad que mi Dios y Señor exige de 
mí, y de la gloria que espera recibir de mi alma, si llego a poseerla 
en el grado que su Majestad quiere; pero no puedo. Pediré.al Se- 
ñor que se lo dé a conocer, y espero que asi lo hará. . 

Manifestado por Dios lo que dejo indicado, sentía yo grandes an- 
sias de ser humilde, muy humilde, para glorificar mucho a mi Dios 
y vivir aquella vida de unión íntima con El, que su Majestad mé in- 
dicaba que quería que viviera, y de cuya vida de unión esperaba re- 
cibir tanta gloria. Con estas ansias rogué al Señor que me quitase 
esta soberbia tan grande que tengo, este espíritu de orgullo y vani- 
dad que me domina y este buscarme a mí misma en todo (aun en el 
mismo Dios, concediéndome la gracia de un profundo conocimiento 
de mi miseria y un aborrecimiento tal que no pudiste fijarme en mí 
nj un solo momento: esto es, que al verme a mí misma miserable 
hasta no más, el amor que tengo al bien y el asco y aborrecimiento al 
mal (máxime propio mío), me obligue a darme un puntapié—digá- 
moslo.así—a mí misma, a enajenarme de mi propio sér y a colocarme en 
Dios y convertida en una pura capacidad de amor para emplearme en 
amarle y amar sólo a El y todas las cosas en El en la forma que el 
mismo Dios me indicaba que deseaba que hiciera. 

Al hacer esta petición a Dios Nuestro Señor y a la vez otra, esto 
es, que tuviese la bondad de mostrar a V. R.. mi alma con todos los 
pecados y fealdad habidos y por haber en ella, cuyo conocimiento 
considero yo ser como la causa y origen de esta humildad que el Se- 
ñor busca en mí, entendía que Dios, Nuestro Señor me concedería 
con plenitud la gracia que le pedía de ser humilde, y vivir en Él y' 
darle mucha. gloria, y que me. concedía .por medio de V. R. en la 
misma forma: que yo, inspirada. por el mismo Dios, había propues- 
to a su Majestad. 

¡Qué contenta quedé ! ¡Qué descanso tan grande sentí! 

Mas no fué esto todo. Subíal coro alto. para asistir al santo sa- 
crificio de la Misa, y durante la misma me pareció que Dios Nuestro 
Señor, en la persona de V. R., recorría todos: los:senos de mi alma, 
y que al recorrerla quitaba todos los defectos que había en la mis- * 
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ma, faltas, imperfecciones, pasiones, todo lo malo que hay y ha ha=. 
bido en ella, dejándome a mí profundamente humillada con el cono- 
cimiento claro de la gravedad y fealdad aborrecible de todos aquellos' 
defectos, mejor dicho, vicios y pecados que arrancaba de mi alma, y 
con un grande horror y aborrecimiento de mí misma, en virtud de 
cuyo aborrecimiento y horror me alejé, despojé, huí o no sé qué, de 
mi alma y me fuí a vivir en Dios, con Dios, por Dios, de Dios y 
para Dios y nada más (1). Como sentía de una manera sensible en 
mi alma los efectos de este recorrer Dios por medio de V. R. los se- 
nos de mi alma, quitarme los defectos, hacerme aborrecer: lo mismo 
y a mí por ellos, etc., etc., yo creí que era un hecho ; pero después 
que cesó o pasó aquel no se qué, entendí que no era un, hecho, pero 
que lo sería. Y yo quedé muy contenta y agradecida a Dios Nuestro 
Señor, pues estimo más esta humilad, amor de Dios, limpieza de 
“alma, etc., etc., que el Señor me prometió conceder por medio de V. R., 
a los beneficios particulares que me puede dispensar. ¡ Tanta es - 
la paz y tranquilidad, o y. o. que produces todo esto: od 
alma! Don s ci ps 
4—He luchado iltscho conmigo misma ante ul temor y deseo, re- 
pugnancia y obligación de manifestar a V. R. Jo que dejo escrito. 
Como ve, no tiene cosa particular ; sin embargo, he vacilado bastan-. 
te pa escribir, y aun ahora que lo tengo: escrito estoy batallando 
non sé si conmigo misma o con quien entre dos afectos contrarios : 
uno que me obliga a mandarle la carta según está escrita, diciéndo- 
=me: «Acuérdate cuántas veces te ha dicho Dios que uno de los mo- 
tivos: que le obligaban a someterte a la dirección de sus Ministros 
era tu.costumbre de enterrar bajo la tierra de tu propio: conocimiento 
todas sus luces, favores, vocaciones y manifestaciones de su voluntad, 
diciendo : «Estomo viene bien:con: mis pecados, siendo quien soy. no 
puedo ni debo regular mi conducta por las luces y favores que reci- 
bo...» ; al fin de que tu Director enterado de lo que Dios quiere y eres 
tú, te conserve en el terreno de la humildad sin dejar por esto de obli- 
garte a responder a los designios de Dios y a o a sus fa- 
vores con la fe, gratitud y amor» ds 
El otro afecto es un temor, un temor, pero tin. “temor muy grande 
que no. puedo: explicar, suyo temor me retrae de: tratar con de R. y 


0 Véase la Autobiogafía, p. 349 mota, A 


ed 


62 CORRESPONDENCIA DE LA M. ÁNGELES: CON EL P. MARIANO 


de decirle alguna cosa fuera de mis pecados, amenazándome que si no 
sigo su dictamen, apenas ponga la carta en el correo, me veré domi- 


=nada de una tristeza y melancolía de: a ¡que parecen destrozan 


por completo el alma. : 

¿Qué hacer de este conflicto? ¿Mandaré la carta o no la mandaré? 
De estos dos afectos ¿por cuál me regiré? Dentro de media hora to- 
caránsa Vísperas, y pues no.sé.qué determinación tomar, suspenderé.. 


.mi tarea hasta las tres que salga del.coro; y si entonces me siento : 


inclinada a enviarle esta carta, terminaré de escribir; y caso que no, 

la entregaré a las llamas, y asunto concluido. Dios :sea bendito por 

todo. : 
«Son las tres y media de la tarde. ¿Quiere, Padre, que le diga lo 


.que he sacado del coro.a donde fuí, como indiqué? Pues que he salido 


completamente cambiada, quiero decir de “sentimientos. Terminadas 
las Vísperas (las que he rezado tan distraída como siempre) al decir. 


la oración Sacrosanctae (o después de recitada, no recuerdo bien), 


Dios Nuestro Señor, cuya inmensidad llenaba todo el coro y cuya pre- 


“sencia sentía yo, aunque no le veía, me pareció que me preguntaba : 


«¡ Por qué temes enviar al correo la carta que has escrito?» Yo, no 
queriendo ponerme en comunicación con Dios sin realizar primero los 
actos de justificación que acostumbro, ni pudiendo tampoco diferir 
la respuesta, por no hablar con Dios Nuestro Señor, hablé conmigo 
misma lo que me sentía inclinada a responder a su pregunta, y dije: 

«temo mandar la carta porque preveo que en cuanto la mande al co- 
rreo me va a acometer: aquella profunda tristeza que experimento cuan=. 
do hablo alguna cosa en pro; que voy a perder esta paz y tranquili- 


dad que al presente disfruto, y que mevoy a colocar otra vez. en aquel 


estado de -oscuridad, de tristeza y de pecado 'en que he estado tres 
años ha y del cual acabo de salir». (En este estado me coloca la idea 
de que ofendo a mi Dios con comunicar lo que veo, 'entiendo'o finjo 


que he experimentado en mi trato con el mismo Dios). Temo también 


—proseguí diciendo— por este espíritu de soberbia que me domina, 
el cual no me deja en paz, me: molesta continuamente con-mil tonte- 
rías y hasta ridiculeces, y me estará diciendo siempre que mi Padre 
Espa piensa de mí tal y cual cosa, que me cree una gran santa, 
y qué sé yo qué disparates, para hacerme perder la humildad, mejor 


dicho, mi tendencia y deseos de poseer esta virtud y con ella la ale- 
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gría de mi alma; y para eso vale más no decir nada más que pecados». 
Entre tanto Dios Nuestro. Señor iba dejándose sentir cada vez más 

y dé una manera más sensible y amorosa demi alma. Y llamada o 
atraída por El me dirigía 'su Divina Mejestad; y después de un bre- 
vísimo momento de suspensión, le indiqué lo siguiente sin hablar pa- 


labra: «Padre mío y Dios mío, yo la oveja perdida y la hija pródiga | 


(al decir esto le insinuaba que era aquella oveja perdida e hija pró- 
diga descritas por V. R. en su última carta) os adoro, y detestando 
todo lo pasado y proponiendo la enmienda para lo venideró, llamo a 


las puertas de vuestra bondad y misericordia infinita». Sin dejarme 
proseguir mi plegaria, me favoreció con la manifestación de su infinita 
bondad para conmigo o no sé lo que fué; lo cierto es que entendí 


que me decía lo siguiente : «Yo Dios soy el que repetidas veces por 


espacio de muchos años te he indicado y mandado que a tu Padre 
Espiritual descubras todo tu corazón, toda tu alma, sin ocultarle. nada 


ni bueno: ni malo, y. soy también el que hoy te recuerdo el motivo que: 


tantas veces te he insinuado me obliga a imponerte esta. obligación 


de referir a tu Director todas las luces y favores que recibes de mí, 


lo: mismo que tus pecados y la acción del demonio en tu alma. Esa 
tristeza que tú temes no te sobrevendrá, pues con el Padre: que ahora 
tienes tendrás tú confianza absoluta. para exponerle todas tus dudas 
y cuanto bueno y malo hay y experimentas en tu alma, y no te por- 
tarás como hasta aquí (esto es, con Directores anteriores). Tampoco 
dejes de comunicar tus cosas por temor a las tentaciones de soberbia, 
púues la soberbia te quitaré yo por medio del mismo. Padre. Tú sé 
sincera e ingenua con él y no temas». i 

El consuelo, la alegría y la paz que me produjo esta manifesta- 


ción, o no sé qué, de Dios Nuestro Señor, desterró de mí las dudas 


as y temores con que había ido al coro, y hasta la. tristeza, la que comen- 
zaba ya a introducirse en el fondo de mi alma y de mi corazón. 

Y con esto dejo explicado el motivo del cambio experimentado en 
el coro. V. R., Padre mío, que tiene más experiencia que. yo y puede 
conocer mejor y distinguir las obras de Dios de las del demonio, verá 
lo que tiene de verdad o mentira, de bueno o de malo, de divino. o 
de humano, lo expuesto en esta carta, y me dirá lo que estime conve- 
«niente. Deseos de saber de qué espíritu proceden no tengo, ni me hace 
falta saber. Lo que sí deseo es me diga si tengo obligación y debo co. 
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municarle estas cosas o no, para cumplir la voluntad de mi Dios y 
vivir tranquila. También deseo, y lo deseo mucho, que me quite esta 
“soberbia tan grande que tengo con hacerme ver el concepto que tiene 
formado de la vileza de mi persona tan despreciable, y del abismo sin 
fondo de miseria y maldad de que está constituída mi pobre alma; 
pues todo será poco para lo que necesito para vencer y mucho más 
para destruir a este monstruo de siete cabezas que no solamente he 
anidado por espacio de 37 años, sí que también acariciado mucho den- 
tro de mi'corazón, por lo que no quiere prescindir de mí, aunque hago 
e 1DOS esfuerzos pure librarme: de él y apartarme de: su infame com- 
pañía. : 
No sé cuando entraré en Ejercicios. El Padre: me dijo que me los 
daría después que vuelva de regreso a ésta; mas yo quisiera hacerlos 
yo solita y en el mes de septiembre, en el que espero tendré el con- 
suelo de ver a V. R. en ésta. Pida a Dios Nuestro «Señor que me con- 
ceda esta gracia, si es voluntad suya y conviene a su gloria. 
Muchas gracias por las oraciones que dirige al: Señor pon! mí. Pro- 
curaré corresponderle lo mejor posible. 
Su indigna hija que mucho le ama y venera en Dios Nuestro 
Señor y en la Santísima Virgen y : desea todo bien y le ruega Aundl- 
demente la bendiga, a 
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Jesús y María sea con nosotros NE 
enanas Padre mío en Jesucristo: Después del respetuoso. y fi 
-lial saludo debido a rv. R., pido humildemente me dé su santa ben- 
dición. ua E 
: 1.—Continúo en el mismo estado que le indiqué en mi «anterior; 
no de sufrimiento, pero tampoco de consolación extraordinaria, aun- 
que más alegre «que triste, y disfrutando de mucha paz y tranquili-- 
dad, en un mundo lleno de Dios, gozando (me parece) de su presencia 
y. trato familiar, pero sin. dejarse poseer de mí, ni yo pretenderlo: 
por no hallarme en el estado que entiendo se requiere o quiere mi 
amantísimo Dios que esté para unirmé con Él. Siento una necesidad 
muy grande de padecer y padecer. mucho ;..de .una fuerte purgación 
de espíritu y de una muerte o destrucción total de todo mi ser. Desde 
.el nueve, si mal no. recuerdo, del actual mi. alma espera recibir un: 
golpe de muerte, y tal que la deje aniquilada por completo en sí mis- 
ma para en adelante vivir sólo en Dios. Existe en mí un espíritu que 
rechaza este golpe de muerte y me induce o quiere inducirme a sus- 
- traerme a él. Pero hay otro espíritu. enteramente contrario a éste y 
_ mucho más fuerte que él (cuando menos ahora) que lo desea con 
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vehemencia y aguarda con ansia suma el momento feliz en el cual 
espera este golpe de muerte que, dejando a mi alma profundamente 
humillada y anonadada y muerta en sí y para sí, la reducirá a su 
origen, que es Dios, para,sólo vivir en El y para El. : 
Esta muerte, aniquilamiento o destrucción de mi ser moral, hace 
mucho que Dios Nuestro Señor exige de mí, mejor dicho, quiere que 
consienta en ello a fin de que su amor, no hallando en mí obstáculo 
a sus operaciones, pueda llevarme a donde quiera, colocarme en el 
grado de santidad que desea, y hacer que se desarrolle y manifieste 
en mí su vida divina; y como Dios Nuestro Señor al anunciarme esta 
muerte y pedir mi consentimiento todas las veces que lo ha hecho 
(y sobre todo durante la octava del Corpus del actual) me ha obligado 
a prometerle que no rehusaré hacer ni padecer nada de lo que me 
ordene, ni le negaré ninguno de los despojos o desprendimientos que: 
me exija su gracia, ni me sustraeré a los múltiples estados de sufri- 
miento: y. humillación en que se complazca ponerme: su' divina. vo- 
luntad, pienso que tengo que padecer mucho y que esta muerte lle- 
vará el Señor a cabo en mi alma a costá de muchos trabajos, y sobre 
todo, de profundas humillaciones. Mas qué digo pienso, mejor sí 
que entiendo que será así y que, aunque es Dios Nuestro Señor el 
que me hará morir a mi alma'en la forma indicada, lo hará por medio 
de V. R. Yo así lo creo, pues así.me da a entender. Dios Nuestro Se- 
ñor todas las veces que, arrojándome en sus brazos para que dispon- 
ga de mí como guste, le pregunto: ¿qué queréis hacer de mí y qué. 
queréis que haga por Vos? dá cid IS 
2.—Deseo ardientemente ver cuanto ¡antes “realizado en mí lo que 
Dios me anuncia, y es por esto que pido a su Majestad que, si es su 
voluntad y conviene a su gloria, ponga manos a la obra y me colo- 
que pronto, pronto, en el estado de sufrimiento y humillación por el: 
cual suspiro y del que siente mi alma una verdadera 1 necesidad para 
poder conseguir 'el bien que anhela y la dicha que espera, que no es 
otra que: 1.% salir de estos bosque oscuros que constituye mi sober- 
bia y en los que me hallo metida (pues no otra cosa me parecen los 
lugares en que habito, aunque clarísimos, comparados con los que. 
el Señor me deja entrever) y encontrar la luz; 2.”, alejarme de los pe- 
ligrosos senderos de la hipocresía, mentira y ficción que conducen 
al abismo (pues no veo en mí más que lo que acabo de indicar) e in- 
. » 
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troducirme en la región de la verdad, que es Dios; 3. dejar :estas 
sombras, visiones o representaciones de Dios, que me párecen o con- 
ceptúo fantasmas (comparadas con lo que espero) y hallar la reali-' 
dad, o sea a Dios en símismo y no en, figuras, que es lo único que 
me»satisface, pues todo lo que no sea Dios y Dios simple y desnu- 
do, incluso la Humanidad del Verbo, a la que nunca. pierdo de vista 
en Dios y tengo un cariño especial, me parece sombra, mentira, nada, 
y aun cuando no, pues me consta no ser sombra ni mentira, sin 
embargo siento un vacío: muy grande que me obliga a suspirar y 
desear poseer el. mismo bien de modo más perfecto; 4.” dejar la 
muerte de esta vida de pecado y de imperfección, de frialdad, tibieza 
e inacción que vivo; y hallar la vida verdadera perfecta y divina en 
Dios; 5.” dejar los tristes consuelos de la. tierra, : regalos, placeres, 
afecto de criaturas, consolaciones sensibles de espíritu, complacencia 
y satisfacción propia mediante el desprecio y aborrecimiento sumo de 
mí misma que el Señor me pide, y vivir únicamente de la gloria de 
Dios, de su bienaventuranza: y felicidad, y nada más, mediante un 
despojo total y. desprecio formal. de todo lo que no es Dios, comen- 
zando por mí misma, y un vivir de una misma vida de amor con El 
sin poder amar a nadie ni nada. fuera de El, sino todo en Dios, todo. 
con Dios y todo por Dios, ni poder amar a Dios : sin “amarme a mí: 
.en El de un modo que no sé explicar. ; 0 
Esta es la vida a que anhelo y se siente llamada a vivir mi alma 
pecadora, quien lo: encuentra todo muy fácil cuando se halla en co- 
municación con Dios; pero en cuanto desciendo un poco de “allí y 
me fijo en mí, y vivo en mi propio ser o en terreno en donde tienen 
entrada o habitan diversos espíritus, ¡ay de mí!' ¡Cuántos obstácu- 
los se me presentan y ponen' delante para responder a los: designios 
de Dios! Todo me causa asombro, todo vergiienza, todo temor y 
terror. Mi naturaleza gime y suspira y quiere a todo trance sustraer- 
se al golpe y golpes de muerte y aniquilamiento propio que prevé 
tendrá que sufrir, y comienza ya a experimentar, para llegar a ese 
estado de unión con Dios: y multitud de espíritus o' sentimientos 
contrarios a: los que me dominan y experimento en la presencia de mi 
Dios me inducen a desistir de mi propósito, de poner cuanto está 
de mi parte para llegar a donde Dios quiere que llegue y de aceptar ' 
-y soportar los trabajos y humillaciones que me exige y es necesario 


són 
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que padezca para que pueda el Señor cumplir en mí sus designios. 


3.—Las ideas o pensamientos que me sugiere, no sé si el demo-- 
nio o la naturaleza, el conocimiento propio o la ciencia A 
del estado a que Dios me llama, o todo junto, son éstas : 

1.”, que un estado tan perfecto no es para una criatura que ha sido 


tan perversa y pecadora como yo, quien no debe ni siquiera atreverse a 


llamar a Dios «Nuestro Señor» y mucho menos «mi Padre», «mi Dios», 
etc., pues es un deshonor para Dios que yo tan pecadora le llame así ; 
¿qué descrédito será para Dios tenerme a mí en el estado en que 
pretende, o. mejor dicho, pretendo yo colocarme, pues soy yo y no 
Dios quien esto desea ? ; 

2.2, que V. R. me dice que Dios me quiere muy santa porque no 
me conoce, pero que tenga entendido que, cuando me conozca y vea 
lo malísima que soy, me apartará de Dios y me privará de su trato 
y amistad, si es que tiene un poco de celo de su honor y gloria 
(de Dios se entiende) y que a lo sumo me permitirá hablar con 
El sólo para pedir que tenga misericordia de mí como el publi- 
cano que describe el Sto. Evangelio (1); por consiguiente, que 
deje la santidad para los santos y la vida de unión con Dios para * 
las almas inocentes, y desistiendo de mi intento me contente con 
salvarme, que es lo sumo a que puedo aspirar, y para esto perma- 
necer toda mi vida en la vía purgativa, llorando mis pecados y 
nada más. : : 

?, que es un estado muy penoso y violento para la natu- 
raleza humana el que me exige Dios Nuestro Señor (o yo pretendo), 
pues tener siempre.a la vista dos cosas tan opuestas como Dios y el 
pecado, el sumo Bien y la suma malicia (que no otra cosa soy yo), 
amando intensamente a aquél, y abotreciendo lo sumo posible a 
ésta, es un tormento insoportable, y no menor el tener que comuni- 


cara. mi Padre Espiritual estos: bienes: y males que me obliga el 


Señor a tener siempre a la vista, pues no debiera comunicar más que 
el bien o el mal, y no los mayores pecados y las miserias más gran- 
des, cuales son las: que existen en mí, con las gracias más singula- 


“res que el Señor: concede a las almas, lo que parece un' contrasentido 


y me ocasionará un sufrimiento constante, pues veré unidos en mí 


(1) Cf. Luc., XVIIL, 9-14. 
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y me veré obligada a traducir a V. R. un monstruo de pecado y de 
iniquidad con otro de santidad. Para no vivir en este continuo tor- 
mento, que me resuelva a no: pensar ni contemplar más, nada más 
que en mis miserias y pecados ni comunicar nada fuera de esto, pues 
los pecadores:en el. mundo no confiesan más que pecados, y yo que 
lo he sido y soy tanto no debo. referir favores si no quiero expo- 
nerme.a perder la humildad o vivir sometida a ún continuo marti- 
rio, que me ocasionará el amor al bien y el aborrecimiento al mal, 
que me veo obligada a comunicar y tengo siempre a la vista. 

4.”, que en el estado a que aspiro me voy a hacer ridícula, rara y ex- 
. travagante y seré capaz de trastornar a V. R., pues me obligará Dios a 

salir de la esfera de la prudencia humana y después de ejecutadas las 

obras que me siento inclinada a ejecutar, el odio y aborrecimiento 
propio me obligará a detestarlo todo y arrepentirme de haberlas eje- 
cutado como si en ello hubiera pecado gravemente, añadiéndose: este 
tormento a la vergiienza y sufrimientos que me ocasiona el hacer lo 
que no hacen las demás, siendo tan inferior a todas, cuyos sufrimien- 
tos más de una vez me han obligado a deshacer lo hecho. Y pues 
estoy tranquila y gozo de paz y del inestimable bien de la presencia 
de Dios y comunicación divina, es mejor que permanezca en este 
estado, sirviendo al Señor sin necesidad de violentar mi inclinación 
ni llamar la atención a nadie, ni exponerme a que V. R. me aban- 
done, como lo hará-al ver el sumo aborrecimiento con que. detesto 
todo lo que ejEGutS y hay en mí, por lo que: nunca tendrá confianza 
conmigo. : E S 

5.", que mi trato perjudicará mucho <a V. R. y. se escan- 
dalizará de mí por las cosas que le comunico así en materia de peca- 
dos como de favores, por ser yo tan extremada en todo y no poder 
tratar sino con la misma confianza que con Dios: y como en este 
mundo se miran las cosas bajo un punto de vista muy distinto del 
que se miran dd ven en Dios, es por esto me me pS mucha ver= 
_guenza. : 
Y, por último, que el estado a que me siento llamada es un 
estado: de sufrimiento y muerte perennes, de: un vivir muriendo, y 
morir sin perder la vida, pues colocada el alma en este estado de 
desamparo y soledad absoluta de las criaturas, de aborrecimiento, 
despojo y desnudez de sí misma con el intenso amor de Dios propio 
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de ese estado, sin poder disfrutar de ningún bien fuera de Dios, ni 
tampoco de Dios con la plenitud que desea por su estado de viado- 
ra, es necesario que padezca mucho, a no ser que el Señor le con- 
ceda la gracia de manifestarle su gloria y de amarle con su mismo 
amor, O lo que,es lo mismo, vivir de su misma vida divina; y esto 
-"me'parece no poder concedérseme a mí de modo permanente o habi- 
tual, mientras esté en el cargo de Abadesa, pues tengo que atender 
a las religiosas y a muchas cosas que se relacionan con la: tierra, 
por lo que tendré que sufrir lo que no ignoro (pues ya expérimenté 
algo de lo que pasa en ese estado el año segundo y tercero del cargo 
de Abadesa, aunque yo no me aproveché de tanto bien, y no sólo no 
me 'aproveché sino que lo convertí en daño de mi alma: y gravísima . 
ofensa de mi Dios); por consiguiente, que desista de mi proposióo y 
viva como vivo y nada más. 
4:—Cuando me vienen estos pensamientos, ideas o. tentaciones, 
y comedias a sentir la tristeza y desaliento que me producen y el 
deseo de volver atrás en el camino emprendido, inmediatamente me 
dirijo a Dios y arrojándome en sus brazos con un acto de confianza 
en su bondad que me concederá la gracia de vencer todos los obs-. 
táculos que se me presentan en el cumplimiento de su divina volun- 
tad, desaparecen todos mis temores, y quedo muy contenta y ani 
«mada y: resuelta a responder a los designios de Dios cueste lo que 
costare. Sí, quedo'muy contenta y animada y.resuelta a responder 
a los designios de Dios, pero es porque en Dios lo veo todo hecho; 
mas como mi alma en Dios está sin duda como un trapo prendido 
«con alfileres y pesa tanto y está tan inclinada a.la tierra, se despren- 
de de El con mucha facilidad, y cae: y. se precipita de «aquellas altu- * 
ras con demasiada frecuencia, y como por aquí abajo todo lo que se 
ve y experimenta contribuye a quitar las fuerzas y. el valor. que ha 
recibido y recibe mi-alma de Dios, es por esto que pronto, muy pron- 
to cambio (o quiero: cambiar) si no de: ideas y sentimientos, :sÍ de 
propósito y resoluciones formadas en mi trato y comuhicación 1 con. 
Dios. | : 
No. me explico más DOrque' no- necesito para qué: me entienda 
V. ¿Ro y vea. las alternativas de aliento -y- desaliento: en. .que 
vivo: Veremos a ver quién vence y triunfa de mi voluntad, si Dios 
o el demonio, el espíritu o la carne. Mucho hay que temer de mí, 
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pues no sé dar un paso en el camino de la virtud sino a: fuerza de 
favores y aun estos inutilizo casi todos, haciendo tan poco aprecio 
y ningún caso de ellos, que es un horror ver lo que pasa en mí. ¡ Qué 
vida más tibia, más disipada, más relajada vivo en este mundo lleno 
de Dios en que habito! ¡Qué responsabilidad ante Dios!. 

Mañana 25, a las dos de la tarde, se cumple la fecha y hora en 
que me despedí de mis padres (hace diecinueve 'años) para venir a Va- 
lladolid, a donde llegué a las.once y media de la noche, y pasado ma- 
ñana, la de mi ingreso en este sagrado claustro (1). Dieciocho años 
de vida deseaba me concediera el Señor en esta santa casa para hacer 
olvidar a su Majestad con los servicios prestados durante los mismos 
los agravios inferidos en los dieciocho que viví en el siglo. Ya llevo: 
diecinueve y todavía estoy por comenzar a servirle. ¡ Y si fuera sólo 
estar sin comenzar! No digo más porque me ha prohibido usted 
pensar, hablar y escribir sobre los pecados de la vida pasada. ¡ Qué 
pena me da mirar atrás! : : 

-5.—Vamos ahora a: otro asunto. Siento mucho molestarle. y “senti- 
ría. que se disgustase conmigo por lo cargante que soy, pero me 
intranquiliza tanto cualquier cosita, que no puedo menos de comu- 
«nicárselo, pues de lo contrario. me metería en mil ansiedades, ua 

los y confusiones. 

- Tenía yo dos cartas (que pudieran mejor llamarse epístolas) escri- 
tas por nuestro dignísimo Padre Confesor, en una de las cuales me 
enseñaba la conducta que debía observar con Jesús Sacramentado, y - 
en la otra en mis relaciones con las religiosas. En la primera había 
una cosa que me molestaba mucho, por lo que hace un año próxima- 
mente. la entregué. a las llamas, sacando: una copia sin: la «cláusula 
que tanto me molestaba, cuya copia conserva una religiosa a quien 
regalé hace poco, pues no tiene cosa particular. La segunda carta la 

he conservado en mi' poder hasta hace un mes poco más o menos, 
«que también la inutilicé, pensando que ya no me hacía falta, como 
asÍ es, pues a mí no. me sirve de provecho ninguna carta, plática, 
documento, consejo, etc., etc., fuera de las que me dirige el encar- 
gado de la dirección de mi alma, mientras que las de. éste. comuni- 
can a. mi alma. una pas vida y son en único objeto, puede de- 


: (m Tanto la despedida de su familia como el viaja a Valladolid e e ingreso en 
el convento lo: describe en la Autobiografía, P.-40. E 
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cirse, de mi meditación, pues Dios me habla en él y sólo por él; y 
me créo autorizada para decir que hoy por hoy no solamente me 
habla Dios en la persona de -V. R. y sólo por conducto de V. R., sí 
que también todo, pues veo verificado en mí lo que Nuestra Madre 
Purísima me obligó a prometer en el voto que hice de obediencia a 
mi Padre Espiritual, esto es, que sería obediente o viviría vida de 
obediencia hasta el punto de que todos mis pensamientos, palabras 
y obras fuesen inspirados por la obediencia y dirigidos al fin que 
se propone la misma, a lo que añadí yo las palabras: «si posible: 
fuera», temiendo: que no podría cumplir mi promesa en: la' forma 
absoluta que me obligaba a prometer la Virgen Santísima (1). 

Nada extraño, pues, que yo haya quemado no solamente las car- 
tas del Padre, que antes me servían de mucho consuelo, sí que tam- 
bién: dos: cuadernos grandes manuscritos, únicos que conservaba en 
mi poder, y no los inutilicé cuando quemé los demás escritos el año 
pasado por su contenido y por el consuelo y devoción que sentía 
cuando leía en ellos. Estos dos cuadernos, con algunos escritos más 
que tenía en mi poder, entregué a las llamas la semana anterior, de- 
seando perder la memoria de lo pasado hasta de los favores recibidos 
de Dios Nuestro Señor y de la Santísima Virgen en los diversos 
tiempos y estados de alma en que me, he visto colocada, de todo, 
de todo, de todo. : 

Es el caso que el lunes 22, en el que hice mi última confesión, 
me dijo el Padre que en penitencia leyese una vez la carta que él 
me había escrito y trataba de la conducta que debía observar con 
Jesús Sacramentado y la otra relacionada con las religiosas. Como 
tengo presente el contenido de ellas, propuse repasarlas en mi memo- 
ria, pero no le contesté ni que sí, ni que no. Viendo que no le contes- 
taba, me dijo el Padre: «¿No recuerdas aquellas cartas que te escri- 
bi?», etc., etc. «Sí, Padren, le contesté yo. «Pues léélas una vez. Las 
tienes escritas, ¿verdad ?» A esta pregunta repetida por tres veces, a 
la tercera me parece que contesté que sí, y si no dije que sí, me callé. 
Verdad es que una de ellas la tengo copiada, y el contenido de la se- 
gunda lo tengo también con más amplitud en las cartas a Sor Mar- 
garita y ambas puedo leerlas, y las he leído; pero contestar que sí 


(1) Véase más arriba, -. 
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(si es que contesté), o dejar a él en la idea de que conservo en mi. 
poder «dichas cartas, aun cuando, no le haya contestado; me ha: cau- 
«sado una grande intranquilidad de conciencia, por lo que .me creo en 
deber de decírselo a V.. R. para que me absuelva: de este. pecado. (si 
puede) y, caso que no, le diré al Padre que las he inutilizado, en 
cuyo caso “tendré que decirle que he entregado a las llamas no sola- 
“mente .esas dos cartas, sí que también todas las que me ha escrito, 
pues no conservo ni una más: los.cuadernos que tenía en mi poder 
y escribí por orden suya el año 1905, pues en cuanto le diga que he 
quemado las citadas cartas, comprenderá que: mi inclinación a que- : 
mar escritos no quedó satisfecha sin entregar a las llamas todos los 
que conservaba en mi poder, lo.que no dudo le ocasionará un gran 
“¿dISgUsto; disgusto que, a ser posible, quisiera evitarlo: mi cariño filial. 
Mas ante todo, cúmplase la voluntad de Dios. : 
6.—El Padre vino a ésta el 14 del actual. Me confesé, y. hecha: la 
acusación de las faltas, me dijo: «Tienes otra falta que tú no cono- 
ces y de la que quiero te acuses y hagas materia de confesión en 
todas tus confesiones. Es la desobediencia a mis órdenes, mandatos 
respecto de escribir lo que te tengo 'ordenado, siempre que faltes a 
ellos». Continuó después reprendiéndome porque no había escrito mien= 
tras estuvo ausente, y me mandó que arrepentida me acusase de ello. 
Le contesté yo: «Si me manda, me acusaré, pero no estoy arrepen- 
tida, porque no me remuerde la conciencia». Me hizo varias pregun- 
“tas acerca del motivo de mi desobediencia y tranquilidad, a las que 
contesté diciendo que no podía, y me callé. El se conmovió profun- 
damente y me despidió sin decirme escribe o deja de escribir. 

Otro día, después de confesar, me dijo que me fuese al locutorio. 
Allí me dió noticia de cómo iba a presidir la elección de Abadesa a 
Santa Isabel, y. con este motivo y la repugnancia y temor que yo he 
tenido y tengo a que venga él a hacer la visita y presidir la «elección. 
de Abadesa a nuestra Comunidad, me dirigió una plática tachándo- 
me si no de culpa a lo menos de inperfección mi falta de indiferen- 
cia. respecto del cargo de Abadesa, por lo que no quiero que venga 
él. Como me hallo yo en un estado de inflexibilidad, o no sé: qué, 
respecto del Padre de tal manera que no sólo no me aprovecha: lo 
que me dice sino que apenas le escucho, pues me distraigo, tuve: 
mucho remordimiento del tiempo pasado con él en el locutorio, donde 
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- estuve sufriendo, y más por estar la Comunidad en coro. Al día si- 
guiente me confesé de este tiempo perdido con él en la grada como 
de una verdadera falta, y le dije que sentía mucho que me dirigiese 
la palabra, porque no me aprovechaba. Y el lunes 22, después de 
confesar, me dijo saliese al locutorio, donde me icss Unas estam- 
pas para repartir entre las religiosas. Me preguntó si tenía algún es- 
crito, en lo que insistió mucho, y le contesté que no; que no había” 
escrito nada de lo que él deseaba. «¿Tan mala habías de ser 2», re- 
puso el Padre. A lo que respondí yo: «SÍ, asi soy». 

Y ¡añadió el Padre : «Hace dos años que vengo discurriendo para 
ver si puedo descifrar el fenómeno que veo en ti y no puedo desci- 
frarlo. ¿Qué misterio es ese que veo en ti y yo no puedo descifrar? 
Explicamelo y cuéntame con franqueza. todo lo que te pasa y en qué 
motivos te fundas para desobedecerme de esta suerte. Pues sin co- 
nocer no puedo yo combatir y es una lástima E estemos siempre 
en un mismo estado, cuando debíamos estar ya...» Me hizo varias 
reflexiones para hacerme hablar, y por fin, señicida de sus ruegos, ] 
después: de.. un largo rato. pasado en: “silencio, le dije: «Son muchos 
los motivos. que me impiden poner en ejecución sus mandatos y ha- 
cerle sufrir de esta manera, y sufrir yo, pues me cuesta más el des- 
obedecer que el obedecr, en lo que encuentro mi descanso. 1. El que 
usted me indica, esto es: que no tengo las luces necesarias para es- 
cribir y, por consiguiente, no puedo escribir. 2.2 Que ofendo a Dios 
en ello, porque todo lo que escribo lo fabrico yo en mi cabeza, es 
producto de mi entendimiento y no inspirado por Dios; lo que hace 
que. experimente una tristeza y melancolía profunda en ese acto de 
escribir, como si fuera un pecado gravísimo. 3.” Que. he aprendido, ' 
y creo con la firmeza que si fuera un misterio de fe, que mi vida ha: 
sido yes. una continua ficción y mentira, que todo lo que veo y 
entiendo es una sombra, un engaño, una ilusión; que le tengo a 
usted completamente engañado; que no me conoce; que cree y pien- 
sa de mí lo que no es, y, por consiguiente, que me lleva por caminos 
distintos de los que Dios quiere, etc., etc., por mi soberbia». Repuso 
el Padre: «Parece mentira que tú, dotada de tantas luces..., vivas 
metida en ese laberinto de confusiones y que no acabes de conven- 
certe de que: todas: esas ideas son argucias diabólicas, etc., etc.» "Le 
contesté yo: «Si tengo luces, tendré para. otras, pues soy ignoran- 
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tísima para todo lo que se relaciona conmigo misma y ciega hasta no 
más». «Pues por lo mismo:(me dijo él) debes creer y. descansar én el. 
criterio y voluntad de quien te dirige y tiene a su cargo tu alma, ne- 

-gando tu propio dictamen. ¡ Oh, si pudiera yo colocarte de nuevo en 
el estado de obediencia y docilidad en que te hallabas hace dos años! 
¿No te acuerdas de lo conteñta, etc., etc., que entonces vivías 2» «De- 
testo todo aquello—le contesté—como si fuera un pecado.» «Eso es 
. tentación—me dijo—, deséchalo y note desanimes. Haz un esfuerzo 
“y arrójate confiada en los brazos de la obediencia y verás cómo. no. 
sólo caminas, sino vuelas hacia Dios en el camino de la perfección. » 
-Díjele yo: «No puedo; pues creo y pienso y estoy en la inteligen- 
cia que ese acto de entrega y abandono y obediencia ciega y confiada 


ala dirección de usted es el mayor error que puedo cometer, por cuan- 


to pienso que peco hasta en comunicar con usted, pues todo.me remuert- 
-.de y causa mucha en y teisteza: incluso el oírle hablar, 
pues no me aprovecho». E 

«Si no te conociera. (me dijo. | Padre), creería de ti que sigues 
y persigues una santidad falsa, pues juzgas y practicas lo contrario: 
de lo que aconsejan todos los: maestros de espíritu; pero no te culpo, 
porque sé que ese procedimiento tuyo es hijo de tus preocupaciones, e 
no de tu soberbia ni de mal espíritu. Pues bien, ya que no quieres. 
arrojarte en los brazos de la obediencia, arrójate en los: de María 
Santísima y pídele que te ayude y' saque del estado 'en que te en- 
“cuentras y no dudes que Ella te sacará.» pe 
- Descubrirle el consejo dado por el Sr. Arzobispo era la única ma- 
nera de descifrar al Padre el misterio que él ve en mí y de hacerle ver. 
que él no tiene autoridad sobre mi alma desde que el Prelado me 
dijo que no me dirigiera por él ni hiciera nada de lo que él me man- 
dase.sin consultar primero con Dios Nuestro ' Señor; mas esto no 
me pareció conveniente revelarle, y no sólo no me pareció conve- : 
“niente sino que creí que estaba en deber de ocultarle. Por esto el 
Padre, después de la citada conferencia, quedó con el mismo cuidado 
que siempre, calificando de tentación "mis repugnancias y rebeldías. 
Y yo quedé también como siempre, sintiendo. mucho verle tan pre- 
ocupado y sufriendo tanto como sufre por mí y con mucho remor- 
dimiento de conciencia por el tiempo que perdí con él en el locuto- 
rio, y más por ser hora de coro y estar. la Cositinidad en oración. 
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Para evitar esta falta y que no me vuelva a suceder otra vez faltar a 
ningún acto de comunidad por estar con el Padre, he mandado a 
una religiosa que si viene el Padre a la: hora próxima de ir a coro 
me llame cinco minutos antes para no faltar al acto de comunidad, 
pues me remuerde: imychio.A e a sin objeto ninguno, como en el 
caso citado. Sy 
V. R. absuélvame «de este pecado, como también de. to= 
dos los demás indicados y. por indicar, pues con: esto quedaré tran- 
.quila; y pida a Dios Nuestro Señor y a Nuestra Inmaculada Madre 
se dignen poner en conocimiento del Padre del mejor modo posible 
que ya no es él quien me dirige ni tiene que responder por mí ante 
la Divina Majestad, para que me deje, y no sufra por mi causa, ni 
me ocasione intranquilidad alguna. Mucho siento pagarle con este 
disgusto su cariño y asiduos cuidados, su desvelo e interés por mí; 
pero yo no lo puedo remediar por ser ésta la. voluntad de Dios, que 
si hubiera podido ya lo hubiera remediado y evitado tantos sufrimien- 
tos como le he ocasionado desde tres años (casi) a esta parte, pues es 
“cierto ciertísimo que le estoy .muy agradecida, le he querido muchí- 
simo en » Dios, y contintio queriéndole con toda mi alma. 0% 


E E presentes carta mo “eva firma «y* vino incluída en da siguiente, por las 
razones que en ES Sspone Le M. Angeles. A É ES 


1 sepuembre 1910. 


; SomaRIO. Edy, Porqué: no 6 remitió en seguida la cartu anterior,—2. “Deseos: de 
abandonar el cargo de. Abadesa.—3. Los: Ejercicios Espirituales. 4. «Estoy 
resuelta a comunicarle todo el bien y. el mal que veo en min—5. El propio 
] conocimiento. 6. Los designios de. Dios sobre. ella.—?. Diferentes estados 
por que ha. atravesado su alma.—8. Qué conducta seguir ante lOs llama- 
mientos de la Divinidad.—9. Temor de no iciá cumplir su “propósito. 


“«M. R. P. Mariano.de Vegas: 
León. 

Mi muy venerado; Padre «en Jesucristo: Después del res spetuoso y 
filial saludo debido a V. R., pido humildemente me Bendiga con. su 
paternal bendición. : EE 

. 1.—En mi poder su grata hecha 27. La adjunta carta (1) escribí 
obedeciendo a un impulso irresistible que me obligaba a comunicar 
a V. R. el estado de mi alma:; pero escrita la carta se apoderó de mí 
“un no sé qué, que no me dejó remitírsela, pensando que le iba a 
molestar. Sentía yo necesidad de escribirle, pues temía que de no 
hacerlo. entraría en. un estado de intranquilidad; y así fué. El día 
mismo que escrita la carta resolví no mandarla al correo, perdí: la 
paz del alma, pareciéndome que mientras no me confesara con al 
guien y le dijera (puesto que no se lo había dicho a V. R., pues me 
quedaba con la carta) lo que le refiero en la citada carta acerca de 
la mentira que me parece dije al Padre o consentí en que quedase 
os de ques cpuscivaba sus a: :etC., no estaba. en estado de 


() “Es decir, la carta precedente, fecha 24 de agosto. 
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tratar.con Dios. Ya sabía yo que no estaba en pecado mortal ni mu- 

cho menos; pero me intranquiliza tanto cualquier cosita y me repug- 
na tanto presentarme delante de la santidad infinita de Dios con la 

conciencia intranquila, que me es imposible aproximarme a Dios; y: 
por esto procuré alejarme de El. Si le hubiera mandado la carta, en 

el momento que V. R. se hubiese enterado de ella hubiera quedado 
yo tranquila con una simple bendición que me hubiera dado desde 
ahí, porque soy así y me basta que V. R, sepa lo que me pasa para 
descansar y quedar tranquila; pero como no lo hice, desde el día que 
la escribí hasta el domingo 28 lo he pasado muy mal. “Obligada a 
vivir con Dios en la región en que vivo, he permanecido en su pre- 
sencia a modo de una niña que obligada a permanecer en compañía 
de su padre e invitada por éste una y mil veces a que le contemple y 
hable, estuviese en su presencia con los ojos cerrados por no verle, 
tapados los oídos para no oírle y empeñada en hablar con él por me- 
dio de otra persona que estuviese fuera de la habitación, donde am- 
bos están encerrados, por no hablar directamente - con él. He aquí. 
lo que he hecho yo en estos días, y todavía no se me ha quitado del 
todo. el retraimiento, desconfianza, repugnancia o no sé qué que me im- 
pide ir a mi Dios y responder a sus amorosas invitaciones con la pres- 
teza, gusto y entusiasmo que debiera, a aunque ya he confesado «todas 
las faltas que me intranquilizaban. 

Me parece que ya le dije la última vez que estuvo en ésta que. en 
cometiendo una falta, que me remuerde mucho la conciencia, aunque 
sepa que no es pecado grave, huyo de Dios y no vuelvo a El no sien-=. 
do que el mismo Dios me obligue y me obligue de suerte y manera 
que me sea imposible resistir, pues de lo contrario no voy, aunque 
me invite mil y mil veces, a cuyas invitaciones no respondo sino con 
una súplica, un ruego, pidiendo que me castigue y haga sufrir las 
penas debidas a la falta o faltas cometidas para poder entregarme a 

- El con tranquilidad. Yo no sé si esto será soberbia, ni sé si ofendo.o 
no al Señor; lo que sé de cierto es que, estando intranquila de con- 
ciencia, no quiero presentarme delante de Dios ni tratar:con El sino 
«de lejos, a no ser que me obligue la obediencia. E 
2.—Me han dicho que en virtud de un decreto reciehte de la Sa- 
grada. Congregación de Regulares (me parece) las que han sido Aba- 
“ desas o Superioras no puéden ejercer ningún cargo de jurisdicción 


, 
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en el primer trienio inmediato a la cesación de su cargo (1). Esta 
noticia ha fomentado mis deseos de cesar en el cargo que malísima-. 
mente he desempeñado y desempeño, pues aunque tiempo ha que 
' deseo vivísimamente verme libre del cargo de Abadesa, me contenía un 
poco el temor de que'las religiosas, en su empeño de honrarme fun- 
- dado sobre falso cimiento, me confiaran el cargo de Vicaria o Maes- 
tra de novicias, que aborrezco con toda mi alma. Pero sabiendo que 
.no pueden darme esos cargos, siento un ansia grande de dejar el 
cargo de Abadesa, para desaparecer de la Comunidad, y dando un. 
eterno adiós a las religiosas, irme con Dios, con la: Santísima ve 
gen y los Angeles adonde me lleven. ESE 
¿Qué hacer, pues, ahora para lograr tanta dicha? Ante todo, 
pedir a Dios Nuestro Señor que me, conceda esta gracia tan singu- 
lar y que estimaré muchísimo; y V. R., Padre mío, que conoce el 
valor de la quietud y tranquilidad que disfrutan los que viven exentos 
de cargos, debe también pedir al Señor (pero con mucho fervor y 
muy de veras) que me deje libre siquiera por espacio de tres años, 
que bien poco es, prometiéndole en mi nombre que procuraré apro- 
vecharme bien y serle eternamente muy agradecida. Hay en la Co- 
munidad religiosas muy buenas, muy espirituales, muy observantes, 
“muy de Dios, que pueden ser y serán, si se las elige, muy buenas 
Abadesas, y pasan de cuarenta años y de quince y diez y siete de 
religión. No hay, pues, motivo” ninguno que obligue a quebrantar 
las leyes de la Orden y de la Iglesia, que prescriben renovar los car- 
gos cada tres años; y sí hay muchos motivos que me mueven, indu- 
cen y obligan a emplear todos los “medios divinos y humanos que me 
parecen bien para que cuando venga el Prelado se haga elección y : 
-no reelección. Con que ya lo sabe. El día que estuvo aquí el Prelado 
insistí con él para que viniera a hacer la elección en esta semana 
para entrar en Ejercicios libre ya del cargo y evitar el disgusto que 
me ocasiona el verme precisada a volver a él cuando termino los Ejer- 
cicios. Pero me dijo que no podía, porque tiene que hacer la visita 
pastoral de la diócesis, en lo que empleará todo el mes de septiem- 
bre. Tiene GA también a Astorga, pero que vendrá en cuanto se 


(1) Cf. Can., 305, y los comentadores del mismo. El decreto de la S.: Congre e- 
gación. fué publicado er 3 de junio de 1910. Cf. Juan B. FERRERES, Las Religiosas A 
según la: disciplima vigente, 4 ed., p. 472) da 1914. 
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desocupe, que será a mediados de octubre poco más o menos. Entre 
tanto, pida fuerte a Nuestro Señor a ver, Padre, si me alcanza de 
su bondad por intercesión de la Santísima Virgen la gracia que so- 
lícito. a 
3.—Esperaré unos días a ver si mejora mi entésimita: y determi. e 
naré el día de mi entrada en los santos Ejercicios, y se lo diré. Mas 
antes quiero que me escriba V. R. Deseaba yo: proponerle : 
mis deseos de retirarme sola con Dios, como le dije, por espacio 
cuando menos de treinta y tres días. Caso que no me permitiera, vein- 
te días, y si ni éstos podía ser, quince días completos, pues diez, once 
o doce «paso todos los años; pero no me atreví, y por cuánto Dios 
Nuestro Señor se ha dignado inspirarle que me ordene retirarme cuan- 
do menos por espacio de quince días. Tantearé el ánimo de mis que- 
ridas religiosas, y si no encuentro mucha dificultad en ellas, emplearé 
en Ejercicios cuando menos veinte días, durante ¡os cuales no acostum- 
bran recurrir a mí para nada, ni yo me dejo ver de ellas fuera de los 
actos de comunidad cubierta.con el velo, y ocupo el último lugar. 

Si le parece bien, deseo me dé permiso (durante los santos Ejer- 
“cicios) para no tomar más alimento que el puré que acostumbro tomar 
por las noches. Caso que no, para dejar siquiera el desayuno. En 
cuanto a penitencias públicas en el refectorio acostumbro hacer todos' 
los días de Ejercicios; las que quiera que haga ocultamente haga la 
caridad de decirme, pues yo tendré más gusto en hacer las que 
V. R. me señale que las que elijo por motu proprio; lo mismo 
digo de los ejercicios en que quiere que me emplee durante los mis- 
'mos, si se siente inclinado a señalarme alguno; pues esto no. quita: 
“que.yo me abandone y deje conducirme por la voluntad de mi Dios. 
en la forma que V: R:. me indica, y que procuraré hacerlo yo lo dead 
e PE 
2004.—Su carta me ha animado mucho. Pleñaménte convencida: de 
la dececidad. utilidad y sobre todo de ser ésta la voluntad demi Dios 
«y del peligro que corro de hacer lo contrario, estoy resuelta a comu- 
«nicarle todo el bien y el mal que veo en mí y a despreciar el terror 
y temores que el demonio me infunde para hacerme desistir de mi 
propósito de hacerlo así siempre que le escribo (después quedo muy 
tranquila y contenta de haber cumplido con mi deber) y a vencer la 
repugnancia que experimento, que es mucha, aunque no siempre. 
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Como MorR: dic y es verdad, muchas verdad, soy capaz de en- 
¿gañar a cualquiera que no esté asistido e. iluminado por Dios, incluso 
al mismo Luzbel, autor de la hipocresía y mentira, ¡tanta es mi so- 
berbia! ¿Qué extraño que tema y me llene de asombro la sola: ídea 
de que he hablado o tengo que hablar en materia de espíritu, máxi- 
me estando como estoy persuadida, pero muy de veras, de que he 
fingido y finjo visiones y revelaciones, que todo, y si no todo, mucho 
de lo que ha pasado y pasa en mí es obra del demonio, incluso las 
enfermedades que he padecido y padezco, que todo. es pecado, hijo 
de la soberbia, que he engañado a mis Dirctores y que merezco me 
quemen viva en plaza pública para que escarmienten en mí todas las 
almas mentirosas y soberbias? ¿Qué extraño, repito, que tiemble, 
tema y experimente el terror y “asombro que experimento. cada vez 
que me pongo a escribir y atribuyo yo al demonio, mas: no en sentido 
de tentación sino de permisión divina, juzgando que Dios le manda 
me aflija de esta suerte para hacerme retroceder a fin de librarme del 
peligro. a queme expongo? ¡Si viera, Padre, qué triste es esto! Gra- 
“cias a que Dios Nuestro Señor me asiste como .me asiste, y me. con- . 
suela como me consuela, y creyendo yo de mí firmísimamente todo 
lo que he dicho y mucho más que dejo por decir, y recurriendo a El 
(a Dios, se entiende) por auxilio y remedio, como a único refugio 
mío, me recibe siempre con bondad de padre, pero de padre Dios, y . 
me quita todos los temores y me manda que comunique uña vez más 
con El en la persona de su Ministro, lo que ya le he comunicado, 
asegurándome del perdón de los pecados que yo creo que he come- 
tido y cometo en esta misma comunicación mandada por El; que de 
no ser así, ¡ay, Dios mío!, ¡qué estragos haría: el: demonio en mi 
pobre alma! ey 
Por otra parte, soy tan pecadora, tan miserable, tan despreciable 

y vil en todos conceptos que, como V.. R. dice y es verdad, no cono- 
ce, ni llegará jamás a conocer ninguna criatura, no digo entre reli- 
“giosas, sino entre las personas peores del mundo, que necesite y me- ' 
 rezca ser tan humillada y despreciada como yo. Si ignorase yo esto, 
“y no supiera como sé que no existe pecador alguno en el mundo a 
quien yo no aventaje (y 'mucho) en malicia y maldad, no me humi- 
“llaría tanto, ni sufriría lo que interiormente sufro y sólo Dios sabe, 
sobre: todo.en materia de humillaciones de carácter no externo, sino 


Y 
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ES 


interno, y por lo mismo más sensibles, ni tendría esta repugnancia 


que tengo en confiar los secretos de mi alma a otro distinto de Dios 
único confidente mío. Pero siendo quien soy, y conociéndome como 
por la infinita misericordia de Dios me conozco en virtud de las luces 
comunicadas a este fin alguna que otra vez por el mismo Dios a mi 
alma; cuando yo quisiera desaparecer para in aeternum de la vista 


y presencia de toda criatura angélica y humana (excepto María San- 


tísima) por fa vergiienza que me da que nadie me vea y me conozca, 
y algunas veces, no sólo quisiera ocultarme para: siempre de las mi-' 
radas de las criaturas, sí que quisiera verme colocada en lo:más pro- 
fundo del infierno, pareciéndome que sólo allí podré vivir sin confu- 
sión, tranquila de conciencia y. libre del tormento que. me produce el 
horror y. aborrecimiento propio ; a un Padre que me conoce a fondo 


y sabe todas las: miserias y maldades tener que decir que Dios, este 
Dios a quien sabe él que. he ofendido: “tanto, me quiere, me favorece 


y siente predilección por mí, o lo que Dios me obliga a decir, es una 
doble humillación que me cuesta bastante, pues quisiera, si fuera ésta ' 
la voluntad: de Dios, 'confesados mis pecados, hacer punto final, y 
no hablar nada, absolutamente “nada, en materias de espiritu. Mas. 
como Dios Nuestro Señor juzga las cosas de muy, distinta manera y 
quiere lo contrario que yO, tengo que vencer mi inclinación natural, 


'mortificar mi amor propio y negar mi propia voluntad y hacer lo que 


me manda, para lo cual me alienta diciendo que no tema ni rehuse 
tratar con V. R. y traducirle toda mi alma con la misma franqueza 


y confianza íntima que me traduzco a El; y que para esto nunca mire: 


a V. R. fuera del mismo Dios, ni le considere otro distinto de El, sino 


que le mire en Dios, como si fuera una misma cosa con El; y quea 


¿Dios y en Dios a V. vea siempre otro yo para que me traduzca y de- 
.«rrame toda, toda, a V. R. en El sin reservar secreto alguno por in-. 


significante que parezca. Así me quita Dios Nuestro Señor todas mis 
repuegnancias y temores y me obliga a hacer y. aun a querer lo que 
tanto me cuesta y no quisiera, si Dios no me obligara; por lo que 
estoy resuelta, como antes indiqué, a vencer todas mis repugnancias 


por cumplir su divina voluntad, que no es otra que la que V. R. me 


indica en su última, mejor dicho en todas tres cartas, exigiéndome 


le descubra mi corazón en todas sus partes. 
5. —Vuestra Reverencia, Padre mío, me dice que. es voluntad: de 


z 
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Dios que yo: sea humilde, muy humilde, lo cual yo creo firmísimamen- 
te y estoy: persuadida de. ello desde. que tengo uso de razón, de tal 
manera que jamás he podido dudar. de ser ésta la voluntad de Dios, 
pues todo lo que veo en mí me induce: a creerey he creído siempre 
que estoy en el. deber de ser la criatura más humilde de cuantas han 
existido y existen sobre la tierra, porque soy la más pobre, la más 
inútil, la más vil, la más pecadora de todas. No contaba yo tres años 
de edad (1) y ya sabía esto, por lo que nunca jamás he podido :en | 
mi corazón igualarme con nadie en este mundo, pues sé que soy E 
ferior a todos. Mas no por esto he dejado de ser muy. soberbia, 
“más orgullosa de todas las criaturas del mundo, no obstante creerme 
inferior y muy inferiór a todas, en el sentido de complacerme en 
bienes ajenos apropiados sin duda a mí O no sé de qué manera, por 
_mis'deseos de figurar en el mundo, de que me o y estimen 
las personas con quien, trato, etc., etc. Pero, ¡vamos!, a pesar de 
las densas tinieblas que éste vicio capital de la soberbia ha, producido 
y produce en mi alma, no he podido yo nunca poner en duda la ver- 
bea de que Dios me quiere muy humilde. io 
-6.—Pero me dice también V. R. cue Dios Nuestro Señor Euler 
valerse de mi ruindad e inutilidad páza grandes cosas, y sobre esto : 
tengo yo una duda que creo será muy del agrado de Dios y muy útil 
-y aun necesaria a mi alma que V. R. me aclare, solvente y. me coloque 
y afiance en lo que es cierto y verdadero de tal manera ques nunca más. 
pueda volver a dudar. O 
Hace más de quince años, cuando no dieciseis, ¿Dios Nuestro Señor 
por, un efecto de su infinita misericordia y bondad, me hizo ver un día 
: que tenía determinado favorecerme mucho y valerse de mí para grandes 
empresas relacionadas con su gloria y la salvación de las almas (2). Yo: 
sentía en mi corazón un amor a Dios mayor. que el que tenía a mi 
misma, por. lo que deseaba más su honor que mi bien. Y. juzgando 
que el favorecerme a mí en la forma que. el Señor. me daba A enten- 


A 
(1) «En: el imomento en que me. hice «Cargo de mi existencia—debió ser a Los 
tres años o antes, porqué recuerdo la vida que: hice en Zúumaya—me persuadí de: 
que la malicia humana, de que tenía noticia confusa: y general, estaba como re- 
concentrada en mi. alma, y que era yo la. única pecadora: y el blanco de las iras 
de Dios; todas las demás almas parectanme santas y io a los qe de Dios 

y merecedoras de todo honor.» Autobiografía, p. 15. 
(2). Una visión semejante refiere la. Autobiografía, Pp. 122; “pero ni con tantos 
pormenores, ni con tan vivos color idos como lo: ne aquí. : 


e 
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der que lo haría y valerse de mi miseria para empresas que llamasen 
la atención de las criaturas era como un descrédito para su Majestad, 
dije al Señor: «¡Cuántas Princesas hijas de reyes, jóvenes nobilísi- 
mas y almas virtuosas habrá en el mundo en la actualidad! Vos sa- a 
béis. Id, pues, Dios mío, a ellas y elegidlas para todo esto que me 
indicáis, pues en ellas parecerán muy bien: a cuantos las contemplen 
todos estos favores y designios relacionados con vuestra gloria, y se- 
-. réis muy honrado y glorificado, lo que no en mí, pues siendo mi pri- 
mera obligación ser humilde y como tal presentarme a la faz del. 
mundo entero pobre, vil y despreciable, como soy, cualquiéra que 
vea que concedéis estos favores a criatura tan miserable como yo y' 
os servís de mí para estas empresas se escandalizará de Vos y os des-. 
preciará. No, Señor, no; id a una de esas hijas de reyes que os pue- 
den honrar mucho y servíos de ellas y no de mí... para empresas tan 
gloriosas». Me contestó el Señor: «Cuando conviene a mi gloria y- 
es mi voluntad, elijo Reyes y Reinas, Príncipes y Princesas para de- 
pósito de mis riquezas y la exaltación de mi santo nombre; pero hoy 
me complazco en elegirte a ti, y quieras que no quieras, tú serás lo 
que Yo quiero que. seas». Repuse: al Señor, respondiendo a su insi- 
nuación de que le convenía mejor. para: sus intentos una criatura tan 
pobre y ruin como yo, y le dije: «pues queréis almas pobres, inúti- 
les e ignorantes, que no tengan nada de qué gloriarse en si mismas, 
elegida una que sea inocente, que nunca os haya ofendido, y si no 
hubiere ninguna en el mundo, elegid a la primera que nazca, aco- 
gedla bajo vuestra protección, preservadla de toda culpa y haced con 
ella lo que queréis hacer conmigo, pues yo soy muy pecadora y os he 
. ofendido tanto, tanto, tanto». A lo que me contestó el Señor: «A: ti 
pecadora me complazco en elegir para que en tu miseria, pobreza y 
humildad resplandezca mejor y se an más notorio a a mi in 
= nita bondad y misericordia». ANOS 
- Por entonces resolví abandonarme a la voluntad de mi' Dios y 
dejarle obrar en mí y por mí lo que deseaba; pero pronto cambié de 
: idea y temiendo los peligros que preveía, comencé a resistir al Señor, 
suplicándole que aplazase sus intentos y me esperase hasta que tu- 
viese un Director espa que me conservase humilde y. me librase 
de peligros. - 
"Muchas veces me parece haber entendidó lo mismo que dejo in- 


e 
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dicado de los designios de Dios. respecto de querer valerse del ins-- 
trumento inútil y despreciable de mi persona para empresas grandes, 
y he tenido y tengo muchos remordimientos de conciencia de no 
haber respondido a los designios de Dios; y todas las veces que me 
he visto enferma de gravedad en punto de morir, no he tenido más 
sentimiento que morir sin haber cumplido los designios de Dios. Sin 
embargo, yo vacilo mucho en esto y no quiero o no me atrevo (no sé 
qué) comenzar a responder a,los designios de Dios, juzgando que en 
.tantos años como han transcurrido desde la primera vez que el Señor 
“me manifestó lo que dejo indicado, ya habrá cambiado de decreto, 
«cansado de mis resistencias y. ofendido de tantas ofensas como le he 
inferido, sobre todo en mi falta de correspondencia y_este abuso con=- 
tinuo de sus gracias; por lo que me parece que no debo pensar más 
en ello. Además, el conocimiento de tantós pecados como he come- 
tido en estos quince o dieciséis años me retrae también mucho e im= : 
pide responder a los designios de Dios, caso que no hubiere cambiado - 
de decreto; pues si en la ocasión que he referido rehusaba entre-. 
garme a la voluntad de Dios, porque era pecadora ¿cuánto más ahora 
que lo soy muchísimo más y he cometido tantos y tan gravísimos 
OS desde entonces: acá? : : 
Vuestra Reverencia me dice que si no me abandono: a la: volun: 
«tad de mi Dios, me arrojará como instrumento inútil a un rincón y 
olvido perpetuo y después al abismo de los abismos. Si es verdad que 
Dios Nuestro Señor quiere valerse de mí para lo que su Majestad 
Divina me tiene indicado y no ha cambiado su decreto, yo quiero 
eficazmente comenzara responder a sus. designios ;- empero tienen. 
que obligarme, pues sin que me mande quien tiene autoridad sobre 
, yo no puedo ir a Dios, aunque me llame el mismo Dios y me 
asegure de la manera más solemne ser esta su voluntad. Dios Nues- 
tro Señor me tiene insinuado que me valga del conocimiento que tengo 
de su bondad, del amor que le he profesado y profeso, de mi confian- 
za, de los lazos que me unen a Él y de su predilección por mí para 
obligarle a que use de misericordia con los, pecadores y los favorezca 
y conceda el triunfo de la religión católica a mi patria, como le indi- 
qué en mi anterior. Sin embargo, yo no me he valido de ninguno de 
los motivos indicados a favor de la humanidad y de los católicos 
españoles hasta que no me ando. Va R. en su O carta; ahora 
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sí que lo hago: Pues lo mismo me ocurre con todas las cosas. Deseo, 
pues, mi amadísimo Padre, que consulte con Dios Nuestro Señor y 
vea si es o no verdad lo que le he insinuado acerca de sus designios 
en mí, y si ha cambiado o no su decreto. Yo me encargo de pedir a 
- su Majestad le manifieste su divina voluntad, y V. R. tenga la bon- 


dad de ponerme en conocimiento de la misma y obligarme a. cum- 


plirla, «cualquiera que sea: 


7.—Tengo también otra duda o rémordimiento de conciencia, y. 
es dd siguiente. Después de varios estados de alma, que no es posible: 


referir en una carta, el año segundo o entrada en el tercero de mi 
vida religiosa, me colocó el Señor en un estado habitual de presencia 
del Ser Divino presente en todo lugar y a la vez en un lugar sublime 


muy elevado situado en el mismo Dios, que está en contacto conmigo 


donde quiera que estoy er la forma que no lo puedo expresar en una 
carta (1). En virtud de los favores' recibidos de Dios en este estado, 
que duró años, perdí la fe; y digo que perdí la fe por cuanto tengo 
_ evidencia y sé por experiencia que Dios existe en mí y conmigo y en 


todo:lugar. Las luces y algunos favores recibidos en aquel estado me: 


quedaron como en hábito y hasta la facultad de hallar a Dios en la 
misma forma siempre que recurro a El, exceptuando alguna que otra 
vez que me he visto privada o desposeída de esta facultad. A este 
estado se siguió otro de la presencia de Jesucristo, Dios y Hombre 


verdadero, pero: dejándome. entrever siempre su personalidad divina: 


y en El al Padre y al Espíritu Santo, y muchas cosas que sería largo 
referir. Por espacio de siete u ocho «años que duró este estado, me 
condujo su Majestad Divina paso a paso desde el' seno de María 
donde encarnó y portal de Belén en que nació hasta el sepulcro y hasta 
el cielo donde reina glorioso a la diestra del Padre. De muchas luces 


y favores recibidos en aquel estado me ha quedado también un como 
hábito y la misma facultad de hallarle en la misma fórma: siempre . 
que recurra a El, con la única diferencia que desde hace tres o cuatro 


“años al. conducirme paso a paso por todos los misterios. desu vida 


no me ha obligado a imitarle en ciertas austeridades a que antes me 


obligaba, exceptuando alguna que otra vez, y ahora parece: quesco: 
mienza a obligarme de nuevo. ; 


(a) “Parece refe a, los efectos causados en su alma por la entrega. de 
Dios, que tuvó lugar el 25 de septiembre de 1894. Autobiografía, p. 108. * 
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A este estado se siguieron. otros dos: primero, el de la presencia 

de Jesús en un estado de gloria en el cielo, de cuyo estado pasados 
tres o cuatro meses salí haciendo un gran esfuerzo llevada de mi de- 
seo de padecer (pues allí todo era gloria) y de acompañar a Jesús en 
el Sagrario, pues no podía (1). El. segundo estado fué un vivir vida 
de Sacramento en unión de los Angeles que hacen la corte a Jesús: 
en nuestro Sagrario (2). A este estado se siguió otro que no sé cómo 
explicar; consistía en un vivir en un mundo poblado de Angeles con 
Dios y la Sma. Virgen. En este estado me hallaba cuando me con- 
fiaron el cargo de Abadesa y estuve don alguna variación hasta el 
segundo año de dicho cargo (3). A este estado y estados de alma, en 
los que vivía gozando muchísimo, se siguió uno de mucho sufrimien- 
to, que consistió en un mostrárseme Dios, este Dios Trino y Uno de 
cuya presencia gozaba yo donde quiera que estaba, y Jesucristo Nues- 
tro Redentor en cuya gloria y bienaventuranza encontraba yo todas - 
mis delicias en forma paciente, sufriendo, mejor dicho, triste, muy 
triste y privado de la gloria accidental que tiene derecho a exigir y 
desea recibir de los hombres, a causa de los pecados y falta de corres- 
pondencia de éstos, en lo que consistía el sufrimiento de Dios que me 
mustraba serle muy sensible (4). Esta visión de Dios en forma pa- 
ciente, mostrada a mi alma de muchas Yi diversas maneras por espa- 
cio de dos meses poco más, desterró de mí toda idea de consuelo, por 
cuanto nunca supe consolarme sino en ver a mi Dios contento, hon- 
rado, feliz. De este estado. me quedaron en hábito las luces que re-= 
cibí, mas no la facultad de volver. a él y de hallar al Señor en la misma 
forma o formas (pues vi a mi Señor Jesucristo en varios episodios de 
su vida, incluso en el: misterio dela Encarnación, sufriendo como si 
los pecados cometidos actualmente en el mundo le hicieran sufrir una. 
vida de pasión constante desde el pesebre. hasta la cruz), como de los 


» 


(1) Según confesión propia, fué. a partir de. lo » cuerdo: empezó a vivir de la 
vida de Jesús Sacramentado, Autobiografía, Pp. 191 y sigs. 

(2) Som maravillosas las: páginas que a esta materia consagra en su Autobio- 
grafía, p. 192-199. 

(3) Fué elegida Abadesa de la Comunidad el 21 de febrero de 1904, cargo que 

: desempeñó, como es sabido, hasta: su: muerte. Cf. Autobiografía, p.. 256. 

(4) + «Amediados de :noviembre' de '1905,. Dios Nuestro Señor, o sea el Ser 
divino; cuya ¡presencia sentía :de un: modo evidente :en todo lugar, y que se mos- 
traba como Dios debondad infinita, glorioso, ' anegado en su propia gloria y feli- : 
cidad, empezó: a presentarse a mi alma en forma paciente, como ene está: triste 
y penando. » O Pp. 288.00 0000 : e 
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estados anteriores he dicho. Este estado fué sustituído por otro, en el 
cual Dios Trino y Uno, Jesucristo Nuestro Señor y en Él todo un 
- Dios, se me presentaba como un Dios de fuego (1), un Dios de 
'amor, en una región sublime, clarísima de luz, «que parecía un cielo 
distinto “del empíreo, que parecía estar situado en lugar muy emi- 
nente y fuera de mí, pero entendía y entiendo que existía dentro de 
mi propia alma. Esta visión repetida “muchísimas veces producía en 
"mi alma un sufrimiento tal, que parecía que'iba a morir, a la vez que 
un gozo inexplicable. Lo mismo era presentárseme Dios, que ver en 
Él en conjunto y con una simple vista la grandeza de su amor a los 
hombres y todas sus finezas conmigo, y sentirme herida en lo más: 
íntimo del alma por una mano invisible que yo no veía, pero experi- 
mentaba los miSMOS efectos que si me atravesaran el alma de parte 
“a parte con una espada. De este estado me quedaron también en há- 
bito lás luces recibidas en él, y un poder hallar a Dios en el mismo 
lugar, que entiendo. ser la' parte superior del alma, siempre que re- 
curro a El; ; pero no en la misma forma, ni experimentando los mismos 
efectos, sino. en la forma que el mismo Señor quiere mostrarse a mí. 
A este estado se siguió otro, en el cual no podía yo vivir sino viendo 
a Dios, a Jesucristo Nuestro Señor (que continuaba mostrándoseme 
siempre como un Dios de amor) amado y glorificado lo sumo posible, 
pues de lo contrario éra tal mi sufrimiento que parecía iba a morir. 
Este estado fué como una cadena de continuos favores y de visitas 
de Dios, y de Jesucristo Dios y Hombre verdadero en estado glorio- 
'so, a quien parecía ver ocupar con su grandeza todo el mundo y verle 
en todas partes dentro y. fuera de la Divinidad, o sea del seno del 
Padre, en la forma que no lo puedo explicar. De este estado también 
me quedaron en hábito las luces y alguna facilidad de hallar a Jesús 
en la misma forma (me pas ce, aunque no lo puedo afirmar. por 
cuanto no he hecho uso de esta facultad). : 

A este estado se siguieron otros que. no puedo referir ni casi sé expli- 
carlos, pues'no sé cómo ni dónde: vivía en pda tiempo. El último con- 


ed e 


(1). «A fines. de enero. de 1906, Dios Nuestro Señor. empezó a comunicarse a 
mi alma de un:modo para «mi-desconocido... Presentábase a mi alma como Dios 
amor, Dios fuego: y amante del.gánero: humano, actuado en amar a los. hombres 
y ami alma pecadora desde-la eternidad con amor infinito, tiernísimo, parsiaalp Y 
Autobiografía, p. 293. z 
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sistió en un vivir engolfada en la: Divinidad (1), sufriendo lo indecible 
a causa de un deseo insaciable de amar y glorificar y ver amado y glori- 
ficado del Padre y del Espíritu Santo, de los Angeles y Bienaventura- 
dos al Verbo Divino Humanado infinitamente más: de lo que es; lo que : 
no es posible. Pues habiéndole acompañado en los misterios dolorosos 
de su pasión y muerte con honda impresión y gran sentimiento de 

-mi alma en virtud delas luces comunicadas a mí poco: antes en 
orden a su vida divina en el seno.del Padre, de su excelencia y dig- 
nidad y de la conducta divina de Dios Padre con El, por lo que no 
podía yo ver sin gran dolor inferirle la más leve injuria (cuánto me- 
nos los: tormentos y profundas humillaciones de su pasión), deseando 
yo anular si posible fuera todos sus sufrimientos y humillaciones con 

padecerlas yo y hacer que no hubiese padecido nada, que es lo que. 
'a mí me atormentaba, me vi obligada por obediencia a dejar la Hu- 
- Ñ"manidad pasible y mortal de Jesús, y engolfarme en la Divinidad, 

lo que me costó un verdadero martirio, y me obligó a querer muchí- 
simo más a la Sta. Humanidad de Jesús, y me produjo un amor tan 
- ardiente y un celo tal desu amor y gloria, que me parecían nada 
todos los obsequios que le tributan los Angeles y bienaventurados 
en el cielo; ni quedaba satisfecha tampoco con el amor que le pro- 
fesan, obsequios que le hacen y caricias que incesantemente le prodi- 
gan Dios Padre y Espíritu Santo, pues deseaba compensar sus tra- 
bajos y humillaciones padecidas en estado pasible en el mundo con 
mayores obsequios. En vista de esto Dios Padre me dijo que, identifi- 
cada con El y con la Divina Persona del Espíritu Santo, procurase 
en adelante realizar todos los actos que estas dos Personas Divinas 
realizan a favor del Verbo Humanado, y «que este ejercicio lo consi- 
derase como un oficio que El (Dios Padre) me confería y mandaba 
ejercer en obsequio de su Unigénito Humanado, objeto único de mi 
. amor, todo el tiempo de mi vida y después en la. eternidad, y. que: de 
este modo vería satisfechos mis deseos “de glorificar a Jesús; y así fué. 
El final de este estado. fué el principio del tristísimo período de sufri-- 
miento y vida de pecado en que V. R. me encontró ya la primera 
vez que vino y del que acaba de sacarme ; lo que tuvo lugar por el 


(1) Autobiografía; p. 319-320. 
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mes de junio (me parece) de 1907 (1), cuyo período de tiempo y tris- 
tísimo estado de sufrimientos y pecados jamás podré recordar sin 
gran sentimiento y dolor de mi corazón; no tanto por los trabajos. 
padecidos en él, como por los gravísimos pecados que he cometido. 
Así pago yo a mi Dios los favores que me dispensa. 
E 8.—Ahora viene mi duda, intranquilidad y pregunta. De los es- 
tados de alma que acabo de indicar me quedaron en hábito las luces, y 
de algunos la facultad o cierto poder de volver a ellos, cuyós estados 
de alma, favores recibidos en ellos, y las especies de la visión de 
Dios y de Jesucristo en las diversas formas en que le vi y tuvo la 
- bondad de mostrarse a mi alma (si es que era Dios) tengo siempre a 
la vista, y muchas veces Dios Nuestro Señor me ha invitado a que: 
vaya a El de los distintos lugares en que se me manifiesta: peró yo 
no he querido, ni quiero, mejor dicho, no me atrevo a responder a su 
invitación, a causa de mis muchos y gravísimos pecados, cuyo cono- 
cimiento me retrae de su Divina Majestad y me impide respande” 
a sus llamamientos. * : ALTEA, 
“Como' tengo a la vista tantos bienes en Dios, que tan bondadoso : 
se muestra a mi alma, y no disfruto de ellos, ni los utilizo como me. 
“parece pudiera a glorta de Dios si yo respondiera a sus llamamien- 
tos, siento a veces una grande intranquilidad, que procuro yo hacer *' 
desaparecer, con el conocimiento propio, de mi indignidad y mal es- 
tado de conciencia y de alma, y con un suplicar al Señor que me 
castigue y envíe grandes trabajos y humillaciones para satisfacer sus 
ofensas y purgar mis pecados y poner mi alma en estado de entre- 
.¿garme a El; y le digo que entonces empezaré a responder a sus desig- 
nios y.a sus amorosas invitaciones de que me vaya a El. 

¿Ofenderé yo a Dios Nuestro Señor con esta conducta que ob- 
servo :con. El? Como soy tan pecadora e inutilizo todos los benefi- 
cios de Dios, y no solamente los inutilizo sino que me valgo de ellos: 
para ofenderle gravísimamente, pienso yo que es un atrevimiento ir 
a Dios y recibir sus favores, y que es mejor retirarme, y emplear. el 
tiempo en llorar mis pecados, que son muchos y muy graves, cuan- 
do menos por espacio. de un año o dos, durante los cuales da 


(1) . «Habiendo ávido tres" años, poco más, rebosando delicias espirituales, 
favorecida de Dios y de la: Santísima Virgen, en el mes de junio de 1907, de repen- 
te, sin entender la razón, me vi privada de los divinos Sano pobre, desolada 
y triste. » Aia P. 324 
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sufrir mucho para desagraviar de este modo a mi Dios, mejor dicho, 
satisfacer mis culpas, pues Dios Nuestro Señor ya me ha perdonado 
y entiendo que no está enojado conmigo. Mas esto no me satisface 
del todo por la intranquilidad o duda en que vivo de si ofenderé o no 
al Señor con sustraerme a sus gracias y bondades, cuya duda o in- 


me dice: «No quieras aguardar a ser santa e inocente, como Dios te 
quiere, para ir al mismo Dios, pues eso y no santificarte nunca será 
todo uno; querer dejar de ser pecadora antes de ir a Dios, lo que 
no conseguirás si no en El, esto es, después que, limpia o sucia como 
estés, te arrojes en El y comiences a responder a: sús. designios, a sus. 
llamamientos, a sus finezas contigo, a su amor, que es la. manera de 
hacerte santa». Como veo que me va saliendo verdad lo que me in-: 
sinúa este espíritu que acabo de indicar, en los años que hace ya que 
ando huyendo de Dios empeñada en no ir a El mientras no vea en 
mejor estado mi alma, he llegado a pensar: si será. Dios. o me 
indica esto y le ofenderé en huir de El. EE 

¿Qué debo hacer, Padre mío? Vuestra Reverencia conoce mejol : 
que yo lo que Dios quiere y exige. de mí y deseo me manifieste y 
, obligue a cumplir en todo su divina voluntad. o 

El estado que más me complace, y al que me siento más inclinada 
al presente de todos los que he indicado, es el en que seguí paso a 
paso a Jesucristo mi Dios en todos los misterios y episodios de su 
: vida, pasión y muerte. 

9.—Una pregunta última y con ella termino. ¿Le parece, Padre, 

a y R. que cumpliré yo con mi deber de traducirle toda mi alma 
sin dejar parte alguna de ella sin descubrir, lo mismo bueno que 
malo (y de esto tengo mucho), en la forma que el Señor quiere y me 
“exige que lo haga? ¡Me fatiga tanto la idea y el temor de que no 
lo haré, sino que me poltará con V. R.¿lo mismo que con los Direc- 
tores anteriores | , que por esto pregunto. Yo querer sí que lo quiero, 
“y también estoy resuelta a vencer todos los obstáculos que se me pre- 
senten, pero no sé si cumpliré mi propósito, y alguna que otra' vez 
también temo si me abandonará V. R., pues yo merezco eso y mu- 
cho más. 

Durante este: mes de septiembre haga la caridad de pedir a Jesús 
- en el santo sacrificio de la Misa, y otro momento 0 po a Nuestra 
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quilidad acrecienta en mí una insinuación de cierto espíritu que pa 
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Inmaculada Madre, S. Miguel Arcángel y Ntro. Palio S. Francisco 

- las virtudes sólidas, que. Mies usca en las almas, para mi misera- - 
ble pecadora, que hasta. el pr sente no sólo no ha tenido nada de lo 
que V. R. busca, sino que h “seguido, practicado y vivido domina- 
da de los vicios contrarios a: estas virtudes, como verá (si es que no 

lo ha visto y ve ya) la primera vez que venga a Valladolid, si Dios 
Nuestro Señor y Nuestra Madre Purísima me conceden la gracia de 
confesar y ponerle en pleno conocimiento de los enormes y gravísi- 
mos pecados que he cometido durante mi miserable vida. . 

- Pida también por mi pobrecita enferma que está muy. malita. Hace 
calera años que me ofrecí con todas veras a morir. cuando ella mu- 
riera, si se dignaba Dios aceptar mi ofrecimiento, .lo que hice con el 
fin de animarla a aceptar la muerte cuando y como el Señor qui- 
siera enviarle. Siempre que la he visto enferma, he. «ratificado mi 
ofrecimiento. y también lo he hecho en la ocasión presente. No sé 
si el Señor habrá aceptado o no mi olresiientos. Caso qu Í, y 


: bene, 


Sor a a dE 
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SUMARIO —1. Inclinación a tratar con. los Angeles.—2. Por. medio. de ellos 'se. inte- 
resa. por. el triunfo de Jesús y de su lglesia.—3. Vehementes deseos. de 
reparación.—4. Se ofrece al Señor para sufrir las tentaciones de todos 
los hombres.—5. Estado del alma que prefiere.—6. Cómo abismarse en Dios 
sin olvidar la propia. maldad.—7. Naturaleza de las. penas y tr ibulaciónes 
que sufre. 8: Disposiciones para: entrar en Ejercicios. , 


M. R. P. Mariano de Vega. . 
León: 
La Virgen" inacuteda reine en su alma. 

Mi muy amado cuanto venerado Padre en Cristo: Después de 
sa ludarle con el respetuoso cariño “debido a V. R., como a mi Padre, 
' pido humildemente me dé su santa bendición. 

1.—Mil gracias por la caridad que ha tenido en contestar a mi. 
última cor tanta prontitud. Jesús se lo pague. 


Sor María Mercedes del Santísimo Sacramento, que así se llama 


nuestra enfermita, ha mejorado mucho en estos días. Se hallaba a 


las puertas de la muerte y ya se levanta. Agradeció mucho su estam- 
pita. Y reliquia. y no menos su mucha caridad y atención. . Pida por 
a ella para que no se ponga peor (1). : 
Desde mi última lo voy pasando regular. Hace muchos. años que: 
a fines de agosto comienzo a sentir todos los años ciertos llamamien- 
tos O invitaciones amorosas a dedicarme al trato y comunicación de 

San Miguel y todos los de iS “ya pasar con ellos todo el mes de 


4 


0 Esta religiosa murió el asistida por la: Madre Ane al 26 
de julio: de o 


i 
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septiembre y octubre, y en unión de los nueve coros de los Angeles 
con Jesús (1). a 

Hace cuatro años que no he respondido a este llamamiento o invi- 
tación, contentándome con dirigirme a los Santos Angeles durante 
este tiempo con más frecuencia que de costumbre.: Este año, al co-. 
menzar a experimentar en mi alma estos impulsos o llamamientos 
divinos como de costumbre, determiné: responder a ellos dedicándome 
al trato y comunicación delos Angeles tan pronto como llegase el mes: 
de septiembre; pues, habiéndome (entre otras cosas) insinuado Dios 


- Padre su voluntad de que me valiese de los méritos, poder y asisten- 


cia de los Santos Angeles para destruir el imperio de satanás y esta- 
blecer el reino de Cristo en el mundo y de un modo especial en. 
España, el día 6 de agosto me pareció que estaba en deber de ha- 
cerlo así. 

2.—El día 1.* de septiembre en dequida: que terminé de escribir mi 
última dirigida a V. R. (que hasta tanto no quise, porque me entre- 
tienen mucho), viéndome ya en posesión” de la paz y tranquilidad que 
deseaba y necesitaba, pues hacía. días que me faltaba, me fuí con. 
ellos, con los Angeles digo, con quienes me va tan bien como siempre 
han procurado estos soberanos Espíritus que,me vaya en su santa y 
amable compañía. Mi ocupación principal, después de alabar, amar ' 
y servir y hacer la corte a Jesús en su estado de gloria en el cielo y 
de rendir a este divino Señor todos los homenajes de respeto y amor . 
que me inspira mi acendrado cariño a los Santos Angeles por los * 


beneficios dispensados a éstos, es obligar a estos soberanos Espíritus 


y procurar con ellos inclinar la misericordia divina y rendir al om- 
nipotente Dios a que destruya y haga desaparecer del mundo, y de 
un modo especial de España, la masonería, el protestantismo, “las 
herejías, el paganismo y todas las sectas falsas y contrarias a nues- 
tra religión católica (a lo que añadiré lo que V. R. me indica de los 
anarquistas y liberales, si todo no es una misma cosa) y con-ellos el 
imperio ¿de satanás, y que en su lugar establezca el reinado de: Jesu- 
cristo su Unigénito Hijo, nuestro Salvador, único Soberano de los 
Angeles y de los hombres; quitar a Lucifer y sus secuaces cuantas 


- almas pueda con mis belsas oraciones, y el permiso y dad 


(1) Acerca de: sus relaciones con: los santos! Angeles, puédé leerse con fruto 


la Autobiografía, p. 188 y sigs. 
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E 


para tentar a las mismas en virtud de los méritos de mi Señor Jesucris- 


to y de la Santísima Virgen, y del poder otorgado por Dios a los 


Santos Angeles para ahuyendar a los demonios de las almas, y llevar 


a éstas a su legítimo. Dueño, etc., etc.; y con la asistencia y 
ayuda de los mismos Angeles y el ánimo y esfuerzo que me comu- 
nican con su ejemplo, procurar hacer de mi alma pecadora un azote de 
- humildad, obediencia y sumisión a la voluntad divina, de gratitud y 
abrasado amor a mi Dios y Señor Trino en personas y Uno en esen- 
cia (de un modo singular a la Divina Persona del Verbo Humanado) 
y de un ardiente celo de su gloria, para colocarlo:en las manos del 


mismo Dios y de su Unigénito Humanado mi Esposo y mi Señor (el 


azote, se entiende) con súplica humilde de que lo emplee en dar una 
«paliza constante y perpetuamente en todos los momentos de la eter- 
nidad a satanás y a todos los espíritus rebeldes afiliados a su bande- 
ra, pero una paliza, que les aflija de veras y compense con ventajas 
todo el detrimento causado, que causan y causarán a la gloria de mi 


Dios y de su Unigénito Humanado Jesucristo Nuestro Redentor es- 
tos malignos espíritus con su soberbia, rebelión y triunfos obtenidos S 


y que obtienen a cada momento en las almas que pervierten y roban 
a Jesús, único Soberano de todos. Sí, Padre mío, yo quiero ser un 
“azote para el demonio y “demonios - “y todos los enemigos de mi Dios, 
siendo tan humilde cuanto ellos soberbios, tan sumisa como rebeldes, 
tan agradecida como ingratos, tan enamorada y amante celosa de su 


honor y gloria y diligente en procurarla por todos los eos posibles : 


_como ellos todo lo contrario. 
:3.—Quisiera ser no una sino muchas almas, tantas por lo menos 


cuantas son las que Lucifer ha robado, roba y robará a mi Señor 


«Jesucristo. Mejor dicho, quisiera ser yo todas esas almas que el demo- 
nio ha arrebatado de las manos de mi Señor, para hacerle sufrir 


tanto como ha gozado con los triunfos obtenidos contra Jesús con- 


escaparme de sus manos, y, abandonándole a él con el desprecio 
más solemne, irme a mi Dios para amerle y servirle y acrecentar su 


gloria muchísimo más que lo hubiera hecho si nunca le ofendiera: y - 


abandonara. Mas ya que esto no es posible, ni soy más que una 
simple alma y por desgracia pecadora e incapaz de ejecutar. cosa 
alguna buena, procuraré buscar, aunque sea prestado, lo que me falta 


“y necesito para dar eternamente a mi Dios tanta gloria como le hu- 
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bieran dado todas las almas que se han condenado, se condenan y se 


condenarán hasta el fin del mundo, si respondiendo a los designios de 
Dios en su creación se salvaran. Siento un odio y aborrecimiento muy 
grande al demonio y- demonios, a quienes quisiera quitar: todas las 


almas que tienen en su poder en el mundo y en el infierno, y me 
quejo a Dios Nuestro Señor de estos malignos espíritus, sobre todo 
de Lucifer porque se sale con la suya, o sea con su intento de quitar 


- a Jesús, si no todas, la inmensa mayoría de las almas creadas por 


El y para El y constituir de ellas un reino para reinar y vivir entro- 


'nizado como otro. Jesucristo. Ruego, insto y suplico a Dios Padre 


que mire por la causa de su Unigénito y que tenga baldío su poder, 
sino que lo emplee en destruir el reinado de satanás y establecer el 


de Jesucristo, ya que en el infierno no puede ser, tan siquiera en el 


mundo, comenzando por mi patria, quitando a Lucifer todas las almas. 


que tiene bajo su imperio, pues tanto han costgdo y tan gran sen= 


timiento produce y ocasiona su pérdida a su Divino Hijo. 


4.—Para conseguir esto he ofrecido a su Majestad con todas veras 


'mi coli, mi crédito y mi vida, y si es necesario, hasta la salvación 
- de mi alma, conforme y dispuesta a vivir eternamente privada de su: 


vista y presencia sufriendo todos los tormentos del infierno, con tal 


que Jesucristo mi Dios triunfe de satanás, quite a éste infame posee- 


dor las almas que ha arrebatado de sus manos y reine en el cielo y 
en la tierra como único Dueño y Soberano de todos; mas no en peca- 
do, sino en gracia, pues no quiero de ninguna manera ser esclava de 
satanás ni en el infierno, sino que quiero. ser lo que dejo indicado, 
esto es, un azote, cuya sola vista le convierta en amargura y tormen- 
to todas las alegrías y satisfacciones que se ha procurado a sí mismo 


en los estragos. causados en el género humano, que tanto aborrece: 
en, y por da Divina Persona del Verbo Humanado, 21d principal 
de su odio y envidia. 


No obstante el temor que siempre he' "tenido a las: tentaciones, por 


el conocimiento de mi fragilidad y peligro de caer en ellas, también 


me he ofrecido (y con sumo gusto y muy contenta, contando con la 


gracia y protección de-mi Dios) a padecer: todas las tentaciones que 
el demonio y demonios inventan, sugieren e intentan sugerir a todos 
los pecadores del mundo, si es ésta” la voluntad de Dios; y suplico 
a todos los Argos Custodios, que: siempre que estos malignos espí- 


a a o o 


ritus se aproximen a: las: almas: confiadas. a su guarda para tentarlas 


y pervertirlas, con el.poder que Dios Nuestro Señor les ha dado, 
los ahuyenten de ellas “y manden venir a mí, a fin de que libres de 


toda tentación diabólica puedan ellos, los Angeles digo, infundir en . 
dichas almas el conocimiento de Dios, de Jesucristo Nuestro Reden- 
tor y de su Purísima Madre, y todas las luces y sentimientos nece-' 


sarios para salir del pecado y de la esclavitud del demonio y afiliarse 
a la bandera de Jesús único Soberano de todos. l a 


- No ignoro el peligro y peligros a que me expone este ofrecimiento 


de caer en pecado y de padecer lo que yo ni siquiera puedo imaginar, 
“pero no tengo miedo, antes bien estoy deseando de entablar lucha: y 
comenzar a combatir con todos los demonios del infierno para vengar 
con mis desprecios y conquistarles las almas que puedo, los: agravios 


que han inferido e infieren a mi Dios, y sobre todo a la Divina Per- 
sona de Jesucristo. ¡Nuestro Señor desde el día primero de su crea 
A n, si bien contando no con mis fuerzas, que no tengo «ninguna, 
de pero sí con el poder de Dios Padre, la asistencia del Espíritu E : 
la protección de la Santísima Virgen, el auxilio y asistencia de ! 
Santos. Angeles y la virtud y poder del mismo Verbo Divino Hu e : 


| nado. cuya causa defiendo. 

a. También pido al Señor por los cds españoles (entre los cuales 
entiendo hay muchos que les. importa poco que desaparezca de la pa- 
tria la religión católica, lo que ocasiona no poco sentimiento al Señor) 
para. que les revista de su divino espíritu y haga de ellos fervorosos 
cristianos y valientes soldados de su Unigénito Hijo para que pro- 
testen su fe y su amor al. Salvador con más ardor que nunca, defien- 
dan la causa de Dios y arrojen de España o hagan callar a todos los 
- que se declaran enemigos de Cristo sin reparar en exponer y dar su 
vida, si es necesario, en defensa de la. religión, puesto que: puede 
esto y. mucho. más, como poderoso que es para hacer de nas paóS 
de: Abraham o : 


-5.—Mañana, 8, haré lo que V. R. me ordena 16 mejor posible y 
procuraré con la gracia de Dios ys auxilio gen María comenzar a La 


(1) C£. Matth., TIL, 9; Luc., II, 8. 
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.ponder a los. sientes del Señor como. estoy obligada (1). En cuanto 
al estado que me indica (2), me complace sobremanera y es como el 
centro de mi alma, en el cual hallo los bienes de todos los demás 
estados y ejercita: mi alma las virtudes y actos que. ejercita en ellos 
por partes simplificados en uno y con ventajas. No obstante veré a. 
_ ver lo que el Señor dispone, pues aunque en*ese estado tengo pre- 
sente y a la vista en Dios toda la vida, pasión y muerte del Salvador 
para compensar todos. sus sufrimientos y humillaciones y actos rea- 
lizados en el mundo a gloria del Padre y a favor del género humano 
en la forma que en ese estado se me concede que lo haga, sin em-. 
bargo, siento cierto. deseo o inclinación a acompañar al mismo Divino 
Verbo Humanado. en la carrera de su vida mortal en una, algunas o 
todas las formas y maneras en que me ha concedido le acompañe en 
distintos años y ocasiones. Mas cualquiera que sea el estado. en que 
me. coloque el Señor, tengo la completa seguridad de que no per- 
deré de vista su origen divino, o sea el punto de donde partió para 
venir, al mundo, su excelencia y dignidad y beatitud eterna en el 
“seno del Padre, y el centro donde actualmente descansa su Santa Hu- : 
manidad. Espero que tampoco perderé del todo el recuerdo e: idea de 
Dios Trino y Uno presente en todo lugar ni de Jesús en el Santí- 
simo Sacramento del altar, si es otro el estado en que me coloca, 
aunque no pienso hacer los esfuerzos que hasta ahora para. atender y 
acompañar al Señor en otro lugar distinto del que me llama, pensan- 
do que e solito o que le irá il si yo le dejo y no estoy con El 


(0 «Ciórtamente falta y necesita tu alma «la Surgación de amor», la cual 
dará muerte y acabará con el resto de tus miserias, reducirá a polvos todo cuanto 


halle y tienes de esta tierra de tu naturaleza, y te aniquilará según el: ser. moral: 


refomando el mismo ser físico o matural. Será fuerte la prueba, pero los efectos 


serán gloriosos. Como Dios pide. tu consentimiento: y es llegada la hora, «yo; con... 


la autoridad que tengo sobre ti y en nombre de la Santísima Trinidad, te mando 
que el día ocho del actual des generosa tu consentimiento a Dios Nuestro Señor, 
ofreciéndote en víctima de su amor divino. y prometiéndole. no rehusar, nada. de 
cuanto El quiera que hagas y padezcas, ofreciéndote. toda entera a cuanto Dios 
quiera de ti en el tiempo y en la eternidad.» (Carta del-P. Mariano, fecha 4 sep- 
tiembre 1910.) : 

(2) Respecto al estado que debes. «preferir, entiendo debe ser preferido aquel. 
al cual «Dios te llame de una manera singular. Si. Dios: no te invita:..con. predi- 
lección a ninguno: en particular, escoge tú aquel hacia el cual sienta el alma 
cierto atractivo peculiar y predominante ; y si esto no hubiera, me: inclino más 
a que te engolfes en. la divinidad, y uniéndote al Padre yal Espíritu Santo, des 
gloria al Verbo. Divino Humanado.» (Carta del P. Mariano, fecha 4 septiem- 
bre 1910.) A 


e 
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“en todas partes. Para esto en el. momento que vista la voluntad de 
Dios me decida a ir a Ela donde .me llame,. procuraré buscar reli. 
giosas que hagan mis veces y le acompañen muy a su gusto y satis- 
facción donde yo le dejo y no puedo “acompañarle, para vivir tran- 
quila en un solo lugar; pues no siendo así, no puedo, por que Dios 
me llama de todos los lugares en que ha estado y se halla en la ac- 
tualidad, y yo no puedo dejar de estár con El en todas partes; cuan-: 
do: estoy tranquila de conciencia, se entiende; que si no lo estoy, no 
sólo no le acompaño, sino que “huyo y me alejo de El cuanto puedo. 

“6. —Muy contenta voy a mi Dios y me entrego a El para que dis- 
ponga de mí como quiera y. sea su divina voluntad, pero me asalta 
un temor, un cuidado; y es que voy a perder de vista quién soy y 
relégar al olvido todas mis miserias y pecados; y no quisiera, cuan- 
-do'menos hasta que venga V. R. a Valladolid, pues deseo ardiente- 
«mente ponerle en pleno conocimiento del abismo de malicia y maldad 
“que encierra mi alma, en cuyo conocimiento halla mi alma pecadora. 
su consuelo, su tranquilidad, su seguridad de que va bien, su paz y 
“Sul descanso. Y si me olvido, ¿cómo lo haré? Soy tan distinta cuan- 
do me encuentro engolfada en Dios, de lo que me veo y soy cuando 
y VIVO reconcentrada. en mi propio ser; que ninguno que me vea en 
Dios y me vea en “mí pensará que soy la misma. Y como yo tengo 
un ansia suma de que V.: R. me vea en mí misma para que me co- 
nozca a fondo y se haga cargo de todos mis desórdenes y pecados y 
de lo malísima que soy, para que me conserve siempre humilde, como 
es su deber, y necesito. yo para poder agradar al: Señor ' (pues por 
mí sola no podré, porque me olvido en absoluto y por completo de 
mí misma, si me abismo en Dios) siento verme obligada a: entregar- 
me a Dios antes de realizar mi proyecto de hacer confesión general 
con V. R. la primera vez que venga a Valladolid, que supongo e 
pronto, o cuando termine yo los santos Ejercicios. 

¿Qué hacer, pues, para entregarme a mi Dios y abandonarme a 
su voluntad sin cuidado ninguno y con plena seguridad “de que no 
por esto dejaré de realizar mi proyecto de confesarme enteramente 
«con V. R, a ver satisfechos mis ardientes deseos de que me conozca 
a fondo en lo que tengo de mío y lo malísima que soy? Dos cosas 
me ocurren. Primera: pedir al Señor que no me deje perder de vista, 
O, cuando menos, me ponga delante. de. cuando en cuando mi alma 
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pecadora en el colmo de su malicia y maldad, para que pueda a su 
tiempo traducirle a V. R. mediante la confesión de todos los peca- 
dos y miserias que he visto y. contemplado en ella; y para V. R. la 
caridad que necesita para absolverme de tanto pecado y recibirme en 
nombre de Dios en la casa paterna como a hija pródiga, y como oveja 
descarriada en el redil, pues ya sabe que he sido y soy lo que acabo 
de indicar; y aunque Dios Nuestro Señor ya me ha perdonado y re- 
cibido, es necesario me perdone y reciba una vez más en la persona 
- de V. R., pues de lo contrario no tardaré mucho en extraviarme de 
nuevo, lo que no es fácil me suceda si me perdona y recibe en la 
persona de V. R., como digo, por la influencia y poder que ejerce y 
tienen en mí la autoridad de mi Padre espiritual, en quien creo a 
Dios mejor que cuando me habla directamente por sí mismo. *Se- 
“gunda: suplicar a V. R., como lo hago y con el mayor encareci- 
miento posible, tenga la bondad, cuando venga a Valladolid (levan- 
tando la prohibición del 6 de agosto) (1), hacerme volver a mirar 
atrás para ver los pecados, vicios y rebeldías de mi pecadora vida 
pasada, que me prohibió mirar, y bajándome de donde esté hasta. el 
polvo y ceniza de mi nada y pecado para que me conozca de verdad, 
me húmille y confunda (como me promete: que lo hará en su carta. : 
: del, 27 de agosto), hacerme confesar todos mis pecados y traducirle 
toda la malicia y maldad que he visto y contemplado y se encierra en 
mi pobre y miserable alma, con lo que no dudo agradará mucho a 
Dios, y me hará el mayor bien que me puede hacer, pues nada me 
satisface ni deseo tanto, ni me es tan necesario, como el ser conocida : 
plenamente por V. R., sobre todo en lo que tengo de propio mío, 
y tener yo fe y seguridad de que me conoce tal cual he sido y soy 
delante de. Dios y quiste su Majestad ques lo. sea. en lo que me resta 
de vida. : : , a 
.Para que se convenza de esta. necesidad mía (súñane le supongo 
O me basta comunicarle lo siguiente: 
ES -—Apenas. pasa un día. sin que yo. me vea uno 0 muchos mo-. 


(1): El P. Mariano le escribía en su carta del 31 de julio: «Desde las ocho de. : 

la mañana del día seis del próximo agosto te queda terminantemente prohibido : 

volver a mirar atrás para ver y examinar tus pecados, vicios, rebeldías de tu 

pecadora. vida pasada. Mientras yo no te levante. tal «prohibición “(aunque no 

quiero obligarté bajo. pecado), te queda vedado detenerte voluntariamente 'a. pen- 
sar, hablar. y escribir sobre pecados.» p , 
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mentos - en aleguña nueva tribulación. No duran a veces más que un 


sar en el conocimiento pleno, claro y exacto que V. R. tiene o es-. 


momento brevísimo, pero me afligen mucho. La naturaleza de estas 
tribulaciones experimentadas. y que experimento en mi. alma en el 
estado. presente es ésta. Cuando menos pienso, me encuentro. po- 


_brísima, destituída de todos los bienes que momentos antes me pa- 
 recía poseer en Dios y ver y experimentar en mí, como si me: hu 
biesen quitado el alma y dejado sin ella; no, no he dicho bien ; pues 


no me veo destituída del alma sino de las gracias que esta alma po- 


brísima, y que nada posee en sí misma, recibía momentos antes de 

Dios, como si cortada la corriente de gracias y bienes que existe entre. 
- Dios y mi alma, me quedase 'sin nada, nada, nada; vacía de todo 
«punto, pobrísima en sumo grado, y' destituída de todo bien. Al'verme 


así, juzgo que todos aquellos bienes que antes: poseía y veía: en mi 
alma (con conocimiento claro de que no son míos, pues sé que me 
vienen de Dios) eran gracias y bienes aparentes y fingidos y no 
verdaderos, como igualmente todas las comunicaciones divinas, pues 
“aunque continúa viendo a Dios o tratando con El, es un ver y tratar 
muerto, sin vida, o no sé como diga. En vista de esto, empiezo a 
deplorar mi infortunio y a detestar mi necedad: de haber dado cré- 


. dito al amor que Dios me tiene, favores que me dispensa, etc., etc., 
“pensando que todo es mentira, y arrepentirme de haber comunicado 
o dado a conocer a V. R. (y de que conozcan las personas que me 


tratan) estas finezas de Dios conmigo. Me veo en necesidad de con- 
fesar como un pecado gravísimo de soberbia, hipocresía y mentira 
el haber comunicado a V. R. estos favores (que juzgo .yo aparentes) 
recibidos de Dios, y de retractar lo dicho, diciéndole que le he en- 


.gañado y comunicado mentiras, pues no existe semejante amor ni 
predilección de Dios por mí, ni espíritu, ni vida, ni bien alguno' 


en mi alma. En este apuro, después del recurso a mi Dios (a quien 


me lleva y conduce inmediatamente una mano invisible que yo no. 


veo), no hallo otro remedio que éste, que es el único: .que hallo me 
tranquiliza y hace desaparecer todos mis temores, cual es: fran- 
quear.mi corazón a V. R., contarle todo lo que me pasa, y descan- 


pero que llegará a tener de la malicia y bondad de mi alma, .de 
cuyo conocimiento espero únicamente el remedio. Apenas pr 


go esto ue cuando, desapareciendo por completo. o te= 
y $ 
ES 


4. 
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mores y angustias, el asombro y terror que comenzaba. a pen 
mentar en mi alma, vuelvo de nuevo a verme en el. mismo estado: 
de gracia y de luz que antes. : 

Otras veces me parece ver en mí un alma pecadora, pero tal que 
no parece sino que existen en mí todos los pecados que han come- 
_ tido y cometen todos los pecadores del mundo; y lo veo yo así, 
por cuanto he quebrantado todos los mandamientos de la ley de 
Dios y de la Santa Iglesia y no hay vicio capital que no me haya 
dominado, ni existe apenas género de pecado que yo no haya co- 
«metido, y la mayoría en materia grave, cuyos pecados gravan y ha- 
cen que pesen muchísimo más en la balanza de la divina justicia 
las circunstancias de haberlos cometido, no a ciegas y sín saber lo 
que hago como los pecadores del mundo, sino con claro conocimiento 
y plenitud de luz divina, en la presencia de mi Dios y al tiempo mis- ' 
mo que este Divino Señor me colmaba de gracias y favores, y de tan 
singulares favores (sobre todo desde los dieciséis años de mi edad 
hasta aquí) que cualquiera: que supiera la conducta que el Señor ha 
observado conmigo, creería de mí que soy una gran santa, siendo 
así que soy tan pecadora que no habrá nadie en el mundo que, oyen- 
do en confesión mis gravísimos pecados, no se maraville y juzgue 
de mí lo peor que pueda. juzgar (1). 

Este conocimiento me pone en un estado: de angustia y tribula- 
ción que no me es fácil expresar, y en mi apuro de no poder reunir 
en una sola alma tantos pecados por parte mía, y tantos favores 
de parte de Dios sin exclamar: «O son ilusiones estos favores, o no 
existen tales pecados, y pues de éstos sé de cierto que los he come- 
tido, por consiguiente, no pueden ser verdaderos aquéllos», busca 
mi alma una luz, un remedio en su tribulación, y no halla otro que 
descubrir a V. R. todo el mal y bien que ve en sí en la firme per- 
suasión de que con sólo esto quedará remediada, como así es;: pues 


e 


(1) Para orientar al Jectór en ar bosquejo sombrío que. aquí describe con tanto 
realismo la humildísima M. Angles, le brindamos «un comentario autorizado. Ya 
se publicó en una nota de la Autobiografía, Pp. 21; pero aquí viene como anillo 
“al dedo. Su autor, el P. Mariano de Vega. «Si las almas inocentes, y las que no 
lo: són, hubieran tenido. la. dicha de leer, como. servidor, la confesión general de 
toda su vida, escrita en septiembre de 1910, mo solamente no hubieran quedado - 
escandalizadas, “sino altamente admiradas: de la bondad de Dios Uno:y Trino 
para con esta. humildísima criatura.» Ahora el lector. prudente «sabrá a qué ate- 

nerse. 
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de los pecados ya me absolvió y me absolverá, ha satisfecho. por 


ellos a la divina justicia y satisfará, y de mis ilusiones, si así son, 
también me librará. Y con esto desaparece también esta tribu- 
lación lo mismo: que desaparece la primera que dejo indicado. 

Y otras veces (y no se escandalice, Padre) me parece que mi alma 
es un demonio, y no un demonio cualquiera, sino de los peores 


que hay en el infierno. Más todavía. Hay veces que me parece que 


soy no un demonio, sino muchos demonios simplificados en uno. 
Veo en mi alma senos dilatadísimos, anchurosos espacios, un espí- 
ritu grande, o no sé cómo diga, y un poder, una actividad y una 
capacidad más angélica que humana. Y como éste poder, esta acti- 
vidad y esta capacidad he empleado yo en ofender a mi Dios, y 
estos senos y espacios que el Señor hizo en mi alma para llenar de 
gracias y bienes, he llenado yo de vicios y pecados, he aquí por qué 


me parece mi alma un verdadero demonio, a quienes creo que me 
parezco en el ser y en el obrar. El sentimiento y angustias que me 
- produce ver en mí misma al demonio y demonios y enemigos de mi : 

Dios, que yo persigo y cuyo imperio trato de destruir, no es. tdt... 


explicar. Pero apenas me viene esta idea, cuando veo que me sus- 


trae a ella no sé quién con esta reflexión: es verdad que el talento 


y capacidad de que ha dotado Dios a tu alma es más angélica que 
-. humana, y. por esto tu actividad y poder para el bién si te dedicas 


¿a esto, o para el mal si lo empleas en él, es también sobrehumana; 
pero da gracias a Dios, y no te aflijas, pues con ese talento y ca- 


pacidad,: si lo: empleas.. bien según la voluntad de Dios, imitando a 


los ángeles Buenos, serás también un ángel bueno, y no demonio, 
a no ser que tú los imites en la maldad. a 

Para evitar esta desgracia de ser demonio, empiezo a: buscar me- 
dios pará quitar de mí la malicia y maldad que veo en mi alma y 


por la que pienso soy un espíritu maligno, un demonio, y no hallo 


otro que traducir a V. R. todo mi espíritu con toda la malicia, mal- 
dad, talento. y capacidad que existe y hay en él para el bien y el 
mal, para que V. R. me quite todo el poder, mialicia y habilidad 
que tengo para pecar, y me enseñe y obligue a emplearlo en servicio 


de Dios para convertirme de demonio en ángel. En cuanto resuel- 


“vo hacer esto, desaparece por completo mi tribulación, la que no dura 
más que un breve momento, pero. en este. momento experimento más 


+ 


ee 
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. rarme para el acto de ofrecimiento de entrega y abandono que V. 
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terrores, espanto y angustias que pudiera otra padecer si le durase 
una hora, sobre todo en la primera que ne indicado, la aque me eeaee 


más que las dos últimas. 


En lo expuesto anteriormente ve, mi amadísimo Padre, que mi 
alma no descansa ni puede descansar en nada fuera del: “conocimiento 
pleno que V. R. tiene o espero que llegará a tener de mí antes de 
mucho tiempo, y que nada me es más necesario ni producirá mayor 
bien a mi pobre alma, que la firme persuasión y completa seguridad 
de que V. R. me conoce a fondo, y de que cumplirá lo que me dice 
en su última respecto a obligarme con sus mandatos a cumplir con 
mi deber de traducirle toda mi alma, aunque yo algún día, por insti- 
gación del diablo, me niegue o resista 'a cumplir con este deber que 
considero ser el primero, el mayor y más trascendental de todos los 
deberes. que el Señor me ha impuesto. Así, pues, le ruego y suplico 
se encargue de obligarme a cumplir con él como Dios quiere que 


: - cumpla, aunque me cueste la vida, empleando en esto toda su auto-. 


ridad, si necesario fuere. a 
8 «—Hecho esto, no me resta sino comenzar desde luego a: prep 


me manda que haga, el que haré, Dios mediante, mañana por la : 
mañana en el momento que reciba a mi Dios y Señor Sacramentado de 
en mi pecho; y realizado este acto, dejar mis pecados figurados en 
los gitanos anegados en el mar, abandonar la parte inferior del alma 
sinbolizada en la playa o ribera, dejando ésta a cargo de V. R. para 


. que cuide de los. gitanos ahogados en él (y sobre todo de Faraón—mi 


soberbia—, el cual sabe que, aunque anegado una y mil veces, nunca 
se ahoga, y es necesario que V. R. esté al cuidado de él para ane- 
garle de nuevo en las aguas cuantas veces sale a la playa para que: 
no me siga y persiga hasta el desierto y tierra de promisión), irme 


al desierto de los santos Ejercicios, cantando Cantemus Domino, a 


celebrar la pascua del Cordero y recibir las Órdenes de mi Dios, etcé- 


tera, etc., para continuar después mi viaje e introducirme en la tierra 


de promisión, en la que supongo me introducirá V. R. 

Para que por mi parte no quede sin efecto ni cumplimiento nin- 
guno de los designios de Dios relacionados con su gloria, con la exal- 
tación de la Divina Persona de su Unigénito Humanado, salvación 
de las almas y santificación de mi propia alma, mañana, si Dios quie- 


We 
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re, arreglados todos los asuntos pertenecientes al gobierno de la co- 
munidad, a las cuatro de la tarde me despediré de las religiosas, y a 
las cinco comenzaré los santos Ejercicios con la bendición que espero 
tendrá la bondad de darme V. R. a la hora indicada, de cuyos Ejer- 
cicios no saldré hasta el 29 del actual, o 4 de octubre, si el Señor: no 
dispone otra cosa. 

Espero que me encomendará a Dios ya Nuestra Inmaculada Ma- 
, dre con el interés, afecto y frecuencia que V. R. sabe hacer con las 
almas que mucho ama en Dios y por Dios y tiene a su cargo, y a' 
cuya salvación: y santificación está tal vez vinculada la suya. Excuso 
decirle que yo, aunque tan miserable pecadora, cumpliré también con 
este deber lo mejor que pueda. : : 

Como ignoro su voluntad respecto de nuestra comunicación du- 
rante los santos Ejercicios, no le escribiré mientras no me mande. 
Puede en esto obrar con libertad y hacer lo que estime conveniente 
delante de Nuestro Dios. Absuélvame de todo y pida a Dios Padre 
me perdone tanta maldad por los méritos de la vida, pasión y muerte 
de su Unigénito Humanado mi Divino Redentor, cuando le ofrezca 
pasado mañana gy en el: santo sacrificio de la Misa, en cuyo sacrificio 
de la Misa le agradeceré entregue a Jesús mi alma con. sus potencias, 
mi corazón con sus afectos y mi existencia toda para que me lleve y 
haga de mí lo que quiera en estos santos días de Ejercicios y después 
en el tiempo y en la eternidad. 

Que Dios y la Santísima Virgen asistan en su corazón y le hagan 
tan santo como yo les ruego y suplico. 

Su indigna hija, la mayor pecadora y la smás miserable de las: hi 
jas de Adán, a mucho le ama y venera en Dios y pide le bendiga, 


% 


Sor Angeles de Jesús Sacramentado 
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SUMARIO.—1. El P. Mariano; confesor ciirácrdinário: —2. La pacos general. pOr 
escrito. , ] ; 


"iva Yeste Y : | 
1 .—Venerado Padre mío en Jesucristo : Recibí su grata. . Está au- 
torizado para confesar a la comunidad en calidad de confesor extraor- 
dinario con todas las facultades delegadas para absolver de los casos 
reservados al Prelado, transgresiones. de clausura, etc., etc. : 
Puede dejar el viaje para cuando salga de Ejercicios esa santa co- 
munidad ; y haga el favor de decirme si tendrá gusto de hospedarse 
- en casa de D. Florián Pérez, o quiere. en casa de D. Marcelino, a a 
“no se podrá ocultar su venida, pues. cuando llegue la ocasión estará 
de confesor con motivo de la excursión de nuestro Padre a Cataluña (1). 
2.—Si no me obligan, no pienso salir de Ejercicios hasta el día tres. 
Me han pasado los días con la rapidez de una hora, aunque no he 
hecho nada bueno en ellos. Siento mucho tener qúe salir, pues qui- 
siera perpetuarme en ellos. Desde un principio me sentí inclinada, pero 
muy inclinada, a escribir todos los pecados que he cometido o recuerdo 
y conozco haber cometido durante mi vida; o lo que es lo mismo, a 
hacer confesión general por escrito ; y lo he puesto en ejecución. Me 
pareció que era voluntad de Dios, y en esta idea estoy y por esto muy. 
contenta de haberlo hecho. Me ha costado bastante, pues para hacerlo: 
he tenido que salir del lugar donde estaba y meterme en otro muy 
distinto, y también me fatigaba tanto escribir y el tener sujeta el alma 
sin dejarla salir del terreno triste y sombrío del pecado, cuando 


(0: De p. Plorián Pérez ya se hizo mención más arriba, El Sacerdote. dom 
Marcelino Nava era un excelente amigo de los PP. Capuchimos, quienes se hos-: 
pedaban generalmente en su casa: cuando: por,razones de ministerio pasaban por 
Valladolid ; se interesó, “además, por una fundación capuchino én ella capital 
castellana, eo, mo “pudo ver realizado el proyecto. El Padre a quien se rebel 
el texto era D. José Hospital Frago, confesor ordinario de la comun idad. so 
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quería remontarse a otro lugar; pero para subir es necesario primero 
bajar, como Nuestro Señor Jesucristo, que antes de subir a lo supremo 
del cielo bajó «hasta el lugar más inferior de la tierra. 


No dudo, pues, mi amadísimo Padre, que si he contravenido a su 
voluntad y he quebrantado el precepto de obediencia relacionado con 
los pecados de mi vida pasada, me perdonará y dispensará, pues, re- 


pito, me pareció y estoy en el entender que ha sido voluntad de Dios. 


Deséo remitirle dicha confesión general de mis pecados por escrito, 
porque me parece que lo quiere Dios así; pero para ello necesito su 
permiso, y también que me diga si podrá o no ver insertos en el papel 
tanto pecado, tanta miseria, tanta malicia, tanta maldad, como ha pro- 
ducido mi alma pecadora, sin escándalo y sobre todo sin detrimento 
de su alma, que sin escándalo ya sé que no lo puede ver. Pero fíjese .y 
mire a la misericordia de Dios, y. ella le enseñará y facilitará la manera 
de escuchar y ver mis crímenes. sin perjuicio de su alma, sin detrimento 
“de su virtud y con paciencia y sin enojarse contra mi alma pecadora, 
que ha tenido la desgracia de ofender tanto a Dios Bastante lo siento ; 
pero "lo hecho ya no tiene remedio. : 


-Deseaba haber escrito los pecados ienudos. pero habiéndolo in- 
tentado dos veces, lo mismo la segunda vez que la primera me han 
salido según están y los verá. Sin duda que mi soberbia no me ha 
permitido escribir «como debiera haberlos referido; pero los adornos 
son otrás tantas acusaciones de la maldad que encierra mi alma. Ten- 
ga, pues, la bondad de apartar el trigo de la cizaña, lo que hará con 

.fijaresu mirada en el fondo de soberbia radicado en mi corazón. y del 
que están revestidos todos mis pecados y la acusación de los mismos, 
cada vez que indico, hablo o digo algo que redunda a mi favor. No 
inutilice: la confesión después que se “entere de ella, pues, si V. R. no 
lo: “quiere (como supongo) tener, me lo devuelve a mí, pues me hace 
falta conservarlo en mi poder para si Dios Nuestro Señor dispusiere 
que V. R. muera antes que yo, lo que no espero suceda, pues yo no 
puedo contar con muchos años de vida, porque no estoy Sab cane 
de salud. 

Si és 
y epita la confesión, que le remitiré tan pronto como obtenga su: per= 
miso, verbalmente, haga la a'cáridad de traer consigo lo AqnOs le edad 


'ecesario:o quiere que cuando venga. a: Valladolid le refiera 
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pues de lo contrario no podré recordar tantos pecados como contiene 
“mi confesión por escrito sin mucho trabajo (1). 

La absolución me la dará cuando venga. Pida a Nuestro Seráfico 
Padre tenga la bondad de perdonar y recibir una vez más en los brazos 
de su paternal amor, bajo su patrocinio y dirección. a esta hija pródiga, 
a esta hija infiel que ha tenido la desgracia de abandonarle. 

Su indigna hija que le ama de todo corazón y ES le bendiga 
con su paternal bendición, 


Sor Angeles. 
(1) Más bien que «Confesión general», este escrito de la M. Angeles pudiera 
llamarse «Relación: autobiográfica de los acontecimientos de su vida espiritual 
ea su macimiento (22 feb. 1873) hasta el 30 de septiembre 1910». Constaba 
de 126 páginas de tamaño: comercial, «escritas entre líneas «con. su letra corrida: y 
muy menuda ; era. un «estudio. o examen muy minucioso: desu conciencia; «y para 
aquilatar más y mejor la malicia y gravedad de sus- faltas, describía. los favores: 
con: que el Señor la había siempre distinguido, de suerte «que éstos ocupaban la 
mayor. parte: de la: narración. El: fin que se propuso al redactar por escrito: esta 
«Confesión general» fué poner a su Director en conocimiento pleno del estado 
de su conciencia, pues el temor de que no la conociera a fondo y, por lo mismo, 
pudiera engañarle, «la torturaba- cruelmente. Ella: la: escribió; para que el: Difector; 
hastiado de contemplar tanto mal como—según escribía—había cometido, la humi- 
lara y despreciara, etc. ; pero éste, leyéndola, tuvo. la feliz. idea de: mandarle 
escribir. :su, Autobiografía para que, no. solamente él, sino: otras. muchas: almas 
alabaram “a Dios en la santidad de su sierva. El P: Mariano se la devolvió el 7 de. 
enero de 1916 para facilitarle la cuenta de conciencia “a su muevo: Director, y 
probablemente hacia el mes de julio de dicho año la M. Angeles la arrojó. al 
Eo : d 
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SuMARIO.—1. El. confesor extraordinario de Témporas.—2. La confesión -general.— 
3. ¿Dónde me meteré? 


3. M.J. F. 


M. R. p. Mariano de Vega. 

Venerado Padre mío en Jesucristo: Después del respetuoso y filial 
saludo debido a V. R., le: ruego humildemente me: bendiga. 

1.—En mi poder su gráta, y en contestación a sus indicaciones le 
digo que nosotras rarísimas veces nos confesamos con los extraordina- 
rios en la semana de Témporas ; acostumbramos pedirlos pasadas las 
Témporas, y aun esta vez que me adelanté por ponerlo con tiempo 
en conocimiento de V. R., no mandé la solicitud a palacio hasta el 
día 26, o seá el lunes de la presente semana. Pero aunque pedimos 
los confesores extraordinarios pasadas las Témporas; los pedimos como 
extraordinarios de Témporas, aunque haya transcurrido un mes des- 
pués de la semana de Témporas (1). Esto aquí debe estar en uso, pues 
me consta de otras comunidades que hacen lo mismo, y nunca nos 
han dicho en palacio que solicitemos los extraordinarios con. preci- 
sión en semana de Témporas. : 
En cuanto a los cuarenta años, no pedimos nosotras a V. R. in- 
dicando los años que tiene, sino el cargo de Provincial “que ha des-. 
- empeñado y por el que es conocido en palacio. Y para que se asegure 
de esto, le diré que en el mismo palacio o alguno de los Sacerdotes 
empleados en secretaría ha debido notificar a las Religiosas de Santa 
Isabel de esta ciudad que nosotras habíamos pedido de confesor a 


(1) El P. Mariano le había escrito el 29 «de septiembre. que más de una vez 
le: había sucedido que las: facultades concedidas como confesor extraordinario “de 
Témporas cesaban una vez pasadas éstas, aun cuando mo hubiera confesado. Tam- 
bién le recordaba que todavía no había cumplido los cuarenta años. Y esto baste 
para entender llo que se dice en el texto. 
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V. R. e indicándoles que también le pidiesen, pues hace trés días que 
me escribió nuestra M. Vicaria diciendo que la M. Abadesa de Santa 
Isabel le preguntaba cuando vendría V. R. a Valladolid, pues estaba 
autorizado para confesar también a su comunidad en concepto de ex- 
- traordinario. Nuestro Prelado, en cumplimiento de las constituciones 
sinodales, exige que tengan cumplidos cuarenta años a los que han 
de desempeñar el cargo de confesor ordinario o extraordinario de las 
Religiosas; pero tengo entendido que siendo Superior, Guardián o 
Provincial, no exige ni repara en si tiene o no cumplidos los cuarenta 
años, según me dijo el P. Provincial de los PP, Carmelitas de aquí 
de Valladolid y vi comprobado en el Superior actual, que desde que 
le nombraron Superior de esta residencia le dieron licencias para con- 
fesar a las MM. Carmelitas sin tener cumplidos LOS cuarenta años, 
lo que-antes no. : 

Creo que bastará esto o su tranquilidad ; dea sino bastara, 
pondré en conocimiento del Prelado lo que me indica de los cuarenta 
años. Siempre que pedimos de extraordinario algún Padre de la Orden 
y no indicamos el cargo que tienen o han desempeñado, en la autori- 
zación ponen con condición de” que tenga cumplidos cuarenta años; 
pero cuando indicamos que es Guadián o ha sido Provincial, como 
V. R., nos conceden la autorización sin hacer ninguna advertencia 
ni poner ninguna condición. an Sd 

2.—Como tiene que confesar a dos comunidades cconvendrá que 
no venga a Valladolid de prisa y corriendo para un día o dos, sino que 
traiga las licencias: necesarias para pasar aquí los días que: sea nece= 
sario. A fin de no quitarle tiempó, y para que pueda atender a las demás 
Religiosas que tiene que confesar en ésta y en Sta. Isabel, le remito la 
confesión por escrito. Trabajo le costará leer, no solamente por lo 
mal que va escrito sino muchio más por lo que contiene. ¡Cuánto le 
costará leer ! Sí, no dudo que mucho, pues tantas maldades no se pue- 
“den ver con ojos enjutos y sin mucha amargura de corazón. Bastante 
lo siento tener que darle este disgusto; pero lo quiere Dios, es: ésta 
su voluntad y no puedo menos de cumplirla en esta ocasión. El le 
pagará muy bien el sacrificio que haga en leer:tantos: desórdenes e : 
.iniquidades. Así lo espero, aunque yo nada bueno merezco. 

3.—Como-el día. lo:há de pasar con nosotras, mientras esté en 
Valladolid, mi. gusto será que cene y duerma en casa de D. Florián, 


ó 
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donde puede estar con plena confianza todo el tiempo que quiera. 
Hace años que tenemos deseos de preparar una habitación para hos- 
pedar a los Padres de la Orden cuando vengan a Valladolid para que 
no tengan que andar en cumplimientos con seglares, que no dudo 
les costará mucho. Cuando llegue a realizarse nuestro pensamiento; 
no tendrán necesidad de ira ninguna parte. ib 
-4.—Celebro mucho que haya adelantado el viaje, pues. e es mucha 
edad que Dios Nuestro Señor le trae a Valladolid para darme muerte 
y resucitarme a nueva vida; y mientras esto no se: verifique, no.puede 
haber cosa buena en mí. Pero ¡ay Dios mío, qué será de mí y dónde 
me meteré yo que no.me vean ! 
Aunque tan pecadora, y por esto indigna del e de hija, me 
declaro suya en las amorosas llagas de Jesús y de Nuestro Seráfico 
P. S. Francisco y en el Corazón Inmaculado de María, 


sl 


Sor.María de los Angeles de Jesús Sacramentado. 


Ed 


3 octubre 1910 
J. M. J. F. 


M. R. P. Mariano de «Vega. 

Mi muy venerado Padre en Cristo: Después del respetuoso y 
filial saludo debido a V. R., le ruego humildemente me bendiga. 

Hoy, durante nuestra primera entrevista, entre otras cosas ocurri- 
das durante mi retiro (la M. Vicaria) me ha notificado cómo fué ella 
la que anunció a la” M. Abadesa de Sta. Isabel la venida de V. R. a. 
"Valladolid en contestación a una carta en la que la citada Madre me 
suplicaba que le hiciese el favor en adelante de avisarle con tiempo 
siempre que pensemos mandar venir a algún Padre de la Orden para 
Ejercicios o confesor extraordinario, Me ha entregado la adjunta car- 
ta dirigida a ella por dicha Superiora, en la que veo que el Sr. Arzo- 
bispo en la concesión del confesor pedido les pone la condición de que 
tenga cuarenta años cumplidos; de donde resulta que hoy por hoy 
no puede V. R. confesar a la comunidad de Sta. Isabel.- 

Como verá, en la solicitud nuestra no existe la condición de los 
cuarenta años, y por consiguiente creo que nos podrá confesar lo mis- 
"mo que nos confesó la otra vez. Como se trata de dos comunidades, . 
no quiero recurrir al Prelado con nuevas peticiones, pues no es ésta la 
primera vez que con los Padres de la Órden nos sucede esto de con-- 
cedernos a nosotras sin dificultad alguna y a ellas no con Padres que 
tienen cumplidos los cuarenta años, como es el P. Andrés (1). Lo dejo, 
pues, a la voluntad de V. R.. que sabe mejor que yo las leyes. Si ve que 
puede confesarnos, viene ; si viera que no, lo deja para cuando cumpla 


(1) El P. Andrés Ocerín-Jáuregui fué el primer Director espiritual de la Madre” 
Angées y. siempre se imteresó mucho por su bien espiritual: y.+el de la comunidad. 
Cf. P. MuELcHOR:DE PoBLapuRa,: Una: Flor ierapreviva,p. 50-81. > : 
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los cuarenta años, en cuyo caso no se apure por mí, pues aunque deseo 
mucho ser absuelta de mis pecados por V. R., no es porque no esté 
absuelta de ellos, pues he repetido bastantes confesiones generales de 
los pecados que a mí más me remuerden, que son los que he cometido 
desde hace dieciséis años, que los anteriores ya no existen ni us 
en sombra para afligirme con su vista y recuerdo. 

No puedo, ser más extensa, pues el deber me llama a otra parte. , 

Suya en “Cristo” Jesús, que le ama de todo corazón, 


Sor. Angeles. 


XI 
11 octubre 1910 


Mí muy venerado Padre: Aprovecho esta ocasión para rogarle uña: 
vez más que tenga la bondad de ponerme cuanto antes en pleno cono- 
cimiento de la horrible fealdad de mi alma pecadora, de la gravedad de 
mis culpas y de lo mucho que he ofendido a mi Dios; pues yo no lo 
puedo conocer por mí misma, aunque lo deseo con toda mi alma. Dios 
se la pagará. de ' 

. He pasado el día muy disipada, ia de algunos momentos, de 
angustia de alma, que me parece ha entrado ya en el camino que con-. 
duce a la muerte mística o moral (1). 

Absuélvame de mis faltas y bendígame. con su santa bendición. 
 Suya en Jesús, e : : 


re 


(a) Realmente “su alma se: hallabal en: la.: aUrgación pasiva: del: “espíritu y 
través de largas y «dolorosas pruebas se fué preparando para el matrimonio Espio 
ritual, que tuvo lugar el 10 de junio de 1911. Luego asistiremos 5 al golpe de muerte 
que recibió en la primera «piacena de diciembre. ; 


X14 
15 octubre 1910 


_ SUMARIO. =1. Es «reelegida  abadesa.—2. Así se. cumplen los desiómeoa de: Dios.— 
de ¡RG hi EA 


op M. J. F. 


a M. R.P. Mariano de: Vega. 

-Venerado. Padre mío. en 1 Cristo :. Este reine siempre en nuestros 
corazones. ER a 

I El jueves, 13, vino nuestro Excmo. Prelado a hacer la santa 
visita.. Habiendo visitado, confesado. mis pecados y expuestos mis. -de- 
seos de quedar sin cargo ninguno, mejor dicho, de desaparecer de la 
vista de la comunidad, con pocas palabras a mi bondadosísimo Pre- 
lado, con su permiso, o mejor dicho, por orden suya, me acosté en 
cama, pues estaba un poquito mal de salud y me había levantado por- 
que venía el. Prelado. Ayer, 14, hallándome limpia de fiebre, aunque 
muy baldada,.con permiso, del Prelado me levanté. A las cuatro de la. 
tarde hizo la elección de Abadesa y resultó elegida ésta su “humilde + 
servidora e indigna hija en Cristo. Como vi que el Prelado estaba in- 
teresado y deseaba tanto o más que la misma comunidad que fuese 
yo reelecta en Abadesa, no tuve palabras ni valor para rehusar el cargo 
ni para dar muestra alguna de sentimiento, y así me porté pasiva= 
mente y tan pasivamente como si se tratase de otra religiosa, así en el 
acto como antes y después de la elección. 


2.—Es verdad que Dios Nuestro Señor y Nuestra Madre Purí- 
sima se portaron conmigo como quien soy y acostumbran portarse 
en casos semejantes para ponerme en un estado de indiferencia e im- 
pasibilidad tal que no pueda ni apetecer ni rehusar nada ni desear cosa - 
alguna fuera de su honor y gloria. Y como veía que esta gloria de Dios. 
y mi gran Madre y Señora se interesaba en que continuase yo en el 
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cargo de Abadesa, y mil y mil cosas que no son para referir en una 
carta, pueS he aceptado el cargo sin ninguna repugnancia, y estoy 
no sólo conforme, sino hasta contenta con la voluntad ' de DIOS y de* 
la Santísima Virgen, mi Madre y Señora. 


Pero, ¡ay, Dios mío! ; ¿qué será de mí y en qué parará esta bondad 


: y misericordia de Dios y lo que hacen Conmigo, y este gran empeño 
que tienen en llevar a cabo sus designios en mí, que quiera que no. 
- quiera, que responda o no responda yo a ellos, como lo hecho a. los 
“que se relacionan con el cargo de Abadesa, pues habiéndome mani- 
festado recién profesa que me pondrían por Abadesa perpetua, o séa 
para mientras viviera, en la comunidad, y no habiendo yo respondido - 
a sus designios en esto, antes bien portándome muy mal y ofendido 
tantísimo, no han querido cambiar de decreto 'ni castigar mis rebeldías 
e infidelidades como debían hacerlo, sino que me instan, me solicitan, 
mueven e inclinan y hasta me obligan a que me rinda a su querer y 
empiece a responder con plenitud de perfección y generosidad de.co- 
razón a sus designios, no por medio de castigos, sino con demostra- 
ciones mil de su infinito cariño hacia mi alma? ¿Qué será de mí, ex- - 
clamo yo, y en qué vendrá a parar este amor de Dios a mi alma, si 
“yo no empiezo' a ser lo que debo y. frustro los designios de Dios por 
mi falta de fe o de cooperación o por dejadez, indiferencia y frial- 
: dad, qué sé yo? ¡ Ay, Dios mío! ¡Y qué responsabilidad: y qué cuenta 
tan estrecha tengo, que dar“a Dios de un amor divino, de una 2 predio 
lección de Dios tan poco atendida, tan mial corréspondida. E . 


3.—Ruegue al Señor y a la Santísima Virgen por mí. Pal que 
'me concedan el don de la humildad, de una profundísima humildad, 
de un amor purísimo y de un celo ardiente de su gloria, para que pueda 
servirles y glorificarles lo sumo posible en el cargo que de nuevo me 
«confían. Pídales también que me concedan tal recogimiento y abs- 
tracción de criaturas, aun el tiempo dedicado al trato y comunicación 
de las mismas en cumplimiento de mis deberes de cargo, que viva como 
si sólo tratara con Dios y no existiera nadie más que El y yo en este 
mundo, como era mi deseo y pensaba vivir durante estos tres años, si 
- me-.hubieran dejado libre del cargo de Abadesa; y que no me aban- . 
donen, antes bien me asistan y sean conmigo así Dios Nuestro Señor 
como la'Santísima Virgen en todo lo que pienso. hablo y ejecuto y 
deseo, con mayor amor y providencia más singular, si cabe, de lo 
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que me han asistido los dos primeros trienios del cargo de Abadesa, 
. aunque yo no lo merezco. Pues temo mucho, muchísimo, éste aban= 
dono, este dejarme sola Dios Nuestro Señor y Nuestra Madre Purí- 
sima. Pida también que se dignen manifestarme su santa voluntad 
acerca de la distribución:que he de hacer de los oficios o cargos de la 
comunidad, para colocar a cada religiosa en el lugar que Ellos quie- 
ren, y que no se altere la paz común por esta causa, como ocurre mu- 
chas veces en las comunidades religiosas, a no ser que Dios Nuestro . 
Señor y Nuestra Madre Purísima tengan determinado que. yo sufra 
la contradicción de alguna religiosa que por falta de indiferencia para: 
los cargos empiece a hacerme sufrir, en cuyo caso sufriré con alegría 
todo lo que Dios quiere que sufra. o Ss 
. Como he sido Abadesa no pudo el Prelado confirmar. la elección, 
y me ha nombrado Presidenta. hasta que venga la licencia de Roma, 
como hizo el trienio anterior. Cuando sea confirmada en el: cargó, SE; > 
hará la distribución de los oficios de la comunidad. 
Suya en Cristo Jesús, que lerama : de todo corazón Y ruega humil: . 
demente la bendiga, oi e ae 


Sot Angeles. 


Mañana, domingo, la.. Pureza. Eb la Santísima Virgen, tenga la 


bondad de ofrecerme a esta Divina Señora, y. pida también por sor 
Patrocinio, pues profesará, Dios mediante, mañana a las nueve, i Quién : 


fuera como ella ! 


20 o 1910 


+ M.R,P. Mariano de Vega. . 


: León. 
Mi muy “amado cuanto: ¡venerado Padre en: y Cristo: Después del. 
respetuoso y filial: saludo" qdo” a e ORG tes e 
me bendiga. : A o 
En m poder: su gratás y Sendo l: enhotabuenas y pésame, las 
dos cosas, pues ambas creo tienen, “y tendrán aplicación perfecta en 
mí en este tercer trienio, como. lo han tenido | en: los: a. anteriores. 
ea en todo la voluntad del Señor... 200 0000 
Le agradezco mucho cuanto me dice en la "suya, y procuraré, con 

la. gracia de Dios y de mi Purísima Madre, cumplimentar sus deseos, 
que me parece: son de Dios y de la misma Soberana Virgen, mi gran 


Dios. y esta Soberana Virgen, único refugio y amparo mío, me van 


a abandonar y dejar sola en el cumplimiento de los deberes: de cargo; o 


a eloria que a sólo Ellos es debida por el bien que han hecho y 
1acen en la comunidad por el instrumento inútil. e a de mi Pe. 
al tan despreciable en todos sentidos. a pon) 
Esta idea me aflige. mucho, porque yo sin Dios y la Santisima 
Miro no haré otra cosa que pecados y hacer cometer a cuantas al- 
mas se hallan confiadas a mi cuidado. | Lucho temía el cargo de Aba- 
desa cuando me confiaron la: primers ; más la segunda, y mucho . 


ITINERARIO MÍSTICO o O 


- Madre y Señora. Pero entro en el cargo con mucho miedo de que este. 


orque yo así lo merezco, porque soy muy soberbia y les he robado ss 
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más la tercera ; pues aunque he visto. por experiencia. la providencia 
singular con que me han asisti eñor y la Santísima Virgen en el 
primero y segundo trienio, he visto también lo que yo soy y puedo 
prometerme de mí, que es pecados, miserias, escándalos, infidelidad 
y nada más, y acumulando maldades sobre maldades atraer la indig- 
nación de Dios y de la Santísima Virgen sobre mí y sobre mi comu- 
nidad. Si tuviera yo virtud y fuerza de voluntad para responder a 
los designios de Dios y de la Santísima Virgen en mi reelección, 
nada temería ; pero como no tengo y aún dudo algunas veces de esos 
designios | de Dios, pareciéndome que no es posible que Dios y la 
Santísima Virgen quieran servirse de mi para ninguna cosa buena, 
y que el permitir que las criaturas me honren lo hacen porque prevén 
cierta mi condenación y quieren premiarme en este mundo algún pe- 
.. queño servicio que les habré prestado en algún tiempo, es por esto que 
tiemblo de miedo y me hallo en un Estdo que casi o). me atrevo. o . 
ir a Dios. : 


- Los Visitadores, lo mismo que la comunidad, celebran mi 
para el. Cargo de Abadesa como un acontecimiento ; .en torno 


cada por la Iglesia, de quien nada pueden temer ni de de esperar a 
recibir grandes bienes en el orden espiritual y temporal. Mas yo, qu 
miro las cosas bajo un punto de vista enteramente distinto de las. per 
sonas que me rodean, juzgo de otro modo, y por esto cada vez que 
me alaban me parece ver a Dios con espada en mano en actitud de 
castigarme, y cuando no, permitiendo estas alabanzas con semblante 
lleno de compasión por la suerte infeliz que me espera en la otra vida. 
¡ Ay Dios mío, cómo saldré yo de este miserable estado de soberbia y 
pecado, que cuanto más detesto más metida me hallo en él! 
2. —Así que no acabo nunca de tranquilizar mi conciencia y de po- 
ner mi alma en estado de paz. Dos veces me confesé con el señor Arz- 
obispo; y la primera vez que me. confesé, al darle cuenta de las in- 
tranquilidades de conciencia que había sufrido y. confesiones genera- 
les que había repetido desde la última Visita pastoral, me dijo que no 
volviera más a confesar los pecados de la vida pasada; que pidiese 
a Dios me diese una conciencia recta para distinguir el pecado de 
lo que no es y la paz del alma; y si me acometía alguna nueva intran- 
quilidad, dijera la causa o motivo de ella: [porque soy hipócrita, en- 


: quedado completamente tranquila. 


z 


esto y no otra cosa me había dado a conocer el Señor el día no 
.sigó 10 de agosto, cuando'me pareció que V. R., recorriendo to 
los senos de mi alma, arrancaba todos los vicios y pecados de la n 


OD mi alma s colocarla: en Dios: sn 


“ciencia con nuevas. confesiones. gener 
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gaño a los confesores, etc., etc., pero que no revolviese más mi. con- 
Le dije que no, que no vol- 
vería más a confesar pecados de la ea a pues y me > había 


Y a los dos días de marchar el Prelado: ya estaba yo intranquil a, 
pensando que estoy en pecado y que necesito hacer otra confesión 
general, porque no me valía la que hice con V. R., pues esa confe- 
sión de pecados es un acto de refinada soberbia, porque manifesto 


.en ella favores recibidos de Dios y no confieso los pecados lisa y des- 


nudamente como debía, para que la confesión fuese según Dios. ¡ Cuán- 
to me ha fatigado esta idea ! Discurría con quién confesarme de nuevo 
generalmente y no hallaba ninguno que pudiese satisfacer mis deseos, 
ni tampoco hallaba en confesar de nuevo mis pecados ni podía tran- 


quilizarme en dejar de confesarlos. Me parecía que mi remedio con- 


sistía no en repetir confesiones generales, sino en que V. R. arran- : 
case de mí de una vez para siempre los efectos de mis pecados con 
darme. a conocer la gravedad de éstos y hacerme arrepentir de: ello 
como es. debido a un alma tan favorecida de Dios como la mía; 


ma y que, dejándome aniquilada y muerta a mi propio ser, resuci- 


taba a una nueva vida, como le indiqué en una de mis. cartas diet 


das por aquel tiempo (1). 

Esto me parecía a mí y que el remedio de mi ncuesidad: y la sa- 
tisfacción de mis ansias y deseos me había de venir de Dios por con- 
ducto de V. R. y no de una nueva confesión de pecados. Pero decía 


entre mí: en vano espero lo que necesito para acabar de morir y co- 
«menzar a vivir una nueva vida según Dios, pues ya he pedido a mi 


Padre Espiritual qué me ponga en conocimiento de la gravedad de 


- mis pecados y de las ofensas que he inferido a mi Dios (pues yo no 
Jo puedo conocer por otro medio, por ser éste el dispuesto por Dios 


para concederme esta gracia) y no lo quiere hacer, y estaré así sin 
dar un paso adelante hasta Dios sabe cuándo. Cuando se despidió det 
mí, me dejó en un estado que parecía no necesitaba más que coger 
a ngolfarme. en do Pe no hallaba 


E (1) Asi lo dice en la carta i iecha. 12 de agosto. Vé se. más aa p. 55 
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o alguno; a hora 


on. tantas alabanzas y demostra- E 
uras y mi:soberbia: y poco amor 
de Diosa con que he admitidc ariño y alabanza, me he ensuciado 
otra vez e imposibilitado mi al para. ira Dios, a quien me parece 
que he sido muy infiel en. esta ocasión por no haber referido a El 
todas estas demostraciones de a afecto como debía. Y he aquí. que 
estoy otra vez en pecado y en necesidad de: convertirme nuevamente 
a Dios y no sé de qué manera. 1.050 1000 a 

'3.—Así discurría yo y en esto “estaba pensados cuando ayer re- 
sip su carta (1). Excuso decirle la: alegría “y consuelo que recibí al 
ver lo que me dice acerca de la epictola que piensa escribirme. ¿ Cuándo. 
será esto, Padre mío? ¿ Dentro de uh: mes? ¡Ah! No puedo yo espe- 
rar tanto. Se me hacen largos los días, tan higos como semanas, des- 


.. de que VR: .marchó de Valladolid, y-es porque: estoy deseando en- 


golfarme en Dios y no puedo hacerlo sin morir primero; y no puedo 
Mean a cabo esta muerte en mí, porque tiene dispuesto Dios hacerlo 

or medio de V. R. No me tenga, pues, así; no me haga suf 
on diferir de un día para otro el hacerme morir de una vez. para. s 
re a todo lo que no es Dios. Yo bien sé que no merezco que * 
¡nadie se tome la menor molestia por mí; pero lo merece Dios, 
cristo, el Unigénito de Dios Padre, cuya gloria se interesa, y también 

la Santísima Virgen; ; y estos Divinos Señores le pagarán muy. bien 
las molestias que se toma y se tomará en escribirme, y escribirme 
cuanto antes lo que tiene E pon ao: dichos me le ha: 'mepurado 

a bien de mi alma. : E : 

Y para que “vea que esto es verdade y que urge el que yo. oiga 
cuanto antes de mí y me engolfe en Dios, le diré: lo que en estos mis- 
mos momentos, estando: o lo ces acabo, de indicar. .me ha 
ocurrido. E 1 : : 
| Ayer, en cuida de ecillio su carta, vino el RP. N., quien dijo: a 
le M. Vicaria que deseaba hablar conmigo. Hacía tres días que yo 
estaba en cama con calentura y baldada, por lo que no pudo satisfa- 
cer sus deseos. Quedó en que vendría hoy (pensaba yo levantarme ayer 
por la : o como: lo o e “de venir en estos. momentos: 


mE El P. Mariano le escribió e e octubré 'anunciándole 'su' propósito de 
redactar una epístola relacionada .con la «Confesión e ad le a en- 
viado la: -M. Angeles. Véase: más. adelante.. > 


decirle que habla. encontrados dos :que eciibad esto € 


o al e 
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Este: Padre es el que: idije av Ro que e dede. octubre del año. pasado 


1e confesé con él y le comuniqué el mal estado en que se hallaba 
mi alma, ha. ¿venido varias. “veces hasta principios de mayo. del co- 
triente ; por supuesto, casi siempre ha venido sin ser llamado. He ba: 
.. y Os de haberme: atado po a 


s, un > Padre 
que me conociese:a fondo y me dirigiese según Dios. Y se lo he dicho 
o aos veces me e ha otiaco O a 


y 


a vez: que me hables “empezó a boo por enajeñarme de: mi 


propio ser y engolfatme en Dios, pareciéndole que ataba las manos a 
Dios con éste empeño:o inclinación: natural que él reconoce tengo a 
vivir envuelta siempre en mis. miserias “y pecados. Y: como es muy listo 
y, por otra parte, yo no respiro si no es para confesar * 'misruindad y 


miserias, conociendo que yo continúo en el mismo estado que él tanto 


rechaza: y ¡desaprueba en mí, ha insistido. muchísimo en que cuanto 


ántes, mejor dicho, sin demora me enajene de mi propio ser, me 


remonte en Dios y me engolfe en El; y me ha dicho que le: escriba den-. 
tro de quince días, pues va a N,, diciendo si he salido o no de este 
estado, pues tiene gran interés en ello y no puede sufrir verme así; 


que él no se meterá en la dirección de mi alma, pues tengo quien me 

dirija y estoy satisfecha con mi Director, pero si desea y quiere poner. 

cuanto está de su parte en sacarme de mí y engolfarme en Dios, pues 
es lástima que esté así. Le he dado palabra de seguir su consejo y 
de escribirle como me ha rogado que lo haga, no fiándose de mí. de o 


que cambiaré de estado si no lo ve cuando le escriba. 


empiece a vivir en Jesús, de Jesús, por Jesús y para Jesús ; pero yo. 


- no lo puedo hacer por mí misma. Por esto pongo en conocimiento 


de V. R. esta mi necesidad para que disponga lo que mejor le pa- 
rezca. Si no estima conveniente que escriba al Padre de referencia, 
dígame con franqueza y con la confianza propia de un padre a su 
hija, aunque tan indigna de este nombre, y no lo haré. Y si le escribo 
y quiere ver la carta, se la remitiré para que lo vea antes de man- 


Entiendo que es voluntad de Dios que yo deje de vivir en mí y o a 


128 CORRESPONDENCIA DE LA. .. EL P. MARIANO 

darle a él, pues no. quiero comuni ar con nadie en Este mundo, y 
mucho menos en asuntos relacionados con mi alma, sin consejo y 
conocimiento de V. R., único que debe saber lo que pasa entre Dios 
“mi alma y único con quien debo yo tratar de estas cosas, a 
e Dios. a otra cosa, po en el caso presente pued 


4 De salud no. estoy muy bien; dnde! apoyada a un báculo, 
pues me cuesta trabajo andar sin él; y también me molestan algo las 
calenturos No es ésta la a que he tenido necesidad det usar 


Sor Angeles. 


xIV 


25 octubre 1910 


SUMARIO. 4, Una consulta. .—2, _ Efectos que le producen las cartas del Director— . 


cd Formulario de la correspondencia. 


_Hodie scietis quia veniet | Dominos et mane > vide: 
bitis gloriam elus. ¿Qué quier es decir con esto? Ya 
- puede. comprender. Que se aproxima la hora de la 
po el día del Señore : a : 


Mi muy amados y venerado Padre en a Después del res- 
_petuoso y filial saludo debido E a le 10cES Auntidemente me 
bendiga. A... : a 

- 1.—He recibido su carta. Dios le pague las molestias que se toma 
por mí. Tengo a una religiosa del convento de Sta. Brígida enferma 
de gravedad. Es un alma que amo mucho en Dios y con cariño ma- 
ternal. Es de mi edad y en religión lleva un año menos que yo. Du- 
rante su vida religiosa ha sufrido mucho física y moralmente, y con- 
descendiendo con sus ruegos he procurado ayudarla cuanto he podido 
por medio de cartas reservadas a soportar de la mejor manera posible 
sus trabajitos. Al verse en el estado presente, me ha pedido auxilio, 
y yo, que tanto la quiero y tan gran interés siento por su alma, me 
he: ofr ecido a padecer las angustias y torturas que en la actualidad afli- 
su alma, en la vida o en trance de muerte, cuando Dios quiera, a 


a pena de todas las faltas que hubiere contraído en el siglo y en 
eligión y eleve su alma al estado de gracia y santidad a que la 
tiene destinada, ofreciéndome a satisfacer sus infidelidades en esta vida 
o en la otra, como Su Majestad quiera, y a responder en todos sus amo- 
rosos designios en mí fidelísimamente, y todo por esta buena reli- 
giosa ; ofrecimiento que he hecho con la misma condición ' que el pri- 
"mero, esto es, si V. R. me permite, y caso. que no, me he ofrecido a 
hacer y padecer todo lo que V. Ro me o o mande. Muchas co- 


. me permite. He rogado también al Señor la absuelva a culpa. a. 
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sas más he pedido y a mucho más me he ofrecido; pero todo con la 
misma condición. Si le parece bien, deseo me dé su permiso para 
ofrecerme a todo lo dicho definitivamente, para lo cual no quiero se 
. moleste en escribirme ; ; como supongo que usará de tarjetas y, caso 
que no, las tendrán de o mándeme una a vuelta de corr eo... 


'veniente, continuaré ofreciéndome al Señor en la misma ona a 
hasta ahora ; y do me o me o dirá lo ue debo hacer para. 


doctrina. y consejos del 

ni siquiera podía pensar en otra Sos y hacia ya veinticinco o veintiséis 
días que no ecibías carta. o omo todos los días, a leer 
y meditar € 5 únicas. que me. había. escrito. 
Serían las cuatro de la arde. poco 1 más. y «estaba en da sala. a 

Apenas me puse de rodillas, adoré al. 
meras cláusulas de la carta primera que Va Ra .me  ducón me pare- 
ció ver la Divina. Persona: del Espíritu Santo venir hacia mí de la 
parte del Oriente por tres veces con una deidad y amablidad y en 
una forma que no me detengo. explicar. La primera y segunda vez 


que le ví venir en “aquella. forma me entusiasmé o no sé lo que me 
pasó, que quedé como. absorta en El, pero sin verlo, o sea que le 
perdí de vista, como si me hubiera dormido por breves momentos. 
Mas la tercera vez me pareció que, aproximándose más hacia mí y 
- haciendo suyo todo el contenido de la carta que había comenzado a 
leer y suspendido su lectura por causa de Su Majestad, a : 


die e Señon «Es Mesa a quien tengo que ver en esta carta | Y no 
a Vos, pues mi Padre me encarga que lo haga así.» A lo que me con- 
testó. Su Majestad: «Jesús y Yo somos una misma cosa; en esta 
carta te: hablo Yo, que soy el encargado de llevar a cabo en tu alma 
todo lo que tu Padre: espiritual te aconseja, promete y manda en 
ella, y lo haré mediante: tel! mismo; enla otra: te hablará Jesús.» 


:remitas la carta; . debes conservar y tener una santa libertad. par. 
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Como así sucedió. Lo que me habló, insinuó, prometió, mandó y dió 
a entender Dios Espíritu Santo y continúa haciéndolo en dicha carta 
_ no puedo yo fácilmente explicar ni cabe en una carta, como Jesús 
: .n la segunda. 

De lo dicho puede inferir el efecto. que me habrá causado ver lo. 

€ que vV. R. me indica en las dos últimas cartas que ha tenido la bon- o 


. dad de dirigirme, . respecto de sus deseos de que le encomiende a 


Espíritu Santo, y lo que pediré a esta Divina Persona, que desde | 
las palabras «Voy a satisfacer tus santos deseos»—primeras de su 
primera carta—hasta la última cláusula, me ha hecho ver ser su con- 
tenido todo suyo, incluso el «Dios me manda que vaya a su cora- 
zóÓn», etc., etc. E . 
Muchas cosas tenía que decirle, pero no puedo. E 
3.—Me ha afligido mucho ver en su carta la frase: «Este tu her- 
mano». Algo más que eso veo yo, Padre mío, en V.; así que no 
puedo sufrir que me hable así. También me aflige cuando al final 
de la carta veo: «Tu affmo. hno.»; pues no me gusta que ponga 
más que Padre, pues así lo es, aunque yo no lo merezca. Lo propio 
digo del a la carta: «R: Madre», etc. No lo puedo 
ver en las cartas de V. R., y le ruego encarecidamate no lo vuelva 
a poner más. A : 
No sé si escribiré al IP, N, y pero si le escribo cuente que no lo 
haré sin que V. R. vea la cáfta, pues no puedo (1. 
Suya en Jesús, 


Sor An geles. 


(1). He aquí cuanto, a Propósito de la consulta de si escribiría o no al P. N., 
le decía el P. Mariano (23 octubre): «Puedes con santa libertad escribir al Padre 


Citado, si esa te parece ser la voluntad de Dios; pero mo juzgo: prudente mec 


ratar. 
da y siempre) 1 os. Autos de tu alma con quienes lo estimes conveniente». 


a E E a 
E a a 
il A RN l paí 
o: o 
a Loa O 
a e [A CAOS EE E 5 E cd OA ONE: dias ; 
dE E a a Fi ROS pea EAS E AE 
a OA . 
a a ANTAS de de 
a E AA Aa id del 
a AE a AA, E E 
Aa DIO ie 
E E 1] 
A s 
a e el 
ol : Ada 
A A 


Xx V 


_ 29 octubre 1910 


Ed Notable mejoría yde una enferma por “quien se ofreció. a padecer — 
2, Su trato de palabra Y por escríto.—3. «Estoy hecha una calamidad de 
“dolores. »—4. La correspondencia epistolar del Bto. Diego . José. de Cádiz. — 
> Repugnancia a narrar. los. Janóres divinos que recibe. : 


León. 


Jesús > y Mart ía sear siempre con. nosotros. 
Mi muy : amado y venerado Padre en. Cristo: Después. del. respe- 
tuoso y filial saludo. debido a. v. e le ruego. humildemente me ben- 
diga. o : da 
1 No sé, Padre mío, cómo. ) demostrarle. mi A Bratitud por. su mu 
cha caridad hacia mi. a traducida. en la ea con que me 


tanto oa mí. : 
Mi enferma. mejoró de salud. y adauio L la. paz del. olaa. el mismo 
dla que me nO su Scion Ya se o de la cama. Es e A 


a y qu > me. E por. ella con confianza firme dé obtener. de la 
- de mi Dios cuantas gracias solicité a su favor; mas no por. esto creo 
deberse a mis súplicas y ofrecimientos su salud y tranquilidad, pues 
yo, llevada de mi gran. cariño hacia ella, la encomendé muy de veras 

a las oraciones de miis queridas: religiosas, quienes se interesaron mu- 
cho por ella. Leída su carta he ratificado mi ofrecimiento 'al Señor en: 
la forma que ME e me indica, y Y dispuesta a padecer todo lo 
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que mi Dios y Señor quiere. que padezca por el blen de esa buena 
religiosa. 
Ayer estuvo aquí el M. R. P. Justo Trecu, guardián de La Agui- 
lera, y en el breve momento que nuestra M. Vicaria salió del locu- 
torio a llamar a las religiosas para que bajasen a saludarle, me dij 
: el ¿Ladíe que o adase a Dios un alma a y que está 


no hasta ahora), me. a a De decen. sus trabajos físicos. y ole 
si es ésta la voluntad del Señor y la de V..R.. a 
2.—Este buen Padre, desde que me contes con él por junio del 
año pasado, demuestra interesarse mucho por el bien de mi alma, y 
lo creo, porque conozco que me quiere de corazón por la compasión 
que le inspiró y debió inspirar le triste situación en que se hallaba mi 
alma en aquella ocasión. Por esto, “todas las veces que viene a Va- 
lladolid viene a visitarnos ; pero. yo. no voy nunca sola con él, por- 
que tengo un no sé. qué que no me deja tratar los asuntos de mi con- 
ciencia con. ninguno, fuera. qui Dios ha confiado la di- 
rección de mi. alma, LS me guste, quiéra, me. conozca y 
le haya tratado antes; porque no encuentro. a Dios en ellos y yo no 
puedo comunicar con ninguno, no hallando a Dios en él. Entiendo que 
el citado Padr se queda con “sentimiento porque no voy sola con él, 
y con doble motivo sabiendo como sabe. el origen y Causa de mis no 
tranquilidades y sufrimientos morales, que era mi comunicación con 
el Director espiritual. ] Mas yo, aunque siento el disgusto que le Oca- 
'siono con esto, no puedo portarme de otro. “modo sin. exponerme. da... 
jerder la paz del “alma, pues creo. disgustaría al Señor; y me. con- 
nto con rogar por él a Dios Nuestro Señor para que pre 
to que: me tiene y.su buen deseo de ayudarme, y pedirl 
ga que no se enfade por esto conmigo ni se resienta de m E 
E Nustro Padre Confesor no me ha escrito ni una carta: “siguiera 
desde que salió de Valladolid. Nada me extraña, porque conozco 
bien que no es voluntad de Dios que yo comunique con nadie fuera 
del mismo Dios en aquel en quien ha fijado El su cátedra de ver- 
dad para dirigirme. Esto lo vi siempre muy claro; mucho más claro 
la primera “vez que después de haberme confiado a V. R. fuí a con=. 
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a quien. antes vela dea lib ole en aól e bl alada. de 
tancias infinitas; y Cada vez lo voy viendo más claro, y me o 
más en este sentir. ¡Mas "mis a que ca e oa 


y La que no le dé vueltas, 


porque así esta asocia. por 1 r esto siempre que recibe 


alguna carta suya me la. entrega: muy. alborozada, diciendo: «Aquí. 
“viene el Padre». Me da una guerra terrible con esto todos los días, 
cuando estamos solas; pero yo disimulo y no le hago caso. Un 
día me dijo que a nuestro Padre se le había acabado el saber. Bien 

sabía yo lo que me' quería. decir, pero le pregunté: «¿ qué. es eso 
de acabarse. el saber 2» ¿Alo que me contestó. a. «¿No lo 


es ale. se: o le ha “acabado o Le ha: quitado: el Señor una cosa q 
antes Des el a V. a y por esto. no le a aa 


Dios. des antemano». Y añadió. algunas e cosas: que alto po 
que no conviene que lo sepa V. R., no sea que después Sé: sirva de 
este. conocimiento para hacerme SuiriE. : naaa o 
; si Dios Nuestro. Señor ' no quiere que : yo comunique 
les. asuntos des .mi,alma ni siquiera con los directores que me han tra- 
tado y dirigido, ni con los Padres de la Orden, entre los cuales hay 
más de uno, dos y. tres con quienes podía comunicar con toda con- 
fianza, fuera de aquel a quien. se ha complacido su Majestad Divina 
en cargar con el enorme peso no. sÓl de mis crímenes sí que también 
de. la obligación de conducirme. a El, ¿cómo quiere V. R. que yo : 
acepte y haga uso de la: libertad. que. pretende. darme para tratar con 
el P. N. ni con ninguno fuera. de mi Padre. Espiritual? Bien sé que 
los confesores y directores tienen el. deber. de dejar en libertad a sus 
dirigidos para confesar y tratar sus asuntos con quien quisieren ; 
pero también sé que no lo quiere, Dios de mí, ni lo quiere tampoco la 
Santísima Virgen, quien me tiene insinuado repetidas veces y muy 
claramente sér voluntad suya y « de Dios que: Jos no tenga. más director, 


(1) El Sr. Deán, Dr.:José Hospital: Frago, ¡natural de Os: de Pa el cual, 
cómo dice en su neon se hallaba de viaje en Cataluña. . 
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más consejero, más Padre que uno, “que es s el mismo Dios en la única 
persona o Ministro suyo encargado: de mi dirección, para evitar los 
- mil y mil peligros a que me expondría de hacer lo contrario, cuyos 
. peligros yo no ignoro. Por consiguiente, no puedo yo, Padre mío, 
sin faltar al doble voto de obediencia y perfección que hice por ir 
ación de la misma Soberana Virgen (quien por esto. 'misr E 
a ligó a prometer no comunicar con nadie de palabra ni por. 
sin permiso de mi Padre Espiritual (1), comunicar los asuntos de 
alma con ninguno fuera de V. R. o sin que V. R. me dé su permiso 
en cada caso. Y tenga entendido que el día que yo faltare en esto se 
embrollaría mi conciencia de suerte y manera que le sería imposible 
ponerme en estado de paz, a no ser que Dios Nuestro Señor me llame 
y quiera dirigirme por otro, en cuyo caso ya le dejaré yo o me deja- 
Tá ve R., y me iré a buscar a mi Dios a donde su Majestad me llame; 
y aunque quiera yo ocultarle, no podré, pues lo conocerá bien pronto 
en mi retraimiento y falta de confianza | y de te yde a a 
sus mandatos. : E 
He resuelto no escribio al P. N.> todo será que juzgue de mí í que 
soy muy grosera y desatenta; p: ro. hay. otros que tienen esta misma 
queja de mí, siendo más “acreedores. que él a mi afecto y atención. 
El miércoles escribí a un Padre. nuestro de Orense para deshacer 
el agravio que le hice hace dos años, “contestando a una carta suya 
_por medio de Sor Presentación, por lo que le creía resentido de mí. 
Como es un Padre que quiero mucho sí, pero que no comunico nin- 
gún asunto de conciencia, no tengo el reparo que con otros para tratar 
con él; por esto es fácil que alguna que otra vez le escriba por. mi 
epos su consuelo; pero siempre que le escriba se lo diré. 
- 3.—Desde el día que escribí a V. R. lo voy pasando mediana- 
_mente de salud. Estoy hecha una calamidad de dolores; cualquiera 


nolestan bastante, y ya no espero aliviarme de ellas hasta el mes. de 
junio, a no ser que V. R. tenga la bondad de librarme de las mismas, 
haciendo de mí un alma llena de fe y obediencia hasta el punto de sanar 
a un simple. mandato suyo, pues ayer me leyeron una carta escrita 
por uno de nuestros Padres a una religiosa de nuestra comunidad 


(1) “Así se consigna en el Voto de obedientia hecho el: 7 de diciembre de 1907. 
Véase más arriba, p. 40: 


la que pesan sobre mí ochenta años de vida. Las calenturas me 
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«dirigida suya del siglo qué sé yo cuántos en la que mandaba el Padre 

a la hija que al momento quedase libre de todos los dolores y tribula- 

ciones expresadas y por expresar en su carta dirigida a él, y que no 

tomase ninguna medicina. Y supongo que para mandarle el Padre 
esto, no sería una religiosa tan vulgar, desobediente y de poca fe 
como yo. Mis religiosas me dicen no quieren rogar a Dios por mi 
salud, pues cuanto más piden peor me ven. El arte y las medicinas 
no me aprovechan. Alguna que otra vez, pocas y con frialdad, que 
pido al Señor y a la Santísima Virgen que me concedan salud y 
- fuerzas para seguir a la comunidad en todo, aunque sea con trabajo, 
y hacer penitencia, entiendo que sí desean y quieren concederme esta 
gracia, y no veo el efecto. ¿En qué consiste? Pienso que Dios Nuestro 
Señor espera alguna cosa, no sé si de mío de otra: persona, para 
cconcederme una salud relativa para que pueda seguir a la comunidad 
en todo, mejor dicho, ir delante dé ella, pues es éste mi primer deber 
como superiora. : o 
-.4.—En el refectorio se está leyendo la correspondencia del P. Gón 
- zález con el Beato Diego. Nos gusta mucho a todas, pero nos reir 
da 'mar con las reprimendas del P. González (1). Debió cursar la s- 

«ma escuela que V. R., porque se diferencian poco los dos. Quiera 

- Dios hacer de mí otro B. Diego, en quien he tenidodo y tengo el 
atrevimiento y la refinada soberbia de verme retratada: 1.% en su 
delicado estado de: salud, sobre todo en el padecimiento que tuvo a 
la cabeza, pues he tenido otro igual por espacio de once años conti- 
nuos hasta el presente que ha desaparecido de mí, por lo que me com- 
padezco mucho de él; 2.” en no tener en sí más vida que la que le 
municaba el Señor por medio de su Director ; 3.2, en su modo de dar 
cuenta de conciencia y sobre todo en el relato que por escrito. le hace 


(1). En 1901 se publicó por vez primera el hermoso e interesante epistolario 
del B. Diego José de Cádiz y su Directof espiritual P. Francisco Javier González, 
que tán entusiasta y merecida “acogida encontró en el público devoto. Cf. El Di- 
rector perfecto y el Dirigido santo. Correspondencia epistolar del B. Diego ]. de 
Cádiz con el V. P. Maestro Francisco Javier Gonzáles y viceversa. Sacada a luz 
y anotada por el P. Ambrosio de Valencina, O. F, M. Cap., Sevilla, 1901. Poste- 
tiormente se editaron también las cartas dirigidas por el Beato al otro director, a 
quien confió su alma y a un amigo. Cf. Cartas de conciencia que el B. Diego ]. de 
Cádis dirigió a su Director espiritual D. Juan José Alcover e Higueras, anotadas 
por el P. Diego de Valencina, O. F. M. Cap., Sevilla, 1904, Cartas interesantes 
que el B. Diego José de Cádiz dirigió a su amigo y confidente el R. P. Fr. Fran- 
cisco de Asis González, O. P., anotadas por el P. Diego de Valencina, O. F. M... 
Cap., Madrid, 1609. se o A a o 
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- desu vida lo que me ha ando mucho y quitado algunos escrú- 
.pulos o intranquilidades sobre si hacía bien o mal en referir cosas 
en pro, etc., etc. ; y no menos el retroceso que dice tuvo en el camino 
de la perfección después de su profesión religiosa, lo que me obligó 
a exclamar: «Anda, querido, ya puedes rogar por mí, pues tú tam- 
- bién caíste y perteneces al número de los arrepentidos ; ahora te q 
ro. más, mucho más que si hubieses permanecido siempre fiel a Dios». 
Y 4.” en otra cosa que en el Beato es ya un hecho, pero en mí Dios 
“sabe! lo que será; pueda ser que todo lo contrato, y desgraciada Da 
de mí si así fuere. ¡ Ay Dios mío! de 
-5.—Después de escribir mi última, me . pareció. que habla: faltado 
en comunicar a V. R. lo. que en ella refiero acerca del Espíritu Santo, 
pues todo es poco menos que mentira, una ilusión o figuración mía, 
que no merece se le dé importancia alguna. Tuve después otro rato 
en que dominada por otro. sentimiento. enteramente contrario sentía 
no haberle referido el caso desde un principio, o sea el estado en que 
se hallaba mi alma momentos antes de lo referido en la presencia de 
Dios; y no sólo esto sino que me sentía. también inclinada a darle 
Cuenta de todos los favores aparentes o verdaderos que me parece ha- 
ber recibido de Dios; de tal manera que a ser trabajo de un día en se- 
guida me hubiera puesto a hacerlo; pero como es un imposible, 
desistí, mejor dicho, deseché aquel pensamiento o inclinación. Otro 
día volví otra vez a sentir el remordimiento o pesar de haberle comu- 
nicado lo que antes indiqué, aunque no con aquellos terrores y an- 
gustias que antes me acasionaban semejantes remordimientos o. 
aprehensiones de haber faltado; pero se desvaneció pronto con la idea 
de que V. R. hará tanto caso de lo que yo le comunico en orden a co- 
'municaciones divinas, como yo de las herramientas que emplean en 
labor los operarios que están trabajando en casa, pues hast. 
s días no supe qué cosa fuese el formón. ¡ Ya ve qué. adelanta la 
toy ! Pues decía para mí: ya puede Dios levantarme, aunque sea a 
undécimo ' cielo, que no por esto cambiará mi Padre del. pésimo con-. 
cepto. que tiene formado de mí; por consiguiente, tranquilízate y no 
tte apures por las mentiras que le has dicho, dices y dirás, que ya 
sabrá él distinguir. la mentira de la verdad.' a A 
ss No obstante, le: ruego encarecidamente no crea “nada, de do que yO 
“le comunico en pro, o cuando menos que no dé importancia alguna a 
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ninguno de los favores divinos que yo le he referido y referiré tal vez 
en adelante sin darme cuenta; pues como escribo lo que pienso. y 
siento sin reflexionar sobre ello ni pedir consejo a Dios (porque me 
parece debo hacerlo así a fin de que hablando yo me vea en mí y no a 
Dios, y me conozca quién soy y en qué estado estoy, etc., etc.), mu- 
chas veces escribo lo que no quiero o no pensaba escribir. Con que 
.así no haga caso de lo que yo le digo, pues ya sabe que soy muy men- ' 
tirosa y que en mí no existe el espíritu de verdad. 

El día 16 del actual sentí un deseo muy grande de pedir a y V, R. el > 
relato o confesión por escrito para quitar de él todo lo que me molesta 
y estorba, y darle una nota de mis pecados y miserias desnudas, y 
nada más. Sentí también una repugnancia muy grande a comunicar 
nada fuera de pecados, y otra no menor a que V. R. vea mis escritos, 
cuya sola idea me causa vergienza y rubor. Desde este día vengo 
sintiendo una lucha entre un deseo y. un temor, que no me.atrevo.al 
manifestarle no sea que después cometa un pecado mayor si llego a 
realizar lo que deseo. ¡ Ay Dios mío! ¡Por qué me habré metido yo 
en estas honduras y no habré sido ótra: "Sor Isidora (1), poniendo en 
ejecución el deseo que tuve de recién profesa de fingirme boba o loca 
para vivir a mi aire sin que hiciese nadie caso de mí! 

El día que recibí su penúltima del 23 por la noche se me fijó en el 
pensamiento que no había entendido bien lo que V. R. me quería 
decir en aquella frase: «Voy a prender fuego a la paja para con. ella” 
- quemar, etc.» Estaba en oración y pregunté al Señor: «¿Qué me 
quiere decir mi Padre con esto?» Al leer la carta había entendido yo. 
que me decía que pensaba hacer desaparecer de mí hasta la memoria 
de los favores recibidos, esto es, todo lo que pertenece al pasado; de 
lo que me alegré mucho, pues deseo vivamente dejarlo todo sepul- 
tado en un profundo olvido para en adelante servir a Dios en pura fe, 
como V. R. me indica, y no pensar en nada más. A mi pregunta me 
pareció que Dios Nuestro Señor mediante una simple insinuación me 
respondía lo siguiente: «Prender fuego a la paja para quemar con 


(1) El p. Juan Eusebio Nieremberg (Diferencia entre lo temporal y eterno, 
lib. V, c. VII, p. 567-570, Madrid, 191) refiere la extraña historia de una. monja 
del monasterio de Tabena, a orillas del Nilo, llamada Isidora, la cual por amor 
de: Jesucristo. quiso vivir—y- de: hecho- vivió. por. muchos :años—como tonta y 
mentecata, despreciada por” sus: hermanas de hábito, bien que. luego Dios, por 


modo «maravilloso, descubriera la «auténtica y verdadera santidad de la misma, 
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ella el grandísimo granero de tus pecados, quiero decir que tu Padre 
de los mismos favores divinos que en tu relato le indicas se valdrá 
para hacerte conocer la gravedad y. malicia de tus pecados, arrepen- 
tirte y purificarte de ellos por medio del amor que inspirará en tu 


“alma e infundirá en tu corazón». Al mismo tiempo empecé a sentir 


tales angustias de espíritu o no sé qué, ni sé si de arrepentimiento de 


mis pecados o de amor de Dios, que me pareció que si el Señor au- 
mentaba un grado más la intensidad de tales angustias, no los podría 
sufrir. En vista de esto, pareciéndome que los efectos que produciría 
en mi alma la lectura de su epístola serían los mismos que experi-- 
mentaba y que si subían un grado más en intensidad no los podría 
soportar sin morir, pensé escribir a V. R. rogándole que no me ha- 
blase fuerte no sea que me muriese de pena de haber ofendido a mi 
Dios. Mas después que pasó aquello, desistí de mi intento, pensando 
que como tengo mi alma muerta y sin vida, y mi corazón insensible 


y duro como una piedra y estoy tan acostumbrada a resistir y luchar 


coh el mismo Dios, no solamente podté sufrir sin morir las angustias 
más terribles que el Señor me haga experimentar con la lectura de su 
epístola, sí que también sin derramar ni una lágrima ; pues soy así 
de fría e insensible. Si no, prueba de esto es la vida tibia y pecadora 
que llevo a pesar de tantos “esfuerzos por parte del Señor y de V. R. 

para hacerme despertar de mi letargo y conmover mi' corazón. 
-Salude en mi. nombre a toda esa santa comunidad, especialmente 


¿al -R. P. Guardián. Y V. R. reciba el afecto que en Dios le profesan 


todas mis queridas religiosas con la menor de todas que puesta a sus. 
piés le ruega la bendiga, 


Sor Angeles de Jesús Sacramentado. 
Dios le pague todo lo que hace por'mí. Deseo dar cinco pesetas de 


limosna a uno de los oficiales que trabajan en casa. Si le parece, tenga : 
la bondad de darme su permiso, pues el confesor y director anterior * 


“¿me ordenó no diese nunca más de una peseta sin su permiso (1). 


(1) ¿El 12 de noviembre, “encontrándose aún en Valladolid el Dieccad la: Ma- 
dre Angeles le escribió una cartita “acerca de'un' asunto per sonal, del cual le 
habta hablado el día anterior. 


: Xx VI 
17 noviembre 1910 


SuMarI0.—1. Precario estado de salud.—2. «Deseo vivir. sola, solísima, con Dios. — 
3. Ve en su Director el sacrificador. de la. victima, que es ella.—4. Extra- 
ordinaria comunicación del. día 15.5. Si no comunica los favores reci- 
bidos a: su Director, no halla tr dd 


' 


Jo Majors 


M. R..P. Mariano de Vega. 


León. 


3 


Venerado Padre mío en Jesucristo: Ae de saludarle:.con el 
respetuoso cariño, que como a'mi Padre le debo, le ruego humilde- 
-mente me bendiga. : . 

1.— Qué frío habrá pasado" el dltiio día que pasó en y Valladolid! 
¡ Y por la noche no digo nada, mojado como supongo estaría | Mucha : 
compasión me ha inspirado; pero:sea todo por Dios. ; 

- Yo'como siempre; en cuanto al alma pasando de extremo a ex- 
" tremo; y de salud peor, pues los males que creí si no curados aliviados 
«durante su permanencia en ésta, se dejaron sentir en: mí én: toda: su 
- fuerza tan pronto como V. R. marchó de aquí. El día diez u once, 
no recuerdo, mi naturaleza: sufrió un gran trastorno en el confesiona= 
rio y quedé ma; pero aunque me sentía mal, tenía fuerza o virtud 
para sufrir. Mas “después que V. R. marchó, viéndome destituida de 
esta fuerza O virtud que me asistía, caí en un desaliento; y: pare-: 
ciéndome que no podía vivir ast siempre sufriendo, descé la muerte, - 
mirando ésta como un alivio, al modo qué un jumento, obligado a 
caminar cargado con un: peso que sus fuerzas no pueden' soportar, 
quisiera antes echarse en tierra 'o morir. que caminar. Desde entonces 
lo voy pasando un poquito mal, pues a mis enfermedades: ordinarias 
se:ha agregado un catarro que me: fatiga mucho a causa de. la atonía* 
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o debilidad de los pulmones que hace cinco años me aqueja; por lo 
que me acosté anoche antes de cenar, y aunque me he levantado hoy 
con intención de pasar el catarro en pie, me parece que tendré que 
acostarme y hacer cama un día, pues me siento mal. 

2.—No quiero escribirle y me veo obligada a hacerlo. ¡Qué tra- 
bajo tengo! ¿Tendré que vivir así toda la vida? El conocimiento 
propio me pone a ratos en un estado de abatimiento y humillación tal 
que me pone en precisión de aislarme por completo de toda criatura 
humana para siempre jamás. Y no solamente esto sino que me retrae 

hasta de tratar con quien hace conmigo las veces de Dios, de tal ma- 
nera que me obliga a proponer no escribirle sino de tarde en tarde 
y poco, lo menos posible. Y muchas veces he resuelto hacerlo así. 

- En virtud de estos sentimientos y de mi deseo de vivir sola, solí- 
sima, con Dios, repetidas veces he. intentado lo siguiente: 1.” rele- 
gar al olvido a todas las criaturas, encomendándolas a Dios de una 
vez para siempre; y esto lo veo fácil de conseguir; 2.” agregar a esto 
un encomendar muy de veras a V. R. a Dios Nuestro Señor y hacer 
un convenio con Él para que en toúos los actos que yo realizo en su 
obsequio le considere y mire siempre en mí; y hecho esto, en adelan- 
te en mi trato y comunicación con Dios prescindir de V. R. para vivir 
sola, solísima, en Dios y con Dios, como deseo. 

El día 14 empecé a.comunicar con Dios yo sola en la forma indi- 
cada, sin querer ver a nadie más que a Él y su Santísima Madre, de 
quien no puedo prescindir. Y al reiterar mi total entrega a Dios, vi 
que su Divina Majestad miraba mi ser consagrado a Él en esta forma 
como una ofrenda incompleta, cual si queriendo que le entregase todo 
mi ser, me reservase el corazón, y por consiguiente que no le com- 
placia. En vista de esto todas las veces que me entregué a Dios, ideal- 
mente o no sé de qué manera entregué también conmigo a su Majes- 
tad la persona de V..R. Pero pareciéndome que este ver a Dios recibir 
a disgusto mi ofrenda, sería efecto de mi costumbre o alguna aprehen- 
sión mía, porfié en hacer lo mismo por espacio de dos días, hasta que 
viendo que el Señor no quería cambiar de conducta ni condescender 
conmigo en este empeño de vivir sola con Él, prescindiendo de mi 
Padre Espiritual, único que me faltaba relegar al olvido, antes bien 
que cada vez me unía más a V. R., haciéndome ver en su ser divino 
cual si fuera una misma cosa con Él y estuviera animado de los mis- 
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mos sentimientos de caridad que su Divina Majestad respecto de mí, 
cambié de propósito y comencé a observar la conducta que hasta aquí 
en mi trato con Dios en cuanto a mirar siempre presente en Él a quien 
«hace sus «veces. conmigo, pues es ésta su divina voluntad. 

3.—El día 14 lo pasé muy angustiada, llorando casi todo el día, 
y no cumplí su mandato de vivir en Dios por los motivos que V. R. ya 
supone. Sentía tan vivamente la profunda herida abierta en el fondo 
de mi alma por Dios en la persona de V. R. en este último viajé a 
Valladolid. que me parecía no podría cerrarse jamás. ¿Y qué: sé. yo? 
Pero.a pesar de este. vivo. dolor y aniquilamiento que experiménto, 
deseo vivamente y con. más ardor que nunca ver terminada la carta 
y cuando me tiene prometido escribir para la perfecta purgación de 
mi pobre «alma. ¿Cuándo la terminará? ¡ Oh, y cuánto lo deseo! En- 
tre tanto el recuerdo o la simple idea de V. R. produce en mi alma los 
efectos que produciría en. una víctima dotada de razón la vista del 
sacrificador, que la ha de inmolar, en el momento crítico de descar-=- 
gar sobre ella el golpe de, muerte; pues esto y no otra.cosa soy yo al 
presente, y es por esto que experimenta mi alma grandes angustias 
con sólo acordarme de V. R:. ¡ Cuánto me acuerdo de lo que me dijo en- 
una carta que me dirigió la semana de pasión este año en Ja que me 
aconsejaba imitase a los corderitos que besan la mano o lamen el 
cuchillo de quien los degiiella !... No entendía yo entonces lo que me 
quería decir el Señor por V. R. en aquella carta (1); pero ahora ya lo 
entiendo bien, y me sirve de consuelo el recuerdo del contenido de 
aquella santa carta, la que leí en cama, pues estaba enferma cuando 
la recibí. Pero ansío mucho el término y fin de la inmolación de mi 
alma, no tanto por librarme de angustias y sufrimientos (pues es- 
pero podecer mayores), cuanto por complacer a mi Dios que tan ar-- 
dientemente desea verme aniquilada por completo en el propio sér pa- 
ra transformarme en Sí. ¿Cuándo lo conseguiré? En manos de V. R. 
está. Hágalo pronto, Padre mío, pues yo no puedo vivir más en mí. 
Mucho siento sus molestias en escribir, pero Dios se lo pagará; a 
quien pido constantemente le obligue cuanto antes y le premie esta 
grande obra de caridad cual sólo'El sabe y puede premiarle, y se lo 
premiará, no lo dude. 

4.—El día 15, después de Misa, de ocho y media a nueve, estan- 


(1) La escribió desde Salamanca hacia el 15 de marzo. 
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do en el coro en un recogimiento interior, me sentí llamada a ir con 

Jesús Sacramentado. Resistí por espacio de quince o veinte minutos 

con mucha violencia y fatiga ocasionadas del atractivo de Jesús y 

mi resistencia a su llamamiento divino; y no pudiendo sufrir más - 
aquel estado violento de alma resolví'irme con El. Mas antes me di- 

rigí al Espíritu Santo con intención de implorar su auxilio y asisten- 

cia divina para rendir a Jesús los homenajes de respeto y amor de- 

bidos a su realeza divina ya sus bondades conmigo, pues yo: sola 

nada bueno sé ni puedo ejecutar en obsequio de tan gran Señor. Ape- 

nas me dirigí al Espíritu Santo con el Veni, Sancte Spiritus, cuando 

. abriéndose delante de mí un horizonte divino, me pareció ver la Di- 

vina Persona del Espíritu Santo con un aire de agrado y majestad 
divina en una sublime región de luz. Al ver a su Majestad sentí ta- 

les ansias de abismarme en El, o no sé qué, que me costó mucho rezar 

el Veni, Sancte Spiritus, el cual siendo como es una deprecación tan 

breve me pareció interminable. 

En mis ansias de unirme con su Majestad Divina y poseerle de. 
lleno en mi alma, solicité de su bondad infinita esta gracia de su pre- 
sencia real en mi alma con otras muchas relacionadas con la gloria del 
Verbo Divino Humanado, en cuyo amor deseaba arder cual ninguna 
criatura eternamente. Pero sobre todo le supliqué se posesionase de 
mí, de suerte y manera que fuese su Majestad la vida de mi alma y 
el espíritu que en adelante me conduzca -y gobierne e informe mis 
actos y todo mi sér. Entendí que otorgaba mi petición y que su Ma- 
jestad Divina asistía en mi alma con la realidad y verdad y grandeza ' 
infinita con que se mostraba en aquellos momentos a mi alma; y 
lo creí. , 

Inmediatamente empecé a sentir grandes ansias de amar y glo- 
rificara la Virgen Santísima y de pertenecer a esta Divina Señora 

en absoluto y por completo; y así se lo pedí a la Divina Persona del 
- Espíritu Santo, mi Dios y mi Señor. Entendí que también me con- 
cedía esta gracia. Y en-el mismo momento fué sustituída por María 
Santísima la visión del Espíritu Santo, cual si este Divino Señor, 
cediendo su lugar a la Señora, me dejase sola con Ella, lo que hizo 
dándome a entender que aunque oculto asistía allí presente, pues no 
“se había marchado sino ocultado a mi vista para que pudiese atender 
mejor a la Santísima Virgen y engolfarme en ella, como así lo hice, 
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súplicando al Espíritu Santo que no se ausentase, pues' en terminan- 
do con María Santísima,.me iría otra vez con El, pues había gozado 
poco tiempo de su divina presencia y deseaba pasar algún tiempo-más 
con. su Majestad. 

Al verme sola con la Virgen en aquella “región clarísima de luz, 
me pareció ver los múltiples, y diversos estados de mi alma en que me 
había visto desde la última vez que me vi tan próxima de la Divina 
Señora a manera de un mundo tenebroso en el que, era preciso andar 
cayendo y levantando y. tropezando a cáda paso. En vista de esto y 
de mi firme persuasión de que había ofendido mucho a la Señora en 
todo este tiempo, le rogué me perdonase tantos disgustos como le 
había ocasionado, pues había caminado con los ojos cerrados, a. os- 
curas y sin luz, privada de su vista y presencia, sin saber qué partido 
tomar, y por eso había tropezado y caído tantas veces en el camino 

de la virtud y ofendido tanto a Ella y al Señor. Y juzgando que 
.en adelante gozaría de aquel bien infinito de su amistad y trato fami- 
liar, de su magisterio y presencia, que en aquel entonces poseía, la 
dí palabra de en adelante inspirarme para todo en Ella, y para esto 

. me entregué toda entera a su obediencia, amor y servicio. : 
Al hacer esta entrega sentí un fuerte impulso que me movió efi- 
cazmente a entregar con singular amor y entusiasmo divino a. Nues- 
tra Madre Purísima la persona de V. R:., rogándola que le recibiese. 
Me pareció que le recibía, y experimentando en mi alma las ardientes. 
ansias, que muchas veces siento al ponerme en la presencia de la San- 
tísima Virgen desde el mes de julio a.esta parte, de que.V. R. ame 
mucho a esta Divina Señora y se distinga en su servicio y amor entre 
sus amás fieles hijos y devotos, supliqué a mi Purísima me concediese 
esta gracia. Entendí que me decía la Virgen : «Tú no eres tuya sino.de 
la obediencia, esto es de tu Padre Espiritual, a quien quiero pertenezcas - 
en absoluto, y en él pertenecerás a Dios y a mí.» 

No recuerdo si a este tiempo o más tarde, pensando en esto, re- 
cordé lo que me dijo V. R. en mi última confesión, a saber: «Con 
todo lo malo que tú tienes me cargo yo; todo lo bueno para Dios». 
- Y dije para mí: «Ve ahí por qué la Santísima Virgen me dice ahora: 
que quiere que pertenezca por completo a mi Padre Espiritual y que 
considere como suyo el amor que yo le profeso», en. CUYO amor .en- 
tiendo incluye todo el bien que yo ejecuto. e 


' 


% 
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5.—Cesó aquel influjo o comunicación divina, y quedé con gran- 
des deseos de comunicar a V. R. lo que acababa de ver y experimentar 
y un no sé qué que me obligaba a ello. Mas yo había resuelto no 
escribirle sino de tarde en tarde :y poco, o lo que es lo mismo, vivir 
incomunicada, sola con Dios, recibiendo sus comunicaciones divinas 
sin cuidar de comunicar a quién tengo en, su lugar. Por esto ahogué 
aquel impulso que me movía a dar cuenta de la comunicación que 
acabo de referir, pareciéndome que me tendría más cuenta emplear 
el tiempo en contemplar a Dios que en escribir. Pero no debió agradar. 
a Dios Nuestro Señor mi resolución y pensamiento, pues pasé todo 
el día sin hacer nada. Me sentía fuertemente atraída de Dios, «con 
grandes ansias de responder a su divino llamamiento e irme con El 
pero no fuí por un no sé qué que me impedía, no obstante el profundo 
recogimiento de espíritu, que me facilitaba mi comunicación con Dios. 

Pasé así todo el día del martes ; y ayer miércoles por la mañana, sin- 
tiendo este mismo recogimiento de espíritu y deseos de ir a Dios, - 
y por añadidura un fuerte llamamiento divino que me obligaba a en- 
golfarme en el Ser Divino, me dirigí a Nuestra Madre Purísima y 
le dije: «Madre mía, voy al coro y en la oración me voy a abismar 
toda en Dios; encargaos Vos de mi Padre Espiritual para que no 
tenga yo que pensar ni siquiera en él». Fuí al coro y apenas me pre- 
senté al Señor en la oración, me cogió su Majestad ; pero ¿para qué ? 
“para tenerme allí hecha una pelele sin poder ver ni pensar en otra cosa 
que en la visión que he referido"del día anterior y en dar a V. R. 
cuenta de la misma. Repetidas veces intenté deshacerme de esta idea 
en mi afán de engolfarme en Dios; pero no pude ni durante la ora- 
ción ni después de las Horas, cuando también intenté, hasta que'por 
fin entendiendo que Dios Nuestro Señor estaba resuelto a negar a 
mi alma toda comunicación divina mientras no diera cuenta a V. R 
de las recibidas ya insertándolas en una carta, aunque ésta no se 
la enviara hasta más tarde, o lo que es lo mismo hasta vaciar mi alma 
en la suya de V. R., única manera de quedar sola, solísima, y descan- 
sar en Dios, como deseaba. 

Propuse hacerlo así, y este es el motivo que me pone en precisión 
de escribirle. Pensé escribirle ayer, aunque no tenía intención de 
mandarle la carta, pero no pude. Lo hago hoy, temiendo alguna caída 
si difiero más tiempo el hacerlo; pues ya me veo en un estado muy 
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distinto del en que me dejó V. R. y lo atribuyo a mis resistencias a 
las insinuaciones de la gracia, y temo ir de mal en peor. Quiera: Dios 
concederme la' gracia de hallarle de nuevo (pues me parece que le 
he perdido, por cuanto no me he puesto en comunicación con El 
desde ayer por la mañana) ahora que he cumplido con mi deber de 
vaciar mi alma en V. R., aunque tarde. 

Absuélvame de tódo, mi amadísimo Padre, y pida al Señor que 
me perdone tanta ingratitud, tanto pecado, que yo propongo enmen- 
darme. Y como prueba de mi arrepentimiento resuelvo sufrir en 
pie el mal que al presente me aqueja, aunque me cueste un poquito. 

Su indigna hija en Cristo, que le ama de todo corazón y postrada» 
- a sus pies le suplica le bendiga, : 


Sor Angeles Sorazu 
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SUMARIO. —1. Enfermedades.—2. Singularísimo favor “del día :17.—3. «Sentimiento 


habitual de la divina presencia y ausencia de la Virgen.—4.. Modalidades . 


de.las divinas comunicaciones.—5.' Es necesario que el Director la certi- 

fique de la predilección con que Dios la ama.—6. Encuentro con su ex 
- Director Espiritual.—7. Porqué se le hace tan difícil Yy penoso el. escri- 
na —8. Inguietudes.—9.:. En. busca de la paz. 
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M. R. P. Mariano de Vega. 


León. 


Veneráado Padre mío en Jesucristo: Este amabiliísimo Dios, Sal- 
, E 


vador nuestro, reine siempre en nuestros corazones. 


1.—Recibí su atenta del 19, y antes de dar principio a ésta y con 


ella dar un nuevo empleo a la notoria caridad de V. R., le. ruego 
-postrada a sus pies me bendiga con su paternal. bendición. 

Cuando terminé de escribir mi última dirigida a V. R., me sentí 
notabl lementg.. mejorada de salud; y por esto, y aunque con algún 


. trabajo, he podido asistir a los actos de comunidad; pero no me he 


levantado de noche; a la madrugada, algún día «que otro, nada más ; 


no sé si por enfermedad o por pereza, si por esto último, Dios me 


perdone. Pida al Señor que me ponga fuerte y si no que me dé fuer- 
zas sobrenaturales para soportar en pie mis enfermedades sin perjui- 
cio de mis deberes de cargo y de mi vocación particular, pues me da 
“el Señor tantos deseos de hacer penitencia y no me concede salud ni 
siquiera la que necesito para andar sola y arreglar nuestra «celda, 
única labor que :hago todo el día, sin mucha fatiga y «cansancio. 
2.—La noche del mismo día que le escribí (el 17, me párece). en 
el estado de intranquilidad en que me hallaba tuve un pequeño pa- 
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réntesis, en el cual tuvo Jesús'la bondad inefable de hacerse presente. 
a mi alma pecadora en la forma que hacía tiempo no le había visto 
y deseaba verle. Si Jesús hubiera concedido este favor a otra reli- 
giosa, seguramente no necesitaba más para pasar muchos meses en 
continuas acciones de gracias incapaz de sufrir. Pero yo ¡ingrata! 
apenas cesó aquel influjo o favor, volví a mi estado de dudas y temo- 
res, y lo que es más triste, a mi vida de pecado y a ofenderle con 
nuevas culpas. ¡Qué miserable soy! 

Como: verá por el adjunto ¡papel (1), lo pasé bastante intranquila 
hasta el 19 en el que repetida la confesión en la forma que va, re- 
cobré la paz del alma. Desde entonces lo he pasado muy bien, a Dios 
gracias. 

3.—Como no , tengo € en este mundo ninguna cosa que me ab la. 
atención, en estando tranquila de conciencia, enseguida me voy con 
Dios, pues fuera de El no halla reposo mi pobre alma. Pero ¡ay Dios 
mío! ¿cómo dar cuenta de lo que me pasa en Dios y con Dios? 
Yo bien quisiera, Padre mío, y no ocultarle nada; pero son tantas 
las cosas que le tengo que decir, que por lo mismo me veo más in-. 
capaz para hablar. 

Pocas veces me pongo en comunicación con Dios Trino y Uno, 
con cualquiera de las tres Divinas Personas, o me dirijo a Jesús Sa- 

“ cramntado, que no reciba algún favor singular. Para mi almá diri- 
girse a Dios: y -verse transportada a una región remota de todo lo vi- 
sible y terreno y puesta en íntimo trato y comunicación con Dios, 
gozando de su vista y presencia, es todo una misma cosa. Y aparte 
de este trato familiar con Dios en la región que digo, y de este ver a 
Jesús Sacramentado con una majestad divina y grandeza suma, que 
parece llena todo el mundo, etc., etc., aun estando distraída o con los 
ojos abiertos, como yo digo, goza también mi alma de otro favor, 
que consiste en-un ver a Dios, el Dios Trino y Uno, o sea el Ser Di- * 
vino, presente en todo lugar de un modo que no sé explicar, pues quien 
lo ve es mi alma y los que lo descubren son mis ojos velado en la 
claridad del día si es de día, o envuelto en la oscuridad de la noche si 
es de noche, cual si la luz y las tinieblas fuesen un velo transparente 
envuelto en el cual se me dejase ver el Señor ya como Dios único 
ya también Trino en Personas. ¡ Y qué efectos produce en mi alma 


(1) Es decir, lo que nosotros publicamos al final de 'esta carta en el núm. 9. 
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esta vista y pósesión: de Dios presente en todo lugar! Ella cons- 


- tituye mi paraíso en la tierra, y es lo primero a que me invita el Se- . 


ñor con este favor, esto es, a vivir en este mundo al modo que los 
bienaventurados en el cielo, en continuo trato y comunicación con El. 
A. quien busco y no encuentro es a Nuestra Madre Purísima, sien- 
do así que Dios Nuestro Señor sin buscarle me salé al encuentro 
en todas partes. ¿En qué consistirá esto? El día que dije a V. R. 
había tenido la Señora la bondad de mostrarse a mi alma pecadora, 
creí que ya no volvería a perderla más de vista y por esto le prometí 
no' ejecutar en adelante cosa alguna sin primero contar con Ella. 
Pero me engañé, pues desde entonces, aunque la he buscado; no-he 
podido encontrarla; únicamente conservo una idea remota, o no sé 
- qué, de la presencia de esta Divina Señora cuando estoy en comuni-. 
cación con Dios, como si la mirara muy lejos y por esto no pudiera 
verla bien, o no sé qué. 
4.—En todas las comunicaciones divinas me pasa: una cosa que 
me ama la atención. Y es que después que coge Dios mi alma y se 
“muestra o comunica a la misma, sin que yo advierta cuándo ni cómo, 
me pone en actitud de comunicar a V. R. todo lo que he visto o me ha 
ocurrido, cual si existiera V. R. en el mismo Dios y. antes, sin ne- 
cesidad de descender de aquel estado, le diera cuenta de todo lo que 
me ha pasado, pero sin ver a nadie más que a Dios y con conciencia 
de que la persona con quien comunico es V. R. Dada esta cuenta, 
“vuelvo en mí y me pregunto: ¿dónde estoy"? y ¿quién me ha traído 
a mí aquí, pues yo me puse a hablar con el Señor? Y haciendo re- 
flexión me hago cargo de todo lo que me:ha ocurrido desde que me 
puse en la presencia de Dios. Inmediatamente siento que de nuevo 
-me llama Dios Nuestro Señor, y algunas veces respondiendo a su 
llamamiento voy. Y en el favor inmediato me sucede lo mismo, esto 
“es, que después que Dios se comunica, al alma, me pone en actitud 
de referir a V. R. todo lo que me ha pasado. Pero la mayor parte 
de las veces no respondo a estos llamamientos, antes bien resisto a 
ellos, procurando ocupar mi alma en otro asunto o en algún ejercicio 
que tenga a las potencias ocupadas en actos propios, y no a merced : 
del espíritu que me od o apo en Dios, como me siento llama- 
da o inclinada. E : 
- El motivo'de esta resistencia yo creo que debe ser cierta duda 
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o incredulidad que tengo acerca de los favores divinos. Pues digo 
para mí: ¿cómo es posible que un Dios tan santo favorezca de esta 
suerte-a criatura tan infame como yo? Imposible. Mi entendimiento 
y no Dios es sin duda quien me hace presente a su Majestad, y por 
consiguiente no debo dar importancia a ninguna de estas cosas. 

Pero esta duda o incredulidad me reprende no sé quién cual si. 
fuera una falta de consecuencias graves, como si me dijera: «¿Así 
desprecias a todo un Dios? Este desprecio de los favores divinos, 
que no es otra cosa que enterrar como el siervo malo los talentos que 
Dios te da para negociar con ellos el divino amor... con el de-+la' di- 
rección espiritual, que para dar la importancia debida a estos favores 
se te concede en primer lugar ha sido y es la causa de todos tus re- 
trocesos en el camino de la perfección». A esta reconvención respondo 
yo: «Es que dudo si es Dios o no quien me favorece, y por esto pre- 
fiero dar en el extremo de rechazar y negar todos los favores que re- 
cibo o entiendo recibir de Dios que ser víctima de una ilusión». A lo 
que me responde el mismo espíritu, que ignoro cual sea: «Expón a. 
tu Padre esa duda, como igualmente tu incredulidad respecto de los 
designios de Dios en:ti, de que erés-tú y no Dios quien te ha colocado 
y lleva por. caminos extráordinarios, de su predilección por tu alma, 
. etcétera, etc. ;: y hecho esto somete tu criterio al suyo: y. descansa. en 
su palabra; de lo contrario «¡ay de ti en la hora de la muerte l» Este 
«¡ay de ti en la hora de:la muerte l» me hace entrever que si no doy 
crédito a lo que tantas vces me. ha insinuado el Señor de que me ama 
«con predilección y (ha) enriquecido mi alma de gracias y dones: di- 
vinos, me quiere muy santa. y salvar por mi medio a muchas almas, 
etcétera, etc., y por esta incredulidad frustro los designios de Dios 
por mi falta de correspondecia y cooperación, me veré confusa y aco- 
sada de remordimientos mil a cual más terribles en el tribunal de este 
Dios de bondad, que ahora tanto me favorece .convertido en justo y 
severo juez cuando me llame a juicio. 

Son. tantas «las veces que se me ha insinuado esto, que si las pu- 
“ diera. enumerar. creo..pasarían de mil. Por esto: el domingo 20,: que 
fué para. mí un día de gracias, al poner yo en duda estas gracias y 
favores divinos, y reconvenirme (me parece: que Dios) por esta falta 
de fe en su bondad, al insinuarme era voluntad suya que acabara. 
de una .vez con estas dudas y temores, que tanto perjudican a mi 
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alma y detienen la marcha de mi espíritu y la corriente de sus gra- 
cias, y que lo conseguiría con exponerlas todas a V. R. y hacer lo 
que'me manda, resolví hacerlo así. Y es la causa por que le escribo: 


lo que dejo referido. 


5.—Le ruego, pues, amadísimo Padre. mío, que consulte con Dios 
Nuestro Señor y Nuestra Madre Purísima, pero muy en serio, este 
asunto, que yo me encargo de pedir muy de veras le den luz para co- 


=nocer la verdad, y me diga si es verdad que Dios Nuestro Señor y 


la Santísima Virgen me quieren con predilección, como yo tengo en-. 
tendido; si los favores que he recibido y recibo son de Dios o .apre- 


hensiones mías, producto de mi entendimiento o de: mi imaginación ; 


si es verdad que Dios y la Santísima Virgen me han comunicado su 
espíritu y dotado mi alma de dones 'y gracias singulares ya desde 
el santo bautismo y después en diversas ocasiones, como: me indican 
y yo lo veo de un modo evidente, y no obstante no lo quiero creer; 
si es verdad que:me tienen destinada a un alto grado de santidad > 
que este decreto no lo han: cambiado: en vista de mis enormes culpas. 
y desprecios que he hecho de su infinita bondad y finezas conmigo 
y que quieren que, “aunque tarde, empiece a uo a este su  de- 
signio «de amor en mi. : 

" Si entiende que esto es verdad, oblígueme a rechazar como ver- 
daderáa tentación y causa ocasional de mis pecados é ingratitudes 
todas las ideas que el maligno espíritu: me sugiere en contrario, pues 
es grande el daño que hacen a mi alma y no menor el bien y bienes. 
de que me privan, pues son los grillos queme apresan y y tienen: toda 
la vida estacionaria sin dar un paso adelante en el camino de la per- 
fección, los lazos que atan mis manos para no hacer nada de cuanto 
Dios me pide y quiere que haga, y los cordeles con que ato las de 
Dios Nuestro Señor para que no me favorezca: Y si entiende lo con- 


“trario, que bien pudiera ser, pues atendidas las calidades de tan in--: 


fame ciiatura se hace más creíble esto último, dígame con toda fran- 
queza y oblígueme a rechazar toda idea de bondad y santidad, y de 
favores. divinos que tengan relación. con esta miserable pecadora y 
criatura criminal, que tanto ha ofendido y ofende al Señor, pues na-. 
da me extrañará ni me cogerá de susto esta noticia, la que recibiré 
con el mismo gusto que la que indiqué primero. Sólo deseo conocer 


la verdad y afianzarme bien en ella, para queen la hora de mi muer- 
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te no tenga que sufrir. un desengaño y verme envuelta en la caligi- 
nosa nube de infinitas torturas y remordimintós de conciencia sin 
tiempo para remediar mi yerro. 

6.—El domingo 20 vino nuestro Padre confesor. Parece que está 
conforme con la voluntad de Dios, aunque no en ánimo de desenten- 
derse de mí por completo, pues dice no poder prescindir de mí por 
ser confesor y como:tal estar en el deber de atender a las necesidades 
de mi conciencia ; que no duda que el cambio de Director ha dispuesto 
el Señor para bien de ambos, pero que no puede dejarme, y por consi- 
guiente no me dejará nunca; si antes me quería mucho, ahora me 
quiere mucho más, y que me conste que tengo dos Padres, a V. R. como 
Director y a él como Confesor. Es así de cariñoso y: bueno; ¡qué 
le vamos a hacer!, dejarle que continúe conmigo haciendo los oficios 
de padre, que harto empleo hallará en mi5 continuas faltas su mucha 
caridad. Me dijo que en adelante vendría a confesarme cada tres días 


para aplicarme con la frecuencia que yo deseo el fruto de la reden- 


ción en el sacramento de la penitencia; y si me ocurre alguna duda 
o me aflige alguna cosa, le exponga con toda franqueza cuando vie- 
ne a confesarme, que con mucho gusto me ayudará y atenderá a mis 
necesidades; y que si no me ocurre nada, se marchará en cuanto 
oye mi confesión y me absuelve de mis faltas. 

Así quedamos'el primer día, y. en cumplimiento de su palabra 
vino ayer a confesarme y volverá el viernes y sábado. De los escritos 
nada le he dicho; si él no se adelanta a entregarme, tengo pensado 
pedírselos más adelante (1). 

7 —Vamos ahora a. su carta. Me dice que si el motivo de no que- 
rer escribirle es porque me: trata mal o. no. me sirven de aliento sus 
cartas. Ni uno ni otro. Bien sabe Dios que sus cartas son no sólo el 
aliento, sí que también el sustento de mi alma, y algo más que no 
digo, pues alguna cosa yo.podré callar ¿no es verdad? También sabe 


(1) Estos escritos eran: a) la Vida de 'S. Juan, escrita exclusivamente para 
uso de su Director, cuyo original fué quemado por la M. Angeles el 15 de marzo 
de 1912, y la copia que del mismo poseía el Dr. D, José Hospital Frago mo pudo 

“encontrarse a su muerte; b) la vida divina de: Jesús en tres libros, escritos 
en 1906-1907, los cuales fueron arojados al fuego por la misma autora, a fines 
de 1909. Obligada por su Director a escribirlos muevamente, sólo pudo terminar 
el libro primero. . Lo único que se conserva de esta obra es el índice de los dos 
primeros libros (Cf. MELCHOR DE POBLADURA, Una Flor siempreviva, p. -110-112); 
c) algunas cartas de conciencia. 
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Dios que me trata bien y le debo mucha caridad, si bien esta caridad 
es divina, no humana, y por conguiente de Dios, quien me tiene 
prometido portarse así conmigo, esto es, como un padre cariñosí- 

simo, lleno de bondad y dé infinita ternura en sí y por:sí y en la per- 


“sona de su ministro y representante en la tierra. Por esto las gracias, 
.en primer lugar, doy a mi Dios y después a V. R., pues, no dude, 
le estoy muy reconocida y dispuesta a sacrificarme, si necesario fue= 


ra, por el «bien «de su alma en justa o a su paternal 


cariño: y solicitud por. mi bien. 


Lo que me retrae de V. R. y de cuantas criaturas existen en el 


mundo de los mortales, es el conocimiento propio, el cual me confun- 
“de no solamente con los hombres más perversos y criminales, sí que 


también con los espíritus malignos y no cualesquiera sino con: los 
peores de los muchos y feísimos que constituyen el escuadrón de. 
Lucifer. ¿Qué extraño, pues, que quiera aislarme por completo de 
las criaturas y aun de V. R. y que me incline a vivir sola, solísima, 
sin tratar con nadie fuera de Dios, como de hecho' viviría si el Señor, 
revistiéndome de cierto espíritu de caridad más poderoso y eficaz que 
el indicado, no me pusiese en comunicación con mis semejantes y 
uniese mi alma:a V. Ro, haciéndome ver ser otro Dios respecto de 


mi alma, qué sé yo si algún día con capa de humildad, valiéndose 


: de este conocimiento propio y mi inclinación a la soledad y otros mil 


argumentos a cuál más poderosos que algunas, muchas,. veces me 


ha presentado, tratará de apartarme de la obediencia y dirección de 


mi Padre Espiritual... No hay que fiar mucho en él, y menos toda- 
vía de mí, que soy tan inconstante en lo bueno que rara vez perse- 
vero en el bien veinticuatro horas. Bien puede velar sobre mí, si 
quiere dar a Dios buena cuenta de mi alma, pues los peligros son 
muchos, los enemigos interesados en perderme de los más: astutos, 


y yo tan simple y blanda para dejarme conducir de cualquiera, como 


V. R. sabe. Es asf mi genio y mi manera de ser, y no lo puedo re- 
mediar. paa, 

8.-He sido muy infiel a mi Dios, me he portado | y me porto 
malísimamente con El, pues le he abandonado y perdido mucho tiem=- 


po inútilmente con el espíritu disipado y derramado al exterior, au- 


sente de su Divina. Majestad: sin queer aia a sus o 
e invitaciones. en 


ITINERARIO MISTICO ! : 12. 
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La semana pasada empecé a sentirme mal del estómago; pasados 
unos días, el lunes de la presente semana, determiné tomar unas pa- 
peletas que me habían recetado en una ocasión y parecía que me 
probarían bien, y sobre todo impediría que me sobreviniesen los 
vómitos. Y así lo hice y sigo haciendo, porque todavía no estoy bien. 
En lugar del huevo al mediodía tomo leche y en la leche dos días 
seguidos he tomado dos merengues, uno cada día, que por servirse a 
todas en refectorio me dijo una religiosa lo tomase así, pues era bue- 
no para el catarro; lo cual me remuerde por haber quebrantado: mi 
propósito de no tomar postres. También tengo remordimiento de. 
tomar leche a mediodía, no porque lo tenga por pecado, sino' por- 
que el domingo pasado en todas las comunicaciones divinas, y “sobre 
todo en dos, una de la Divinidad en la que me invitó el Señor a una 
vida celestial y divina, y otra de Jesucristo en la que me dió a enten- : 
der quería habitar en mi alma con toda aquella majestad y grandeza 
con que se me mostraba, sentí ardientes deseos de renunciar no sola- - 
mente a todo trato y comunicación de criaturas y todo consuelo hu- 
mano, sí que también hasta el preciso sustento del cuerpo; y.me.ofre- 
oí con mucho gusto, si era ésta su voluntad, en cuyo caso le dije 
me obligase su Majestad Divina con ponerme de suerte y manera 
que no pudiese retener ningún alimento, pues de lo contrario no podía 
yo poner en ejecución estos deseos sin cometer una imprudencia, 
- pues estoy enferma. Y después de estos deseos y protestas tomar más -. 
alimento, si se quiere, que Otras veces por cuidar de la salud, pues me ñ 
remuerde, como es natural. Expuse ayer al Padre este remordimiento, 
y me dijo que no ayunara; pero le dije que no podía dejar los ayunos 
en conciencia, porque podía ayunar perfectamente, y me callé por evi- 
tar la ocasión de andar en más explicaciones. 

Esta mañana ha venido el P.. N. Me:ha dicho que: a:la M. Abadesa 
de... con quien tiene algún trato, le ha aconsejado que se .ponga-en 
comunicación conmigo y me ha, encargado mucho que le ayude en. 
“todo lo que pueda. Yo le he dicho que es de necesidad que antes de 
dar principio a la reforma vaya al Prelado. Y preguntada por él si 
me «parecía bien que el P. N. hable-con el Prelado sobre esto, le he 
contestado que sí. Después de ésto y algunas cositas más que me 
dijo, me ha ocurrido decirle que ya voy saliendo algo de mi propio 
sér y empezando a poner en práctica sus repetidos consejos de vivir 
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en Dios, aunque poquito a poco. Machacó el buen Padre cuanto pudo, 
inculcándome ésto con varias reflexiones; y exponiéndole mi temor 
de ser víctima de alguna ilusión, le he dicho ciertas cosas que, aunque 
no tienen nada de particular, me pesa mucho y más porque me parece 


me ha impelido a hablar mi soberbia y vanidad más que otra cosa. 


Con. mucho gusto le referiría todas las palabras que he hablado, 
que se reducen a manifestar que nada me llama la atención sino Dios 
y sólo Dios, y que los libros me cansan, de los cuales ninguno me 
aprovecha fuera de los textos de la Sagrada Escritura referentes a- 
Dios, pero sin explicaciones, etc., etc.; pero no puedo porque ya 


es tarde. 


Perdóneme, Padre mío, esta falta (que mucho me remuerde) de 
haber hablado con el citado Padre, y pida al Señor que me peque 
y no me castigue, como lo merézóo, con. su abandono. 

Suya en Jesús, 


Sor Angeles 


9.—Venerado Padre mío. en Jesus; Privada del consuelo de co-:' 
municar diariamente con V. R., única manera de conservar tranquilo 
mi espíritu y en santa paz mi alma, escribo estas líneas hoy 19 del 
presente, cuatro de la tarde, esperando hallar por este medio la paz 
y tranquilidad de mi. pobre corazón, que de otro modo no puedo hallar. 

Es el caso que me encuentro muy intranquila de conciencia en la 
firme persuasión de que tengo muy disgustado a mi Dios y que estoy 
en pecado a causa de las faltas que he cometido desde que me confesé 
con V. R. por última vez, y que Dios Nuestro Señor no me va a per- 
donar. E 

Ayer, día de confesión, me confesé lo mejor que pude e hice las 


diligencias posibles para quedar tranquila, haciendo actos de fe en el 


valor de la sangre de Cristo, validez del sacramento, etC., etc.; pero 
salí del confesionario tan intranquila “como entré. En mi deseo de 
recobrar “la paz perdida he querido repetir hoy la confesión, pero el 


confesor no me ha permitido y ha hecho muy bien, pues hubiera que- 


dado Jo mismo; pues ya está visto que Dios Nuestro Señor en sus 
altos designios tiene dispuesto valerse de V. R. para todo lo que se 
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relaciona con la paz y tranquilidad de mi alma y que ésta no descanse 


sino en el criterio y palabra de aquel en cuyas manos- está. 


Por. esto. hoy al mediodía, exponiendo al Señor la situación de: mi 
pobre alma una, dos y tres veces me ha. ocurrido—o no sé qué—que 
aunque repita la confesión de las faltas de esta semana, que son-las 
que me intranquilizan, cien “veces con' cien confesores a cual' mejores, 


no hallaré la tranquilidad que busco, pero sí la recobraré y completa 


con sólo insertar dichas faltas en el papel con ánimo de enviar a” 


-V..R. la primera vez que:le escriba. Pues ¿cómo no me quedé tran- 


quila el día pasado—me dije yo. a mi misma—con la confesión que 
hice a mi Padre de las mismas faltas? Á esta pregunta me pareció - 
que me contestaba el Señor: «No quedaste tranquila, porque no le 


-expusiste tu temor de que Yo. no te perdonaría, como te indiqué que 


lo expusieras, cuya indicación despreciaste como uno: de tantos pen- 
samientos que van y vienen; y ya ves cómo te ha sucedido lo que te 
indiqué. Repite la confesión por escrito, más las faltas que ayer y hoy 
has cometido, y expón tu temor y verás cómo quedas tranquila». 

Resolvi hacerlo así, y este es el motivo porque escribo hoy esta con-' 


_fesión, la queno pienso remitirle hasta que le escriba, pues no quiero. 


molestarle con la frecuencia que requieren las múltiples necesidades 
de. mi alma pecadora cargante hasta no más con su Padre Espiritual. 


XVIitl 
25 noviembre 1910 


AS Sumario.—1. Intranquilidad causada por una manifestación hecha asu ex-Direc- 
A tor.—2. Otras comunicaciones acerca del Director y de los" escritos.— 
ed Dios sea con nosotros. - 

1.—Amadísimo Padre: Hoy he salido del confesionario intran- 
quila, y como basta cualquier cosita para hacerme perder la paz del 
alma y con ella la: idea: ge la bondad de Dios a favor de mi alma, le 
escribo estas líneas para acostarme tranquila sin preocupación algu- 
na y no volver a pensar más en nada de lo que le voy a decir, ya que: 
Dios Nuestro Señor me concede. la gracia de quedar tranquila con 
solo referirle por escrito lo que me perturba e a con ánimo de 
remitirle en la primera carta que le escriba. 

El día primero que me confesé con el Padre me preguntó por 
el motivo del cambio de Director. Le contesté que era voluntad de 
Dios. Repuso que bien, empero no quitaba esto para que supiéra- 

“mos, O supiera él (no recuerdo) de qué medios se había valido para 
“Nlevarlo a cabo. Le dije que no se lo podía decir; lo que repetí varias 
veces. Al ver que el Padre lo atribuía al Señor Arzobispo y que sos- 
pechaba que alguna persona o tal vez los Padres de la Orden se ha- 
brían quejado: a él, etc., etc., le dije que yo no podía manifestarle la 
causa O motivo de la mudanza, pero sí podía asegurarle que los * 
- Padres de'la Orden no habían intervenido en el asunto ni jamás me 
habían dicho nada contra él, sino todo lo contrario, como así es ver- 
dad; que tampoco era un capricho mío, pues bien sabía él cuán de 
veras le había amado siempre en el Señor; que tampoco había dis- 
puesto o permitido Dios Nuestro Señor este cambio por defectos que * 

- pudiese haber cometido en la dirección, pues se había portado muy 
bien; sino por culpa mía, por lo mal que me había portado yo con. 

, por mi poca fe, rebeldías, etc., etc. Me dijo que la mañana siguien- 

te todo el valor del santo sacrificio de la Misa ofrecería al. Señor en 
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agradecimiento de los beneficios concedidos a ambos durante la vida 
y de un modo singular desde que nos tratamos. A lo que contesté que 
ofreciese también en satisfacción de los pecados que yo había cormhe- 
tido bajo su obediencia y dirección ; y mé dió palabra de que lo haría 
así. Ela 

Así quedánios aquel día ;: y hoy después de haberme confesado y 
dado la absolución, me ha dicho que ayer le había dicho una religiosa 
(que hace años que trata con el Padre) que ha sido el Señor Arzobispo 
quien me ha obligado a cambiar de Director, que ya le había anun- 
ciado ella que cuando se encargare de la comunidad o fuese confesor 
ordinario de la misma, como deseaba, le iban a quitar el cargo de 
Director de mi alma, que el motivo no era otro que envidias por parte 
¿de las religiosas, etc., etc. Al ofr esto, al. pronto me callé ; mas como 
no es cierto que él: Prelado se inspiró: en las religiosas. para aconse- 
jarme esto, pues hace ya más de tres años que me lo dijo por primera 
vez, le he dicho que las religiosas no son culpables ni el Señor Arz-. 
obispo tampoco, pues concediendo que ha sido él quien me ha: obli- 
gado a cambiar de Director, no lo. ha hecho. por sí mismo, pues me 
- consta que le aprecia mucho y no sólo le aprecia sino que le respeta 
y venera y tiene de él la mejor idea, porque así me lo. ha dicho; que 
sé de dónde viene este modo de proceder que tiene el Prelado con él 
en cuanto a su trato conmigo y. Otras religiosas, pero que no se lo digo. 
porque no le conviene Saber, y por consiguiente que no averigiie más 
ni se queje ni demuestre sentimiento alguno al Prelado nia nadie, 
sino que lo deje y se acabó. 

- Después me ha dicho que tenga cuidado con sus escritos, O sea, 
su correspondencia, y que no la enseñe a nadie, como tampoco la 

carta que me escribió. de Balaguer. Y sin acordarme ni remotamente 

siquiera que esta carta. última había, enseñado a V. R., le he dicho 
que ya no existía, que la había inutilizado, como igualmente otra 
carta que me escribió en cierta ocasión que. podía haberle preocupado. 
Y no le he dicho que he inutilizado toda su correspondencia, porque 
tampoco me acordé; pero he resuelto decírselo a la primera ocasión 
que se me presente, y también la tragedia de los cuadernos que escri- 
 bí por orden suya, pues me conviene que sepa que no existe en mi 
poder ningún escrito suyo ni: mío. 

He aquí el motivo de toda: mi intranqui lidad. 
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2.—Anoche me acosté en seguida de maitines y no me he levan- 
tado hoy hasta las “siete, porque estaba un poco mal. o 
El Padre desde que le dijeron que era el Señor Arzobispo quien me 
había mandado cambiar de Director está menos conforme que antes. 
Por lo visto a la religiosa que le hizo esta indicación también le prohibió 
dirigirse con él, y el pobrecito, pues lo siente mucho. Yo he tratado de 


quitarle el sentimiento que tiene contra el Prelado, manifestándole lo 


mucho que le aprecia, y diciendo que en su modo de proceder con él 
mire a Dios y no al hombre, etc., etc. ; pero no consigo contotiarie del 
todo con la voluntad de Dios. aia 

El día 26 me: pidió los escritos pertenecientes al libro primero del 
“segundo tomo, que había reservado del fuego el año pasado y me 
había entregado él este verano para reproducir el libro. Le dije que 
los habia inutilizado, que ya no existían. Con éste motivo le insinué 
la necesidad de que el libro que tiene en su poder vea V.*R. A lo que 
me contestó que el día que venga V. R. a Valladolid, si quiere leer- 
lo, se lo dejará; pero con condición de que se lo devuelva, pues 
no quiere desprenderse de él. En vista de esto le dije que me lo 
diese a mí para sacar una copia; y me contestó que sí. Mas ayer 27 
después de algunas reconvenciones de mis repugnancias a escribir, 
desobediencias, etc., etc., y de mi necedad, capricho o. tentación que. 
me había arrastrado a quemar los escritos el año pasado y este verano 
los que me entregó para reproducir el tomo segundo, me dijo que 
después de esto ¿cómo quería que se fiase de mí y me entregase el 
“tomo primero para sacar una copia de él, como lo pedía? Dijele yo: 
«No solamente he quemado los papeles pertenecientes al tomo segun- 
do que reservé el año pasado, sí que también todos los cuadernos 
manuscritos que tenía en mi poder». «¿De veras que has quemado 
todo ?n, repuso él. «Tan de veras, le contesté yo; ya no tengo nada». 
«Y quieres—dijo él—que te entregue yo el libro que tengo? Eso sí 
que no. ¿Qué otra cosa quisiera el demonio para reirse en grande de 
mí sino que te entregase este único libro que a fuerza de riñas, ruegos - 
y caricias he podido lograr hacerte escribir segunda vez? Si tu Padre 
Espiritual te dice que quiere verlo, dile que yo no te lo quiero: dar, 
porque yo no me fío de ti; que me pida a mí y yo le enseñaré. Pero 
ten entendido que cuando lo vea te impondrá mandato de escribir la 
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“obra y tendrás que hacer con él a regañadientes, o como quieras, lo 
que no has querido hacer conmigo». : 
Al despedirse me dijo que mirase a ver si es voluntad de. Dios que 

| queme también todos los escritos míos (o sea, mi correspondencia) 
que tiene en su poder, excepto el tomo citado, pues estaba, dispuesto 
a. quemarlo, si fuese esta la voluntad de. Dios. Nada le contesté ; pero 
me. parece que debe inutilizarlo todo, y mañana: cuando venga le ro-:. 
¿garé que lo queme ; y nuevamente le pediré el tomo esérito para sacar: 
una copia de él, en cuyo tomo dice ha puesto su sello, en todas ] las 
hojas para que no se extravíe (1). 


(1) “El -tomo de que se habla contenía los libros primero y segundo de la Vida. 
divina de Jesús, y se lo enviaron al. P. Mariano. el 21. de enero de.1911, quien: lá 
conservó hasta el 5. de' febrero de 1913, fecha en que se lo devolvió para facili- 
tarle la composición del libro IV de la Autobiografía; fuí destruido enel período 
«que el P.:Mariano. no fué. su Director y sólo se han conservado. el índice y las 
hojas que por complacerla arrancó del volumen. Cf. P. MELCHOR DE- POBLADURA, 

Una: Flor. siempreviva, ES 113-115. $ 


XEX 
28 noviembre: 1910 


SUMARIO. 1. Alegría. con “que Celebra. las Jiestás de la Virgen. —2. «Me siento llama- 
da a: otra vida mejor. »—3. Invocación. E , 


JÉMJ: E. 


M. R. P. Mariano de Vega. 
: León. 
Venerado Padre mío en Jesucristo: Después del respetuoso y 
"filial saludo debido a V. R.,:le pido humildemente me de: su santa y 
* paternal bendición. ; : 
-1.—En vísperas de comenzar la santa novena y precisada por esto 
a hacer un día de cama antes de entrar en ella para ver si me alivio 
de la calentura y baldamiento, pues me siento mal, le dirijo estas 
Jíneas para ponerle en conocimiento de mis muchas faltas, de las que 
ya estoy absuelta y sólo me falta me absuelva V. R. para quedar 
tranquila. b 
Disfruto de bastante paz y sobre todo de mucho consuelo, pues 
como se aproxima la gran solemnidad de Nuestra Inmaculada Madre 
y Patrona, objeto de mis amores y que constituye mis más puras de- 
licias, no puede menos mi alma de estar contenta, contentísima, aun- 
que estuviese cerca de las penas del infierno. Es tanto lo que me 
«gusta, lo que quiero; lo que amo, lo' que me encanta Nuestra Madre, 
que por grandes y terribles que seah las tribulaciones que padezco en 
mi espíritu, en llegando una festividad cualquiera de la Señora, pongo 
punto final a ellas, porque el gozo supera grandemente a ellas. Si 
esto me pasa en todas las festividades de la Santísima Virgen, ¿ qué. 
será el día aniversario de su Inmaculada Concepción, misterio inefa- 
ble que hizo, hace y hará siempre la felicidad de mi alma, ya por lo 
. que se refiere“al honor y gloria de mi gran Madre ya también a la 
gloria. de Dios Trino y Uno y de un modo especial al Verbo Divino? 
- Repito, Padre mío, que ese día no hay penas, no hay angustias, no 
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hay tormentos capaces dé alterar la paz y consuelo de mi alma, y 
creo que aunqué estuviera en el:infierno no podría sufrir ante la idea 
del misterio sublime llevado a cabo por Dios-en ese día a favor de. 
María, mi excelsa Madre y Señora, en cuya gloria y felicidad citro 
la mía. . 
2.—Sólo tengo un sentimiento, y es pensar que no voy a estar en 
el estado que quisiera y que tanto anhela mi alma y esperaba hallar 
en tan santo día para que fuese completa mi dicha y felicidad; pues 
veo que se retrasa tanto el envío de su carta. ¿Cuándo piensa man- 
darme? Hágalo pronto, Padre mío, que tengo necesidad de ella, pues 
conviene mucho que con el tiempo señalado por V. R. para la satis- 
: facción de mis culpas expiren también éstas por medio de un arre 
“pentimiento tal que nunca jamás vuelva el Señor a acordarse de 
ellas. ¿No es verdad que me dijo que todo cuanto hiciese hasta el día 
de mi Purísima Madre lo ofreciese en satisfacción de mis pecados? 
¿ Y será tan esquiva esta Divina Madre y tan poco generosa conmi- 
go que en ese día no me perdone y haga que me perdone el Señor a 
culpa y a pena mis muchos y gravísimos pecados, y que quiera que 
continúe hecha un'S. Jerónimo, llorando siempre, siempre llorando, 
con la piedra en la mano quebrantando mi pecho a causa de mis pe- - 
cados? No.lo creo, ni. puedo creer. que lo quiera V.; por consiguien- 
te acabe pronto con ellos, pues yo me siento llamada a otra vida: 
mejor. 

3.—¡ Oh María, oh María Tamaculada a tus plantas se presenta 
hoy. mi alma enamorada !—Tuya, Madre adorada, toda tuya es mi 
alma.—Por eso se entusiasma al cantarte al alborada.—¡ Oh. cuán 
bella eres, Madre, —cuán preciosa y cuán amable !—Mi alma se arre- 
bata—ante tu sér adorable.—Es tanto lo que me atrae—tu belleza 
.incomparable—que no puedo de: tus plantas—ni un momento sepa- 
rarme.—Tu idea me ertcanta,—tu mirada traspasa, —y.no sé, Madre, 
“qué me pasa—cuando me hallo a tus plantas.—Mi pecho se abra- 
“say —mi alma se. escapa, —y. si Tú no sostienes,—la vida me. fal- 
ta.—Acoge, pues, Madre, —mi. madre adorada—acoge en tus :bra- 
zos.—piadosa mi alma. 

Su indigna hija en Cristo, que le ama de todo corazón y pun 
postrada asus pies la bendiga, 


Sor Angeles Sorazu 


3» diciembre 1910 


Sumario.—1. Prevé una gran tribulación.—2.. «Tú vas a ser una gran santa »— 
3. Contempla la Trinidad Beatísima.—4. Teme que su Padre Espiritual 
la abandone.—5. Otras. malignas sugestiones.—6.. Teme comunicar los fa- 
vores recibidos.—7. Reina la calma y la. tranquilidad. 


ale M. ]. F. 


M. R.P. Mariano de Vega... 

+ Mi muy amado cuanto venerado Padre en Nuestro Divino Reden- 
tor Jesús: Después de saludarle con el respetuoso cariño, que como 
a mi Padre le debo, le ruego humildemente me dé su santa bendición. 

1.-——En mi poder su carta, la que recibí con la alegría y contento 
que siempre, pues estoy siempre como el Salmista, diciendo: .Ex- 
pectans expectavi Dominum. et mntendit máhi (1). Dios le pague tanta 
caridad. 

¡Ay Dios mío!, un triste o cruza por mi mente en estos 
mómentos que me hace suspirar. ¡Ay Dios mío, Dios mío, si qui- 
siérais librarme de la tempestad que temo me ha de sobrevenir, y tal 
vez no tardando.., cuán: de veras os amaría...! ¡ Ay Dios mío, Dios 
mío !, si el simple recuerdo basta para turbar la alegría que disfrutaba 
mi alma hace un momento, ¿qué será la ejecución del mandato? Bien 
podéis tener misericordia de mí. No le digo: lo que es, mientras no 
llegue el tiempo, y quiera Dios que no llegue nunca. : 

Vamos a nuestro asunto. Hoy hace un'mes que tuve el gusto de ; 

saludarle en ésta. ¡Qué largo se me ha hecho el tiempo desde que 

marchó a León ! Parece que hace un año que no le veo, siendo así 
se se me pasan los días, meses y años sin. sentir. 
2.4) Me dice que tengo que contarle a (Menos. L Naturaleza 


(0) Salmo: XXXIX, 2 


» 
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del recuerdo cuyos “efectos acabo de anotar que lo dejo para otra oca- 
ción). Pues allá va. 

La semana pasada por espacio de unos tres días me pareció que 
todas las cosas, la creación entera me hablaba, pero de una manera 
sensible que no podía desatender, y me repetía: «Tú vas a ser una 
gran santa». Cada cláusula del libro que leía la lectora en el refec- 
torio parecía una profecía, un vaticinio de un ser invisible que allí 
presente me repetía incesantemente una misma cosa, la que antes in- 
diqué. Al sentarme en la mesa, ésta parece que me decía: «Adora a 
tu Dios, a ese Dios que tanto te ama y se digna hacerse presente aquí 
(en el refectorio) a tu alma, porque 'vas..a. ser. una gran: santa». Al 
servirme la comida, ésta me repetía también antes y después de co-- 
mer: «Yo no existo para ti, porque tú vas a ser una gran Santa y 
estás destinada a disfrutar de: bienes divinos, los mismos que disfruta 
Dios en su sér, que son infinitamente mejores que yo». A las religio- 
sas y varias almas religiosas y seglares de fuera del monasterio me 
parecía ver confirmar estas voces que oí repetir en todas partes a las 
cosas inanimadas, con el concepto que tenian formado de mi y favores 
que recibían dél Señor por su fe en mis pobres oraciones. ¿Qué más ? 
Pues que hasta los vestidos me hablaban lo mismo. Desde el prin- 
cipio del invierno había hecho ' intención de no vestir más que la tú- 
nica y el santo hábito, a no ser que la enfermedad me obligase a abri- 
garme más. Viéndome tan baldada, pensando que tal vez me perju- 
dicaría andar con tan poca ropa (aunque no sentía mucho frío), re- 
.solví abrigarme un poco más, no mucho, porque nunca he podido. 
Estuve unos días luchando si poner o no en ejecución esta resolución, 
porque me temía que en tanto me pusiese la basquiña, único abrigo 
que resolví poner, vendría Jesús, como de costumbre, y me obligaría 
a quitar, y después me haría más impresión el frío, como me ha su- 
cedido muchas veces. Sin embargo, el viernes o sábado (no recuerdo 
bien) me determiné a poner el indicado abrigo, desechando todas las 
ideas contrarias como otras tantas niñerías, pues estando tan baldada 
como estaba (y estoy) me pareció era una imprudencia andar con tan 
poco abrigo, pues bastantes imprudencias había cometido ya y co- 
metía diariamente contra la salud. Me pongo la basquiña, y la pobre 
señora en vez de servirme de abrigo empezó a servirme de carga y 
molestia insoportable; de tal manera que con el peso (me parecía que 
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pesaba más que yo) no podía ni dar. “un solo paso; y úEdE más bal- 
dada de lo qué estaba. Y como si esto fuera poco, no cesaba de repe- 
tir: «Tú vas a ser una gran santa y por eso no te puedo yo servir 
para tus intentos». Esto sí que es—decía yo—, ¿con que los demás 
pueden vestirtoda la ropa que quieren y yo, tan enferma como estoy, 
no puedo ni siquiera ponerme este único abrigo? Y entendí que me 
respondía no sé quién: «¿No dices tú que te maravillas de ver que. 
Dios te favorece tanto, que no. sabes. cómo esto puede ser, y que 
dudas de la verdad desu cariño? Pues ahí tienes la prueba ; que 


quieras que no quieras tienes que imitar a Jesús, y no aa: Es 


frutar de ningún bien fuera de su Majestad». 

¿Como esto fué el último argumento, me convencí y creí: que era 
así verdad; pero antes, todas las indicaciones dé que voy a ser santa 
(que no'era un simple decir, sino mostrarme con evidencia la santidad 
como si llegando al término de mi vida estuviese ya en posesión de 
la misma) atribuía al demonio o a mi soberbia, y procuraba: rechazat- 


«las todas como otras tantas tentaciones; hasta que por fin, insistiendo 
no sé quién en persuadirme que era verdad que yo iba a ser una gran 


santa otras cositas más, contesté a quien me: hacía esta indicación : . 
Y) 


«¿Pues qué hago yo para que Dios Nuestro Señor se porte de esta .. 


manera conmigo, si no ceso de ofenderle y no hago nada en su ser- 
vicio, unas veces porque estoy «enferma: y otras porque no me quiero 
sacrificar?» A loque me pareció que me contestabaán: «No por lo 
que haces ni por lo que has hecho y eres se porta así contigo el Señor, 
sino por lo que. prevé que serás y ejecutarás en su obsequio y por: 
su amor». E : 

Sentí yo un amor muy ardiente y purísimo hacia mi Dios, y no 
pudiendo sufrir la frase «por: lo: que:serás' y ejecutarás», etc., repuse': 
«Yo no seré nunca nada, ni ejecutaré cosa que valga por mi Dios, 
solamente a: su: bondad, a su infinito amor a: mi alma es debido todo 
esto y se deberá cuanto haga a mi favor ; sólo a El sea dada la gloria». 
Y entendí que me respondían : «Pues ama esa bondad de Dios y no: 
vivas sino de su gloria, como pides y deseas, que en esto consiste la 


- santidad». Quedé con grandes ansias de glorificar a mi Dios y de 


hacer yo su felicidad, que es lo único que me satisface, pues hace 
mucho tiempo que no me llama la atención ni llena mis deseos nin- 
guna virtud, ninguna penitencia: ni o de virtud, ni la santidad 


» 
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mayor que pueda imaginarse, fuera de un amar y glorificar a Dios, 
o sea, de ún: vivir actuada constantemente en acrecentar lo. sumo 
posible la beatitud eterna, la gloria y felicidad de Dios Trino y Uno, 
de Jesucristo Nuestro Redentor. 

3=—=El día 3o por la tarde, expuesto el Señor, me sentí inclinada 
a entretenerme con su Majestad, y dejando de rezar el rosario, porque 
me costaba trabajo, me fuí con Jesús no sé dónde. Me pareció que 
estaba con Él en- el tabernáculo; pero no sé cómo pudo ser, pues yo: 
veía una Persona Divina 'Humanada con mucha majestad y belleza 
suma. de un modo. que no sé explicar. Terminado el «rosario, ayudé 
a cantar la letanía, y terminada ésta, me puse a escuchar el sermón, 
y a la vez a contemplar la santa imagen de Nuestra Purísima Madre 
del altar: mayor. Al oír decir al predicador no sé qué del misterio de 
la: Inmaculada Concepción de nuestra gran Madre, sin perder de 
vista la efigie de María, que miraba y contemplaba, con el entendi= 
miento o no sé con qué facultad del alma, allá en una altura sublime, 
me pareció ver la Majestad infinita de Dios Trino y Uno represen- 
tada en la persona del Padre como-+un Dios infinito en atributos y 
perfecciones, pero de: un modo especial, Inmaculado, Inocente, Puro, 
. Santo. A este Dios principio sin principio, incomunicado y comuni- 
“cable, me: pareció ver producir:en y. desu sér la Persona del Verbo 
Inmaculado, Puro y Santo como El; y. a este Dios Padre y Dios hijo, 
producir la divina Persona del aa Santo Inmaculado, Puro y. 
Santo también. 

Los efectos de esta visión no los puedo yo referir de prisa y co- 
rriendo ; pero sí digo que me complací y disfruté de esté divino atri- 
buto de:mi Dios más que si fuera propio mío. Volví a vera este Dios 
Trino, Inmaculado y. Santo representado de modo «singular en: la 
persona del Padre, y me pareció que este Dios Padre (y en El el Hijo 
y el Espíritu Santo) fijando su mirada divina muy lejos, en un lugar 
que distaba mucho de su sér, que no era lugar sino un abismo de 
pura nada, daba el sér, y un sér inmaculado, inocente, puro y santo, 
semejante al suyo divino, a María Inmaculada nuestra Augusta Ma- 
dre; y nada más crearla la atrajo y aproximó a sí. La alegría y en= 
tusiasmo de mi pobre alma y mi gratitud a Dios por la obra de la 
creación de María y por la participación del atributo: de la pureza sin 
- mancha esencial de su sér divino a esta divina Señora en el instante 
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primero de su existencia, no lo puedo yo expresar. Me alegré tanto, 
que me parece no me hubiera alegrado más si Dios Nuestro Señor 
concediera a mí este divino atributo y privilegio de María. Felicité a 
nuestra Madre; felicité a mi Dios e hice cuanto me inspiró mi entu- 
siasmo, gratitud y amor. Dios Nuestro Señor y Nuestra Madre Pu- 
rísima correspondieron a mis actos en la forma que no sé explicar. 
Lo cierto es que habiendo detestado muchas veces todo lo que se opo- 
ne a la inmaculada pureza y santidad divina de Dios y de su Purísi- 
ma Madre, y resuelto con firmeza procurar en adelante imitarles en 
esto, correspondiendo a: su amorosa invitación, estando mi alma en- 
tusiasmada contemplando a este Dios -Padre Inmaculado, a este Dios. 
Hijo Inmaculado y a este Dios Espíritu Santo y María Inmaculados 
también, y felicitándoles por este divino atributo, y felicitándome a 
mí al ver que este Dios y esta Virgen Inmaculados eran: (como se: me 
mostraban) prendas propias mías y por consiguiente sus atributos 
támbién, pues así lo veía y me daba a entender la grandeza del gozo 
que inundaba mi álma, Dios Nuestro Señor y nuestra Madre Purí- 
sima fijaron en-mí su mirada. Este mirar de Dios y de la Santísima 
Virgen a mi alma produjo en mí varios efectos, y: entre ellos un 
aproximarme a mi Dios y mi Purísima Madre. 

De esta afinidad que disfrutaba mi alma con un Dios amaral. 
Inocente, Puro y Santo, y una Virgen Purísima e Inmaculada tam- 
bién, resultó un no sé qué que Sor Angeles pecadora se alejó de allí, 
muy lejos de la vista y presencia de los Seres Inmaculados; y debió 
hundirse en los abismos de la nada, hacia donde fué como fugitiva, pues 
desapareció, dejándome a mí a los pies del Señor y de'su Santísima 
Madre convertida sin duda en una pura capacidad de amor, ¡pues no 
hacía otra cosa que amar á un Dios y a una Virgen tan sumamente - 
amables, y que mostraban quererme tanto y absorberme toda en sí. 

Reiteré mi total entrega.a Dios y a la Santísima Virgen, rogán- 
doles que me recibiesen como víctima de su divino amor, de su beati- 
tud eterna, de su gloria y felicidad, deseando consumirme, aniqui- 
larme por completo mediante una profundísima humildad, para de 
esta existencia consumida por su amor y por el celo de su gloria, ha- 
cer renacer un nuevo espíritu (divino, si posible fuera) para confun- 
dido con el mismo Dios emplearse todo, todo, todo y eternamente 
en un continuo acrecentar la gloria, felicidad y bienaventuranza eter- 
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na de Dios y de su Santísima Madre. Quedé con estas ansias y con 
. ellas estoy, rogando al Señor y a su Purísima Madre ponga pronto 
mi alma en condiciones de vivir únicamente de su gloria, de su bea- 
titud divina y para su dicha y felicidad. 

“Después de un: rato pasado en esto, y poco antes de reservar el. 
Santísimo y tal vez de terminar el sermón (pues no recuerdo si con: 
tinuaba aun predicando el orador o no), me dirigí a Jesús expuesto 
a la veneración de los fieles en el tabernáculo, y su Majestad Divina. 
se hizo presente a mi alma en la forma (me parece) que tenía: cuando 
vivía en el mundo a la edad de treinta o treinta y tres años; mas yo 
veía en El un Dios-Hombre infinito en atributos y perfecciones e in- 
maculado, como le había visto antes en el seno del Padre. 

- A impulsos de mi amor a la Virgen, cuyos bienes estimo más 
que: los propios míos, rendí gracias a Jesús por el privilegio conce- 
dido a su-Madre de su purísima concepción, y felicité al. mismo divino 
- Jesús por este privilegio de su Madre, pareciéndome ser la pureza sin 
mancha de María la causa y origen. de la suya en cuanto hombre, o 
sea, que este Ser Humano Inmaculado que mostraba su: Majestad a 
mi alma lleno de atractivos y con tan rara. belleza, lo había recibido de 
su Purísima Madre y, por consiguiente, le Eclcitata por el privilegio de 
su Inmaculada Concepción. : : 

Varios efectos produjo en mi alma esta: visión, pero no me deten- 
go a referir. Sólo digo que deplorando yo mi necedad y locura en 
perder sin más ni más la inocencia y gracia bautismal (ya que no 
tuve la suerte de poseer la original) y en cometer tantos y tan graví- 
simos pecados como he cometido (aunque no tenía de ellos sino una 
vaga idea o recuerdo remoto), me renovó Jesús las especies de una ' 
«visión en la cual me mostró Dios riquezas infinitas en su Ser Divino 
y me manifestó cómo de esta misma superabundancia' de bienes: to- 
maba ocasión para compadecerse más de la suma pobreza y cuitadez 
delos hombres ; y mostrándome luego los inagotables tesoros de ca- 
ridad que encierra en su corazón de. un modo evidente en la conducta 
divina que observó en el mundo con los hombres los tres años de su 
vida pública, me indicó que esa misma inocencia y pureza infinita 
de su Ser Divino y Humano le obligaba a ser más piadoso, benigno 
y caritativo con los pobrecitos pecadores, y de un modo singular con- 
migo. Y me invitó a la participación de este atributo divino de su 
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pureza, inocencia y candor mediante el amor e imitación y un vivir 
abismada en Él. Propuse hacerlo así y tener en adelante un cuidado 
exquisito de no manchar mi alma con ningún pecado mortal, venial 
ni impertección: como lo: había. propuesto antes en la visión de la Di- . 
«vinidad. : 

Estas comunicaciones divinas dejaron mi-alma inundada dé: tan- 
to gozo, que parece tenía el paraíso, la gloria del cielo, encerrado en 
ella. Perdí toda idea de pecado, remordimiento, pesar, etc., etc., y 
quedé como si nunca hubiese ofendido a Dios. La mañana siguiente; 
primero del actual, al bajar al comulgatorio, saltando de contento y 
placer, pues era grande la alegría de mi alma, me dije a mí misma : 
«¿y qué hago ahora de la carta de mi Padre, pues aunque me meta 
en los infiernos yo no podré sufrir ni llorar pecados que no existen ? 
¿Dejaré para otra ocasión ? Lo siento; pero si leo en el estado actual 
de mi alma, así los pecados como las reprensiones contenidas en. ella 
serán centellas para mi espíritu, confites de gloria que acrecentarán. 
mi gozo y mi placer». Comulgué, y en seguida de recibir a Jesús en 
mi pecho, sentí deseos de sufrir lo que me résta por mis enormes cul- 
pas y pecados; y movida de estos deseos rogué a su Majestad se dig- 
nase poner mi alma en estado de leer con fruto la carta epistolar que 

Padre me había dicho me mandaría no.tardando,: y la gracia de 
aprovecharme del contenido de la. misma y conseguir el.f£in que V. R.- 
y el mismo Dios se habían propuesto al disponer. que la escribiera. 
Me pareció que Jesús otorgaba mi petición, que ponía mi alma en., 
condiciones de padecer lo que me resta para la completa purgación 
de mi alma, y que todo se verificaría antes de la fiesta de Nuestra In- 
maculada Madre. Lo cierto es que cesó en gran parte aquel júbilo o 
manera de gozar que tenía mi alma, y me encuentro en estado. de su- 
frir y ardientemene deseosa de vér en mi poder la citada carta. 

Esta misma mañana, después de tantos favores y propósitos de no 
manchar mi alma siquiera con la más ligera falta, salí del coro a las 
-nueve y media a cumplir con mis deberes de cargo con intención de 
volver a él a las diez, como lo hice. Y en este breve tiempo, hablando 
con la M. Vicaria y otra religiosa del Capellán (tenía. necesidad. de 
hablar de él, tengo duda si habré faltado a la caridad. ¡ Este es el 
fruto que saco yo delos: favores divinos ! ¡Qué miseria la mía! 
¡Cuándo dejaré de ser. pecadora! pb 
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. 4 —Días pasados no: sé quién (sospecho que: sería el demonio) 
trató de :«afligirme o intranquilizar mi espíritu, haciéndome ver que 
V. R. estaba disgustado conmigo, que me aborrece y no me puede 
. ver, que le perjudica mucho «mi trato, que ha conocido que soy... una 
- embustera, quería decir, de muy mal espíritu, hipócrita, etc., etc., y 
que había resuelto:abandonarme. Esta idea del abandono era lo que 
me afligía, pues en cuanto a conocer que tengo mal espíritu, soy víc- 
tima de la imaginación o del demonio, no me daba ningún cuidado, ' 
porque estaba dispuesta, y aun desgando, EIaprenaes otro camino y 

con esto estaba todo remediado. : 

Al experimentar estas sugestiones (o lo que fueran) se hallaba mi 
“alma en un lugar oscuro donde no se ve nada, ni parece que existe. 
Dios, pues para buscar a su Majestad «necesito salir de allí todas las 
veces que me veo en aquel lugar, en el cual me veo con bastante fre- 
cuencia; y aunque ignoro qué lugar sea, pienso si será la parte in- 
. ferior del alma. En cuanto advertí que estaba en la morada” de las 
sombras y fantasmas y de los seres disfrazados, que hablan sin darse 
a conocer (así llamo yo 2 aquel lugar), procuré salir de él en busca 
de mi Dios, a quien. hallé muy pronto en otro lugar muy distinto del 
primero, y adonde también me veo con mucha frecuencia. Expuse a 
su Majestad todas las aprehensiones adquiridas en aquella morada 
de sombras y oscuridad, y me las quitó todas, asegurándome ser el. 
demonio el autor de aquellas fabulaciones, y que V.-R. era para mí 
y sería siempre el mismo que me había demostrado ser la última vez 
que estuvo en: Valladolid y que en nada había disminuido su cariño 
hacia' mi alma con el conocimiento de mis miserias y pecados y las 
molestias que le ocasiona mi dirección, sino todo lo contrario. Dije 
entonces al Señor: «Creo, Dios mío, que es verdad lo que me insi- 
nuáis, porque lo veo aquí de una manera clara; pero como no siem- 
“pre veo las cosas con tanta claridad y me asaltan con frecuencia las 
ideas y temores de que mi Padre me va a abandonar, que se ha can- 
sado de mí, que ya no es el mismo que era, que ha cambiado de dic- 
'tamen, étc., etc., y para persuadirme de esto y creer que es verdad 
veo tantos y tan “poderosos motivos en mí, necesito que me afirme él 
y me asegure y me dé palabra de no cambiar jamás ni dejarme, aun- 
que se canse o llegase yo a disgustarle algún día sin darme cuenta. 

¿Queréis que.lo haga ?» Por toda respuesta volvió el Señor a mos- 
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trarme de un modo evidente lo. mismo. que me había mostrado: para 
tranquilizar mi espíritu y asegurarme en mis temores. Pero no obs- 
tante ver solventadas mis dudas de una manera tan clara, entendí 


me convenía manifestar a V. R. estos temores para que no tomen 


cuerpo, ni.se valga de ellos el demonio para atormentarme con em- 
id y mentiras, persuadiéndome lo que no es. E 
-5:—En el mismo lugar me he visto también acosada de otras su- 
gestiones hijas del mismo maligno espíritu. Consistían en un hacer- 
me ver que había cometido una imprudencia en hacer la confesión 


general por escrito; que V. R. estaba escandalizado de mí; que no 


puede acordarse de mí sin horrorizarse; y. que por esto toda la vida 
“me estará echando en cara mis pecados; que ¿cuándo se ha visto 
cosa semejante? Y que pues ya está cometido el yerro, si tengo juicio 
y razón y un poco. de verguenza - y pundónor, lo que debo hacer es 
retirarme de V. R.: y no volver a comunicar jamás, sobre todo de 

asuntos relacionados con favores divinos, pues es un contrasentido 


que hable de esto a quieñ tiene formado tan pésimo concepto de mí; 


que todo lo que yo le hable en materias semejantes le servirá de risa, 
cuando no para hacer de mí or desprecios. delos que hace, cali 
ficándome de loca. : de do 
A estas sugestiones no di más respuesta. que ésta: yo no soy due- 
ña de mí misma, estoy entregada a la voluntad de mi Dios: que me 
dirige y gobierna, y por consiguiente nada puedo resolver sin contar 
con El. Me dirigí al Sagrario, donde hallé a Jesús cual yo no merez- 
bajo el aspecto de un Padre Dios, como muchas vecés acostum- 
'bra. Y no solamente se hizo Jesús presente a mi alma, sino que tam- 
bién: me pareció que mi alma estaba en contacto inmediato con Él, «3 
que puesta de rodillas a sus pies le besaba la mano en señal de res- 
peto, cariño y adhesión. Y dirigiéndome. luegoa su Majestad, le dije: 
«Bien: sabéis, Dios ntío, que yo con la misma humildad, amor: y 
resignación he adorado y besado vuéstra divina mano cuando me 
aflige que cuando me regala y favorece. Lo propio quiero hacer con 
quien hace vuestras veces conmigo sobre la tierra. Si es verdad: que 
toda la vida va a estar echándome en cara mis enormes pecados, me 
someto e ustosa a esta humillación y a cuantos desprecios quisiere 
hacet de mí, «pues .nada deseo tanto. como ser. despreciada de todos 
en este mncon : E : 
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No aguardó, más pel Señor: (quería pedido consejo). Inmediata- 
mente me mostró a V. R. animado de los mismos sentimientos de: ter- 
nura y bondad que su Divina Majestad para conmigo (como ya lo 
ha hecho otras veces en semejantes tentaciones). Me indicó «que: la 
conducta que observaría mi Padre conmigo en cuanto a quererme, 
inspirarme confianza, tratarme con amor y velar por mi bien, no se . 
diferenciaría en nada de la suya, pues me amaría siempre en Él y con 
Él, etc., etc. Me enseñó también a mirar y recibir las reprensiones, 
castigos y recriminaciones de V. R. y, cuantas humillaciones. y des- 
precios estime conveniente hacer de mí no como el demonio me: indi- 
caba, sino con los sentimientos de reconocimiento y amor con que 
una buena hija, dócil a la voluntad de su padre, recibe las medici- 
nas y píldoras amargas que éste le procura y proporciona y hace to-' 
“mar deseoso de su curación en las enfermedades que le aquejan, la. 
cual no por esto pierde la confianza y amor debidos a su padre, que: 
nunca más padre que cuando de esta suerte se interesa por su bien, 
antes bien se afianza más y más en ellos, como debo hacerlo yo. 

Con sólo ver a Jesús, cambió mi alma de impresiones, y sus insi- 
nuaciones me obligaron a ratificar mi propósito y resolución de por- 
.tarme con V. R. en la forma que su Majestad y Nuestra Madre Purí- 
sima me tienen ordenado, sin hacer caso de'lo que el diablo me su- 
giere.en contrario. ¡Quiera Dios que así lo haga!.-. . 

6.—Cuando propuse comunicar a V. R. el. contenido de la' pre-* 
sente, comencé a experimentar muchos pensamientos” de soberbia: y 
vanagloria, engreimiento y complacencia por haberme concedido el 
Señor gracia para referir y expresar las interioridades de mi alma con 
la facilidad que otra cosa cualquiera. Al sentirme tentada de vanaglo- 
ria, me vinieron ideas de no escribirle; pero recordando lo que tengo 
entendido de que al ocultar los favores divinos a V: KR. no hago otra 
cosa que enterrar, como siervo malo, los talentos que Dios meda 
para negociar con ellos, determiné poner en ejecución lo que tenía pen- 
sado acerca de escribirle, y comunicarle también estas tentaciones 
de vanagloria. Apenas resolví esto, cuando empecé a sentir nuevas 
sugestiones de vanagloria por mi' resolución de. darle cuenta de las 
tentaciones que he indicado. «Pues también esto le voy a contar ami 
Padre—dije entre mí—por si acaso es el demonio quien así me tienta 
para que no escriba a mi Padre; y él lo arreglará como mejor le pa- . 


CARTA XX, 3 DICIEMBRE 1910 175 
rezca, esto es, las tentaciones y los favores». Luego inmediatamente 
empecé a sentir una especie de pavor o espanto, miedo y temor de 
ofender 'al Señor si comunicaba a V. R. lo que dejo indicado así de 
favores como delas tentaciones ;: y “acto seguido una como persua- 
sión de que había ofendido a Dios, y su Majestad estaba ya disgus- 
tado conmigo y había cambiado su decreto de hacerme santa y no 
concederme en adelante ningún favor de los. que acostumbra; y todo 
por escribirra V. R., pues era esta la causa de todos aquellos pensa- 
mientos de soberbia y vanagloria, en los cuales había consentido. 

Empecé a sufrir y a intranquilizarme con esta idea y persuasión 

de que tenía disgustado a mi Dios y de que le había ofendido. Pero 
recordando lo que me dice V. R. en su última, esto es, que deseche 
todo temor, pues se hace cargo ante Dios del mál que me sucediere 
.por obedecerle, etc., dije: «pues es mi Padre el encargado de res- 
_ponder por mí, «ni por este temor dejaré de cumplir con mi deber de 
escribirle, por si acaso es el demonio quien así me tienta y trata de 
impedirme para hacerle la contra. Y pues me dice que he ofendido 
al Señor con los pensamientos de soberbia y vanagloria que he expe- 
rimentado, todo el día de hoy lo voy a emplear en hacer actos de hu- 
mildad y de amor purísimo al Señor, y que se fastidie (el demonio, 
se entiende). 

Con-esto desapareció toda aquella. turba de tentaciones, temores, 
etcétera, y quedé tranquila. 

Dispénseme lo mal que escribo. Me duele múchó el tiempo que 
empleo en escribir, y por.esto miro a terminar lo más pronto posible. 
De salud continúo lo mismo. Ruegue mucho por mí en estos días. Yo 
ya lo hago por V. R. todas las veces que Dios Dios Nuestro Señor 
y Nuestra Purísima Madre me inspiran. 

-Suya en Jesús, 


Sor Angeles de Jesús Sacramentado. 


. 


7.—Si no me engaño, al presente me encuentro en un estado de 
alma envidiable. por la infinita bondad con que me trata el Señor. 
Todo me sonríe. Parece que Dios Nuestro Señor, Jesucristo Nuestro 
Divino Redentor, no tiene otra alma a que atender fuera de la mía 
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«miserable y pobre, pues me sigue a todas partes con su mirada y su 
amor cual si no tuviera otra cosa que hacer que Tavorecerme. En el 
cielo, en el sagrario, enc mi alma.y donde quiera que lo busque, y. .aun 
sin buscarlo, lo encuentro como un Padre Dios lleno de. bondad, en 
la forma que no, me es posible expresar. pa 

Mucho goza con su Majestad Divina mi alma, y en agradeci- 
miento de tan insigne favor y favores quisiera aniquilarme por com- 
pleto, consumirme toda: en su divino amor. ¡Cuánta verdad es que 
soy hija predilecta de la infinita bondad de mi Dios, cuya bondad 
amo y venero, quiero y adoro y deseo glorificar todo cuanto pueda 
en el tiempo y:en la:eternidad a costa de mi propia humillación y ano- 
nadamiento y destrucción total de mi propio espíritu, de mi pana 
amor, de todo mi ser físico y: moral:! Así sea. Vale, 


a 


5 diciembre 1910 


SuMAro. 1 Recibo. de la: carta epistolar del Director: —2: Dificultades que: en- 
: cuentra para: creer en la. predilección de Dios hacia : ella. 


- ¡Viva Jesús vs María !- 
M. R. P. Mariano de Vega. 

Venerado Padre mío en Jesuscristo : Después* del respetuoso y 
filial saludo debido a V. R., le. eo pS a sus pies me dé su 
. Santa bendición. : 

1, —Escrita la adjunta carta con intención de' temita. e día de. 
la fecha 3 de la misma, me pareció. conveniente, retenerla en: mi poder 
hasta recibir su prometida carta epistolar. Y así lo hice para no mo- 
lestar tanto a V. R., remitiéndole como lo hago a'la vez que la pre- 
sente, que me creo en.deber de. digno paa acusarle recibo de su 


“escrito (1). 


41) Fueron tan sor prendentes y maravillosos les éfíctos prodúcidos. en el:alma . 
* de la M. Angeles por este escrito de su Director,. que «bien puede decirse. que: 
señala una etapa decisiva en el itinerario místico' de la sierva de Dios. Por: tanto, 
“creemos oportuno recordar brevemente su historia «y contenido. - 

Ya antes: de encargarse de su dirección: espiritual, pero, sobretodo, a' partir 
del 2 de julio de 1910, el R. P. Mariano descubrió: el. mundo+de: zozobras, inquie- 
tudes y temores que: la atormentaban y el' laberinto de dudas y. confusiones eno 
que se; desarrollaba su: espiritualidad. Con el fin;' pues, «de: tranquilizarla «y levar 
la: paz y. la calma a.su.corazón, 'redoblaba:sús esfuerzos de: palabra' y por: escrito. 
Yodo en vano; la tan: deseada serenidad. no aparecía: en el horizonte. Pronto se 
convenció. que “aquél espíritu, gigante necesitaba: una fuerte purgación de espíritu 
quelo librara hasta: de: la idea de pecado «y desordén para: remontar su: vusio 
hacia: la: unión transformativa: del: matrimonio espiritual. 'Y.. leyendo la «Con fé 
“sión general» (véase. p.107), «concibió: el proyecto «de poner ante sus ojos toda la 
«malicia intrínseca de: los petádos cometidos, el aborrecimiento conque Dios Jos. 
miraba. y los bienes inestimables de que privaban' al alma. ¡Así pues, tomando por: . 
base de su: argumentación el capítulo VIII. de la, profecía de: Ezequiel e. inspirt:- 
dosé 'en:S:: Juan. de la: Cruz (Subida. al Monte Carmelo, lib. I,:c: IX), y en el P. 
Juan de-Rojas (Representaciones de la: verdad vestida: másticas, morales y alegóris 
cas sobre las siete Moradas de:S. Teresa, careadas con la' Noche :oscura: de: S. fuan 
de la. Cruz, 0. XIX de las tercerás. Moradas), ,reunió en: tres grupos: o categorías, 


correspondientes a: otros. tantos aposentós: del: templo : «de: su ádlma, todo :aquello' 


que de desordenado mencionaba la M.. Angeles en 'su «Confesión»: a) el primer 
aposento-o mansión del alma es. el entendimiento, y en él colocaba- las ' Hala: yo 
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No lo he leído todavía, pues necesito antes implorar despacio el 
“ auxilio de mi Inmaculada Madre y Señora, a quien reconozco deber 
todos los favores que hasta ahora he recibido de la infinita bondad de 
-mi Dios, y quiero deber todos los que en adelante espero recibir, a 
fin de que esta Divina Señora sea conocida, ensalzada, amada y glo- 
rificada de todos los Angeles y bienaventurados en esta pobre alma 
por tantos títulos toda suya. Espero que lo leeré esta noche o ma- 
ñana. Ruegue a mi Dios y mi Purísima Madre que de su lectura sa- 
que todo el fruto que se han propuesto al disponer quese escriba, y 
que muerta por completo para siempre a mí misma resucite a una 
vida toda divina, de la cual resulte mucha gloria al Señór y a su 
- Santísima Madre. : A 
- 2.—Cuán grande sea la bondad de Dios conmigo, no lo puedo yo 
fácilmente expresar, pues parece que me trata con la misma confianza 
y amor, con la misma fámiliaridad y mutua comunicación de bienes 
que a las almas que gozan de su vista beatífica en el cielo, en cuanto 
cabe y: es posible tratar en esta vida. Si no supiera que el cielo dista 
“tanto de la tierra, creería que es accesible a mi alma por la frecuencia 
y modo.con que Dios, Jesucristo, se muestran a mi alma en él. El 
cómo lo ignoro. Pero yo siempre la misma. Hay momentos 'en los 
cuales parece que mi alma se deshace de gratitud y amor y se con- 


pecados contra: Dios: Padre; b) el «segundo era la voluntad, y a él correspondían 
los: pecados contra Dios Hijo; c): el tercero, finalmente, representa la memoria, y 
en él se hallaban los pecados contra Dios Espíritu: Santo. Hecha: esta original 
clasificación, .con:«la: autoridad de la S. Escritura, de los Santos Padres y de la 
razón teológica, se ponderaba y encarecía la. malicia de cada' uno delos «pecados 
vacusados, para que, excitándose al dolor más perfecto, se purificara el alma y sus - 
potencias.. El .P. Mariano «logró «cumplidamente su intento: “la muerte mística 
del: alma-y. la purificación de sus potencias. En las cartas que siguen 'se percibe : 
todavía el eco lejano de+sus frases, semejantes a saetas que penetraron profun- 
damente .el corazón, ¡a dardos encendidos: que devoraron la escoria del pecado; 4 
tajante espada: que separa: el espíritu dela materia, la tierra del. cielo: Desoués 
de leer. esta: Carta, la M. Angeles quedó: aturdida y aniquilada por espacio de 
funos: siete «días, y. ven su «afán de perpetuarse en la. idea de su miseria y' de 
buscara Dios'en el «atributo de su justicia, atribuía a ciertas frases un sentido 
exagerado, «separándolas de su. contexto, como cándidamente -lo reconocerá ella 
misma. Luego: tendremos 'ocasión de detenernos en el examen de alguna de ellas. 
'. El P. Mariano empezó a:escribir esta carta—que en la correspondencia: se llama 
«Carta: epistolar»—el :20: de octubre, terminándola:el 4 de diciembre "de 1910. 'Era 
muy extensa, pues ocupaba 130 páginas de unos 13x21-centímetros. La M. An- 
geles la «apreciaba «en gran manera, .considerándola como uno. de los más seña- 
lados dones: recibidos «de :la dirección, y: la conservó: amorosamente hasta “el: mes 
de julio de 1914, «cuando hallándose gravemente enferma y temiendo mori: de 
repente la destruyó. 4 , i 
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sume de deseos de glorificar y glorificar en grado infinito al Señor, a 
un Dios que tanto me ama. Pero pasa aquello y abandono a. mi Pa- 
dre y mi Dios, pensando que le hago con esto un servicio, pues me 
parece que criatura tan infame como yO no debe. aproximarse tanto 
a Dios. : 

Por otra parte me cuesta trabajo creer en la predilección de que 
soy objeto por parte de mi Dios. No puedo negar la infinita boridad 
de mi Dios hacia mi alma, porque lo veo y palpo a cada paso de 
mil maneras a cada cual más evidente y clara; y, sin embargo, no lo 
quiero creer. Todos los días, a todas horas y iplchas veces cada hora, 
si muchas me dirijo al Señor, me indica y hace ver su Majestad que 
'me ha hecho objeto de las benéficas ¿influencias del atributo de su 
. misericordia y bondad infinita; me lo asegura de muchos modos; y 


para deshacer .mi asombro y vencer mi incredulidad, aparte de la cau- 


sa principal de esta conducta divina, que es su misma bondad, me 
insinúa y recuerda ciertos motivos por los cuales se ha inclinado e 
inclina a favorecerme: de esta suerte, cual es «la costumbre que he 
- tenido de adherirme mil y mil veces al atributo de su bondad, rogán- 
dola me reciba por hija, me conserve siempre bajo su amparo y pro- 
tección y me defienda de la justicia, al modo que una madre cariñosa 


defiende a su hija muy querida de los enojos de su padre ofendido 


por cúlpas que ha cometido contra él, etc., etc. Y, sin embargo, mara- 
villada de ver cómo Dios ha escuchado mis plegarias y otorgado. mis 
peticiones, no lo quiero o no lo puedo creer. Y repito a cada paso: 
«¿pero es posible que Dios se porte de esta manera conmigo, con- 
migo que tanto, tantísimo le he ofendido? He aquí el porqué soy im- 
perdonable por los desprecios que hago e infiero con mis desvíos y 
abandonos a este Dios de amor, a esta suma bondad». 


Están tocando a la función del novenario y no puedo continuar. - 


Me despido hasta que Dios Nuestro Señor quiera, : mejor dicho, no 
me despido, pues le tengo siempre presente en e! Señor, en quien le 
busco e iré a buscarle siempre que le necesite y no pueda ir a buscar- 


le a León. Jesticristo, mi Dios, y mi Purísima Madre le paguen todo 


lo que hace por mí y los. sacrificios y molestias que se, ha tomado en 
escribir tanto para esta pobre y miserable. pecadora. 
- Suya en Jesús y María Inmaculada, que le TuCER la. Pan 


"Sor Angeles. 


XxX XII 
$ diciembre 1910 


_SUMARIO.—l, Pide una bendición especialisima.—2. Desea repetir las confesiones 
por escrito.—3. Súplicas que el Director debe hno di: Señor el día de 
la Inmaculada. 


¡Viva Jesús! ¡ Viva María! 

1 —Venerado Padre mío en Jesucristo : Terminado el novenario, 
me pongo a escribir estas líneas para tres cosas. La primera, supli- : 
car tenga la bondad. mañana, miércoles, a las doce de la noche, prin- 
cipio del día de Nuestra Inmaculada Madre, darme una bendición 
especial, la que recibiré a los pies de la Santísima Virgen, rogando 
a esta gran Madre y Protectora mía le dé en retorno otra que incluya 
todas las gracias que necesite para ser tal y tan santo como Dios y 
la misma Soberana Virgen desean a V. R. E 

2.—Segunda, ya que no tengo el gusto y consuelo de confesarme 
verbalmente con v. R., como quisiera, para renovar las confesiones 
hechas desde la última que hice con V. R., hacerlo por escrito para 
celebrar, mejor dicho, para recibir a la Madre de Dios y Madre mía 
con “pureza, humildad y amor y con las mejores disposiciones posi- 
bles en mi alma y en mi corazón en su venida'al mundo, o sea, en el 
misterio de la Inmaculada Concepción, como tengo. costumbre ha- 
cerlo, y después en unión de la Señora, que habita en mi alma, reci- > 
bir a Jesús en la santa, comunión en la forma « que mejor le agrada. 

-3—El tercer motivo de esta carta es suplicarle que el día de Nues- 
tra Madre, en el santo sacrificio de la Misa (al que procuraré asistir 
en espíritu, si lo celebra a las seis o siete y media), pida a Jesús por 
intercesión de su Purísima Madre y a Dios Padre por Jesús. hagan, 
pues es omnipotente, que nunca les haya. ofendido ni siquiera con 
una sola falta. Y si esto no puede ser, que queden desagraviados de 
tal manera que desde el momento que hace esta petición a mi favor. 
reciban de:mi.alma mayor gloria que si nunca les hubiera ofendido 
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y que continúe glorificándoles de la misma manera éternamente. Y 
si prevén que voy a volver a ofenderles, que me lleven aunque sea al 
infierno. Y conságreme muy de veras a Nuestra Madre Purísima y en 
Ella y con Ella a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. cuantas veces pue- 
da en tan santo día. Yo también lo haré por V. R. 

El cielo de que le hablé ayer en mi carta he entendido que es mi 
propia alma, lo que se me haría increíble si no tuviera la convicción 
de que es verdad esto que he entendido. 

Suya en Jesús y María, que postrada a sus pies: le ruega la bendiga, 


Sor Angelos: 


¿XX TA 
“11 diciembre 1910 


Sumario.—1. La comunión diaria.—2. Efectos que ha producido en su alma la «carta 
epistolar del Director. 


¡Viva Jesús!” 
M. R. P. Mariano de Vega. 

Mi muy venerado Padre en Jesucristo: Después del respetuoso 
y filial saludo debido a V. R., le ruego humildemente me bendiga. 

1.—Desde el día de Nuestra Madre Purísima, que me acosté por 
estar mal y ver que iba de mal en peor, estoy em cama. Me levanto 
todos los días para comulgar y oír la santa Misa. Dudaba si apro- ] 
vechar o no esta ocasión para dejar'la comunión sin nota de las reli- * 
giosas; pero temí apartarme por completo de Jesús en un tiempo en 
que mi entendimiento, voluntad y memoria procuraban huir de Él y 
alejarse lo sumo posible por no sentir los efectos de su misericordia. 
Por otra parte, me pareció que, aunque disgustase a Jesús entrar en 
mi.pecho, le sería grato mi sacrificio de levantarme, estando enferma, 
para ir a recibirle ; a cuyo sacrificio se agrega otro mucho. mayor, 
que me ocasiona la idea o persuasión de que voy a recibir a un Dios 
de quien soy tenida por su mayor enemigo y aborrecida como tal. 
Pero ni por esto quiero dejar de comulgar, porque temo una caída 
fatal, que ponga punto final a las que forman la cadena de mi mala 
vida, si me aparto de tal modo de mi Dios. 

2.—Cuando escribí mi última, no había terminado de. leer su carta 
epistolar, por esto le dije que había cargado poco la mano en la re- 
prensión de mis hipocresías, etc. ; pero terminado de leer vi que nada 
faltaba. Dios pague a V. R.. el insigne favor que me ha hecho con- 
decirme las verdades que necesitaba saber, mejor dicho, en confir- 
marme en la idea que ya tenía de mí, que sabidas las verdades, que 
me ha dicho, las tenía. 
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El estado de tribulación en que dije a V. R. me había visto la Se- 
mana Santa este año no consistió en. otra cosa que en el conocimien- 
to de los pecados, que V. R. llama contra el Espíritu Santo. Puede 
inferir el efecto que produciría en mí ver confirmado por V. R. todo 
lo que entonces creí de mí. Como no me hallo en condiciones de 
escribirle, me limito a decir que si en la ocasión que refiero fué nece- 
saria la doble fiesta de la Encarnación y Muerte del Salvador para 
que no sucumbiera mi pobre alma bajo el peso de la gran tribula= 
ción y penas que padecí, no he necesitado menos al presente de otra 
fiesta de gratísimos recuerdos como la de lá Inmaculada, nuestra Ma- 
dre y Patrona, para no precipitarme en el abismo de. la desespera- 
ción. Pero las fiestas pasan y con ellas las alegrías, y con: las ale- 
grías y las fiestas desaparecen también los diques que impiden el' 
curso de las aguas de la tribulación, y por esto mi alma se ha le- 
nado de amargura y en algunos momentos de desesperación. 

No es para menos la cosa, pues no contenta con atravesar a puña- 
ladas: el pecho de Dios Padre, crucificar tantas veces a Dios Hijo y 
traicionar a Dios Espíritu Santo, he observado una conducta tan in- 
fame con los ministros de Dios, abusando de la dirección, y lo mis- 
mo haré con V. R., pues de mí ya no se puede fiar ni esperar otra 
cosa, pues quien no se contentó con ofender a Dios Padre y Dios 
“Hijo, sino que también traicionó al Espíritu Santo, no se contentará 
tampoco con menos que reproducir en tres Directores las infames ale- 
- vosías cometidas contra las tres Divinas Personas. 

En el volver la espalda a Dios de los 25 viejos que vió el profeta 
Ezequiel (1, y me dice moran en mi 'alma, he podido comprender la 
gravedad de la ofensa inferida a Dios en mi resistencia a sus llama- 
mientos, por .entretenerme en pasatiempos y divertirme con «criatu- 
ras; y en el justo castigo de este pecado que me indica haberse veri- 
- ficado en mí «qué extraño que haya resuelto obrar con todo fu- 
tor»... (2), he visto el tratamiento al parecer tan misericordioso y be- 
nigno de Dios con: mi:alma,:de tal manera que lo que me parecía an-. 


(1) Ezequiel, cap. VILL, 16. y 

(2) ¡La sentencia está. tomada del citado cap. VIII de Esequiélis v. 18; «Ahora - 
pues: yo también los trataré con rigor». Lo que el Director quería decirle con. estas 
palabras era que si ella, respondiendo a los «designios de Dios, nosé entregaba 
completamente :a la. dirección, Dios. Nuestro Señor la abandonaría a sus caprichos 
y, veleidades, por manera: que munca. Hegaría a la unión perfecta. y transforma- 
tiva con dl Dios-Amor. ; 
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tes efecto de la infinita bondad y misericordia de Dios, de su infinito 
amor a mi alma, hoy lo miro como efecto de su aborrecimiento y có- 
lera divina y-lo tengo por el más terrible castigo; pues no puede 
darse mayor castigo que mostrarse benigno a quien se aborrece, aun- 
que justifico este modo de ¿proceder de Dios con: mi-alma, pues me- 
rezco éste: y mayores castigos. : 

Esto y la frase: «es posible conocer a Dios y ofenderle tanto 
como le has ofendido» (1), me han obligado a alejarme de Dios cuan- 
to es posible alejarse de Él en esta vida, al menos en deseo: 1. por- 
que me hán hecho mirar los favores de Dios y su misericordiosa con- 
ducta conmigo como el acto más inexorable y terrible de su justicia 
divina irritada contra mí, cómo una señal evidente de mi condena- 
ción eterna, y de consiguiente me he visto obligada a aborrecer 'sus- 
. finezas y todas las pruebas de amor que he recibido y recibo del Se- 
ñor; 2.” porque me han hecho creer que el Dios que yo he amado 
y servido y tratado hasta el presente, no es el Dios-verdad, sino un 
Dios fabricado por mi entendimiento o fantasía. De aquí que he re- 
suelto no creer en' el Dios que yo'conozco, ni amarle, ni adorarle, ni 
comunicar con Él poco ni'mucho, persuadida de que si el Dios que 
se hace presente a mi-alma y he tratado hasta aquí hubiera sido el 
Dios-verdad, no hubiese permitido que yo pecara tanto. Para evitar 
los: pecados que indudablemente - cometeré en esta tercera dirección : 
en mi trato con V. R., he resuelto no hablar nada fuera de la confe-- 
sión de mis pecados, pues sabido que toda mi espiritualidad ha sido. 
una farsa, un embuste, una mentira y que lo será en adelante (no. es- 
pero otra cosa de mí), no me queda otra cosa que comunicar sino pe- 
cados, los que abundan y abundarán siempre, por desgracia, en mi 
pobre y pecadora alma. Así que le ruego y suplico que no haga caso 
ni dé importancia a ninguno de los aparentes favores de Dios comu- 
nicados a V. R. en mis cartas ; que lo mire todo como un acto de refi- 
nada soberbia mía, que Dios ha permitido en mí para que V. R. me 
conozca y trate como merezco; que rompa e inutilice toda mi corres- 
pondencia y que no me deje hablar nada fuera de pecados, ni me 


(1) Es evidente que la malicia y gravedad de los pecados, depende en gran 
parte del conocimiento que el alma posee de Dios. Por tanto, loque el Director 
quería significar.con esta frase” era “simplemente resaltar el aborrecimiento' de 
Dios .a las culpas. de la dirigida, dado el conocimiento nada .común que ésta 
tenía: de los atributos divinos y, sobre 'tódo, de los inefables misterios de Ja Trini 
dad y Encarnación, como se desprendía claramente de su «Confesión seran: 
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obligue a: escribir lo que me indica (1), porque me- desespera sólo pen= 
Sar en ello. 

A manera de impetuosas olas se agitan en mi alma los afectos de 
tristeza y desesperación con los de esperanza y consuelo; éstos ins- 
pirados por la idea de la gloria y felicidad de Dios, que no puede su- 
- frir detrimento por la condenación eterna de mi álma; y aquéllos por 
la convición de que en el infierno no. podré gozarme de la gloria y - 
felicidad: diyina, que. constituye mi paraíso en este mundo, porque 
no amaré a mi Dios. Uno de los momentos que me vi afligida con 
esta idea, me sentí impelida a blasfemar de Dios (cosa que jamás me 
Hha*sucedido), porque me dió el sér sabiendo lo perversa 'y .mala que 
iba a ser, lo mucho que ofendería a su Majestad y el doble infierno 
que tenía que padecer, uno en esta vida (no veía en ésta más que tra- 
bajos y angustias los más terribles) y ¡Otro en la eterna; pero me con- 
tuve, pensando en lo santo y bueno que es Dios y. en los inefables 
—consuelos que me ha hecho Sl en este mundo, no o qe haberle 
ofendido tanto.. : 

No obstante : ser verdad todo lo que digo en esta carta, siento un 
no sé qué en el fondo del alma, que me llena a ratos de alegría y pro- 
duce mucha, paz y calma; pero, procuro ahogar estos. sentimientos, 
resuelta a no creer al Dios: que conozco y se hace: presente a mi alma, 
sino al que se me presentará en el tribunal divino para juzgarme, per- 
suadida de que es éste el Dios-verdad y que si doy crédito al que me 
habla al presente (aun en el caso de ser el verdadero Dios, como me 
asegura y entiendo que es en los efectos que produce en mi alma) 
me voy a perder, o tendré que sufrir mucho después de mi muerte 
cuando se me presente como juez y trate con severidad, pues aquí no 
me muestra más que su misericordia y bondad. 

No sé qué pecados más habré cometido además de la desconfianza 

y. desesperación. No he hecho oración ni sé cómo hacerlo, pues no 
quiero hablar con el Dios qué conozco y no conozco al Dios que. 
quiero' adorar. . 
- No puedo ser más extensa por hoy, porque escribo en cama. No 
obstante lo que digo, no estoy sin tratar con Dios, con el Dios de jus- 
_ticia, el Dios-verdad o no sé qué. . ; 
Suya en Jesús, : Or Angeles. 


“El P. Mariano le había ordenado el mes de noviembre que escribiera su 
Autobiología. a la cual aquí se teñeré la M. Angeles. 


ARE TV 
16 diciembre 1910 


Sumario.—1. «Errante. y perdida: sin. poder hallar al Dios que busco.» —2. Lucha 
por creer. cuanto el Director. le .dice.—3.. Causas de disgusto.—«.: Aprecio. 
de, la. gracia santificante -—5, Confesor extraordinario. 


J. M. J. F. 
M.R. P. Mariano de Vega. 


León. 


Mi muy venerado Padre: Después del respetuoso y filial saludo 
debido a V. R., le suplico me bendiga con su paternal bendición. 

EME epale que en su retiro le haya ido bien con Dios Nues- 
tro Señor y Nuestra Madre Purísima, y que haya sacado o saque el 
fruto que se propuso y deseaba. 


Yo todavía errante y perdida, metida no sé dónde, sin conciencia, 
sin Dios. Y ya llevo así ocho días, pues desde le día de Nuestra Ma- 
dre Purísima ando por “estas regiones sin poder hallar al Dios que 
busco ni tampoco a la Santísima Virgen, de quien también renegué 
.. a la vez que de Dios, digo de Dios y de la Virgen que yo conozco y 
en el caso de no ser el verdadero Dios y la verdadera Madre de Dios 
de quienes habla el santo Evangelio, que son los que busco y a los 
que quiero servir y amar. Como no he encontrado otro Dios ni otra 
Virgen que los mismos que hasta aquí he amado y servido, a pesar 
de haberlos buscado con todas veras, me veo precisada a volver a 
ellos y lo haré mediante los actos que V. R. me manda en satisfac- 
ción de mis culpas, cuyos actos cinco de conversión a Dios, tres a 
- Nuestra Madre Purísima y uno a Nuestro Seráfico Padre, no he rea- 
lizado aún por no atreverme a presentar delante de Dios con mi alma 
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manchada con tantos pecados como he cometido en estos ochos días . 


que hace que le dejé por ir a buscar al Dios-verdad. . 

Estos pecados son : dejarme llevar de cierta: inclinación a. seguir 
un rumbo distinto del seguido hasta aquí; y por esto, agarrándome 
a aquella frase de su carta épistolar «qué extraño que Dios haya re- 


suelto obrar con todo furor», e interpretándola en el sentido que para. 


mis intentos me convenía, resolver despreciar todas las finezas de 
Dios y despreciar de hecho, mirándolo todo como castigo. Y agre- 
gando a esta frase la "otra: «cómo es ta conocer a Dios y ofen- 
derle tanto como tú le has ofendido.. ), despreciar no sólo las finezas 


de Dios, sí que también al mismo Dios teniéndole por fantasma, y 


dejándole en blanco, irme:a buscar al Dios de justicia, al Dios-ver- 


dad, que me dijese la verdad y no me engañase, como me parecía me 


había engañado el Dios que hasta aquí he tratado, apareciendo estar 
contento conmigo y amarme mucho, siendo así que me aborrece, está 
«indignadísimo conmigo y ha resuelto no escuchar mis plegarias ni 
perdonarme, sino arrojarme al infierno. Persuadida de esto he abo- 
.rrecido al Señor, he sentido odio Y. coraje «contra El hasta el extremo 


de rechazar sus caricias divinas. Sd contestar a sus insinuaciones diri- 


gidas a tranquilizar mi espíritu con: estas. y Otras palabras: «Sí, me 


parece, no tiene poco amor y poca bondad conmigo, cuando estando, 


tan enfadado, como me dice. mi Padre que está, me engaña con'apa- 
riencias de amistad; no lo creo...» Un día al tiempo de comulgar 
sentí un grande aborrecimiento eel Jesús 'Sacramentado (digo. Je- 
sús Sacramentado que yo veía o cuya presencia sentía en el comul- 
gatorio en la inteligencia de que no era el verdadero Jesús) y le re- 
cibí de muy mala gana, como diciendo :. no quiero nada con Vos, 
que me habéis tenido engañada. ) Mas apenas lo recibí en mi pecho, 
“cuando cambié. de sentimientos, conociendo claramente que era el 
«Dios-verdad, que yo buscaba y para quien había reservado mi amor. 


En mi afán de ver a Dios justiciero, o en el atributo de su justi- 


cia, para no pasar “la vida creída de que Dios me quiere, es todo bon- 


dad, etc., etc., como se presenta a mi alma, y en mi muerte sufrir. 


un desengaño, viendo, lo contrario. de lo. que veo en vida (en Dios, se 
entiende) cuando. ya no tuviere remedio, “mandé a una religiosa que 
trajera: el libro. que trata de la diferencia entre lo: temporal. Ya eter- 
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no (1). Trajo el libro y me leyó, y lo leí después yo por espacio de 
dos o tres días; pero no pude entender lo que leía. Púseme a discu- 
rrir qué libro sería bueno para yo poder ver a Dios enojado conmigo, 
pero dispuesto a perdonarme, como lo deseaba; y entendí que no ha-= 
bía otro que el mismo Dios, único libro inteligible a mi alma y abier- 
to siempre a mi vista para que leyera en él. Deseé que Dios Nuestro 
Señor me mostrase en sí mismo el atributo de su justicia en su más 
terrible aspecto, y si en vida no podía, le rogué me quitase la vida y 
llamase a juicio, pues había resuelto no creer 4 lo que me decía ni 
el mismo Dios siquiera mientras vivo en este mundo, donde no veo 
en Dios más que bondad y misericordia, y me parecía que me reser 
vaba el castigo para la Otra vida, y yo quería a todo trance conocer 
la verdad para en el caso de ser verdad que Dios estaba enojado con- 
tra mí, aplacarle abjurando mis errores y convirtiéndome de veras 
a Dios. i 

En fin, he pasado estos días en un estado de alejamiento de Dios, - 
de odio y aborrecimiento al mismo, tal que fuera de la comunión y 
santa Misa, no me he dirigido a Dios ni siquiera con una breve jacu-- 
latoria, nada, nada, nada, empeñada en buscar al Dios de justicia 
que me sacase de mis dudas y me dijese la verdad, y no amar a na- 
die fuera de Él, adorar ni tratar ni al mismo Dios en el atributo de 
su bondad. 

2.—Muchísimas veces he propuesto no leer ninguna carta de V. R. 
fuera de la epistolar anteriores a ésta ni las que me escribirá en lo 
sucesivo, para continuar con los sentimientos que abrigo al pre- 
sente y no cambiar, pues quiero temer a Dios y vivir persuadida de 
que me condeno, aunque sin dejar por esto de amar a mi Dios lo sumo 
posible. Mas todas las veces que propuse hacer esto y no creer nada 
de lo que en adelante me dijera en pro para alentar mi confianza, me 
pareció que me decían que el encerrarme en esto de no querer cam-. 
biar de impresiones ni creer nada de lo que V. R. me dijera en pro, ' 
sino sólo lo que me dice en su carta epistolar y aun en ésta en contra 
- mía, era soberbia y equivalía a querer apropiarme de nuévo la volun- 
tad que había entregado .a Ios: por: el voto de obediencia a mi Di- 


(1), Es la conbada óbta del P. Niscalerg S. J. Más in adaptó. Era obra 
del mismo autor :: La: hermosura: de: Dios, para su uso particular, que dividió en 
veinticinco. capítulos o meditaciones. Cf. MELCHOR- DE POBLADURS, Una Flor. siem- 
previva, p. 117-118. 
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rector y quitar mi alma de las manos de Dios; que si quería de veras' 


agradar a' Dios y ser lo que El quiere que sea, debo estar en manos 
de V. R. a manera de una inmensa masa de cera líquida, dispuesta 


siempre a recibir todos los sellos y caracteres que quisiere Dios im- 


primir en mi alma por medio de V. R., temiendo al Señor cuan- 
do V. R. me inspirase sentimientos dé temor, y amándole y confian- 
do en El cuando me inspirase setimientos de confianza; cuando me 
.elevase al cielo, estuviese allí, y cuando me bajase al infierno que 
no dijera «me ha metido en el infierno, pues estaré aquí siempre», 
sino que fuese un alma sin designio dispuesta siempre a vivir donde 
y como V.. R. quisiera. : 
Esto me hizo recordar lo que me habla diého v. R. a saber que 
me tendría en sus manos para tirarme a derecha e izquierda como 
quisiera, cual si fuese una pelota. Y entendiendo era voluntad de 
Dios que yo viviese como se me mandaba y decía que debía vivir y 


no según mi inclinación, porponía contrariar ésta viviendo ya en. el- 
cielo ya en la tierra, ora con temor ora cón confianza, como V. R. me 


inspirase. Pero pasado un rato volvía a las mismas y a querer perpe- 


tuarme en las ideas tétricas que me.dominaban, y.para esto. proponía. 


no creer nada de lo que V. R. me dijera en pro en las cartas que me 
escribirá en lo sucesivo ni tampoco en las palabras de aliento y per- 
dón consignadas en su carta epistolar. Por esto todas las veces que 


he leído esta carta (excepto la primera y: última vez), al llegara 


alguna frase que pudiera servirme de aliento, he pasado la vista 
por alto, diciendo: no, esto no es verdad ni puede serlo, pues: en. 
que es donde me habla Dios, se me dice y asegura que no veré la cara 
de Dios (1)... - 

No. paró aquí la cosa, sino que de la “misma manera rechazaba 
todas las ideas e insinuaciones favorables con que trataba el Señor 
aquietarme diciendo: «Sí, me «parece, mucho me quiere Dios; me 
boo eso sí, y todo cuanto puede; no me puede ver; está. pesa- 


(1) ¿Esta frase, que unos tendrán por audaz. y. otros juzgarán inopor tuna, si..se 
considera en su contexto, de que el “ansia de humillaciones de la M. Angeles la 


separa, es muy natural y exacta. Con: ella su Director quería decirle:que el alma: 


humana mo verá la cara de*Dios en esta vida mediante la unión transformativa 
mientras mo se vea libre de todo pecado habitual, aun el más mínimo y de cual- 
“quier apetito desordenado; mi la verá inmediatamente en la otra después «de: la 
muerte, si- en. aquel trance decisivo: no. se hallare, libre. .a culpa y a pena de 
todo pecado. 


. 
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“roso de haberme criado...», rechazaba también todo le que v. ¿Ra me 
tiene dicho en pro y de lo que me “aprecia en Dios, persuadida de lo 
contrario. Y en cuanto a que soy su primogénita, «del diablo sí que. 
soy yo primogénita, como dijo S. Policarpo a no sé quién—me- e 
cía a mí misma-—no estoy yo hecha mala primogénita». Ho 
-3.—También me he disgustado mucho con Dios por el cargo de 
Abadesa, persuadida de que no me quiere como a las religiosas que 
no elige para este cargo ni pone en los peligros que a. mí, no.obstante 
ser mejores y peligrar menos que yo, etc., etc. «Ya se conoce que las 
queréis de veras—decía al Señor—que no las ponéis en los peligros 
que a mí; ¡pobrecita de mí, que ani Dios me quiere ni le importa 
nada que se pierda mi alma!» 

He tenido vómitos, y con esta disculpa he pasado seis O siete 
días. sin comer apenas nada. Como estaba tan atribulada, no tenía - 
aliento para sufrir el mal en pie, y en la cama podía desahogar mejor 
mis penas, llorando sin nota de las religiosas. ¡No es para menos la. 
cosa! ¡Pobre de mí! No me había equivocado cuando en vista de la 
conducta que observara el Señor “conmigo durante el novenario de 
nuestra Inmaculada Madre decía: «golpe fuerte me espera en' el es- 
crito de mi Padre.. , de no ser así no me trataría el Señor con tanto 
cariño l» 

En fin, ya pasó. día lectura: de su última empezó a pacificar mi 
espíritu, tranquilizar mi alma y a conducirme de nuevo a Dios o ins- 
pirarme deseos de ir a Dios, a quien iré tan pronto como termine de 
escribir la presente con ánimo de quedarme en su compañía para 
siempre, si es que se digna recibirme, que bien veo que no lo merez- 
co. No fuí antes porque no podía presentarme a Él sin antes con- 
_fesar a V. R. los pecados que he cometido mientras he estado ausente 
de su Majesad, que son los indicados en esta carta. 

4.—Los pecados cometidos desde el día de Nuestra Madre Pú 
sima son los que ahora me molestan ; los anteriores sólo me produ- 
cen aborrecimiento a los mismos, beto sin ansiedades ni intranquili- 
dades de conciencia. Si Dios Nuestro Señor quiere condenarme al 
infierno, por mis culpas, estoy conforme en ir allí, pues quiero sufrir 
la pena debida a mis pecados en esta vida o en la otra; pero pido 
al Señor que esté contento conmigo, para que pueda amárle siem-.. 
pre y gozarme de su gloria y felicidad, ya que no puedo gozarme- 
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en mí por ser una pobié desgraciadá. ¿Le parece que me concederá 
Dios esta gracia, o lo que es lo mismo, la gracia de su amistad, la 
gracia santificante, 1 a que estimo más que la gloria del paraíso y es- 
toy por decir más que al mismo Dios, pues no quiero poseer a Dios 
.estandó en “pecado privada de su divina gracia? Pídalé V. R. y sí 
me concederá, pues en el fondo del alma siento una cosa e me ase- 
—gura que SÍ. 

5.—He pedido. al Prelado que le autorice para que nos confiese de 
extraordinario en estas Témporas, y me ha contestado que sí, caso 
que en las anteriores nos hayamos confesado con uno fuera de la Or- 
- den. He vuelto a escribir diciendo que nos, confesó VR. pero que 
haga el favor de dejarnos confesar. por esta vez, que en. las Siguien- 
tes dejaré a su voluntad la elección del. confesor extraordinario. A lo 
que me contesta diciendo que está mandado que una de las Témpo- 
ras del año se confiesen las religiosas con uno que no es de la Or- 
den; y si en alguna de las Témporas nos hemos confesado con quien 
no es de la Orden, podemos confesarnos con: V. R., de lo contrario. 
que no. Como nos confesamos en marzo con un P. Jesuita; pue- 
de V. R: confesarnos esta vez, gracias. a Dios. 

No sd más. e en Jesús, que le desea todo bien, 


a E SO Angeles Sorazu. 


E 
A 
5 


21 diciembre 1910 


¡Viva Jesús! ! ¡Viva María! 

Mi muy venerado. Padre: En mi poder su grata de ayer. 

Nuestra comunidad tiene costumbre la Noche Buena cantar los 
Maitines de diez a doce; a las doce, la Misa, en la que comulgamos 
todas menos la enferma, y a contiuación los Laudes. Después las que 
quieren se quedan en el coro hasta las tres o cuatro según, y las que 


no se retiran a descansar. Para la Misa que se canta a las doce acos- 


tumbro invitar a un Padre Carmelita o a D. Teodoro Lefler, párroco 
de S. Nicolás. Este año, suponiendo que V. R. pasaría en Vallado- 
lid la Noche Buena, no he querido invitar a ninguno. por si ten- 
dría gusto V. R. de cantar la Misa; caso que no, haga el favor de 


escribirme a vuelta de correo para yo invitar al P. Teodoro; y si es 
que quiere cantarla aquí, no tiene necesidad de escribirme. 


Desde el sábado estoy otra vez con vómitos y calenturas, y hoy 


me. he quedado en cama; pero a más tardar espero levantarme el 


viernes. 


Acepto gustosa el contrato (1). Nada más por hoy. Suya en Cris- 
to Jesús, que puesta. a sus pies le pide la bendiga, 


Sor..., no sé quién. V. R. me dirá cómo me voy a lla- 
mar en: adelante, si es verdad que Sor Angeles: ya murió. 
Ojalá fuera así; pero me temo que suceda todo lo con- 
trario. ] Ñ 


(1) «En lo: venidero: es necesario. de toda necesidad que jamás pienses en ti 
ni te acuerdes de ti misma, y ni te ames a ti misma ni a tus cosas. ¿Quieres hacer 
un pacto sagrado, Un contrato divino? Pues si tú me prometes conh toda formali- 
dad no atender más que a Dios, a su gloria, a sus intereses, yo, en nombre de. 


- Dios, te prometo que. Dios y yo miraremos por ti y por tus cosas. ¿Aceptas -el 
contrato? ¿Quién saldrá ganando?» (Padre Mariano, carta del 20 ce mbes 1910.) 
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SUMARIO. —1. ¿Dónde hallaré a mi Niño Dios?—2, Jesús Verbo Humanado, objeto 
de su contemplación.—3. Ojfrécese «a morir por una enferma. 4. La voz 
de Jesús: ¡Sígueme!—5. Repugnancia a escribir. 


Dios sea con nosotros. 
M. R. P. Mariano de Vega. Mae 


Mi. muy amado cuanto venerado Padre en Nuestro Señor Jesu- 
cristo... Después del respetuoso y filial saludo debido a V. R.; pido 
-postrada a sus pies me dé su.santa y paternal bendición. 

1.—He recibido su grata de ayer y me “apresuro a contestarle para 
que no esté con cuidado, aunque tengo poco tiempo para. contar todo 
lo que quisiera. Digo que tengo: poco tiempo, porque están las jóve- 
nes de asueto, a las que terigo costumbre de probar un poquito la pa-- 
ciencia, en el día de hoy, escondiendo una preciosa estampa del Niño. 
Jesús para que lo busquen por calles y plazas, como la esposa de los 
-- Cantares, desde que se términa el coro por la mañana hasta que lo 
encuentran, a imitación de la Santísima Virgen y. S: José cuando lo 
' perdieron en Jerusalén. La qué encuentra el Niño queda loca de con- 
tenta, pero las demás muy tristes, y para que no se descorazonen 
tengo que consolarlas y regalar a cada una una estampa tan bonita 
o mejor. que la que escondí. Ya cuatro años seguidos con éste. que 
“encuentra el Niño Sor N., así que está orgullosa. Me decía esta ma- 
ñana que le diese señas de su amado y le dijese dónde estaba, que 
ella no podía vivir sin él. Dije para mí: para ti ha de ser, a ti te se 
ha de descubrir; conque búscalo y lo hallarás. Ys así fué. Ahora me 
dice que cómo será que todos los años lo encuentra ella ; y la digo; 
porque vino el primer año a ella: para que lo cuidara y no lo cuidó ; 
vino el segundo, y tampoco; el tercero, y tampoco lo: cuidó ; “y viene 
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“ahora cuarta vez con el mismo gusto que la primera para que le 
cuide y acaricie el presente año; con que a ver si lo hace 

Y yo, Padre, ¿dónde hallaré a mi Dios Niño, a quien busco y no 
lo encuentro sino de edad mayor? No quiero dejar pasar la fiesta 
del dulce Nombre sin haberle visto Niño. ¿Cómo lo conseguiré? Es- 
tando un día con estas ansias de ver a Dios Niño en el portal de Be- 
lén (pues me. parecía que si no le veía así, no había nacido para mí 
ni había celebrado las Pascuas de Navidad), entendí que me decían : 
“(Te acuerdas cuando en. el mes de agosto del año 1894 celebraste en 
realidad de verdad. las Pascuas de Navidad, después de celebrar por 
espacio de un año entero la fiesta de la Encarnación del Verbo? (1). 
Pues de la misma manera las celebrarás cuando escribas los aconte- 
cimientos del año indicado en el relato que te tienen mandado que: 
escribas». «¡ Ay de mí l—contesté yo—. Antes de eso tengo que refe- 
rir tantas cosas que me fatiga sólo pensarlo. ¿Y hasta entonces voy 
a estar así privada de las delicias que experimenta mi alma en ver y 
contemplar a Dios hecho Niño? Yo no puedo estar así; voy a hacer 
cuenta que estoy en Adviento y prepararme muy bien para recibir al 
-. Niño Dios, y le voy a hacer nacer de nuevo, y me estaré con El en el 

- portal de Belén hasta la fiesta de la Purificación». Mé pareció que 
agradaba al Señor este pensamiento, y determiné hacer lo que acabo 
de: indicar, esto es, prepararme bien para recibir al Niño Dios, po- 
niendo en práctica la virtud que me tocó en suerte al comenzar el 
Adviento y hacer nacer de nuevo a Jesús para disfrutar de las deli- 
cias. que: experimentan las: Almas enamoradas del Niño Dios en las 
fiestas de Navidad. 

Todavía estoy en Adviento, y'no sé en qué día caerán las Pas--. 
cuas; pero tengo esperanzas que llegarán y veré satisfechos mis de- 
seos de contemplar a Dios hecho Niño, porque escrito está: Appare- 
bil in finem, et non mentietur; si moram fecerit, exspecta eum, guia 
veniens veniel (2). ¿Qué tengo que hacer para merecer esta gracia? 


(1) Al. describir. en su : Autobiografía: los acontecimientos ; del año: “1894, nOs 
dice cómo hacia la primavera de dicho año se impuso.a su alma el misterio de 
. la Encarnación (p. 95) y las ansias que en el mes de agosto sentía por poseer a 
Dios” (p. :102); pero -no explica cómo: celebró -por entonces llas Pascuas de Navi: 
dad. El relato.a que luego se refiere mo puede ser otro' que la Autobiografía. 

(2) Habacuc, 1 3. 
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:¿Cómo: me prepararé para recibirle? Dígamelo, Padre, que tengo 
mucha necesidad de que me hable V. R. y me diga algo. 

_ 2.—Estoy en el mismo estado que V. R. me dejó (1). No puedo : 
¡contemplar'a Dios sino en la forma que V. R. me presentó o. su Ma- 
jestad Divina se dignó hacerse presente a mi alma en la plática que 
nos dirigió el 25 del próximo pasado diciembre; ni pienso ni medito 
en nada más que en aquello. No puedo pronunciar las palabras : 
«Dios Humanado, Jesucristo constituido jefe y cabeza: del género 
humano, Santo: de los Santos, etc.», sin ver a un Dios Hombre de 
una manera tal que parece. me arrebata; y digo: que me arrebata, 

-'porque:no sé lo que me pasa. Pero he pasado unos cuatro o cinco 
días en esta semana pasada muy tibia, disipada o no sé qué, sin ex- 
perimentar los efectos que digo ni ver a Jesús, aunque procuraba en- 
contrarle, recordando lo que V. R. nos había dicho en la plática del 
“citado día 25, siendo ast.que los días antes no podía recordar ni una 
sola palabra de aquella plática sin ver a Jesús y experimentar en mi 
alma efectos muy divinos. En estos días de sequedad, o lo que fuese, 
sentía en mi alma una especie de hambre de la palabra divina, pero 
de la palabra divina dirigida a mi alma por V. R. y que todo fuese 
del Verbo Divino Humanado, del misterio de la Encarnación, en una 
palabra, de Jesús y sólo de Jesús. Parecía que mi alma, habiendo. 
digerido ya el alimento espiritual de que se sustentó mientras estuvo 
V. R. en Valladolid, necesitaba que V. ¿R. le administrase nueva- 
mente el alimento de que se sustenta y vive, y que: por. esto destallecta 
y se hallaba en aquel estado de mutrte o languidez. : ; 

* Quise escribirle para que V. R. me hablase de Dios por escrito; 
pero estaba enferma y no pude; y no me atreví a escribirle por otra; 
temiendo que si lo hacía comprenderían que es V. R. quien me di- 
rige. Y como era el único que podía remediar mi-'necesidad y no 
pude manifestarle, tuve que sufrir. Mas Dios, que es todo bondad 
para mí, la víspera de los Reyes, viendo que no estaba en condicio- 
"nes de escribir a V. R., aunque me levanté aquel día, ni podía: tam- 
poco yo esperar dos, tres o cuatro días necesarios para contestarme, - 
el consuelo que necesitaba, se dignó remediar mi necesidad por sí 
mismo, y lo hizo con dar nueva eficacia y virtud a la misma ES 
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(1) El Pp ¡Mailaro! estuvo en Valladolid: desde el. días 23 de diciembre, por la E 
tarde, hasta el 29, por la noche. : 
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O palabras dirigidas por V. R. para que produjera en mi alma los 
efectos divinos que antes, y algunas cositas más. Desde entonces es- 
toy, repito, en el mismo estado que V. R. me dejó. A 
--3.—El 3o del pasado recibí la adjunta esquelita de la enfermita 
de Sta. Brígida. Me inspiró tanta compasión, que en mi corta con- 
testación del 31 le dije que había pedido al Señor que no la 'sacase 
de este mundo sin haberla colocado primero en el estado de gracia 
y santidad a que la tiene destinada, y que al efecto me había ofrecido 
a padecer por ella, y si se veía apurada, dijese a Jesús que repartiese 
los: sufrimientos entre las dos, con mucho gusto le ayudaría a sufrir. 
No sé si el Señor aceptaría mi ofrecimiento, lo cierto es que aquel 
mismo día por la noche después de Maitines tuve que acostarme y 
al día siguiente no me pude levantar a comulgar ni a Misa. Comul- 
gué en cama y procuré asistir en espíritu “al santo sacrificio dela 
Misa; y lo propio hice el lunes, martes. y miércoles, en los que tam- 
bién comulgué en cama. El jueves “me levanté a comulgar y volví a 
la cama hasta medio día. Me fuí a coro a Vísperas y estuve levanta- 
da hasta anochecer. Desde entonces “me levanto todos los días a las 
seis y media y me acuesto antes. o después de cenar; hoy pienso ir 
a Maitines. Estoy mejor; pero no bien. Paso las noches un poco mo- 
lestada y con la ventana abierta, porque me asfixio; no sé si me da 
calentura o qué. El médico se ríe de mí, porque, le digo que siento 
muchos ardores en el estómago y que me hace daño comer, pues dice 
que debo confundir el estómago con el corazón ; así que no le quiero 
decir nada. El domingo, como me sentí mal y no podía tomar más 
que caldos y leche, quebranté el ayuno. El lunes me mandó el médico 
que continuara con la misma alimentación a causa de los vómitos, 
y quebranté también el ayuno por el mismo motivo. “Después me 
prohibió el Padre todo ayuno, incluso los de Regla, hasta que me 
ponga mejor, y por esto no he vuelto a ayunar. Lo siento, y más 
porque estamos en la cuaresma de los Benditos (1); pero Ea en 
mi i Dios que no tardaré en ponerme bien, o mejor. 
4.—En cuanto a mi salud, ignoro la voluntad de Dios; pero yo 
dino conforme, muy conforme y aun contenta | con mis dolencias 


(1) 'La.cuaresma de los Benditos;' o Bendita, empieza el día 7 de enero: y. 
dura. cuarenta días seguidos. Se denominá-así «por la bendición Das que el 
Seráfico P. S. Francisco promete a quienes la ayunan. oz 
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y. en ánimo de antes morir que cuidarme, si es que puedo soportar el 
mal, no dejo de*sentir algún deseo de recuperar la salud, no para 
evitar sufrimientos sino por no molestar a las religiosas, poderme 
servir en todo a mi misma, cumplir “los deberes de car go, hacer peni- 
tencia, velar de noche y, sobre todo, para poder imitar a Jesús en 
todo, en todo, en todo. Yo le digo que vaya un gusto tan raro que 
tiene (mejor dicho, no se lo he dicho, pero sí. he sentido ganas de 
decírselo) y que está jugando conmigo, pues me pasan unas cosas 
con Él cuando se hace presente a. mi alma que... no sé qué decir. 
Apenas se presenta a mi, cuando empiezo a sentir allá en el fondo: 
de mi alma unas ansias grandes de imitarle en todo. Le hago presen- 
te mis deseos ; los recibe y aprueba su Majesad y me invita a seguirle, 
mostrándome lo mucho que se complace en ello. Al llegar aquí, como 
estoy enferma, le digo que no puedo; y al momento, haciéndome ex- 
- perimentar un no sé qué, me hace ver que estoy completamente bien 
de salud; y veo yo que en aquel momento lo estoy, pero como ya, 
“muchas veces me ha quitado repentinamente mis dolencias y después 
me ha cargado otra vez con ellas, cuando no con otras mayores, le 
digo que no me fío de aquellos síntomas de salud, que si quiere que 
le imite y siga me ponga bien para siempre, que entonces le seguiré. 
En fin, muchas cosas le quisiera: decir, pero es tarde y no tengo 
tiempo; sólo digo que me parece que Dios Nuestro Señor y la San- 
tísima Virgen son gustosos de concederme la salud necesaria para 
cumplir con. mis deberes, pero que aguardan o esperan no sé qué para 
concederme ; y que Jesús está jugando conmigo, pues me invita a que 
le Siga, me concede los deseos, me indica que también quiere darme 
la salud y esta salud yo no la veo más que cuando estoy con Jesús, 
que entonces puedo todo. Algunas veces he pensado si este Jesús que 
“juega así con mis ansias y deseos será: el demonio, y he procurado 
buscar otro Jesús, o sea, el Dios Hombre-verdad ; pero no he podido 
hallar más que al mismo, y siempre de la misma manera. ¿Qué será 
esto? ¿Qué me quiere decir Jesús con estos deseos y llamamientos a. 
“su seguimiento e imitación? Yo no lo sé; V. R, puede ser que co- 
nozca mejor que yo lo que su Majestad Divina quiere de mí. : 
Las religiosas, unas con gran empeño están pidiendo mi salud por 
intercesión de Nuestra Ven. Madre María de Jesús de Agreda; otras 
dicen que no quieren pedis, porgue conviene que esté enferma y que 
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lo estaré hasta la muerte, y otras porque no puede Dios ponerme bien 
por cuanto yo no coopero por no cuidarme, y a esto digo yo que no 
quiero tener salud con la pensión de tener que cudarne, porque: no 
puedo. : ; 


Le remito las virtudes que me tocaron en suerte al comenzar el 


Adviento y el último día del año para el presente de 191 1, cuyas vir- 
tudes todavía no he comenzado a practicar. El día de Reyes tenemos 
costumbre echar, suertes a ver a quién toca ir con Jesús al desierto 
y a quién acompañarle en Belén hasta la Purificación. A: mí me tocó - 
“esto último, como había pedido al Señor movida del deseo de contem- 
plar a Dios Niño, cuando me conceda su Majestad esta gracia. 
5.—Mucho he luchado conmigo misma entre el deseo de obedecer 

a V. R. y mi repugnancia a escribir. Muchas veces pensé. escribirle, 
suplicándole que me libre de esta carga o difiera: para otro tiempo ; 
pero no lo hice, porque. me parecía que me decía el Señor que no per 
diese el tiempo en esto ni pidiese. -prórrogas, sí que comenzase a escri- 
bir el día seis del actual, pues convenía a su gloria que escribiera lo 
que: Vo*+R::me había mandado, y cuán obligada estaba 'a procurarle 
esta gloria... Y me mostraba los favores que varios años me ha dis- 
pensado en el citado día seis del actual para inclinarme a escribir y 
rechazar las ideas que. me venían en contrario. 

La víspera de los santos Reyes fué servido. su Majestad, ¿Dios 
Padre digo, mostrarme la grandeza de su amor a su Unigénito Hijo 

en aquellas palabras: Hic est Filius meus dilectus (1), etc., y otras 
- cositas que no puedo referir por falta de tiempo. Quedó mi alma abra-- 
sada en deseos de manifestar a todo el mundo lo que conozco del atnor 
del Padre al Hijo y de Este a las almas, etc., por medio de mis es- 
critos en la misma forma que he comenzado y consta en el libro que 
tiene el Padre en su poder (2). Y habiéndome indicado el Señor que 
el relato que V. R. me tiene mandado escribir contribuiría mucho al 
crédito de la' obra, y por consiguiente a su gloria, me sentí libre de 
todas las tentaciones y repugnancias a escribir, y dere comenzar 
el día siguiente, 6 del actual, y así lo hice. ca : 

Por ahora estoy contenta y dispuesta a escribir; pero no' sé: st 


(1) ¿Mattho, 111, z : mE J 
(2) Puede verse al ndice de este libro. en nuestra obra 10 Flor siempreviva, 
página 114. : 


CARTA XXVI, 8 ENERO 1911 1099 
-——duraré mucho en este estado de paz, porque me repugna mucho todo 
.lo.que sea escribir, sobre todo ponerme de propósito a referir favores 
divinos, pues temo engañar al mundo que ignora mis maldades, a 
-V. R. no tanto porque ya sabe quien soy. También he sentido mucha 
"repugnancia a que se entere V. R. del contenido del libro que escri- 
«bf, el cual, según me dice el Padre, le remitirá por correo en cuanto 
lo lea. Dice que ya ha leído la mitad, que pronto terminará de leer 
lo que le falta. Quería mandarlé con condición de devolvérselo ;. pero 
yo le dije que no; que V. R. dispondría lo que había de hacer con él, 

pues tal vez sería todo ello una paparrucha, o habría. en él mil errores: 
contra los dogmas católicos, por cuanto yo soy una mujer ignorante 
que ni siquiera sé hablar, y me mandaría quemarlo; y aunque así no 
fuera,, no quería de ningún modo que ese libro estuviera archivado . 
en poder de la comunidad sin tener yo libertad de leerlo ni autoridad. 
pata quemarlo, si me parecía conveniente hacerlo así. 

No puedo más. Me porto tan mal como siempre o peor; así sOy 
de pecadora y miserable y de ingrata, infiel y poco amante: de Dios, 
de Jesucristo mi Esposo y mi Señor. Perdóneme, por amor de Dios. 
Absuélvame de todo. Bendígame. y escríbame pronto y hábleme de. 
- Dios, de su Unigénito Humanado Jesucristo mi Señor, pues tengo. 
“mucha necesidad de que V. R. me hable de El. Entecgue muchas 
veces mi corazón y mi alma, toda yo, a su Majestad, rogándole que 
me reciba y haga una misma cosa con Él, pues soy toda de V. R. y 
puede disponer de mí como de sí mismo. Yo, a mi vez, procuraré 
hacer lo mismo con V. R. 

Suya en Jesús que le desea todo bien y quiere obedecer le: en todo 
hasta la muerte y muerte de Cruz, : 


Sor Angeles Sorasu. 


. 


Ser me olvidaba decir que ayer y antes de ayer al: tiempo de escri- 
bir lo poquito que. he escrito del relato que V. R. me mandó, experi- 
menté grandes ansias de glorificar al Verbo Divino Humanado, las. 
mismas que cuando me mandó el Señor escribir la historia de su 
ámor eterno, cual si lo que escribo fuese. aquello. mismo, o sea, la 
historia del amor eterno de Dios al hombre; por eso estoy tranquila, 
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¡Viva Jesús! 
Mo E Pp. Mariano de Vega. 


León.. 
Jesús y María sean siempre con nosotros. 

Mi muy venerado Padre en Jesucristo: Después del respetuoso. y 
filial saludo debido a V. R., le 0 postrada a sus pies me dé su 
paternal bendición. E 

. 1.—El 31 de mayo último nuestras jóvenes por indicación mía 
hicieron tres propósitos en honor de Nuestra Inmaculada Madre: 

1.” en las reuniones o recreaciones de las fiestas de Navidad no 
tocar panderetas ni otros instrumentos músicos. contentándose con 
cantar villancicos al Niño Dios; desterrar asimismo toda diversión 
que pudiera perturbar en lo más mínimo la conciencia más delicada ; 
y al efecto, en los días de asueto lo mismo que en las recreaciones 
diarias, emplear el tiempo santamente en conferencias espirituales. 
etcétera, etc. Y para que esto no quedase en sólo propósito, desde 
luego fueron echados del convento todos los instrumentos músicos, 
y comenzaron a ponerlo en práctica. 


-2.?, no admitir más visitas que las de los padres y hermanos, en la. 


grada se entiende, y la de algún pariente que merezca este privile- 
.glo o distinción, y pocas veces, las menos posibles. 

3." no escribir más que tres cartas al año, y Si fuere necesario es- 
cribir a alguno de la familia fuera de los padres, enviar. la carta 
por éstos cuendo séa tiempo de escribir a los mismos. 
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A. estos tres propósitos se añadió otro después: de no criticar de 
nadie de dentro ni fuera del convento, y quien se descuidare hacer 
tres cruces en el suelo en medio: del :refectorio, estando en él la co- 
munidad. E oda 

Hace unos días Sor N. me ¿pidió por favor le permitiese escribir 
a V. R. en lugar de su hermano, a quien debía haber escrito esta se- - 
mana; y le dije que sí, porque me pareció que no tenía mucho gusto 
en escribir a su hermano. Le incluyo'su carta. Bien puede complacer- 
la en lo que le indica acerca del tratamiento, pues la angelita lloraba 
inconsolable un día porque el P. Confesor no la había llamado hija 
al despedirla, según costumbre, atribuyendo esto al disgusto que le. 
habría ocasionado con una falta que le confesó. Es una infeliz; no se 
puede menos de reir con ella. En cuanto a la cadenilla, no le haga 
caso; que se contente con las de cuerda, que por ahora basta y no 
quiero que le permita más penitencia que las que hace. 

2.—En mi poder su grata. En cuanto a escribir, por ahora estoy 
tranquila y contenta; veremos lo que dura. Que soy la mayor peca- 
dora, me parece que revelará el escrito a cuantos leyeren, pues mi 
conciencia me obliga a afirmar una y muchas veces de modo que me 
crean. Ya he indicado que no individualizo mis muchos y enormes pe- 
cados, porque temo enseñar a pecar, pues son muy graves (1); y lo 
-repetiré las veces que crea necesario, para que vean que digo verdad. 
Con todo no sé si podré cumplir mi cometido como es debido y 
V. R. me indica, sin individualizar alguno o algunos pecados. 

Al manifestarme el Señor por vez primera su voluntad acerca de 
escribir lo que estoy escribiendo, dije a su Majestad : «no podré yo 
referir por escrito los favores, etc., que me insinuais, me obligará a 
escribir al Padre designado por Vos para dirigir mi alma sin decir 
primero mis muchos y graves pecados; y siendo. éstos tantos y tan: 
grandes, ni el Padre ni ninguno que'lea mi relato dejará de tener por 
fantásticas ilusiones vuestros favores». «No te preocupes de esto—me 


(1) Aquí será conveniente recordar cuanto dejamos escrito acerca de la hu-: 
mildad de la sierva de Dios enla «Introducción», p. XVI. Lejos de escandalizar' 
sus 'Supúestos pecados, mos edifica: y. enamora la sencillez y candor inmaculado de 
esta alma privilegiada y humildísima, quien, iluminada constantemente por los 
esplendores de ¡la divina ciencia, descubría las más leves faltas que mancillaban. 
su alma, y al compararlas - con la infinita e incomprensible : santidad o e «vela 
la fealdad de la criatura. Cf. Autobiografía. p. 21. E 
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dijo el Señor" Yo comunicaré al Padre la caridad y amor que arde i 
en mi seno hacia tu alma, para que no se escandalice de tus pecados 
ni por éstos te quiera y estime menos; y le daré también luz para 
que vea con la misma claridad que tú en este momento, y más claro 
también, la bondad de tu alma, el espíritu que te guía y la verdad de 
. los favores que te he prodigado y conducta que he seguido contigo. 
En cuanto a hacer notorios al mundo tus pecados, harás lo que él te 
manda; pero, como quiera que sea, el atributo de mi bondad brillará 
-en ti y será ensalzado por cuantos leyeren el relato de tu vida interior...» 

- En cuanto a escribir lo mejor que pueda, procuraré complacerle, 
pero sin pérdida de tiempo, pues estimo más éste que todos los ho- 
nores que me puedan tributar si lo redactare bien, aparte de que me 
repugna muchísimo pasar plaza de sabia, siendo como soy ignoran- 
'tísima y tan ruda que ni siquiera sé hablar como se debe lo preciso e 
indispensable a la vida conventual con mis religiosas; ¡cuanto menos 
escribir! Repetidas veces me he sentido inclinada a escribir con la 
misma letra que la historia del Amor eterno de Dios al hombre (1); 
mas no he querido. hacerlo ¿por cierta repugnancia, o no sé qué, que . 
me impide el esmero que V. R. quiere que tenga en redactar mi vida. 
¡Ay Dios mío! Recreo vida; vuestra conducta conmigo; 

mi correspondencia a Vos... ! ¿Dónde me meteré yo, que no me vean, 
y qué tal estaré yo dentro o dos, cuatro, seis meses, cuando entre. 
de nuevo en el profundo abismo de mi miseria y me haga cargo de 
lo que: estoy haciendo ahora sin darme cuenta de lo que hago? ¡ ¡Ay 

Dios mío! : a ; : 

Pero dejemos ésto por ahora y no empecemos a sufrir antes de 
tiempo que, como dice la Sagrada Escritura, hay tiempo de reír y 
tiempo de llorar (2), y es preciso dejar cada cosa para su tiempo. 

.3.—Como mañana es, o celebra nuestra Seráfica Religión, la: fies- 
ta del dulcísimo Nombre de Jesús, quiero prepararme para. celebrarla- 
y obsequiar en El a mi Divino Esposo Jesús lo mejor posible con la 
confesión de mis faltas y cuenta del estado de mi alma a quien tiene 
a su cargo la misma. Y éste es el motivo que me mueve a escribirle 
esta tarde. ad , bn 

Dios AS Señor continúa sietido' para mí lo. que v. R. sabe. 


¿Am CL. P MSTCHOR DE POBLADURA, “Una Flor siempreviva, p- 113. eS 
(2) AecolN UL 4 a j 
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Lo' encuentro siempre que lo busco y de un modo: singular a Jesu- 
cristo, al Hijo Unigénito de Dios; pero Niño todavía no lo he visto. 
Donde mejor se deja hallar de mí es en el seno de la Divinidad, se 
entiende de una manera individual la Persona del Verbo, pues en 
la Humanidad hallo a las tres Divinas Personas en un sólo Dios 
si le busco o contemplo en el: mundo mas no en el cielo, y cuando 
E contemplo a la Humanidad en el seno de la. Divinidad en un momento 
solemne que se confunde con la eternidad. | 
Dios es todo bondad para mí; pero yo, Padre mío; cosa perdida; 
incrédula hasta no más, pues dudo de todo, hasta de las afirmaciones 
de V. R. No creo nada más que lo me aflige y humilla, todo lo demás 
me parece mentira. Si es Dios quien me lo indica, lo creo en aquel 
momento ; pero después empiezo a vacilar, y si no puedo calificar ' 
de ilusión O mentira, lo atribuyo a no sé qué. Y si es V. R. quien me 
afirma, pienso que no me conoce, que le tengo, engañado, que aunque 
sabe lo malísima que he sido, ignora lo ingrata, infiel y pésima 
que al presente soy, y por esto cree que Dios Nuestro Señor me quiere 
para los designios relacionados con su gloria, que V. R. me indica y 
yo misma le he dicho y digo sin darme cuenta. En una palabra, no 
puedo creer nada: en pro; en cambio, en contra todo lo que quiera 
decirme. : : a ces 
4.—Entiendo que este no creer que Dios Nuestro Señor me ama 
con:predilección, los designios que tiene en mí, etc., etc., me perjudica 
mucho, porque me impide corresponder como debiera, y con esta fal- 
ta de correspondencia le ato las manos y detengo las corrientes de 
sus gracias y favores. ¿Qué debo hacer? Como le he expuesto tantas 
veces mis dudas y temores acérca de la predilección de que soy obje- 
to por parte de Dios, etc., ya me da, vergilenza machacar tanto sobre 
lo mismo; pero si no lo hago se apodera de mí el espíritu que me 
indica lo contrario de lo que afirma el Señor y toman incremento mis 
La dudas y temores. Y para evitar ésto, lo hago. Perdone, Padre mío, 
que le moleste tanto. : 
5-—Recordará que le dije un día, la última vez que estuvo en Va- 
lladolid, que sentía o veía en mi alma cierta cosa que no me dejaba 
ser toda de Dios, que era la soberbia, cierta complacencia natural o 
humana que experimentaba por el cariño que me tienen las religiosas 
y el afecto que tengo a las mismas. A esta complacencia que siento 
ITINERARIO. MISTICO A mE 9 
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por el afecto que me tienen las religiosas se agrega otro no menor, 
sino mucho mayor, que experimento por el afecto divino que yo en- 
tiendo y sé (porque Dios así me lo tiene prometido) que V. R. me 
profesa en Dios y por Dios; y al cariño que tengo a las religiosas se. 
agrega también otro muchísimo mayor que profeso aV. R. en Dios, 
y un gran deseo de complacerle en todo. En la creencia de que este 
afecto y complacencia, etc., es un óbice que me impide ser toda, toda, 
de Jesús, cuya quiero ser única y exclusivamente, he procurado y. 
procuro quitarlo, pero no puedo; y hace días que ignoro si Dios o el 
diablo o mi misma timidez me quiere hacer creer que por este afecto 
y complacencia admitido en mi corazón voluntariamente estoy en pe- 
cado, en desgracia de Dios, y que estoy en este estado de pecado des- 
de el 21 Ó 22 de diciembre último, que es desde cuando experimento 
con más fuerza este afecto, complacencia, etc., en mi alma; que todos 
-los pecados de la vida pasada cometidos hasta el día o días indicados 
están perdonados ; pero que no por esto estoy en gracia de Dios, pues 
este afecto, etc., hace de mi alma como un sér de pecado, que de nin- 
gún modo puede ser identificado con Dios. He sentido cierta insti- 
gación (supongo diabólica) de no decir ésto a V. R. y repetidas veces ; 
mas como Dios Nuestro. Señor no quiere que le oculte nada, ni'tam- 
poco me permite mi conciencia, cumplo gustosa con el deber de decír- 
selo, para que me aplique el remedio, o diga si es tentación, y tran- 
quilice mi conciencia. 
6.—Siento vehementes deseos de recibir muchos desengaños * por 

parte de las religiosas, para purificar de este modo el afecto que las 
tengo y no complacerme en ellas. Y: siento deseos más ardientes aún. 
de que V. R. me aborrezca y desprecie y me tenga bajo sus pies 
humillada cuanto es posible humillar en este mundo a una criatura 
tan infame como yo, y que me repita muchas veces y me dé a conocer 
de mil maneras el pésimo concepto que el conocimiento de mis enor- 
mes culpas le permitan y obliguen a formar de mí, a ver si de este 
modo me quedo sola, solísima, sin tener en este mundo a nadie que 
me quiera y ame fuera de mi Dios, para no amar yo tampoco a nadie - 
fuera de El, amando a todos, incluso a V. R., con el mismo y purí- 
simo amor de Jesús mi único Amor. SR 

Tengo sentimiento de haberle dicho que me hacia daño lo que 
me decía acerca de la posibilidad de volver a abusar de la dirección, 
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etoétera. el día 24 dela próximo pasado diciembre, lo que hice. porque 
me ponía mala; y temo que por esto se detenga en reprenderme, et- 
cétera. No lo hagá, Padre mío, pues tengo mucha necesidad de que me: 


_' reprenda y humille. 


Muchas cosas quisiera decirle, pero no tengo tiempo para más. E 
La menor, más miserable y pecadora de sus hijas en Cristo, mu 
le ama de todo corazón y desea serle muy obediente, 


9 


Sor Angeles de Jesús Sacramentado: 


XX Vo EE 


21 enero 1911 


SuMARIO.—1. Los escritos.—2. «Estoy triste.» 


¡ Viva Jesús! 
-M. R. P. Mariano de Vega. 

Venerado Padre mío en Jesús: Después del respetuoso y filial 
saludo debido a V. R., le ruego humildemente me bendiga. 

- 1.—Sin ninguna a a que contestar (1), le dirijo la "presente para 
pedirle por favor tenga la bondad de remitirme por correo mi con- 
fesión general por escrito, pues la necesito. Cuando venga. a Valla- 
dolid se la devolveré. También me convenía tener presente las cartas 
que le he escrito desde julio, entre las cuales hay algunas que indican 
algunas cosas que necesito recordar para escribir el relato que me 
ha mandado; pero de esto último haga lo que mejor le parezca ; me 
conformo con que me mande la confesión. 

Supongo en su poder mi carta fecha 13 del actual, y también el. 
libro que le remitió ayer el Padre. Me ha costado un poco hacer que 
se lo remita por correo. En vista de los obstáculos que me ponía, le 
pedí que me dejase para leerlo yo, pues como había escrito de prisa 
y corriendo y según lo iba escribiendo lo ¡ba llevando, deseaba ver 
el conjunto. Pero no me lo quiso dejar, diciendo que en cuanto viese: 
su letra me sublevaría. Le dije que me prohibiese leer lo que él había 
escrito bajo pena de pecado, y que no lo leería. A lo «que me con- 
testó que al gato quemado le basta y sobra con el agua tibia, que 
no se fía de.mí, pues si antes lo quemé por lo que él había escrito, 
con doble motivo lo quemaría ahora que ha escrito mucho más, y 
no sólo al principio, sino también al final de los capítulos, que que- 


(1) La última carta del P. Mariano está escrita el 12 de enero, 
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daron hojas en blanco (1). Figúrese el efecto que me haría oír esto; 
así que estoy en brasas. Tengo sentimiento no de haber escrito el 
libro, pero sí, y muy grande, de haber dejado salir de mi poder y 
hasta de que V. R. se entere de: su conedos ¡ Ay, Dios mío, qué 
desgracia la mía! a 

2.—Estoy triste por varios motivos ;. pero sobre todo porque es- 


toy (me parece) en pecado mortal. Y esto me aflige mucho, y mucho . 


más porque al escribir mi vida veo que toda ella la voy pasando en 
esté triste estado de pecado, siempre en desgracia de Dios, a excep- 
ción de algunas épocas, no muchas ni muy largas. 

No tengo tiempo para más. Continúo siendo la misma. Absuél- 
vame de tanto pecado e ingratitud: 

Su indigna hija que le desea todo bien y ama de todo corazón y 
quiere serle obediente hasta la muerte, e 


. Sor Angeles Sorazu. 


Se me “olvidaba decir que el Padre me dijo que le escribiera di- 
ciendo que una vez enterado del libro lo devolviera a la comunidad. 
Pensé hacerlo, viendo que de otro modo no se determinaba a man- 
dárselo; pero no pude y tuve que decirle que no podía, porque enten- 


día que era voluntad de Dios que le mandase el libro sin Da 


ninguna condición. Y así lo hizo. 


(DY como no hay mal que por bien: mo' venga, gracias a la conducta del ex 
Director espiritual podemos hoy formarnos una idea de: algunos pasajes del citado 
libro, puesto que se han conservado las hojas en que $l escribió. algo de su puño 
y a Cf. P. MELCHOR DE POBLADURA, Una: Flor siempreviva, p. 115: 


EX 
23 enero 1911 


Sumario. —1. La memoria.—2. La Autobiografía hasta los. dieciséis años.—3. Piedras 
- que. se convierten en talentos.—4. «No espero nada. bueno en este. mun- 
do.»—5. Deseo de escribir de nuevo el libro ya escrito.—6. Estado de alma. 


¡ Viva Jesús! ¡ Viva María! 


- M. R. P. Mariano de Vega. 


de León. 


Venerado Padre mío en Jesucristo : Después del respetuoso y 
filial saludo debido a V..R., puesta a sus pies espero me bendiga. 

1.—En mi poder su carta. La confesión la necesito para recordar 
la marcha de mi alma y fecha de los días y años en que tuvieron lu- 
gar algunos favores (1). Para el mismo fin deséaba las cartas y hu- 
biese querido también tener a la vista los cuadernos que quemé el 
verano pasado por temor de que V. R. me los pidiera y se ente- 
rase de su contenido (2). Ve ahí, le confieso mi pecado. Pero ahora 
lo siento, pues si los conservase, me ahorraría mucho trabajo. 

Estoy en el deber de creer todo lo que V. R. me dice en pro y 
en contra, aunque estando en pleno día me diga que es de noche; 
mas en cuanto a tener buena memoria, no sé cómo puede ser, pues 
necesito ponerme a discurrir aún para. recordar la fecha del día, si 
es lunes, si martes, etc., y más de una vez he tenido que ir al coro 
a. mirar la cartilla para no eguivocarme ; ¡cuánto más para poder. 
afirmar con. ' verdad la fecha de los días, meses y años (mejor dicho, 


(1). «Antes de remitirte la: «Confesión _general»—le sebubla. el P, Mesiado con 
fecha 21: enero—, necesito saber para qué la quieres, Las cartas no te. son nece--* 
sarias para el fin que tú indicas ; no tienes tan mala memoria.» 

j (2) Estos cuadernos contenían algunas manifestaciones o revelaciones en orden 
a la Vida divina, o sea la piston del amor eterno, de que tantas: veces se ha 
hecho. mención. . 
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los años, que los: días y meses ya me acuerdo) en que tuvieron lu- 
gar ciertos acontecimientos de los cuales no conservo más que un 
simple recuerdo o idea por mi falta de: costumbre de pensar en lo pa- 
sado, a no ser que el Señor me los recuerde! No me lo querrá creer, 
pero soy un zoquete de primera y holgazana hasta no más, pues por 
no discurrir un poco soy capaz de hacer cualquier cosa. o 
Los Ejercicios que hice: el año 1905 los dirigió el Señor a recor- 
darme todos los favores que su bondad me había dispensado en el. 
decurso de mi vida, que era lo que contenían los cuadernos que in- 
utilicé, y por no conservar éstos no he podido precisar el día en que 
tuvo lugar cierta visión que he consignado en la introducción del 
relato que V. R. 'me ha mandado escribir, pues no iba a pedir a Jesús 
«que viniera a decírmelo ni yo tenía ganas de perder tiempo en dis- 
currir para recordar la fecha: del día en que sucedió (1). 
2.—En cuanto al relato, a grandes rasgos he narrado la marcha. 
- de mi alma hasta los dieciséis años, que (me) entregué a mi Dios. - 
: Quería haber omitido todo lo que he escrito, pareciéndome que no 


había nada digno de mención ; pero no pude, pues tres veces que 


“intenté parecióme que me decia Jesús que comenzase a narrar mi 
vida desde que nací, porque tal y tal cosa, que yo decía que no eran 
dignas de mención, son los fundamentos del edificio espiral eri- 
gido por Su Majestad en mi alma, las raíces, las raíces del árbol 
cuyos frutos más tarde se verán. Y últimamente ayer, después de 
comulgar, al hacer yo el. acto de detestación y desprecio de todas mis 
: cosas que acostumbro a hacer, y por consiguiente de mis escritos, 
Jesucristo Nuestro Señor; recordándome lo indicado, me dijo: «No 
«recuerdas... que dije a los Escribas y Fariseos : Lapidem quem repro- 
baverunt aedificantes, hic _factús est in caput anguli (2)?, indicán- 
dome que las cosas que yo menospreciaba y quería al de escri- 
bir eran lo principal : y más interesante. : : : 

He sentido tentaciones de no escribir nada, nada, nunca ietado 
y menos lo que al presente me marítla que os cuyas tentacio- 


(1). Los efectos ceidaderamente cdtiadidinatios delos Ejercicios espirituales 
que hizo en el mes de julio de 1903 se hallan primorosamente descritos én' la 
Autobiografía, p.. 276. Carecemos de datos para determinar de: qué visión se trata 
y a qué fecha precisa se refiere, pues en el texto definitivo de la Autobiografía 
desapareció la introducción, y en la marración de los Ejercicios de 1905 no se 
especifican los días en que tuvieron lugar. las diversas comunicaciones vinos: 

(2) Matth., XXI, 42; Marc, XII, 10; . xx, 17 . 
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“nes he procurado rechazar, pensando que me quedaré con mis escri- 
tos y que en todo caso me conviene escribir mi vida para vaciar mi 
alma y quedar tranquila y descansada. : 

3.—Un día, hallándome angustiadísima, pensando que en el re- 
lato de mi vida, que me manda que escriba, no escribiré más que 
mentiras por la habilidad que tengo para hacer de piedras dioses, 
«de cosas que nada valen sacar misterios, parecióme ver mi alma figu- 
rada en: una casa en la cual depositó el Señor ciertos objetos que 
la. moradora de la casa, que era una pobre mujer, calificó de toscas 
piedras y los metió en un cuarto oscuro, donde los tuvo guardados 
¿por espacio. de muchos años sin hacer-caso de ellos, antes hien mi- 
.rándolos con desprecio, como cosas que le estorbaban. Parecíame 
que Dios Nuestro Señor (que fué quien remitió a la mujer y depositó 
en su casa dichos objetos) mandaba aquella pobre mujer que, sacando 
de casa los objetos que le había remitido y mandado guardar, los 
colocase en la calle. Sacóles ella, persuadida que sacaba de casa pie- 
dras; mas al tiempo de ponerlos en la calle resultaron ser talentos 
de oro. Al llegar aquí, Dios Nuestro Señor me dijo que esta pobre 
mujer era yo, que había tenido las gracias y dones escondidos en 
'mi alma en concepto de toscas piedras o muebles viejos, que sólo 
-me servían de estorbo; pero que había llegado el tiempo de exponer 
estas piedras y trastos viejos a quien debía apreciarlos en su justo 
“valor y, por consiguiente, que no temiese, que no temiese, pues no 
hacía de piedras dioses, como yo pensaba. 

Con todo, temo el escribir tanto como el infierno, como no sea 
más. Sólo Dios sabe lo que sufro. No pudo el Señor castigar mejor 
“mis pecados que mandándome escribir. Si entrase, Padre mío, en mi 
corazón, vería el angustioso estado en que me hallo, Parece mentira 
que Dios Nuestro Señor, tan bondadoso y compasivo, tan tierno. y 
cariñoso Padre como es y ha sido siempre para mí, permita que sus 
representantes, mis Directores, me pongan en estos aprietos. ¡Di- 
-chosos escritos ! ¡ Cuánto me han martirizado y martirizan 1 

4.—Me dice que V. R. para mí tal vez sea más que un mero 
ici etc., etc. Ya lo sé, y que es un segundo Dios; pero lo 
triste será que Dios Nuestro Señor, que no ha querido conmigo ha- 
«cer oficio de juez, ponga ahora el tribunal de su justicia en este se- 
-gundo Dios para juzgarme con tanto más rigor cuanto más piadoso 
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y benigno ha sido conmigo hasta aquí, y darme el merecido cas- 
tigo. No crea que espero muchas consolaciones en este mundo, no, 
de nadie ni por nada; pues hace tiempo que mi corazón, apropián- 
dose aquellas palabras que aplica la Iglesia al Salvador: Imprope- 
rium expectavit cor meum et miseriam (1)..., no espera nada bueno 
en este mundo, ni en la hora de la muerte siquiera, pues vivo per- 
_suadida de que entregaré mi espíritu a Dios entre lastimosos ayes y 
“alaridos por la suerte infeliz que tal vez me esperará en. la otra 
vida (2). 

Nada digo del «estado actual de mi alma, porque es fatal. Me 
voy a ir con Dios por dos o tres días a ver si me consuela un poco, 
como: entendí quelo haría cuando indiqué a Su Majestad que iba 
a escribir a V. R. mi última. Verdad es que no pasa día sin que ex- 
perimente algún consuelo, especialmente en la comunión y misa, 
donde me quita el Señor mis penas y temores; pero con todo, estoy 
triste. De ayer a hoy he leído todas las cartas que V. R. me ha. 
escrito desde julio hasta el 8 de diciembre del próximo pasado. Algo 
me he consolado con esta lectura, sobre todo con la primera carta, 
la que me ha comunicado aliento para combatir los temores que se 
habían apoderado de mí con la idea de que V. R. no será para mi 
la tabla salvadora que yo me creía; y también cobré fuerzas para. 
«continuar obedeciendo en escribir, pues vi o recordé cómo esta obe- 
_diencia es la segunda virtud que en la indicada carta me - pide 
V. R. para hacerme toda de Jesús. : 

5s.—En cuanto al libro. manuscrito no soy quien para decit lo 
que debe hacer con él; pero me tomo la libertad de suplicarle que 
«arranque de él todo lo que se halla escrito de mano extraña, y en las 
hojes donde está mi letra: lo borre, si no lo quiere arrancar. 

Ese libro, si es que ha de conservarse, debe escribirse de nuevo :. 
1.%, porque no es mi conciencia tal que me permita dejar a mi muerte 
en el mundo libro alguno escrito en estado de turbación o no com- 
pleta tranquilidad, como no la tenía cuando lo escribí segunda vez ; 
2.?, porque tengo entendido que al principio del mismo debo indi- 


(1) : Salmo LXIV, 21. 

(2 Efectivamente, entregó su alma al Señor sollozando y suspirando, y pero 
creemos que mo era la causa el temor de la suerte imfeliz que le esperaba, sino: 
más bien el ansia que abrasaba su pecho por librarse de las ataduras el cuerpo 
y unirse para siempre con su divino Esposo. 
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car, en la forma posible, cómo se realizan en Dios los misterios que 
contiene, para que vean los que leyeren que no están escritos según 
son, sino en forma acomodada al entendimiento humano y común 
modo de pensar; pues cuando lo escribí, entendí que ésta era la 
voluntad de Dios; no lo hice porque pensé hacerlo después y man- 
- darlo colocar en el lugar que digo; 3.” porque estoy en la idea de 
que el capítulo que trata de la Virgen Santísima no está bien re- 
dactado por mo haber querido yo poner el texto literal y parafra- 
sear después expresando mis conceptos, como entendí que debía ha- 
cer, y no lo hice por abreviar, pues lo escribí muy de prisa; 4.” por- 
_ que estoy persuadida de que el capítulo que trata de Adán y Eva lo 
escribí. por discurso propio y no estoy conforme ; quiero escribirlo 

en la forma que V. R. me diga, pues si Dios no me indica otra cosa, 

yo no sé cómo lo he de escribir. - , 
-6.—Continúo siendo tan ingrata e infiel como siempre O cada 

- vez peor. Tengo necesidad de renovar las confesiones o de confesar 
las faltas que he cometido desde el 22 de diciembre, para quedar 
tranquila; pero temo molestarle, y con otros es inútil que me con- 
fiese, porque no quedaré tranquila. : : 

He tenido muchos temores de que no tendré con. Va R. la con- 
fianza absoluta que Dios quiere que tenga y necesito tener; lo cual 
me aflige más que todo lo que puede afligirme en este mundo, in- 
cluso escribir, pues siendo V. R. la única tabla de salvación que en- 
. cuentro en este mundo para arribar a la patria, mejor dicho, a Dios, 
¡que es a quien busco, si me deja V. R. o lo Ej uIvale a esto 
la desconfianza) se acabó todo para mí. EN 

“-.Muchas cosas más tenía que decirle, pero no puedo. Pida al Se- 
ñor me dé su santa gracia y haga muy suya. 


Su indigna hija que le ama de todo corazón y pide no la aba 
dona, o 


Sor Angeles. 
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SUMARIO. —1.. Salud malsana.—2. Cómo piensa escribir. la Autobiografía. —3..Tre- 
menda congoja. ¡Sujri “ir sin esperanza!—4. Temor y congojas ante la idea 
de que abandonará la dirección.—5. ¡Qué triste es esto!—6. Por sus escri- 

tos. muchas almas conocerán y amarán a Dios.—?, Desaparecen las dudas 
relacionadas con los escritos.—8. El porqué de estas dudas y congojas.— 
9. Nuevas dudas acerca de lo escrito.—10. Suplica al Director que. nunca 
la abandone. E : se : oa 


¡Viva Jesús! ¡ Viva María! 
M. R. P. Mariano de Vega. . 
o aa có 


Venerado Padre. mío en Jesús: - Después del respetuoso y filial 
saludo debido a V. R., le ruego humildemente me bendiga. 

1 -—Obra en mi poder su grata. Se me olvidó decir en mi ante= 
Hor que ya dije a Sor N. que tenga cuidado o se fije en el peso de 
las cartas que dirijo a V. R. al poner los sellos, para que no suceda 
lo que hasta aquí. Para mayor seguridad tengo dado orden de que. 
todas las cartas que escribo a V. R. las: depositen en el correo cen- 
tral; y así lo hacen' siempre. da 
. - Continúo mal de salud. Las noches las paso medianamente con ' 
laa diaria, y por esto con la ventana abierta. Las religiosas, 
en vista de que paso los inviernos tan mal y que el médico de cabe- 
cera no encuentra remedio, quieren que me vea un extraordinario; - 
pero yo no convengo en ello, porque me parece que no me hará. 
nada. Hace cuatro años me visitó un médico y adelanté algo (mu- 
cho, porque estaba muy mala) con él; pero no me puse bien. Hace 

dos años me trajeron : «Otro e mejoré otro ec -pero tampoco. me 
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puse bien. Como quedé para poder tirar, aunque sea con trabajo, no 
he querido dejarme ver de ninguno más y del médico de comunidad 
tampoco, a no ser que tenga mucha necesidad, porque me tienta mu- 
cho con tonterías que no conducen a nada. E 
2.—Siento que no me mande la confesión general, pues no es 
lo mismo la nota que V. R: saca de ella que el original. Mándemela 
por amor de Dios y de la Santísima Virgen, y también mi carta- 
relación del 21 Ó 22 de julio y la que. le escribí no sé si por agosto, 
en la que le indicaba que Jesús se dejó ver de mi alma a manera 
de un Pastor que gime por su oveja extraviada (1). No recuerdo 
bien, pero me parece que fué. por entonces cuando le dirigí la carta 
que indico. No tenga cuidado de que inutilice nada de lo que es o 
pertenece a V. R. Primero morir que hacer tal cosa. Si desconfía 
de“mí, prohíbame quemar lo que me mande bajo pena de condena- 
ción eterna y privación perpetua de ver a Dios de la manera más 
solemne, y estese tranquilo que no lo quemaré ni inutilizaré ni borraré 
-" una sola letra; aparte de que yo ya sé que necesita conservar mis 
cartas, y lo propio digo de la confesión, para completar el relato 
que me ha mandado escribir, pues yo dejaré por decir muchas cosas, 
sobre todo de las que tengan. relación con las criaturas, porque no 
me gusta y me cuesta lo. indecible hacer mención de ellas para nada. 
En cambio, todo lo que se relaciona con Dios Nuestro Señor y su 
Santísima Madre y con mi alma lo contaré con la mayor ingenuidad 
y del modo más completo posible, porque yo soy así. Si tuviera 
mucho bueno que contar o hubiera recibido mi alma de y por con- 
ducto de las personas que han tratado conmigo en el siglo y en la 
religión, lo referiría con mucho gusto; pero como es todo lo con- 
trario y casi todos los pecados que he cometido los he cometido Dios 
_ sabe por qué y cómo, es por esto que, no quiero hablar nada más 
que de Dios y de la. Santísima Virgen, que han sido mi todo, y de 
mí misma, porque mi vida: ha sido más interior que exterior. Del 
bien que por mi medio haya hecho Dios en otros difícil será tam- 
bién que diga nada; pero no se preocupe de esto, pues si.es volun- 
tad: de Dios, Ja lo. dirán otras por mí... 


(1) ¿La carta: de” julio a que se refiere está escrita el 21 (véase p. 19) y la 
visión del Pastor.que. gime-por.la oveja extraviada la. describe.en la carta fecha: 4 
de agosto (véase más arriba p. 4 e) 
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Repito «que en el relato que he comenzado a escribir consignaré 
todo lo que se refiere a Dios y a mi alma con la mayor sencillez ; 
pero de las criaturas no haré mención para nada, a no ser que sea. 
imprescindible. : 

Empieza la narración refiriendo una visión en la cual me había 
hecho ver Jesús que El había sido mi Padre, mi Madre, mi. Maes- 
“tro y mi todo, y algunas cositas que indican lo bastante para com- 
prender lo que han sido para mí las criaturas, y no necesito hablar 
mucho de ellas (1). Si por esto queda el relato incompleto, V. R.lo 
completará como mejor le parezca. En cuanto a que mis escritos no. 
han sido más que un ensayo, como la dirección, creo que sí está 
en lo cierto, pues pedí yo al Señor me diese tiempo para prepa- 
rarme y a mi Padre Espiritual por .coadjutor en la obra que me 
mandaba escribir. Entendí que uno y otro me concedía; y coadju- 
tor en la obra yo no he tenido, que lo tuve que hacer. sola, hasta el 
punto de que habiendo rogado al Padre una vez me diese un término 
para expresar un concepto que no sabía cómo expresarlo, no me 
lo dió. El tiempo que entendí. que me concedía el Señor para prepa- 

rarme, tampoco lo tuvé, por lo que sutrí lo indecible los quince. 
días que precedieron al en que. comencé a escribir ; después, ya no. 

.3.—He o una tribulación muy. grande desde no recuerdo 
qué día de la semana pasada hasta hoy, que al leer su carta des- 
apareció así como las. lágrimas que a escondidas he derramado en 
estos ocho días. El viernes o el sábado (como estoy tan desmemo- 
riada no me. acuerdo), al decir a mi Dios: «Voy a escribir a mi 
Padre pidiendo que me mande la confesión, y le diré que estoy tris- 
te», Dios, Uno y Trino, haciéndose presente a mi alma en el coro, 
donde yo estaba, entendí. que me decía: «Aquí estoy yo; ven a 
mí y te consolaré». «Bién sé, Dios mío—le dije—, que sois mi pa- 
raíso de delicias y que en el momento que me dirijo a Vos hallo con- 
sa suelo en todas mis tribulaciones; mas ya que tengo que escribir a 
mi Padre, le diré cómo me encuentro.» Escribí la carta y después 
otra en estado más triste aún, pues aunque tenía facilidad para ir 
a Dios y al Señor muy propicio a favorecerme, no he podido ira 
Su Majestad, porque sumida mi alma en la amargura y .combatida 


0 La redacción. definitiva de. la Autobiografía. empieza relatando la infan- 
cia y primeros años. No o determinar a qué visión se a a 
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de mil ideas a cual más terribles, triste hasta no más, no podía salir 
de mí misma para gozar de las delicias que me ofrecía el Señor en 
su Ser divino, infinito en atributos y perfecciones, presente a mi 
alma y junto a mí en el coro, en la celda, en todo lugar. Una con= 
goja me iba y otra me venía, y llorando sin consuelo, repetía: «; qué: 
desgraciada soy! ¡Dios mío!, ¡Dios mío!, yo que no he. tenido 
otro bien ni consuelo que Vos, que os he de perder y perder para 
siempre ! ¡ Yo, que toda la vida he. andado en pos de Vos buscán- 
doos por todas partes, que no os he de hallar! ¡Tanto amar la ver 
dad y ser un ser de mentira! ¡Tanto suspirar pod la gracia, y vi- 
vir siempre en pecado! ¡Qué triste es esto! Nada abomino tanto 
como el pecado y la mentira, y ¡que me identifique cada vez más 
con estos monstruos, que quisiera no haber conocido nunca ni vol- 
ver a ver jamás! ¡Qué desgraciada soy! No hay en el mundo nadie 
más digno dé compasión que yo; hay; sí, "muchos desgraciados y 


que sufren mucho física y. moralmente ; pero sufren con la esperanza 


de que Dios les premiará. en la otra sida! y esta esperanza es un 
lenitivo que calma sus dolores. Semejante lenitivo ni consuelo ja- 
más. tuvo mi alma, porque no he tenido ni tengo ninguna esperanza 
de premio en la otra vida por los trabajos. padecidos y que padezco, 
antes bien, estoy persuadida de que aun los trabajos que he pade- 
cido y padezco me servirán sólo para aumentar mi purgatorio, por 
los cuidados que me prodigan. las religiosas (digo en mis enfer- 
medades). Por esto, para sufrir con paciencia he tenido que hacerme 
la ilusión de que estoy. pagando a Dios Padre o dándole el retorno 
de los infinitos tesoros de gracia y gloria comunicados a su divino 
Hijo, o cosas por. el estilo. Hay también muchas almas que trabajan. 
por Dios y se sacrifican; pero con una seguridad casi completa de 
que Dios les dará le recompensa debida a sus sacrificios y buenas 
obras. Por esto exclaman: «Dios me pagará muy bien»; mas. yO, EN 
miserable, jamás he.podido decir que Dios me pagará...; y no “sola 
mente no he esperado premio por mis buenas obras y sacrificios he- 
chos por Dios, sino que he creído que vfendo a mi Dios en lo mismo 
que ejecuto por su amor y padezco por El, y que en lugar de pre- 
mio recibiré castigo. Pero he poseído un bién: .presente, que he es- 
timado más que el premio futuro y que todos los bienes del paraíso, 
fuera de la posesión de Dios, cuyo bien no'ha sido otro ni es que 
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la existencia de Dios, Dios Uno y Trino, presente a mi alma en todo 
tiempo y lugar, su gloria y felicidad, que amo más que la propia 
mía. Mas ahora este único bien que poseo en el mundo se me acaba, 


porque estoy condenada al infierno y en el infierno no puedo gozarme 


en la gloria y felicidad de mi Dios en su existencia divina, porque 


' no le amaré, me quitarán la caridad divina con que amo al Señor, 


y no podré ni acordarme de El siquiera sin sufrir horrores a causa. 


del despecho y+ aborrecimiento que me producirá la wista o recuerdo 


de esta gloria y felicidad divina, que constituye en el mundo mi pa- 
raíso. ¡ Oh Dios mío, habiéndoos pedido tanto, tantísimas veces, que 
ya que no merezco .gozar de vuestra vista clara en el cielo me 1le- 
véis después de mi muerte a donde pueda poseeros por gracia y por 
amor y vivir y vivir siempre con Vos como vivo en esta vida, no. 
concedérmelo siendo ésta la: única gracia que os he pedido! ¡Qué 
desgraciada soy ! Y que esta condenación mía, que esta desventura 
de vivir siempre separada de Vos e identificada con el petado y la 
mentira, lo haya granjeado: yo por una cosa que me ha costado tanto. 
tantísimo, como escribir y a costa de tantás penas y angustias... 
¡Ab! ¡Que esto es insufrible ! Perder a Dios para siempre; a Dios, 
con quien tanto me he gozado y que ha sido y es el único amor de 
mi alma, y perderlo por una cosa que me cuesta tanto Hao como 


escribir..., ¡qué desgraciada soy!» - 


Le Hepilos Padre mío, que he sufrido mucho persuadida de que 
me condeno y ya no hay remedio para mí, que'mis pecados son tan 
grandes (sobre todo el de haber escrito el libro que V. R. tiene en 
su poder), que no merezco perdón ni hay en este mundo medio de 
perdonarlos. Descaba yo que V. R. me absolviera de este pecado, a 
mi parecer tan grave, de haber escrito el indicado libro y también 
del que cometo en escribir mi vida, como me absuelve de los demás ; 


== pero ¿lo veía imposible, pareciéndome no había perdón para. tales 
pecados. Por otra parte, parecíame que V. R. no era ni sería en 
adelante para mí un Padre, como lo fué, sino un Juez severo, que 
. me condenaría en todo y por:todo; y esto me aterraba y afligía so- 


y 


bre manera. Y cómo no, siendo yo una criatura que me condeno a: 
mí misma en todo, me parece que ofendo a Dios en todo lo que 


ejecuto y me meto en lo: más profundo. del infierno. en cuanto. salgo 
de Dios y desciendo a mi propio: Ser. : o 
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4.—He tenido también muchas tentaciones de abandonar la di- 
rección, unas veces por el miedo que tenía a Y. R,, retraímiento Y 
vergiienza que me daba tratar de mis cosas después que se haya en- 
terado del contenido del libro que tiene en su poder, pues me repugna 
en gran manera todo lo que sea figurar en el mundo y aparecer lo 
que no soy, todo lo que no sea vivir sepultada en el olvido, en el 
lugar donde me coloca el conocimiento propio, hasta el extremo que 
califico de atrevimiento y me da vergiienza aun hablar, y mucho 

más delante de V. R. Otras veces, por librarme del peligro en que 
creía estar y de los pecados que creí cometer y que cometería. en 
escribir lo que me tiene mandado y en comunicar verbalmente y por 
escrito las cosas de mi alma, pues siendo un ser de pecado y. de 
- mentira parecíame no haría otra cosa que mentir y pecar en cuanto 
escribo y le comunico. 

Decíame a mí misma: «Bien, dejaré a mi Padre; mas si le dejo, 
todos los pecados de que se ha cargado y hecho responsable ante 
Dios volverán a recaer sobre mí, pues no estoy absuelta de ellos, 
sino en cuanto cumplo el precepto relacionado con la dirección dm-' 
puesto por Dios; ¿quién me absolverá de ellos?» Por otra parte, 
con tantos trabajos y tribulaciones como he padecido: he llegado a 
unos extremos que sin dirección es segura mi perdición; pues ni sé 
dónde vivo ni lo que hago, me hallo en un estado de impotencia 
suma para todo lo que no sea obedecer, .y sin un Ministro de Dios, 
sin un Dios visible que me asegure y diga lo que debo rechazar o 
creer, soy capaz de negar hasta mi propia existencia, si aprendo 
que no existo; ni distingo los objetos visibles de los invisibles. ¡ Tal 
es el estado de incertidumbre en que me hallo ! ¿Cómo, pues, aban- 
donar la dirección, abandonar a mi Padre y quedar sola en esta 
región remota, en este estado de espiritualidad, donde nadie fuera 
de él puede valerme; pues si el Padre no me asegura, no puedo creer 
ni a Dios, único que existe para mí? No puede ser, porque me ex- 
pongo:a perderme para siempre.» 

Esto mismo me indicaba el Señor, mejor dicho, Dios Uno y 
Trino, que se hacía presente a mi alma en un mundo sobrenatural 
y divino (que he llamado región remota y estado de espiritualidad) : 
donde me hallaba, fué quien me hizo las reflexiones anotadas ante- 
riormente para persuadirme de la suma necesidad que tenía de la 
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dirección ya por los trabajos padecidos, ya también por la vida so- 
brenatural y en alto grado espiritual que vivía en mi alma, y más 
por esto que por los trabajos, pues en el estado en que me hallaba 

- necesitaba al Director hasta para tratar con Dios. Así me ds y 

aseguró el Señor. : 

5.—Pero aunque yo no le abandone, me abandonará él (decía 
yo “contestando a las insinuaciones de Dios) cansado de mí, viendo 
que no adelanto nada, que soy siempre la misma, que resultan in- 
útiles sús esfuerzos para hacerme santa y porque conocerá que soy. 
un ser de pecado, de soberbia, de mentira, destinada a las llamas del 
infierno, para quien ya no hay remedio. “¡Qué triste es esto! ¡ Qué 
desgraciada soy! Si continúo por el camino que llevo, me condeno ; 
porque no haré más que mentir y pecar en cuanto hablo y escribo, 
pues soy capaz de engañar al mundo entero; y librarme de escri- 
bir y hablar mi Padre no quiere. Si. trato de abandonar la. dirección 

y lo abandono, también me perderé, porque sin esto. ya sé que no. 

puedo salvarme. Si pudiera mi Padre absolverme de los pecados que 

cometo y cometeré «en escribir y comunicar las cosas de mi alma, 
prefiriría la vida de obediencia d vivir sin dirección, y continuaría 
dirigiéndome con él hasta la: muerte; pero, ¿cómo permitirá Dios 

que me absuelva de pecados tan enormes de soberbia, hipocresía y. 
mentira que preveo cometeré si sigo por este camino? Imposible; y 

aunque fuese posible, mi Padre no será en adelante para mí lo que 

ha sido y es, ni yo experimentaré y recibiré en su trato el bien y 
bienes que he recibido y experimentado hasta aquí, porque Dios no 


será con nosotros ni yo tendré la confianza con él después que me. 


ha leído y oído hablar de Dios con el atreviminto y soberbia que ' 
hablo en este libro que tiene en su poder. Ya se acabó todo para mí. 
Hasta aquí he esperado, sino el cielo, la gracia de poseer a Dios 
sy de amarle eternamente ; pero ya no, porque el Ministro en quien 
tenía puesta mi confianza y la seguridad de mi salvación no me apro- 
vecha: ni podrá valerme en adelante. ¡ Qué pronto se ha terminado 
todo! Y ¿qué? ¿no ha de haber remedio para mi?» : 

«No temas—decíame el Señor—, que yo soy tu Dios. y Como si 
dijera: este ser sumamente bueno que se hace presente: a tu ¿ima 
con tanta caricia y amor y te ama tan entrañablemente como ves y 
no es para ti un ser. extraño, sino un. Padre “todo misericordia. ss 
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bondad, que es el que te ha de juzgar, perdonar y salvar. ¡No temas ! 
Quedábame tranquila, mas dentro de poco volvía a padecer nueva- 
mente, pensando que el Señor que se mostraba tan benigno y amoroso 
con mi alma o no era Dios, el Dios verdad, o si lo era me trataba 
así en esta vida ¿Porque preveía mi condenación, y como justo, que- 
ría pagarme algún servicio que tal vez: le había prestado; que en la 
hora de la muerte cambiaría de aspecto y proceder y empezaría a 
tratarme con tanto mayor rigor cuanto más benignamente me había 
tratado en este mundo, lo cual me llenaba de espanto y apenaba mu- 
cho. No podía pensar más que.en «cosas que me contristaban y haá- 
clan «sufrir. Persuadida de que. era del número de los réprobos,. mi 
alma rechazaba todas las ideas de consolación y aliento que me ve- 
nían de Dios; haciéndoseme esta condenación de mi alma más tris- 
te, porque creía que lo. había merecido por los pecados cometidos en 
escribir el libro que tiene V. R. y los que cometo y cometerá en 
escribir mi vida, si continúo escribiendo la: misma. 
6.—Una noche, estando. en el coro muy atribulada pensando que 
todo lo que contiene mi libro manuscrito son herejías, ficciones, men- 
tiras, invenciones de mi cabeza, etc., etc., Dios Uno y Trino repre- 
sentado en la persona: del Padre, comunicándome un sentimiento al- 
tísimo, inefable, divino de su divina presencia con maravillosos efec- 
tos en mi alma, con grande amor y caridad, me dijo: «Yo soy 
aquel Dios Uno y Trino de quien tratas en el libro que tanto te 
preocupa. No: temas; en: cuantas :almas lo lean se cumplirá la: pro- 
mesa que te hice de darme a conocer y hacerme amar de los hombres 
:.por.tu medio... (Me recordó la promesa que en cierta ocasión me 
hizo de hacerse amar de los hombres y difundir el amor y devoción 
de la Santísima Trinidad en el mundo por mi medio), y añadió: 
«Ni temas tampoco a tu Padre» (aquí me dió a entender que apare- 
.cería su Majestad velado en las letras o contenido de ese libro y le 
daría a conocer el espíritu con quelo había escrito), y añadió: 
«Cuando lo lea, le concederé tal gracia», y me indicó. 
Disipáronse mis temores y quedé muy tranquila y llena de gozo, 
- ansiosa de que lea V. R. cuanto 'antes el libro. Mas poco después, 
calificando de soberbia y necedad este ¡gozo y satisfacción que sen- 
tía, lo rechacé y volví a mi estado de sufrimiento.. 
Otro día, estando en-el:coro oyendo «Misa, me pareció que Jesús, 


o 
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haciéndose presente a mi alma en el altar, contestando a mis dudas 
y cavilaciones sobre lo que había consignado en mi libró manuscri- 
to, me decía: «Yo soy aquel Verbo, Hijo Unigénito del Padre de 
quien dices... (Aquí me recordó lo que había escrito en los capítu- 
los priméro y segundo del libro segundo, a y mostróseme el Verbo 
divino humanado velado. en mi libro en form ma tan encantadora que 
me embelesó.) Y añadió : «Deja ' a tu Padre. que me lea; ¿no quie- - 
res que vea él porqué me quieres tanto y. sientes predilección por 
mí y haces de mi vida y persona la única ocupación de tu vida, el 
único objeto de tu contemplación y amor?» «Sí, Señor mío», le con- 
testé. E inmediatamente sentí un gran recogimiento en mi espíritu 
y quedé en completa paz y tranquilidad, llena de gozo y sin temor 

sento. : : 
7. N0 recuerdo si aquel: mismo día por la noche « o el siguiente 
sentí una grande pena y aflicción, pensando que en el libro segun- 
do, capítulo tercero, había consignado “una cosa incierta. como ver. 
dad. Asaltóme esta tentación con un pavor muy grande. Estando 
así afligida en el coro, hizoseme presente Dios Nuestro Señor en la 
* Persona del Padre, no junto a mí como acostumbra, sino a cierta 
distancia en un Jugar elevado, y me preguntó : «¿Es mentira que 
te revelé Yo, estando tú en ese "mismo sitio donde estás, rezando el 
salmo Quare fremuerunt gentes, el misterio que hace el asunto del 
capítulo tercero, donde dices que: consignaste una cosa incierta ?» 
«No, Señor», contesté. Y dijo el Señor: «¿Es mentira que te. revelé 
el mismo misterio repetidas veces por espacio de tres años, y que 
estando oyendo Misa un día te mandé escribir esta revelación ?» «No 
Señor», contesté. Y. dijo el Señor: « Es mentira que yo te he reve- 

_lado la procesión de las divinas Personas y nuestra vida y relaciones 
ad intra... y que por esto no puedes salir, del Ser divino ni para 
buscar la santa Humanidad del. Verbo; cuando lo intentas 2» «No, 
Señor», contesté. Y dijo el Señor: «Luego. tampoco es mentira lo ” 
que consignaste acerca de nuestro recíproco amor y vida divina de 
mi Hijo, sino que escribiste menos que debieras».. 


Ai decirme Dios Padre esto, empecé a sentir unas ansias muy 
grandes de escribir nuevamente la Vida divina del Verbo en el seno. 
del Eadre para añadir lo que había entendido que faltaba en el libro 
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y capítulo citado y hablar más altamente que había. hablado. del 
Hijo Unigénito de Dios. .. 

Me quedé tranquila; pero volví a sufrir nuevamente persuadida 
de que si en el capítulo tercero no había mentiras, el contenido del 
quinto lo era todo. Esta idea me afligió tres o cuatro veces, pero 
por breves momentos, aunque me hizo sufrir horrores. La primera 
vez que me asaltó, me la quitó Dios (o no sé quién) recordándome 
los efectos que produjo en mi alma la visión qué consigné al prin- 
“cipio del capítulo quinto, que atribuía a mi fantasía. La segunda 
vez, se desvaneció con el recuerdo. del estado de enamoramiento del 
Verbo Divino en que quedé cuando escribí la primera vez lo que 
atribuía a mi imaginación o fantasía, y del. martirio de amor que 
padecí. Y la tercera o última vez que me asaltó este temor, me acon- 
teció lo siguiente. Fué el miércoles, antes de ayer. Me sentía yo 
muy mal y viendo que: por: momentos me ponía peor, resolví acos- 
tarme después de Completas y así lo hice. En cuanto me acosté, 
me asaltó el ifidicado temor, y hablando conmigo misma dije: «En 
esta celda escribí lo' que: “ahora. creo que fué una. ficción e invención 


mía, y allí vi o me pareció ver al Señor, ¿Cómo puede ser verdad - 


que todo un Dios me haya visitado € en esta celda y revelado lo que 
escribí en aquel capítulo... ?» Al: decir esto, Dios Uno y Trino, ha= 
ciéndose presente a mi alma en nuestra celda de un modo evidente 
y altísimo, recordándome con: una leve insinuación las. mil y mil 
veces en que me había favorecido con su soberana, presencia y las 
diversas formas y maneras en que me ha visitado en la misma celda 
desde el año 1901 que la. habito ; me dijo: «Aquí estoy». A lo que 
contesté : «Bien, lo creo porque veo que es verdad ; mas que Dios 
se haya dejado. ver. de mí y reveládome lo que consigné en el capí- 
tulo quinto del libro segundo no lo creo, sino que fué mi fantasía 
quien me hizo ver a Dios y entender lo que entedí». Con una. leve 


insinuación me hizo ver el Señor que las visiones y revelaciones no. 


siempre dejan al alma que las recibe tan cierta de la realidad de las 
mismas que no puedan poner en duda después que pasa, que. si así 
“fuera no sufrirían lo que sufren en materia de dudas y temores, que 
lo permite así su Majestad para que las agraciadas con tales favores 
se conserven humildes. Esperaba yo que me dijese el Señor que la 


visión que yo atribuía a mi imaginación y por cuya causa padecía 
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era una “realidad, O-cosa parecida, como habla hecho en los: Apuros 
«Que me vi los días antecedentes. Como no.me dijo. nada de lo que 
yo deseaba, me persuadí de que había sido una ficción de mi fanta- 
sía, y me metí en un laberirito de confusiones, en una terrible tri- 
bulación, pero sin perder de vista a Dios, que se hacía presente a 
mi alma en la misma celda donde yo estaba. Bajó la Comunidad al 
coro a cenar, y aprovechando la ocasión de la soledad en que quedé 
arriba en el dormitorio, prorrumpí en una, amargo llanto. ¡Qué des- 
graciada a ¡qué triste suerte la mía! ,. ¡perder a mi 
“Dios para siempre !,o¡a un Dios que ha sido y es mi todo y. fuera. 
del cual no poseo nada ni he poseído jamás !.Y perderle yo..., yo, 
que tanto me he gozado en El y le he tratado tan intimamente! 
Que le pierda quien no le conoce ni ha experimentado jamás, ¡ triste 
cosa es !; mas yo, que le pierda yo..., ¡es muy triste, doloroso, más 
doloroso y triste que si le perdieran mil! Y mi condenación es cier- 
ta; no puedo yo ponerlo en duda, pues el mismo Dios me asegura 
por mi Padre en su Carta epistolar que mi pécado es tan grave que 
ya no tiene perdón; y el pecado a que se refiere, o entiendo yo que 
se refiere, es 'haber' escrito ese libro. Por esto me dice en su última 
que está asistido de Dios para conocerme y apreciar mis cosas y 
“escritos en su justo y verídico9sentido. y que tal vez las vea de dis- 
- tinta manera de lo que yo pienso. Y por esto también le hizo decir el 
Señor en su carta epistolar y repetir que yo no vería la cara. de 
Dios (1), y ésta es la verdad. Condenarme q ¡Dios mío! ¡Que os: 
he de perder para siempre, único Bién mío! ¡Que no he de gozar de 
Vos más que el corto tiempo que me resta de vida, pues la senten- 
cia está ya. dada y sólo falta que llegue el plazo de mi muerte para 
su ejecución, y que después no. he de amaros, sino que me. veré 
forzada a aborreceros, y... ¡ eternamente ! : 
8.—Estando así me recordó —ignoro quién—lo que consigné en 
el capítulo. séptimo, que trata de la Virgen, y entedí que me hacían 
la siguiente pregunta: ¿qué escribiste allí? A lo que contesté: las' : 
relaciones de nuestra Madre Purísima con el Verbo divino. Añadió 
el interlocutor: y... Con este y..., me recordó la. desolación y tra- 
bajos interiores de la Santísima Virgen consignados . en el mismo. 
capítulo e invitó a que le respondiera, y respondí diciendo lo mismo 


(1). Véase más arriba, p.189:. pe 
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que me indicaba, esto es, que Dios Nuestro Señor había dispuesto 
“que la Santísima Virgen padeciera el indicado desamparo y traba- 
jos interiores'en materia de ausencia y desamparos para que, salien- 
do por calles y plazas a buscar a su Amado, manifestase y diese a 
conocer a la creación entera su intenso amor a Dios. Y díjome el 
interlocutor, aplicándome el, cuento: «por la misma razón ha dis- 
puesto Dios que padezcas esta fuerte prueba». Como si dijera: ha 
dispuesto Dios que padezcas esos temores, dudas y penas para que 
le atestigues tu amor con tus quejas amorosas no sólo privadamente 
“a solas, como lo haces, sí que también en púíslico, manifestando a 
tu Director, mejor dicho a Dios en él, lo mucho” que padeces por su 
amor, temiendo perderle: para siempre. 
9.—Me quedé como suspensa; mas pasado un momento, el con-- 
tenido del capítulo séptimo que el interlocutor me recordó 'o había 
recordado momentos antes vinoa herirme de golpe con un rubor y 
-vergiienza grande de haber escrito las cosas que consigné en el ci- 
tado capítulo, y de que se enterase VR, y exclamé: ¡qué atré- 
vimiento !, ¡qué hor ror!, ¡qué 'vergiienza !, ¡ que mi Padre se entere 
de lo que al digo, pues dirá: «quien esto escribe ha pasado por 
ello», cuando no quisiera que supiera ni que entendí siquiera nada 
de estas cosas ! Díjome el interlocutor : «¿No gimes, no lloras, no te 
entristeces y se angustia tu alma cuando piensas en las malas im- 
. presiones. que recibiría tu Padre y lo mucho que sentiría ver tanta 
maldad en un alma toda de Dios, cuando conoció tus pecados en tu 
confesión general ? Pues deja que ahora vea los bienes que ha de- 
positado Dios en tu alma y se alegre para que on las 
malas impresiones con las buenas que “ahora recibe». Pas 
Quedéme tranquila, persuadida de que la visión consignada al 


- Principio. del. capítulo quinto había sido de Dios y no producto de 


mi imaginación, scomo pensaba. Mas poco después me metí en otro 
laberinto de confusiones, pensando que todo lo que en el mismo capítu- 
lo quinto había escrito de los Santos Angeles (fuera de la indicada 
visión) lo había. escrito por discurso propio y no había tenido parte 
en ello la inspiración divina; y empecé a sufrir mucho. Sentía dos 
afectos contrarios, a saber : un deseo vehemente de que V. R. se 
enterase del contenido del citado capítulo ' y de todo mi libro manus- 
_crito, y un temor o verglienza, no sé qué. Y. dijome el Señor: «¿No 


1; 
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me pides lides para tu Padre para “que te conozca a fondo: y vea 
lo: que hay de verdad y mentira en tus escritos ?. ¿No me has dicho 
que sometes- tu juicio al de tu Director y que quieres que sea él 
y no tú quien juzgue tus escritos, que conformarás tu juicio: con el. 
suyo, aunque fuere éste contrario a ti, y que lo deseas con todo tu 
- corazón?» «Sí, Señor», contesté. Y repuso el Señor: «¿Porqué 
temes? «Temo—le dije—porque pienso (por lo que me dice en su úl. 
tima que juzgará de mis escritos de muy distinta manera de lo que 
yo pienso) que va a condenar todo lo que he escrito; y aunque esto 
no me aflige sino que parece que lo deseo por librarme del trabajo 
de escribir, sí me aflige y mucho pensar que por causa de mis esz 
critos me va a abandonar». «No temas—me dijo el Señor—, pórtate 
con él como se porta una niña con su padre... ¿No recuerdas lo 
que te dijo en el confesonario..., cuando le dijiste que le ibas a temer 
cuando estuviera en su poder el libro? No temas.» 

- Me quedé tranquila un rato, mas después, haciendo memoria 
de lo que había consignado y escrito de los Santos Angeles en el 
citado capítulo quinto, me ruboricé pareciéndome que era muy atre- 
vida, soberbia y arrojada, una mujer sin juicio, por haberme atre- 
vido a escribir y hablar de los Angeles. Parecíame que multitud de 
Angeles, cuya presencia sentía a cierta distancia, me decían: «¿ No 
quieres que sepa tu Padre que eres nuestra?» «Sí—contesté—, lo 
sabe ya, pues se ló he dicho varias veces.» Repusieron los Angeles: 
«Pues conviene: ahora que sepa las razones que. te mueven a: querer- 
nos y las relaciones que te unen a nosotros». : 

Quedéme tranquila; pero todavía volví a sufrir una vez más,. 
pensando que al menos el capítulo sexto del libro segundo, que trata 
de nuestros primeros padres Adán y Eva, sí lo había escrito por 
discurso propio y había escrito mentiras. Como había sufrido mucho 
en otra ocasión por esto mismo y cuando escribí, el libro: segunda 
vez, deseando escribir de distinta manera; no lo pude hacer, quere- 
lléme de Dios porque habiéndole consultado mis: dudas y temores 
acerca de esto la vez: primera y también la segunda que escribí el 
libro, había permitido que entendiera yo que estaba bien y no había 
consignado mentiras las dos veces que le consulté. Desvaneció el 
Señor mis temores y dudas con una leve insinuación y quedéme 
tranquila, pero ruborizada, calificando de atrevimiento y desvergiien= 
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za el haber escrito la vida de Adán y Eva o sus relaciones con Dios 
en el Paraíso, y con cierta pena y. sentimiento. de que V. R. se en- 
terase de lo que yo había escrito. : z dE 
Estando con esta vergilenza y confusión repitiendo como antes: 
¡ qué vergiienza !, ¡ qué horror !, entedí que alguien me decía: «Deja 
a tu Padre que entre en tu. alma; ; recorra sus senos y que vea todo * 
lo. que hay en ella y los caminos por donde has andado, para que te 
conozca plenamente, y descansa (en) este conocimiento dando fin a 
esas vergiienzas y temores, que tu Padre no es ningún extraño de 
quien debas temer ningún mal; franquéale toda tu alma y: quédate 
en. paz»... : : , á 
10.—Con esto desaperció la tribulación ; pero faltábame la carta de 
-V.R. para salir en realidad de verdad de ella, y así fué. El siguiente 
día, jueves, recibí su carta y viendo confirmado en ella lo que había 
entendido en Dios en orden a su celo, vigilancia, cariño y conducta 
paternal que observaría conmigo, lloré y con este llanto desapareció . 
todo, angustias, temores, dudas, vergiienzas, todo. : 
Una súplica y con ella termino. Le ruego, Padre mío, y lo hago 
postrada. a sús-pies, por 'amor de nuestro Divino Redentor Jesús, de 
Dios Padre y Espíritu Santo y de nuestra Inmaculada Madre, que no. 
me abandone nunca, que me castigue, corrija y haga lo que le parez- 
ca; pero que no me deje, aunque quisiera yo algún día (espero en 
Dios que no, pero es posible) abandonar la dirección, cualquiera sea. 
el motivo que me induzca a ello, pues no dude que será obre del de- 
monio, y que si tal hiciere me perderé, pues me hallo en un estado 
muy peligroso, se entiende para vivir sola sin dirección. Le ruego y. 
suplico cumpla su palabra de venir en busca mía. cuando yo me ex- 
travío, que bien sé que si esto. hace, tiene segura mi alma y a muy 
poca costa me conquistará y. reducirá a Dios. Ya sé que no merezco ; 
pero lo merece Nuestro' Señor. Jesucristo, cuya es mi alma. Hágalo 
por El, pues sería muy triste que esta mi pobrecita alma se viese pri 
vada de amar a su Dios para siempre, no habiendo tenido en el mun- 
do ningún bien fuera de El. Yo a mi vez procuraré corresponder con 
oraciones a sus asiduos trabajos por mi bien y con serle muy obe- 
diente, aunque me cueste la vida. Nada me cuesta tanto como .escri- 
bir, ni.creo me costará, porque estoy persuadida de que peco en esto 
y ofendo a mi Dios;. pero aun así estoy resuelta a obedecer y le obe- 
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deceré, creo, si encuentro en V. R. la caridad necesaria para absol- 
verme de los pecados que creo. cometo y cometeré en escribir, y en 
mi confianza para decírselos. : : : E 
Su hija pecadora, que. mucus le ama y venera en Dios, 


o. , 
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Sor Angeles Sorazu. 


XXXI 


28 enero 1911 e. 


SuMARIO.—1. Pausa “en: la labor escrituraria.—2. Besando la llaga. del costado.— 
3. Jesús la llama y la sana. 


¡Viva Jesús! ¡Viva María! : 
M. R. P. Mariano de Vega. 
Venerado Padre mío en Jesucristo : Después: del respetuoso y filial 


saludo debido a V. R., le ruego me bendiga con su santa y paternal 
- bendición. : 


1.—Ayer y hoy estoy un poquito mejor de salud. Esta semana no 
he escrito nada. Como estaba tan trastornada, no estaba para ello; y 
“ahora que estoy tranquila, quisiera vacar a Dios dos o tres días libre 
de toda: ocupación para ver si me convierto, pues me he pervertido 
andando como he andado fuera de mi Dios. Si el Señor me permite, 
así lo haré; mas después de pasados estos días convertida nuevamen- 
te a Dios, procuraré adelantar lo que he atrasado, redoblando la tarea, 
si es necesario. Pida al Señor se digne recibir una vez más a esta 
oveja descarriada que vuelve de nuevo a El con propósito de no apar- 
tarme más de su lado, y para esto no atender ni creer a mí ni a sata- 
nás, y de obedecer en todo a V. R., creyendo todo lo que:me dice 
en pro y en contra. Así sea. 4 

2.-—Repetidas veces me ha asaltado una duda de si habré faltado 
en una cosa que hice el día de Viernes Santo el año pasado. Parece 
que me da vergilenza decir, pero lo haré, pues esta mañana, al salir 
del coro y fijarme en un cuadro del Sagrado Corazón de Jesús que hay: 
en él, entendí que debía decírselo aV.R. (1). 


(1) Véase la Autobiografía, p. 359: 
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Estaba yo. muy atribulada, sufriendo mucho desde el: Martes San- 
toy pero estaba en un estado, aunque de tribulación,. de mueho reco- 
dimiento y unión con Dios. Mi alma gozaba de la presencia de Dios 
Trino y Uno, distinguiendo a cada Persona Divina; y gozaba tam- 
bién de la presencia de la Santísima Virgen; pero de un modo sin». 
.gular del Verbo Humanado; a quien me parecía ver en una altura - 
sublime, que ignoro si era el cielo u otro lugar, pero parecía un cielo. 

Mi ¡Aribulación consistía en una firme convicción de que había: trai- 
cionado al Espíritu Santo y en El al Dios Verdad, Padre, Hijo y Es- 
píritu Santo, a toda la Santísima Trinidad y a la Santísima Virgen, 
en mi trato con mi Director Espiritual. ¡Qué “angustias sentí! ¡ Qué 
«pena. tan grande padecía y cuánto sufrí en todos aquellos: días! Pero 
el Señor, todo bondad para mí, me alentaba y. consolaba' mucho y me 
hacía experimentar delicias muy puras en medio de las penas que 
parecía iban a acabar con mi pobre alma. Y lo mismo hacía la Vir- 
gen Santísima, quien también me consoló mucho en aquellos días. 
Después que el Señor y la Santísima Virgen me prometieron que 
pronto, muy pronto, me sacarían del angustioso y complicado estado 
en que me hallaba bajo la dirección de quien no era mi Director, o el 
designado por la Providencia para dirigirme, y que pondrían fin a. 
mis penas y lo harían por medio de V. R., quedé yo muy tranquila 
y contenta, pero como aquel que habiendo pasado una gran tribula- 
ción necesita un. desahogo. Mejor dicho, como si a una hija se le 
hubiera muerto su padre o a una esposa su esposo, y habiendo llorado . 
y devorado penas mil por espacio de tres o cuatro días primeros des- 
pués de su fallecimiento a causa del amor que siente por ellos y el 
estado de absoluta soledad y tristeza en que queda, le viese resucitado, - 
pero separado de ella a una distancia que pudiese verle pero no abra- 


Sa zarle.. Yo había sufrido mucho. Devoró mi alma penas sin cuento en 


aquellos tres o cuatro días, porque creí que Dios había muerto para 
mi, que la Santísima Virgen ya no era mía, y que el Verbo Humana- 
do no podía ya tener parentesco conmigo ni yo parte alguna en El, 
porque El era un Dios Verdad y yo un ser de mentira. Ya me había 
tranquilizado con las promesas de sacarme de la situación en que me 
hallaba, etc., y colocado en un estado de consolación más que de dolor, 
pues mis sufrimientos. y. lágrimas ya. no eran hijas del: arrepentimien- 
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to de mis pecados ni del temor de perder a Dios; sino de amor y de 
un amor: purísimo al Verbo Humanado. Pero mi alma necesitaba un 
desahogo a su manera, porque había aprehendido que no tenía espí- 
ritu de Dios, sino espíritu de pecado y de mentira, y que por esto no 
poseía a Dios. Dios Padre, Dios Espíritu Santo, la Santísima Virgen, 
Jesucristo Nuestro Señor, se hacían presentes a mi alma, pero (en) 
una altura sublime, separados de mí a una distancia inmensa. Yo 
sentía ansias grandes de arrojarme al cuello de Jesucristo, mi Padre, 
mi-Esposo y mi-Dios, y comerle, si posible fuera, para identificarme 
- con El y poseer su espíritu, absorberle en mí o no sé qué; pero como 
estaba lejos y no podía yo ir adonde $ Su Majestad Divina estaba, no 
«sabía qué hacer. : 
Estando así, sentí un enamoramiento, o no sé qué, “y sin más re- 
flexión cogí del cuello y me abracé con la efigie del Sagrado Corazón 
de Jesús que está en la iglesia, que teníamos dentro y estaba en la 
sala prioral donde yo. me hallaba. Y estando así abrazada con la efi- 
- gie (que me parecía era el mismo Jesucristo) y puestos mis labios. en la: 
llega del corazón, me pareció que absorbía todo el espíritu de Jesús. y 
que su sangre divina entraba en mi alma o en mi cuerpo, yo no sé 
qué. El hecho es que yo experimenté en mi alma los efectos que si 
- hubiera bebido a raudales la sangre de Jesús y absorbido su divino 
espíritu en mi alma. Quedé tan enamorada de Jesús, que el resto del 
día y otros quince o veinte días. inmediatos los pasé no sé de qué ma- 
nera, pero completamente enjesusada, y donde quiera que veía un. 
Jesús crucificado o no crucificado con la llaga en el costado, me abra- 
=zaba a El y le daba mil besos, y puestos mis labios en la llaga no 
acertaba a apartarlos de ella; parecía que me dormía o se o aicaDa 
mi alma; no sé lo que me pasaba. a 
Y esta es la cosa de la cual dije afibad tenía duda si habría faltado 
o cometido algún pecado de falta de respeto o atrevimiento en abrazar 
al Señor. Después no lo he vuelto a hacer, aunque sí me llaman mu- 
cho la atención y me atraen las efigies de Jesús que tienen llaga al 
costado, cuando os en estado de OS en efigies, que no siem- 
pre lo estoy. 
3.—Otra duda tengo, y es ésta. El segundo día (me parece) infra- 
ia de los Reyes, sábado, estando con la-Comunidad en el coro 
en la oración después de Completas, mé pareció ver a Jesucristo Hijo 
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Unigénito de Dios Humanado. a cierta distancia de mí, pero en- el 
mismo coro. No tengo tiempo para explicar la forma y manera y be- 
Meza extraordinaria con que sé dejó ver de mi “alma pecadora. Me 
mostraba mucho amor hacia mi alma. Con una leve insinuación me 
llamó, pero un llamamiento que no solamente me indicaba a que me 
fuese a donde su Majestad estaba, sí que también que fuese en pos 
de El, imitándole en todo, como si cada acto de virtud o imitación 
suya fuese un ir mi alma a Jesús e identificarse con' El. DES 
Cuando me indicó Jesús que me fuera adonde El estaba, etc., le 
contesté : «Me voy a caer», indicándole al mismo tiempo que ya sabía . 
su Majestad que estaba baldada y que no podía andar sola, pues me. 
habían llevado al coro no sé si una o dos religiosas. «j Qué poca fe 
- tienes !», me dijo Jesús; «¿pues no ves que estás bien y puedes andar > 
Vela yo que estaba bien 'y que podía andar; pero como muchas veces 
me quita y vuelve los males, «no me atrevo—le dije—, porque las 
monjas se van a reír si.me ven andar por el coro, máxime sabiendo 
- que no puedo andar». Quise decirle que pasado aquel momento me 
iba.a volver el baldamiento, y que al ver las monjas estas repentinas 
mutaciones se reirían de mí. «¡ Qué incrédula eres !», dijo el Salvador, 
manifestándome su omnipotencia para quitarme los males de una: vez 
para siempre. Yo sentía un amor muy grande a Jesús y me parecía 
- que sí iba a El en aquella: ocasión haría locuras con su Majestad ; y 
aunque me parecía que Jesús. y yo estábamos en una región divina, 
sabía que aquella región estaba en el coro y que en el coro estaban 
las monjas, y pensé que éstas oirían todo lo que yo dijera a Jesús. En 
esta creencia dije al Señor: «Bien sé, Dios mío, que podéis hacer ese 
milagro (el que me había insinuado) e infinitamente mayores, si que- 
réis; pero como acostumbráis darme y quitarme los males de un mo- 
mento a otro y lo habéis hecho ya tantas veces, pienso que ahora 
_haréis lo mismo; y además me da vergiienza, posque:si voy a Vos 
soy capaz de hacér cualquier cosa. Si continuáis aquí, cuando bajen 
las monjas al refectorio iré». eE 
Esto último le dije, porque sentía un no sé qué que a la fuerza que- 
¿ría llevarme a Jesús, al modo que el fuego que lleva la máquina o le 
- hace andar. Resistí cuanto pude, y pude contenerme sin ir a Jesús. 
Este continuó manifestándome su amor y sus deseos de que le imite ; 
y yo también le manifesté los. míos de complacerle ; pero no volvió a 
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llamarme más. Al término de diez o quince minutos desapareció, dez 
jándome muy bien. Pero haciendo reflexión sobre mi. resistencia, tuve 
“remordimiento O duda de si habré faltado. en noir a. El cuando 
me llamó. : O 
Si falté, absuélvame, y también de lo que antes. le he referidos 
Escribo muy de prisa, y no sé si me entenderá. : 
La menor de sus sas en Cristo, que le ama de todo: corazón, 


Sor Angeles: 


XXX IL 


31 enero 1911 


' SUMaRIo.—1.: Recibe la confesión general.—2. «¿Cree que me. salvaré?y» 


JEMEJF: 


-M. R. P. Mariano de Vega. 
León. 


Venerado Padre mío en Jesucristo: Después del respetuoso. y filial 
saludo debido a V. R., le ruego humildemente me bendiga. e 
-1.—En mi poder su grata con la confesión, etc., etc. Puede estar 
tranquilo, que no inutilizaré nada y que se lo devolveré todo. según 
está y sin leer más que aquello que necesito recordar ; ni me inclino a. 
leer lo que no me hace falta, ni estoy en condiciones de recordar peca- 
dos ni nada que no esté conforme con el estado actual del alma; me 
hace mucho daño. 
2.—Estoy tranquila, pero muy triste. Ya procuraré rechazar los 
temores ; pero V. R., Padre mío, tenga lo bondad de arrancar de mi 
alma el espíritu de. soberbia, de pecado y de mentira que creo y temo 
me domina, todo lo que es contrario al espíritu de Dios, pues tiemblo 
ante la» posibilidad de en la hora de la muerte encontrarme con que 
no es Dios, sino el diablo, quien me dirige y lleva por estos caminos. 
Tengo mucho miedo de condenarme, Padre mío, y de perder a mi 
Dios para siempre. Ya pido al Señor dé a V. R. luz para que me co- 
nozca a fondo y vea mi alma tal cual es y está en la presencia de Dios 
para que no le engañe. Pídale también V. R. y examine mi espíritu 
con. todo rigor a la vez que con caridad, con la mucha caridad que. 
necesito y me promete tratar V. R. y con ánimo de no condenarme, 
sino de salvarme, puesto que todavía hay remedio: y por muy. mal es- 
píritu que tenga puedo adquirir y poseer el espíritu de Dies, si V. R. 


ds 


puedo. 
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quiere: y se interesa por mí. Hay momentos que. me par ece que sí usa-.. 


rá Dios de misericordia conmigo ; mas otros momentos paréceme que 


no, porque ya no hay remedio para mí. Procuro: alentar mi confian- 
za; pero no puedo a causa de la aprensión de que Dios y la Santí- 
sima Virgen no me quieren, y para no morir de pena necesito po- 


«.nerme.a pensar en la eloria y felicidad infinita de mi Dios, del Verbo 


Humanado y de mi Purísima Madre, cuya gloria y felicidad hace la 
mía en esta vida; pero ¿ y en la otra? Aquí está mi tormento. ¿Cree 
V. R., Padre mío, que me salvaré? ¿Cree que Dios Nuestro Señor, 


- que Jesucristo, que la Santísima Virgen me quieren? Pida a mi Dios 


se lo dé a conocer y dígamelo para creer yo también, que deseo y m0 


No púedo más. Ayer y hoy (y todos los días) ya he experimentado ; 
el efecto de sus súplicas a favor de mi alma y de sus santas bendicio-. 
nes. Dios se lo pague todo. El día de la Purificación entregue mi 


- alma muchas veces a Jesús y con Jesús a Dios Padre en unión de mi 


Purísima Madre. Procuraré hacer lo mismo por V. R. UNES 
Su menor y más pecadora hija, que le ama de todo corazón y es- 
pera. la absuelva r bendiga, : 


Sor Angeles. 


XXXID 


12 a a 


Sumito: E Familia de la Madre Angeles. 2. «¿No le da compasión de mápy— : 
03. «Siento ponerme en manos de médicos »—4.. El más. alegre Y hermoso : 
día: de Pascua.—5.. «Hoy. por Ho goza: de mucha paza 


¡Viva Jesús! ¡ Viva María! 
-.M. R. P. Mariano de Vega. 
León. 


Menerádo Padre mío en A estos Después del Hespañucso y: filial 
saludo debido a a R., le E0ESO me Heidi con su santa y paternal 
bendición. . E pos » 

«1.—En mi poder sus cartas del 2 y Hu dell actual, y -me “alegraré ? 
que al recibo de ésta disfrute de completa salud. : 


El motivo de mi tardanza en contestar a la apreciabilísima' suya 
del 2/6 3 no ha sido la falta: “de salud, sino de tiempo (1). El día de la 
Purificación me pareció que mis abuelos (q. p. d:) se me quejaban 
desde el cielo, mostrándome gran sentimiento porque en el relato de 
_ mi vida no había hecho mención de ellos, dando motivo con. este. 
silencio y algunas exageraciones, que yo había hecho de mi libertina- 
Je, a que se piense de mí que desciendo de una familia anticatólica, 


cuando es todo lo conrario. Al mismo tiempo entendí que un ser in= 
visible me decía : «escribe nuevamente el relato y escribe como Dios. * 


- Quiere que escribas, pues si no lo haces así tendrás que volver a es- 
cribirlo otra vez». Propuse. hacerlo, péro poco después al. reiterar mi 
total entrega a Jesús después. de la comunión, UN justificar la .cOn- 


( ) El Pp Marian le desilaba en da suya del 1 aue: lla desacostum- 


br ado retraso en “escribir LE a alguna recaída eh sus' enfermedades. IE 


ITINERARIO -MISTICO. : E A o a El 
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ducta que había observado en escribir el relato de mi vida en lo que 
tenía escrito, pareciéndome que habiendo sido Jesús el todo para mí, 
estaba demás mencionar a mi familia, y mis exageraciones sobre mi 
libertinaje no importaban mucho. Pero Jesús, mostrándome toda mi 
familia representada en el padre de mi madre (he conocido a todos 
mis abuelos), se dejó ver a mi alma identificado con el citado. abuelito 
mío, y en él con toda mi familia, indicándome que mis antepasados 
habían sido en vida y eran ahora en el cielo su familia predilecta, 
una porción escogida del rebaño de la santa Iglesia para: conservar su 
fe y su amor; que ya lo sabía yo, pues me lo había demostrado mu- 
chas veces; que era verdad que su Majestad había sido el todo para 
mí, pero también lo había sido para mis difuntos y lo era al presente 
para mi familia. Y que por esto y por otras cosas que me indicó, que 
era voluntad suyo que en el relato de mi vida consignara mi nombre, 
mi familia y mi patria; que lo escribiera como V. R. me tiene pre- 
ceptuado y su Majestad me había indicado al leer su carta fecha 12 
de enero; y que aunque afirme que he sido muy pecadora, que no 
lo diga en términos que juzguen de mí lo que no es, esto es, que he 
sostenido relaciones con otro fuera de su Majestad Divina en el mun= 
do, 'o que he cometido algún pecado o pecados contra la santa pureza. 
Díjome también que quería que el relato de mi vida lo escribiera con 
el mismo gusto y esmero que si escribiera su vida divina, pues en 
dicho relato no aparecería yo sino El, de la misma manera que en 
los personajes bíblicos se me había dejado ver su: AS cuando 
me reveló sus vidas. : : 
'Propuse complacer a Jesús en lo que me indicas pero con gran 
repugnancia y no menor sentimiento y aflicción, pues me parecía que 
exigía de mí un sacrificio muy grande, el mayor de todos ; ¡ tanto. me 
costaba! Mas Jesús me facilitó el cumplimiento de su mandato y el 
de V. R., haciendo desvanecer todos mis temores y desaparecer. mis 
repugnancias con sólo indicarme que convenía a su gloria que lo es- 
-cribiera así. : a 
2.—El día 23 del. actual comencé de. nuevo a escribir, imponiéndo- 
me la tarea de escribir todo lo que pertenece a los dieciséis años pri- 
meros de. mi vida, o sea de llegar adonde estaba antes de escribir 
a V. R, Creí que lo haría para hoy; pero, como no puedo disponer 


» 


CARTA: XXXIII, 12 FEBRERO 19UI de E 937 


del tiempo que quisiera por mi falta de salud, no: he podido cumplir 
la'tarea, aunque no me: cs falta mucho ; creo que la cumpliré mañana o 
pasado. : 

Este ha sido el motivo de no escribirle. antes. Bastante lo he de- 
seado, pero «anda, mortifícate—me decía a mí misma—, ya que no 
quisiste escribir desde un principio como debieras, cumple ahora la 
tarea: que te se ha impuesto, que hasta tanto no escribes». No deseaba 
menos vacar algunos ratos a Dios Nuestro Señor ; pero tampoco lo he 
hecho .en castigo de no haber hecho las cosas como se me mandan. 
Pero ya le he dicho a Jesús que no estoy con El porque no tengo 
tiempo; pero que le conste que le amo más que nadie, pues toda yo 


soy Suya, y que aunque ahora mis ocupaciones no me permiten estar. 


con El, ya llegará un día:en que fije mi pensamiento y mi amor en El 
y sólo en El para no pensar en nadie ni en nada nunca jamás. «¡ Si 
me concedierais que esto fuera en esta vida !—añadía—. Ya estoy 
. conforme en escribir el relato de mi vida y vaciar mi memoria en él 
para no pensar más en nada pasado. ¡Si escrito esto me dejarais en 
paz! Si no me mandarais escribir más, ¡ qué contenta estaría! ¿Lo ha- 


réis ?» No me contesta, y mi deseo de vacar a Jesús libre de toda ocu- 


pación material me hace creer que.no será así, sino que escrito esto 


me obligará V. R. a escribir otra cosa para de este modo. tenerme | 


mortificada toda la vida: ¿No le da compasión de mí? qESto sí: que 
es hacer penitencia de veras! : 


3.—Dé salud estoy mejor, aunque no bien. Continúo aún con ca-. 


lenturas, las cuales me impiden levantarme por la mañana a la hora 
que la Comunidad, y algunas veces el ir a Maitine-; pero aún voy 
pasando medianamente el invierno, otros los he pasado peor. Si me 
manda poner en cura, lo haré; pero siento ponerme en manos de 
médicos, porque tendré que estar cuidándome toda la vida, y después 
de todo no espero ponerme. bien. Jesús, que es mi todo, me mejorará 
cuando convenga a su gloria, pues lo sabe hacer. muy bien. Por esto 


le agradeceré que no me obligue a ponerme en maños de los médicos. 


Cuando recibí hoy su carta se me quitaron todos los males. ¡Si 
me vieran las monjas—decía para mí—, me dirían que las estoy en- 
gañando con apariencias de enfermedad! ¿Así que quién hace caso 


- de mis males? Vale más dejarme en manos de a que haga de. mí: 


lo que quiere 


238 CORRESPONDENCIA “DE LA M. ÁNGELES CON EL P. MARIANO 


El lunes 6, a las nueve de la mañana, entregó su alma a Dios mi : 
enfermita de Sta. Brígida. Le incluyo dos cartas suyas para que vea 
sus disposiciones de alma. Murió muy tranquila ; tengo una interce- 
sora delante de mi Dios y de mi Purísima Madre, para quienes la di 
varios encargos en la carta que le dirigí la noche antes de morir. Ya 
. experimento el efecto de sus oraciones. Encomiéndela a Dios (1). 

20 :4.—¿ Y qué le diré, Padre mío, de su carta fecha el 2 de los co- 
_rrientes? ¡ Ah, que me proporciona más tranquilidad, más paz, mu-- 
cho mayor descanso lo que en ella me indica, promete y asegura, esto 
es «que queda'a cargo de V. R. aniquilar, destruir y hacer desapa- 
recer el espíritu de soberbia, mentira: y pecado, etc., que no me in- 
.cumbe a mí, sino a V. R., vigilar sobre mi alma y que me colocará 
en la: verdad, etc.,. etc., etc.», que si poseyera todas las virtudes sin 
excepción y me viese colocada en la cumbre de la santidad; pues con 
todas estas virtudes, con toda esta santidad, yo teniblaría más, si 
cabe, que estando en pecado y, viviría temiendo siempre una caída. 
fatal, pues tanta es mi miseria y fragilidad, mientras que descanso 
tranquilísima en la confianza de que tengo un Padre dedicado a la san- 
tificación de mi alma, que vela noche y día por mí para sostener mi 
debilidad para que no caiga y levantarme, si alguna vez tengo la 
desgracia de caer, mejor dicho, para levantarme mil veces cada día, 
si otras tantas llego:a caer. Es tan grande, Padre mío, el descanso 
que esta idea proporciona a mi alma, que no encuentro palabras con 
qué expresar. Bendigo mil veces a mi Dios y a mi Purísima Madre 
por tan gran bondad, y a V. R., Padre mío, por tanta “caridad como 
“tiene con mi pobre y pecadora de mi alma. Mire cuál será mi conten- 
to, mi alegría, mi descanso y tranquilidad en saber que V. R. vela 
por mí. y. cuida de todo ló que a mí me pertenece, que la quinta do- 
_mínica: de Pascua (el año pasado), habiéndome demostrado Jesús su 
gran cariño hacia mi alma en todas las obras llevadas a cabo por: El 
durante su vida mortal, el afecto tiernísimo con que cuida de mí desde. 
el cielo y en el Santísimo Sacramento. del, altar y desde mi. propia 
alma, donde me indicó que moraba por gracia y por amor, y otras 
cositas que casi no. me atrevo a afirmar, y todo para tranquilizar mi 
" conciencia, sin poder conseguir. el efecto deseado de la paz de mi 


(1) ¡La enfermá de S. Brígida, a quien se tehese: se PE Sor Asunción del 
Beato Reginaldo y falleció el 6 de febrero de 1911. 


¿CARTA XXXII, 12 FEBRERO IQ coo 1230 


alma, lo consiguió con asegurarme que tenía en el mundo un Ministro 
suyo a quien (como en otro tiempo a. los Apóstoles) había dicho : 
Accipite Spiritum Sanctum, etc. (1), y había dado potestad para per- 
donarme todos los pecados cometidos y por cometer y encargaría el: 
cuidado de conservar en su amistad y grácia mi alma y de conducir-. 


me directamente a El sin perderme de vista hasta que me viese colo- 
cada a su lado (de Jesús) en el cielo. Impaciente yo por conseguir 
cuanto antes la dicha que Jesús me prometía, pues había sufrido mu- 


cho y estaba cansada de tanto esperar, «¿cuándo será esto, Dios mío, 
cuándo ?», le pregunté. A lo que me contestó Jesús: «Pronto, pronto, 


en le primer confesor extraordinario que venga a. confesar a la Comu- 
nidad, ya te lo dije». yodo o 
Me produjo tanta paz, tal contento y alegría, que, sacándome de 


la larga Cuaresma y Semana Santa, que para mí aún no habían pasa-. 
do, me introdujo en el tiempo pascual, convirtiéndoseme aquel día en 


el más alegre y hermoso día de Pascua, que me duró hasta el día de 


Pentecostés, inclusive. Conque ya ve, Padre mío amadísimo, “qué 
contento tan grande no tendré viendo verificado tan a la letra en la: 
persona de V. R. lo que Jesús me había prometido (2). 


Pido a su Majestad le pague cual sólo El sabe y puede hacerlo 
tanta caridad como ha tenido y tiene V. R. conmigo y el gusto con 
que me absuelve de mis culpas, me alienta y dirige; y que me con- 
serve muchos años para que me dirija hasta la muerte, y no me pierda 


de vista hasta verme colocada al lado de Jesús, de Dios Padre y Es- 


píritu Santo y Nuestra Purísima Madre. 
5.—Es:verdad que los pecados de los cuáles tuvo la caridad (tan 
inmerecida en mí) de hacerse cargo, desaparecieron por completo; y 


también es verdad que desde su última carta desaparecieron los temo-. 
TES. Hoy por hoy gozo de mucha paz y tranquilidad y vivo con gran 


confianza de que poseeré eternamente a mi Dios y mi Purísima Madre 
y obtendré todas las gracias y virtudes que V. R. me indica; y que 


llegaré a ser para Jesús una perla de honor, y le daré mucha gloria 


en el cielo, no porque'en la actualidad sea yo mejor que antes 'ni vea 
en mí nada bueno en- que fundar esta esperanza, sino porque me lo 


dice V. R. Y estoy resuelta a cumplir 10 mejór posible: con. los. debe- 


1) Joan XX, 22. A o 
2) Este! “párrafo se publicó en una aota: de la Autobiografía, pe q00. 361. 
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res, de olvidarme de mí, amar a Jesús y ser ingenua con V. R., que 
me impone para conseguir. tan gran bien. En cuanto a identificarme 
con Nuestra Madre Purísima y ser un retrato fiel de la Señora, lo: 
deseo con toda mi alma; procuraré poner cuanto pueda de mi parte 
para conseguirlo, todo para glorificar a la misma Divina Señora y en 
Ella y con Ella a mi Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. Pida mucho 
por mí para que así sea, pues sus súplicas y oraciones a favor de mi. 
alma hacen en ella lo que dicen. : 

Ayer pasé un día como de la Virgen, más alegre que una pascua 

- y acordándome no poco de V. R. para pedir.a mi Dios y a mi Purí- 
sima Madre le concediesen todas las gracias que les pedía para mí y 
algo más, caso.que V. R. no les pida todas las o que puedan 
concederme. : 

Dios Nuestro Señor y Nuestra Madre Purísima continúan portán- 
dose conmigo como quien son, y servidora también ; ellos todo bon- 
dad, y yo toda maldad. Verdad es que siento un cariño grandísimo 
hacia Ellos, y esto me tranquiliza en la esperanza de que este cariño, 
este amor, este celo por su gloria y esta alegría por su felicidad harán 

que poco a poco vaya corrigiéndome de mis faltas, elevándome hacia 
Ellos y anonadándome cada vez más hasta llegar a ser tan humilde, 
tan amante, tan santa, como Ellos quieren que sea. Pero hoy por hoy 
le confieso, Padre mío, que soy lo que he dicho: todo maldad. 

- No puedo más. Como a encargado de hacer de mi alma un vaso 
de elección y de honor, cómo a alfarero que tiene puestas las manos 
en la masa, le remito la oración que hice a mi Dios al comenzar. los, 

últimos Ejercicios a presencia de su Majestad, que se. hizo presente a. 

mi alma, para que vea en qué condiciones se hallaba entonces y se 
halla al presente este vaso de barro, y lo componga (1). : 

Su a pecadora, que le : ama de todo corazón, 


: Sor Angeles Sorazu. 
Domingo. 


(0 No 'ha' sido posible identificar la Oración a que se refiere ; y no sé sabe 
si se: perd tó, o será, alguna de las que se publican entre sus Coloquios. 


XV" 


22 febrero 1911 


» E : e 


“SUMARIO.—1. Estoy muy. malita. —2. Dos cosas que la. afligen: —3. pOr qué no qui- 
siera escribir a su Director. a 


¡Viva Jesús ! ! ¡Viva María! 

Venerado Padre mío en Jesidhton. ] Recibí su grata con el gusto 
que siempre. Dios le pague tanta caridad. 

1.—Estoy muy malita; el día 13" tuve una mejoría muy notable, 

pero aquella misma tarde me puse muy mala, y desde entonces lo he 
pasado y estoy pasando bastante mal, menos el día que profesó Sor N.. 
en el que Dios Nuestro Señor, accediendo sin duda a los ruegos de. 
mis religiosas, que le habían pedido me pusiese bien aquel día, me 
quitó todos los males ; pero a las siete de lá noche ya estaba otra vez, 
poco menos que: muriendo,.con una fatiga que patenta iba a acabar 
E conmigo dentro de breves horas. 

Paréceme que si Dios Nuestro Señor y Nuestra Madre Purísinia 
no hacen uno de tantos milagros como han hecho en otras ocasiones 
para conservar mi vida, ésta no será muy larga, porque los médicos 
y medicinas no me valen para nada, en tal caso para ponerme peor. 

Hasta la fecha no he. hecho cama; paso en pie todo el día. hasta 


las seis o seis y media de la tarde, que me acuesto para pasar una 


noche que parece un siglo de tanto como tarda en pasar. Ya puede 
multiplicar las bendiciones durante los Maitines, pue es la hora: que 
peor paso. : 

Hoy cumplo treinta y dého años'de nacimiento y mañana de bau- 
tismo. Ayer cumplí siete de Abadesa y hoy seis que estoy enferma, 
se entiende de consideración. ¿Llegaré a contar uno más ? Cúmplase 
la voluntad del Señor. e 
-2.—Cuando me veo mal y me persuado de que voy a morir, sólo 
me afligen dos. cosas : 1.*, el no estar yo libre' de toda ocupación ma- 
terial para dedicarme de lleno a prepararme para bien morir; 2.*, te- 
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'nér a V. R. tan lejos y pensar que cuando quiera venir a asistirme 
ya estaré bajo tierra, pues como me ofrecí a Jesús hace cuatro años: 
a morir como El, padeciendo toda clase de torturas y angustias, y 

_tales que cuantos presenciaran mi muerte me tuvieran como a su' Ma- 
jestad por herido de Dios, y este ofrecimiento lo he repetido muchas 

“veces y lo repito cada vez que me acuerdo, porque me obliga no sé 
quién a hacerlo así; claro está, necesito de ayuda en aquel trance para 
poder sufrir las terribles angustias que me esperan sin o la cOti- 
fianza én la infinita bondad y misericordia de Dios (1). 

2.3 He tenido no sé si tentación o qué de no escribir a V. R. : pri 
mero, porque me parecía que era la mujer más infame del mundo y 
que no debía tratar con nadie; después, porque tiene en.su. poder un 

libro éscrito por mí que indica todo lo contrario” de lo que soy y de 
cuyo contenido está V. R. escandalizado ; y tercero, porque voy a 
Dios por el mismo camino que todas y no tengo nada bueno que: 
comunicar, no siendo que le diga mentiras, pues esto y no otra cosa 
son todas las cosas que pasan por mí. 

Por esto no le he escrito antes; pero sí he escrito todos los días 
lo que me tiene mandado ; llego hasta mis proyectos de ir al desierto (2). 

No puedo más. Mañana no escribiré. Se me olvidaba decir que el 
día 15, por la noche, al verme cómo estaba Sor N., me hizo quebran- 
tar el ayuno y desde entonces no he vuelto a ayunar. 

Pide humildemente su bendición su hija pecadora, que le ama de 
todo corazón, 


po ¿Sor Angeles. 


(1) El: doloroso resentimiento tuvo una: triste teálidad, y. el P. Mariano, por 
incomprensiones húmanas, no pudo asistirla en el trance supremo de la muerte. 
(2). Véase la lociones Pp. 32. : E : 
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M. R.-P. Mariano de Vega. da : 
Venerado Padre mío en Jesucristo: Después del respetuoso y 
filial saludo debido a Y. Ro, le ruego humildemente me bendiga con: 
su santa y paternal | bendición. 


1.—En mi poder su grata, la que leí con el consuelo: que todas 
sus cartas. Jesús y Nuestra Madre Purísima le premien su gran ca-.. 
ridad con esta su humilde esclava, cual sólo Ellos saben y pueden 
hacerlo. a o 
Desde las dos de la mia o sea poco-antes de i ira Vísperas del 
día 23, me encuentro muy aliviada y libre de los síntomas de gra- 
vedad, aunque no del todo bien, pues continúo aun con calenturas 
y baldamiento, mejor dicho, sin poder dar ocho pasos sin grande 
fatiga, efecto del estado de debilidad en que me encuentro, pues 
baldamiento propiamente [no tengo. De poco tiempo a esta parte. 
mi “enfermedad ha avanzado mucho, y si Dios Nuestro Señor no me 
preserva por los medios “sobrenaturales, que su Majestad Divina lo 
ha hecho hasta el presente, es fácil que antes de mucho tiempo con- 
“traiga una enfermedad mortal, pues me he visto ya muchas veces 
a punto de morir ahogada por la debilidad sin poder recurrir a me- 
dios humanos para remediar mi necesidad. Desde el día 23 puedo 
comer mejor que antes.y digiero bien todo lo que tomo, y no tengo. 
vómitos ni me pongo mala al. tomar alimento. Pero no sé lo gue 
me durará este alivio; así que tengo que estar preparada por si 
acaso dispone Dios Nuestro Señor llevarme consigo. Como estoy tan 
a 
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débil y necesito ayuda para todo por mi falta de fuedas: no me. 
atrevo a empezar a ayunar la cuaresma, pues temo faltar obligando 
a Dios Nuestro Señor a hacer milagros; pero si continúa la mejo- 
ría, sÍ espero ayunar en cuanto me ponga en condiciones de nd 
hacerlo sin grave perjuicio de la salud. 

2.—En cuanto al alma hace no recuerdo cuánto tiempo que 'es- 
toy sola, ausente de Dios, sin. recibir ni experimentar ningún favor 
o consuelo sensible, excepto breves momentos de cuando en cuando 

para que sepa que, aunque no se dejan ver Dios Nuestro Señor y 
mi Purísima Madre, están a las puertas de mi corazón, de mi me- 
moria, entendimiento y voluntad, sobre todo Nuestra Madre Purí- 
sima, que es la que más se deja sentir de mí por ahora. 

Estoy muy conforme; sólo siento el haber sido yo la causa de 
este abandono o ausencia de Dios con mis olvidos e ingratitudes. y 
con mi falta de correspondencia, y lo que:es peor, qué: continúo sien-- 
do la causa, porque me porto malísimamente.: 

3:—El 22, por la noche, me puse muy mala. Y pensando que iba 
a morir, lloré; primero, por las-religiosas, pues me daba pena ver 
frustradas sus esperanzas de mi salud; y segundo, porque me daba 
- también pena morir en este pecado de ausencia de Dios. Pero no 
le pedí nada, pues ante todo deseaba cumplir la voluntad de mi 
Dios, en cuyas manos. me puse, diciendo que hiciera de mí. lo: que 
quisiera, : : 

El. 23, al cantar las religiosas el Tota pulelea en Misa, mi alma 
se puso en comunicación con la Madre de Dios, y el consuelo y de- 
licias que experimentó mi alma en esta comunicación me quitaron 
los males; pero después volví a sentirme mal hasta las dos, que 
me alivié. Desde entonces me siento muy inclinada o atraída por la 
Madre de Dios; pero todavía no he. respondido a su invitación 
por falta de tiempo. Si puedo, lo haré mañana. 

2 Su muy affma. y reconocida hija que le desea todo bien, 


Sor Angeles. 


XX VI 
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Sumario.—1. La. salud corporal.—2. Directora: de: almas.—3. Los estudiantes «cala- 
bazas» de Valladolid. —4.* La biografía de..S. Juan. 5. «Qué contenta. es- 
toy. »—6. He aquí mi libro.7, Ejercicios iman : 


¡ Viva Jesús! ¡Viva María! > 


M. R. P. Mariano de Vega. 
León. 


Jesús y María. sean siempre con nosotros. 

Venerado Padre mío en el Señor: Después: del respetuoso y filial 
saludo debido a V. R,, espero postrada a sus pies su santa y pa- 
ternal bendición. de 

1.—Estoy mejor de salud. Voy mejorando, aunque muy despa- 

; pero todavía no asisto a todos los actos de comunidad, se en- 
derde por la mañana. y por la noche; me hace daño. De-lo dicho 
puede inferir que llevo una vida bestial, pues no hago otra: cosa: 
que comer y dormfr desde que se pone el sol hasta que sale el día 
siguiente. La semana pasada estuve dos días en cama, porque tenía 
fiebre; y he pasado unos doce días sin escribir, porque estaba muy 
rendida de fuerzas y no estaba para ello. Esta semana ya he escrito 
algo. Los temores y ns desaparecieron ; veremos. a ver 
cuánto dura la. paz. : : 

2.—Adjunta le remito la carta y estampa. des. mi siempre muy 
querida Sor María Concepción de Santa Coleta (1). Como lleva el 
sobrenombre de esta bendita o por Otros motivos que más 


(1). Sor María Concepción Prendes de S. “Coleta fué connoVvicia . de la M. An- 

geles y, ¿tomo ¡puede verse en las motas publicadas en la Autobiografía, la tuvo 

siempre en mucha estima y aprecio, Desempeñó varios: cargos: en la Comunidad y 
Ea a fines de 1939- , 
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de una vez me han inclinado a hablar de V. R. y leérle algunas dé 

sus cartas antes de que fuera mi Director y a ponerla por interce- 
sora para obtener del Señor y de su Santísima Madre la gracia que 

más falta me hacía cuando vino V. R. a confesarnos la primera vez, 

aunque ho le dije qué gracia era—la leí la carta de Sor N., con per- 

miso de ésta, para que se prepare a recibir otra tunda igual o ma» 

yor, y no piense que por haberle descubierto su flaco, como ella: 
dice, esto es, de que necesita que los Padres la traten con cariño, . 
cuando menos al principio y fin de la conferencia o confesión, aun-- 
-.que.en el intermedio la riñan—se va a librar de llevar alguna car- 
da sí trata mucho con V. R., pues entre dulces y confites sabe dar 
buenos latigazos, sobre todo en la cabeza, para inclinarla hacia aba- 

jo—. Desde el día mismo que me dijo que en la carta escrita por 
Sor N.. dijera a V. R. que ella era mariposa, etc., arrepentida de 

lo. que había dicho, empezó a decirme que no se lo dijera, pues no. 
era mariposa sino gusano, etc. ; empero yo no quise cambiar y se 

lo mandé decir a V. R. tal y contórine me había dicho en-un prin- 

cipio: que era mariposa, pero con las patitas sucias (porque aquel 
día: las había manchado con una pequeña impaciencia, hija de: su 
temperamento nervioso, que tuvo en la sacristía porque no bajaron 
a ayudarla las segundas sacristanas y no podía la pobre poner los 
ornamentos sola, porque ha pasado este invierno bastante media- 
na). En vista de que no-había querido decir que era gusano, empezó 
“a decirme que dijera a V. R. qué cuando venga se va a morir de 
vergilenza, porque pensará V. R. que ya es mariposa y está peor 
que nunca, porque ha dado 'muchos tropezones “desde Navidad acá. 
(No serán tantos, pues pasa casi todo el día en el coro). También ' 
me ha dicho que: necesita hablar mucho para darse a entender en 
“una cosa que quiere consultar a V. R.; y como es tan tímida teme - 
que se va a acobardar. Y le he dicho que ya le diré yo que le tire 
de la lengua para que sin temor pueda decirle todo lo que desea 
y necesita. Con que ya' sabe. 


3.—Como mis religiosas no quieren otro extraordinario, he te- 
nido que pedir a V. R., pues de lo contrario hubiera tenido que 
pedir licencia no'sólo para mí, sino para varias, y las demás hubie- 
ran quedado Dios sabe. cómo. El día 5 leí la carta que dirigió 
V. R. a la Madre Abadesa:de Sta. Isabel. Me alegro: haya fijado 
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el día 25 y 26 para venir; pero es poco tiempo para confesar a dos 
comunidades. Mire a ver si le permiten detenerse en Valladolid al. 
gún día más. Ya habrá alguno que pueda suptirle en la clase: uno 
o dos días, para que pueda examinar como es debido y dar las ins- 
trucciones necesárias a los estudiantes calabazas de Valladolid, “que 
Dios ha confiado a'la notoria bondad y paciencia de V. R. para que 
- les enseñe la importante lección dela caridad y humildad, y a... 
servidora todo. : A 

Mi querida Sor N. me encarga le: diga que le ha dado buena 
"receta, pero buena; que aunque hubiera estado en' el tercer cielo, 
“su carta le hubiera hecho bajar cuanto puede bajarse una criatura. 
Le he mandado sacar dos copias: una para Sor Concepción y otra 
para mí. Alas demás no he querido leer la carta por temor'de que . 
cojan celos, sobre todo las jóvenes. En cuanto a la negativa, la he 
dicho que tendremos que ir a los Capuchinos de Andalucía' por 
un Padre Espiritual que nos complazca, pues de VR ya no. se 
puede esperar cosa buena, pues eso de no dejar caer ni siquiera una 
vez «hija mía» para poder digerir las cortezas de pan de que sus- 
terita a sus dirigidas, es un poco duro. Pero: la pobrecita dice que 
es verdad que cuesta imucho no Oír más que soberbia, soberbia, sober- 
bia y ruindad, etc.; pero que ya es tarde para ir a buscar otro, pues 
esto debíamos de haberlo hecho antes de hacer la confesión general 
y no ahora, después de haberle entregado “todos los trapos. La he 
dicho que entonces le trataremos de «Muy Señor mío» y negaremos 
el título de Padre sPara que aprenda a tratar como debe. Y lá po- 
brecita me dice que sí, que sí, que le trate de Señor y no le: llame 

Padre para que escarmiente y aprenda a llamar hijas. ¡Cuidado con 
él! Me he reído la mar con ella; ¡qué angelito ! «Ni siquiera me 
llama de tú—dice—; no será Sor N: quien le diga que quiere que 
. Cada palpitación de su corazón sea un acto de amor de Dios. ¡ Qué 
simple fuí! ¡Mire cómo me humilla, hasta decirme. que soy la más 
ruin de todas en lo físico y en lo moral.» «Como “es la carta pata 
las dos—Ja digo a ha cargado la mano sin miedo porque, repar- 
tida a medias la carga, sabe que la podemos llevar sin que nos ago- 
bie;. no se apure sino que cante mejor que nunca el Sábado Santo 
esa, lamentación de: Jeremías, que es la que cánta. todos los años: 
MA Cs » «Ve abí da dijo av ko. dice: de quería. escribir 
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la carta con relativa calma: ; ¡tendría que discurrir! ¡Qué Padre Ma- 
riano! Ya sabía yo que me iba a humillar; pero no creí que me 
humillaría tanto.» ¡ Pobrecilla ! ¡Quién fuera como ella! La envi- 
dio por mil conceptos. 
4.—El miércoles pasado me preguntó el Padre qué estaba ha- 
ciendo cuando me llamó al confesonario; y suponiendo que lo sabía, 
le contesté que escribiendo. ««¿ Escribes el tomo segundo ?», me pre- 
guntó. Y le contesté : «no». «¿ La cuenta de conciencia que quemaste 2». 
volvió a preguntar. «Una:cosa parecida», le contesté, no. atrevién- 
dome a dejarle sin respuesta. «Escribirás los procedimientos de Dios 
contigo o tu vida interior, no la exterior», volvió a repetir. A: lo. 
que contesté que de todo un poco. No me preguntó más, ni yo le 
dije más. Luego me dijo que él también estaba haciendo una cosa, 
y. era que a un hombre recomendado por el P. Ascunce, Jesuíta, que 
sabía y escribía muy bien en letra de molde, le había dado-la vida 
de S. Juan escrita por mí para que la escribiera en letra de im- 
prenta y en una cara sí y en otra no, en forma que se pudiera man-' 
- dar imprimir, si era voluntad del Señor que se imprimiera algún 
día (1). ¡ Puede inferir cómo recibiría esta noticia ! 
5—Tenga la bondad, cuando venga a Valladolid, de tomar una 
nota o recordar los muchos pecados que he cometido y confesado 
a V. R. desde diciembre acá, para que me absuelva de todos en: la 
confesión que espero en mi Dios y mi Purísima Madre, tendré el 
consuelo de hacer con mi Padre de mi alma el gran día. o víspera 
de la Encarnación del Verbo Divino. ¡Qué contenta estoy! Ya es- 
toy absueltá de todos, pero quiero set absuelta nuevamente y por 
el Padre que mi Dios y mi Purísima Madre me han dado en tan 
solemne día (2). Y como soy tan frágil de memoria, temo si no me 
“acordaré de todos los pecados que he cometido; por esto le digo 
que los, recuerde antes de venir. ¡Qué contenta estoy! Hace tiem- 
po. que disfruto de a y tranquilidad y de gran consuelo. 


(1). CE..P. MELCHOR DE POBLADURA, Una Flor elena: PD. 110-111. 

(2) Fué en marzo de 1910 cuando la M. Angeles entendió que se acercaba el 
tiempo de confiarse. a la dirección espiritual de. quien había de guiarla: segura- 
mente en la senda de la santidad ; pero ya antes había entrevisto que sería un 
Religioso. Capuchino, y el modo cómo lo conoció lo describía minuciosamente en 
la primera redacción Je la Autobiografía. Al sobrevenir, en: octubre: de 1913,-el 
cese de la dirección del P. Mariano, la M. Angeles suprimió aquellos párrafos en 
que narraba dicha visión. Cf. Autobiografía, P. 52. : 
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Esto último en mi Dios y mi Purísima Madre, pues en mí no tengo 
más que pecados y miserias y, por consiguiente, nada. por qué ale- 
grarme. A. esta paz y alegría se agrega ahora otra no menor con 
la proximidad de la solemnidad de la Encarnación del Verbo y la 
venida de mi Padre Espiritual, que tanto amo en el Señor. De aquí 
que estoy que reviento de contenta y el corazón me salta de placer. 
¡Cuán bueno es Dios para esta miserable pecadora ! 

Un día, a los pies de la Santísima Virgen, después de un largo 
rato de oración, estando rogando a esta Divina Señora diese 
AVR. un corazón de padre, de un padre divino para conmigo para 
que me quisiera y se interesara por mi bien, no obstante ser la que 
soy, tan pobre y. miserable, tan pecadora y despreciable en todos. 
conceptos, me ocurrió el pensamiento que V. R. estará cansado de 
mí y muy disgustado conmigo al ver que continúo siendo tan peca- 
dora como antes. de confiárme a su digna dirección, que no hago 
más que molestarle con el relato de mis pecados, miserias y calámi- 

dades, pues otra cosa no tengo:que contar; y que por esto y por- 
que nó puede sacar nada de provecho ni esperar cosa buena de: cria- 
“tura tan miserable como yo, cada vez que recibe carta mía sufrirá 
un disgusto, y para leerla se tendrá que preparar con una: oración 
especial para no perder la paciencia, etc., etc., etc. Quise afligirme, 
más que por verme tan pecadora y miserable, por ser para V. R. un 
continuo motivo de aflicción, cuando quisiera yo ser su consuelo 
en esta vida y su corona en el cielo, si ser pudiera, pues a esto y 
mucho más me obliga su gran caridad y cariño filial. Mas un deseo 
vehemente de: humillarme, que me hizo abrazar y estimar como un 
tesoro divino mi propia miseria y ruindad y no querer ní desear po- 
seer nada bueno en mí sino en Dios y solamente en Dios, no me dejó 
entristecer, antes bien me produjo tal contento y alegría que no lo 
podía sufrir. Procuré reprimir :aquel ímpetu de alegría, recordando. 
que el pecado es opuesto a Dios, y que estando yo llena de pecados 
debía afligirme y no dejarme llevar de aquel júbilo y alegría falsa. 
Pero no pude, porque un amor intenso que sentía en mi'alma ha- 
cia mi Dios y mi Purísima Madre me enajenó de mí, y presentán- 
dome delante la santidad increada, infinita y divina: de mi Dios y 
la pureza sin mancha de mi Inmaculada Madre y las riquezas de gra- 
cia y gloria que estos dos Seres tan queridos de mi alma poseen, me 
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hizo experimentar inefables consuelos, mayores que si toda: aquella 
santidad y bienes de Dios y de su Santísima Madre fueran míos. 
¿Qué me importa a mí ser pecadora, ser ruin, siendo mi Dios y Pu- 
rísima Madre lo que son? ¡ Bástame saber que ellos son santos, que i 
“ellos son felices para serlo yo también ! ¡Qué dichosa y feliz me con- 
“sidero con tener un Dios y una Madre tan ricos, tan felices, tan 
santos ! No me hace falta nada más. O 

Procuré ahogar estos sentimientos'y consuelos con 'alguñas refle- 
xiones sobre la malicia del pecado y que si yo fuera santa y no 
pecadora acrecentaría la gloria de Dios y de la Santísima Virgen, 
etcétera ; pero: tampoco pude, pues; mi amor a Dios y a mi Purísima 
.Madre, empeñado en despojarme por completo de mí y hacerme amar ' 
sola y desinteresadamente al Señor y gozarme únicamente en su 
Majestad, . me hizo el siguiente argumento : : 


Si, lo que no es posible, fuera necesario que Dios o tá, uno de 
dos dos, fuera pecador, ¿consentirías en que Dios lo fuera? «De nin- 
gún modo—contesté yo—; prefiero ser pecadora, pecadorísima en 
sumo grado y verme manchada con todos los pecados que se han 
cometido, cometen y cometerán hasta el fin del mundo antes. que 
consentir un solo defecto, una sola imperfección en mi Dios y mi 
Purísima Madre. Es más: prefiero ser lo que he dicho “antes que 
consentir que falte ál Señor una sola perfección de las infinitas que 
posee; y lo que digo de Dios digo de Nuestra Madre Purísima.» 
Entre los inefables júbilos y consuelos que me produjo el ver cum-- 
"plido este mi deseo relacionado con la infinita pureza y santidad de 
mi Dios y mi Purísima Madre y sus perfecciones divinas, parecióme 
que Dios Nuestro Señor, dirigiendo hacia mí una mirada amorosí- 
sima, divina, desde una altura sublime donde se hacía presente a 
mi alma, derramaba sobre mí torrentes de gracias de su ser divino, — 
y que me decía: «Todas mis riquezas (mostrándome las que contiene 
su ser) son tuyas, recíbelas, porque eres mi hija, otro Yo; si pe- 
cadora eres en tus ojos, no lo eres en los mfos, porque tu ámor, tu 
* acendrado cariño acia mí. resarce con ventajas las faltas «que: CcÓ- 
e » : : 

¡ Quedé como: sañedada y oprimida bajo el peso dé aquel “diluvio 
de gracias que derramaba y del amor que me mostraba el Señor ar- 
día en su seno hacia mí; y a impulsos de otro amor que ardía en 


libro para leerlo todo con relativa calma y con fruto. 
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mi pecho hacia el mismo Dios, no sabiendo qué hacer ni qué decir, 


pues nada me satisfacía sino ver a Diós rico, santo, feliz, fijé una. 
cariñosa mirada en el principio sin principio de donde proceden las 
procesiones divinas en el mismo Dios, y allí. vilo que no sé decir: 

un Dios hermosísimo produciendo un ser que no se podía mirar sin 
embelesar; y a este Dios Padre e Hijo produciendo al Espíritu a 
Santo tan hermoso, tan divino que no podía mirarle sin deliquio, y 


tuve que estar muy sobre mí para no prorrumpir en suspiros y voces, 
.porque no podía sufrir mi alma aquella hermosura tan divina, y lo 


que es más, a este Dios, tan hermoso con su mirada fija en mí alma; 
con su: rostro vuelto hacia mí, como si cifrase sus delicias en que 
yo le. contemplara. A 

No paró la cosa aquí; pero hago punto final porque bién canso 
de tanto escribir y porque lo demás que se relaciona con la Sañta 
Humanidad del Verbo y su Divina Madre, que son los seres más 


hermosos que produce Dios fuera.de sí mismo y objeto de mi espe- 
cial cariño, ya puede adivinar V. R. lo que “sería y lo que es de 


los efectos que su vista produciría en mi pobre alma. Bendito sea 
Dios, que me ha hecho tan pobre y pecadora (1); y bendita po- 
breza y desnudez absoluta de bienes propios, que tantos bienes aca 
rrea a mi alma! 

6.—He aquí mi desierto; he aquí mi libro siempre abierto para 
leer continuamente en él, y con tanto gusto que no puedo leer en 
otro ni pasar hojas en el mismo, puesno me sacio de leer y releer 
siempre lo mismo, esto es: Dios, el Verbo, el Espíritu Santo, la. 


Santa Humanidad de Cristo y. su Divina Madre en el momento pri- 


mero de su existencia en el mismo Ser de Dios. Repetidas veces he 
intentado pasar adelante en mi afán de leer todo el libro; pero hasta 
la fecha no he podido; veremos a ver si pasada la fiesta de la En- 
carnación puedo. dar un salto a la Pasión para leer en él siquera de 
paso y con condición de volver otra vez a las primeras páginas del 


e 


(1) «El ápice de la humildad-Hdice S. Francisco de Saleciconcid en peco- 


'nocer de buen grado nuestra propia abyección, amarla' y complacerse en ella, mo 


por falta de valor y generosidad, sino más -bien para magnificar la Divina" Ma 
jestad y apreciar más al prójimo al compararlo con nosotros.» Introducción a la 
vida devota, Parte I1L,c. 6. Del mismo Santo Doctor es estotra sentencia : « Ben- 
ditas imperfecciones, que nos hacen: conocer muestra miseria y ejercitar la hu- 


mildad ba a A ES 
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E Estoy muy. contenta y muy agradecida a mi Dios y mi Purísima 
Madre: por sus bondades conmigo, a cuyas bondades—aunque tan 
miserable y pecadora—quiero corresponder con una gratitud y un 
amor infinito, si posible fuera, y también con cortegifme de todas 
mis faltas e imperfecciones y no ofenderles nunca jamás en lo. más 
Limo si es que está en mi mano. : CE 

- 7.—Todos ¿los años tengo costumbre santificar el. presente: mes. 
pasando en retiro desde la tarde del 15 hasta: el día 25 ó 27 inclusive, 
pero sin faltar a mis deberes de cargo. Si ¿Vi R. me permite hacer 


- lo mismo y mejor si es posible y puedo el presente año, le agrade- 


ceré mucho me deje libre los días indicados de la tarea de escribir 
y que también me dé su bendición para: que saque fruto y glori- 
 fique mucho a mi Dios y mi Purísima Madre en mi santo retiro. 
Procuraré hacerlo todo en nombre y unión de V. R. y pedir para 
su alma todas las gracias. que el Señor quiere que solicite para la 
mía. Para entrar con.más. «tranquilidad en el retiro, le escribiré el 
día 15 por la ._mañana, dándole cuenta de las faltas que tendré la 
desgracia y fragilidad de cometer, pues ye sabe ' que no sé vivir sin : 
pecar. E : y : | 
- Dispense, Padre mío, don cargante. que soy. Le doy. un billón de 
pe por sus oraciones y” por todo lo que hace conmigo y por 
, y sabe puede disponer como guste de esta pecadora hija suya, 
que le ama y venera mucho muchísimo .en Dios y en la Santísima 
Virgen y quiere serle muy obediente en todo hasta la muerte, y 
pide] humildemente la bendiga, ; ; 
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A o 0 a 
15 marzo -1911 


- Jesús y María sean con nosotros. 
- Venerado Padre mío en Jesucristo : Después del respetuoso y fil al 
saludo debido a V. Ro le ruego humildemente me bendiga. 
En mi poder su grata; no: puedo contestar. a ella por: falta de 
tiempo, por lo que sólo le diré que procuraré hacer todo: cuanto me 
ordena e indica que quiere que haga, y que a sus buenísimos padres 
encomiendo todos los días antes que a ninguno al ofrecerme con Je-. 


sús al Padre como víctima "propiciatoria en el santo sacrificio de la... 


Misa, pues así como entre los vivos es V. R. el primero, entre los. 
difuntos son sus padres desde que me los recomendó. 


- "Estoy mejor de salud. Ya sigo a la Comunidad y he comenzado 
también los ayunos. El día pasado, temiendo si me acometería algún 
temor o sugestión si le comunicaba lo que le dije en mi última, va- 
cilé si decírselo o no y hasta propuse no hacerlo; pero puesta a es-- 
cribir se corrió. la pluma. y se lo comuniqué sin reparar apenas en: 
ello. Mas luego me acometió .el temor de que le había engañado en: 
lo que le decía de que no me saciaba de: leer el contenido del libro 
«¿«del Ser de Dios (o sea de las primeras páginas) abierto siempre ante 
los ojos. de mi entendimiento, pues el no pasar adelante consistía en 
que leía poco en él, etc., etc.; pero no he querido dar entrada, no 
“sea que me meta donde no debo y esperando en mi Dios que le dará 
la interpretación en sentido verídico de cuanto yo le comunico en mis, 
cartas sobre todo en pro. Como me dice en su penúltima que arroje 


en V. R. todos mis temorés, allá se los mando todos para que se en- * ] 


tienda: con ellos y quedar yo en paz. 

Mil gracias por la absolución que me promete diariamente y por 
el. beneficio de sus santas bendiciones, las que solicito de un modo 
especial para estos santos días de retiro. E stoy muy tranquila y con-. 


NS 


> 
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tenta; no se lo puedo expresar porque no tengo tiempo. Que Dios 
Nuestro Señor y Nuestra Madre Purísima le acojan en su seno y sa- 
tisfagan todos sus deseos expresados en su grata de ayer, es lo menos 
que pide y desea y solicitará para su amadísimo y venerado Padre 
esta su hija pecadora que le ama de todo corazón y se entrega toda 
en sus manos, 


Sor Angeles de Jesús Sacramentado. 


Se me olvidaba decir que tenemos escrito a su P. Provincial, pi- 


- diendo le dé permiso para detenerse dos días más en Valladolid, pues 


no he podido evitarle el trabjo de confesar a la Comunidad. ¡Adiós 
¡ Qué contenta estoy ! . : 


XXX VIELI 


21 marzo 1911 


a 
Sumario.—1. Lo escrito, escrito está,—2.. De espíritu, estoy muy contenta. 


P.M. Ju E, 


M. R. P. Mariano de Vega. 
León. 


Venerado Padre mío en Jesucristo: Después del respetuoso y filial 
saludo debido a V.-R., postrada a sus pies espero me bendiga con su 
santa y paternal bendición. : 
1.—El día 15 entré en mi anhelado retiro ; empero el día siguiente 
un no sé qué que siento en mí siempre que voy a escribir, cuyo no 
“sé qué me arrastra al escritorio y no me deja sosegar fuera de allí, 
me impelió a salir del coro y ponerme a escribir. Y he estado escri- 
biendo hasta ayer 20, mejor dicho, el 19 por la tarde, cuando me 
dejó el indicado no sé qué, hasta que vuelva otra vez. Quiera Dios 
que no vuelva en todo este mes; aunque no me pesa de los sacri- 
ficios que he hecho en escribir, pues lo escrito escrito está, y no 
tenga que volver a escribir, y todo lo que sea descargarme de este 
peso me alegra y consuela lo que no se puede figurar. 

.2.—Como le espero dentro de tres días, no le molesto más. De. 
salud estoy bastante bien ;. de espíritu, muy contenta; bien o mal 
lo. ignoro ; sólo sé que. cóñtintio tan pecadora como: siempre, a pesar 
de las "agonías y congojas de muerte que me produce el simple re- 
cuerdo de lo que he sido para mi Dios. : 

«Le felicito cordialinente en el día de mañana, deseando lo base 
felizmente en el seno de nuestro amabilísimo Dios y en el Purísimo 


a 


* A 
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Corazón de: nuestra lamaculada Madre, a quiénes ruego no le dejen 
salir a no ser que vayan Ellos con V. R. donde V. R. vaya o se 
empeña en' ir. Que.le hagan muy santo y concedan nfuchos años * 
de vida y salud para conquistar muchas almas para quien tantas 
pruebas le ha dado de su infinito amor a Dios. 


La menor : de sus hijas en Cristo, que le ama de todo corazón, 


Sor. Angeles. es 


3 4 E 
Estoy muy contenta. Adiós. 


XXXIX 


e marzo: 1911 
SUMARIO. —1. Quisiera: poner mi alma: em: sus. “manos. Eo NÓ: puedo tolerar más 
faltas en mi alma. —3; Cómo evitarlas. E 


: a FE 


Mia -muy venerado Padre en Cristo: “Después del respetuoso . y filial 
saludo debido a V. Ro, le ruego humildemente me bendiga. 
'—.—No sé cómo empezar" la carta, "porque quisiera, quisiera, 
quisiera, Padre míó, hablarle, ¿qué digo -hablarle ?, poner mi alma 
en sus manos más que escribirle. ¡ Qué necesidad tan grande tengo, 
o me parece que tengo, de comunicar con V. R., pero muy de cer- 
ca! No quiero mirar al tiempo. que me' falta para llegar el día deter- 
- minado para venir nuevamente a ésta, porque me ¡da pena. Me cues- 
tá tanto vivir tan lejos de V. R. Y por escrito, ¿ qué le diré? Que. 
estoy no sé de qué manera. E 
2.—El día 27 (me parece), el siguiente de marchar v. Ro a las 
séis de la mañana, se repitió la agonía e “despojo, angustias amo-. 
fosas, ansias de unirme con Jesús, y no sé qué cosas de la noche 
antérior en el confesonario (m; cuyos: efectos. (sensibles) experimenté 
o me duraron toda la mañana. Pero por la tarde tuve O sentí mucha 
complacencia O 'engreimiento y tentaciones o pensamientos de sober- 


Dia: y el no E lo que he: oO sino por el cariño que me do 


álités bien deberían. ionfúbdieaie! y “sepultarme e en los infiérnos de- 
: PUE rubor y e cual es el E ros Y tan pisiniamente 


agrado a Dios eran los que había cometido en' el Postes q 
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como lo he hecho, los papeles que tiene en su poder ; y consentí sin 
duda en estos pensamientos de soberbia y por esto entré en un apuro 
terrible y fuí'al coro a Completas muy angustiada, pensando que 
había ofendido a mi Dios gravemente Y que había roto o se habían 
roto las relaciones o lazos que unían mi alma a Dios y que necesitaba 
convertirme nuevamente. Sufrí mucho, y aunque me tranquilicé des- 
pués un poco, cansada de molestar al Señor con la repetición de mi 


“confesión, no estoy tan contenta como antes. ¿Me perdonará Dios 


Nuestro Señor tantos pecados ? No puedo continuar viviendo así con 
tantas faltas. Toda mi vida he sufrido mucho a causa de los pecados 
cometidos ; pero como Dios Nuestro Señor no quería concederme la 
gracia de corregirme de mis defectos mientras no cumpliera su vo- 
luntad de vivir sometida a un Ministro suyo, me conformaba con ser 
pecadora, aunque con sentimiento y grandisimo, como puede supo- 
ner, recibiendo los favores que recibía; y de julio acá también me 
he resignado. y mirado con más conformidad las muchísimas faltas. 
que a: diario he cometido, porque me parecía que lo quería así Dios 
Nuestro Señor y lo permitía: para que yo tuviera confianza con V. 
R. (1). Pero ahora que la tengo y me parece que no necesito cometer 
pecados para tener confianza con V. R. hi tampoco para humillarme, 
pues harto tengo porqué, no puedo tolerar con paciencia más faltas. 
y pecados en mi alma. Quiero acabar con todos y no cometer ni una 
sola falta más, porque Dios es santo y no puede unirse con el pecado. 
Quiero ser muy pura y muy santa y amante hasta la pasión divina 
como El, para llegar a ser una misma cosa con su Majestad; y no 
puedo continuar siendo pecadora como hasta ahora. , 
3.—¿Cómo lo conseguiré? En cuanto a las palabras no necesarias, 
que hablo con. las religiosas, ' propongo muchas veces: enmendarme, 
y..lo mismo en cuanto:a los descuidos en la vista cuando hablo con 
las mismas a solas (que en Comunidad. ¿no «acostumbro a mirar á nin- 
guna) ; pero se me figura que van a pensar que no las quiero sino las 
hablo más que lo preciso ni miro para ellas, y por esto lo hago, aun- 
(1) Siendo el da: un mal esencial y no teniendo en sí mismo bien alguno, 
Dios.no lo puede.querer, ni desear.de mingún modo, que sus criaturas lo cometan ; 
esto .equivaldría «a «negar ..su propia «santidad. Puede, sin. embargo, . permitir. que 
un alma cometa ciertos. pecados, ya para preservarla de mayores males, ya..para 


cónservarla' en. el ejercicio..de la "humildad y del propio conocimiento, para que 
así le dé la gíoria que.sólo a ¿El es debida. 


A 
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- que fijarme no me fijo nunca en ninguna, aunque las mire, excepto 
“cuando van a morir o una verdadera necesidad. En cuanto a las dis- 
tracciones no sé cómo. me enmendaré ni tampoco si depende de mí, 
aunque .creo que si; y de los pecados de soberbia y complacencia 
propia sólo puede librarme V. R., que es el único que me puede con- 


fundir y humillar. Hágalo, Padre mío, y. pronto, pues tengo mucha' 


necesidad de una humillación fuerte, porque soy muy soberbia, pues 
he tenido el atrevimiento hasta de pensar que V. R. va a experimen- 
“tar mucho bien en su alma con la lectura del relato que he escrito 
y escribiré, sabiendo como sé que todo ello no es más que una papa- 
rrucha, y como tal me avergiienza y lena de rubor, cuando me 
acuerdo que existe en el mundo semejante relato. Y. no quiero hablar 
más de. esto, porque temo. que el: demonio .me tiente y aumente mis 
repugnancias a escribir. 

No le molesto más. Absuélvame. de todos mis pecados y pida a 
Jesús y Nuestra Madre Purísima que me perdonen y admitan de. 
huevo a su amistad y gracia, si es que la he perdido. Y en la con- 
“fianza de que así lo harán, escrito lo qué antecede quedo tranquila, 
y no volveré a pensar en las faltas cometidas y confesadas a V. R. en 
esta carta. Entregue mi alma y mi corazón muchas veces a Jesús y. 
María.como cosa propia suya y que le pertenece. 

De salud estoy bien. Sor Concepción me encarga le diga que 
está muy, contenta; Sor N. muchas cosas que omito por brevedad. 

Su hija pecadora que le ama de todo corazón, o 
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XL 


5 abril 1911 


“Sumario.—1. El cuervo y la paloma.—2. Hallé a Dios y a la: Santisima Virgen; — 
3. Conducta del. confesor.—4..¡Con. estas ayudas ya se puede: sufrir! 


Jesús y María sean siempre con nOSOtros. 
M. R.:P. Mariano de Vega. 
León. 


_Mi muy venerado Padre: Después del respetuoso Ye flal saludo 
a debido a V. R., le ruego humildemente me bendiga. 
Le —En mi poder su grata. Mil gracias por la contestación. Adjun- 
E ta la carta de Sor N., a quien quisiera que escribiera asegurándole 
que no por el padecimiento que indica en la suya deja de ser muy, 
: agradable a los ojos de Dios y. de la Santísima, Virgen. Está muy 
di necesitada de consuelo y aliento por esto; es un alma que vale ¿mu- 
cho y amo tanto o más que mi propia alma, si es que es otra dis- 
: tinta de la mía, pues es tanto lo, que se quieren y. tan unidas están 
en Dios por amor, que muchas veces las confundo ; digo en Dios; 
pues fuera de Dios no.es fácil confundir al negro cuervo con la blan- 
ca paloma, ni el ángel de tinieblas con el ángel de luz. ; 
.2.—Escrita mi última quedé muy tranquila y contenta. Hallé a. 
Dios y a la Santísima Virgen, y deun modo especial a Jesús, como. 
hace tiempo lo deseaba; y con las glorias y consuelos se me olvidó 
la petición que había hecho a V. R. y mi necesidad de sufrir una 
humillación, pues hay en Dios un lugar en el cual mi alma se olvida 
por completo de la soberbia y vanagloria y no reconoce otro amor 
que el de Dios, en el cual se refunden todos los amores de que es 
objeto por parte de las criaturas, porque las almas que allí me siguen : 
y acompañan no constituyen más que una sola alma con la mía, 
y esta única alma está en Dios. 
-3.—El día 28 ó 29 del pasado sentí deseos de sufrir algo o mucho 


y 
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or parte de algunas religiosas para desprenderme del cariño que 
tengó a las mismas y no experimentar aquella complacencia o en- 
greimiento que le indiqué en mi anterior. Me. pareció que aquellos 
deseos me los daba el Señor.para que me ofreciera a padecer; y así 
lo hice, y entendí que Jesús aceptaba mi ofrecimiento y me, prepara: 
ba para sufrir lo que pedía. a HERE, 
El viernes. estuve en cama; me acosté después de Misa, porque e 
hacía .dos días que tenía fiebre; se me quitó con un día de cama. 
Estando en cama el día citado por la tarde, entendí que el confésor 
iba a tener un desahogo con, Sor A., a: quien daría parte del cambio : 
de dirección, .etc., etc., y: que.del confesonario. me vendría la» perse-: 
cución que había pedido y para la cual me había prevenido y prepa- 
rado mi alma con su gracia (1). Poco después vino el confesor a 
confesar a la Comunidad, y entendí que entre el confesor y Sor B.. 
se estaba verificando lo que se me había anunciado y todo lo que e 1. 
Padre decía a Sor N. y ésta contestaba a él. Me afligí un poco, no 
tanto por el desahogo del Padre como por la «onducta que observó 
con él Sor N, Esta salió del confesonario. y se puso mala de la mala 
impresión que recibió. Vino a nuestra celda repitiendo : ¡ pobre: Pa- 
-dre1!, ¡pobre Padre! Pero: yo, aunque. comprendí «el odio que había 
“concebido - contra mí, pensando que el cambio de dirección era O 
había sido un capricho o veleidad mía, que así se lo había hecho creer 
el Padre, que éste estaba disgustado . conmigo, que uno y otra me 
: pondrían en mal lugar. con las religiosas, etc., etc., no quise hablar 
nada con Sor N., porque me pereció que me convenía sufrir, O cuan- 
“do menos lo deseaba yo. ] : 
. El sábado vino el Padre de nuevo a confesar | a das que. faltaban 

y a servidora, que no me había. confesado el viernes; y entendí que 


el Padre daba también cuenta a Sor N. “del cambio de' dirección y que: 


pd Y EFE 


: ésta, que tanto me ha hecho sufrir a:mí por causa. del Padre, hacía ' 
: un » papel enteramente contrario con él, y que el Padre, como un sim- 


E Por. las. enseñanzas que este episodio doloroso contiéte, mos: hémos deter-.: 
minado, bien' que «con alguna repugnancia, a publicarlo, máxime habiendo muerto 
todas: las personas a; que: se refiere. Una: de las religiosas: «mencionadas fué, :Jinta- 
mente con otra, de la Comunidad, el «instrumento. de que se sirvió. el demonio 
dos años más tarde para alejar al P. Mariano del Convento de la Concepción. y: 
colocar :áav la M. Angeles en una espantosa orfandad; pero: entrambas reconocie- 
ron más tarde el mal hecho. Y espsionado- Cf P. MELCHOR, DE POBLADURA, Una Flor 
epi p. 56- 63- : : . 
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ple niño, seducido por las palabras de cariño y confianza de dicha 
téligiosa, tenía con ella otro desahogo. : 

Pensé que la tempestad me tocaría sólo. a mí y por esto y porque 
deseaba sufrir, cuando fuí a confesar, no quise hablar nada, ni una. 
sola palabra con el Padre fuera de la confesión de mis faltas, ni 
tampoco con las religiosas, para evitar que éstas creyeran lo que no 
es. Pero vino el Padre al día siguiente para dirigir una plática a la 

Comunidad ; y en ella, en la plática digo, me tiró por el suelo, pues 
todo fué contra mí. Hizo una como invitación a las sligiodas a 
mirar por el bien de la Comunidad: y hacerme las observaciones que 
“en su*prudencia estimaran conveniente, como si yo ofuscada estuvie- 
ra obrando mal y haciendo daño a la Comunidad so pretexto de . 
bien, no por malicia sino por ofuscación mental. 


En cuanto a mí, estaba muy contenta en quedar tirada porel 
suelo, como me dejaba y mucho más, porque deseaba sufrir y aquel 
mismo día había recibido especiales consuelos de Jesús para que me 
- alentara a padecer a su imitación; pero me pareció .ver al demonio 
en forma de un lobo feroz, que vestido de piel de oveja pretendía in- 
troducirse en el rebaño de la Comunidad por medio de Sor N. y 
del confesor para echar por tierra la observancia y hacer otros mil 
estragos. Vacilé un momento si llamar al Padre al confesonario para 
ponerle en conocimiento del daño que con aquella plática haría en 
la Comunidad, etc., etc., o callar. Mi deseo de- sufrir me inclinaba: 


a esto último, pero la caridad, la compasión que me inspiraban las. 


religiosas, que veía sufrir, y el celo del bien de la Comunidad me. 

obligaron a llamar al Padre al confesonario, terminada la plática, y 
hablar no en defensa mía, sino de la observancia regular, are con. 
su plática dejaba en un estado muy peligroso, 

Fuí al confesonario y le dije que me había disgustado mucho, 
muchísimo, su plática, que había abierto con ella puerta franca a la 
relajación, que había hablado mal, apoyado a las relajadas, prote- 
gido a la malicia y echado por tierra la inocencia ;*y que esto yo no 

lo podía consentir. Quería decirle que todo lo que había dicho en 
contra mía y la observancia, etc., lo había hecho por desahogar su 
resentimiento contra mí por el cambio de dirección, y que esto mis- 
mo y la malicia de la religiosa que se había servido de “este flaco 
suyo para hacer de las suyas en la Comunidad, era también la causa 
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de que empezara a observar conmigo la misma conducta que el confe- 
sor anterior ;: pero no me atreví hasta que él mismo me dió pie y 
puso en precisión de hacerlo. Y entonces le dije lo que creí conve- 
niente que supiera acerca de las maquinaciones y lazos que me había 
armado Sor N. para quitarme de comunicar con él y de los daños 
“que había ocasionado a la Comunidad. El Padre quedó contento; 
pero yo. algún tanto intranquila por haber tenido que hablar en. 
contra: de: una religiosa, aunque me creí en deber de hacerlo así 
para evitar los males que veía venir. E 

Pasé el lunes y martes sin hablar con las religiosas. nada sobre 
el particular ni con Sor N., aunque la veía contra mí y sufriendo 
porque pensaba que yo había despreciado al Padre, queriéndome 
éste tanto como me quiere. Vino el Padre la tarde del martes, y yo 
estaba triste, porque temía si habría ofendido a Dios el domingo-en 
el confesonario, aunque me había dicho .el Padre que no tenía por 
qué estar intranquila ni triste. Entré en el confesonario y no podía 
hablar. El Padre, pensando que estaba sufriendo por él, me aseguró 
una y muchas veces de su cariño y buena voluntad para conmigo, 
que estaba dispuesto a ayudarme siempre y en todo y que no sería 
para mí lo que yo me temía y le había indicado el domingo, etc., etc. 
Dijele que no estaba triste por eso, sino porque temía que había 
ofendido a Dios en hablar de Sor N., y porque estaba preocupada y 
no podía atender a Dios como antes de la plática del domingo; y. 
también porque había sentido un 'no sé qué interior contra las reli- 
giosas que con sus críticas y murmuraciones y malos ejemplos hacen 
daño en la Comunidad. Me preguntó si habíu tenido deseos de 
venganza; y. dije que no, todo lo contrario, y que al efecto. había . 
hecho un obsequio a Sor N., porque me siento movida a favorecer . 
a las que me ofenden siempre que recibo algún disgusto o molestia, - 
“como así es, pues aunque comprenda que mi obsequio será causa 
de que me desprecien más, no puedo dejar de favorecer .a quien me 
ofende, y no sé porqué. Recibida la aboslución y asegurada una y. 
otra vez. por el confesor de que estaba en gracia de Dios y también 
de sus deseos de ayudarme en todo, etc., dije al Padre que quería 
hacerle una pregunta, y con su venia le pregunté si había dicho ya 
a Sor N. (ya lo sabía, pero quería que me lo dijera él) que no era 
mi Director. A lo que me contestó que sí, y que lo había sentido 


di : 
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mucho, etc. Le pregunté si le había dicho el motivo del cambio, y me 
- dijo que no. Le dije que no sabía si decírselo yo o no, pues me sen- 
tía inclinada a decir y 'a callar, á las dos cosas. Me dijo que le pare- 
cía que convenía que se lo dijera» pues de lo contrario pensaría que 
había sido una ligereza mía. «No sólo pensará—le contesté yo-—, sino. 
que piensa; pero eso no me importa: nada, antes al contrario, por 
eso mismo me inclino a callar; solamente me mueve a hablar mi 
“deseo de tranquilizar a la misma y ponerla en conocimiénto de la. 
verdad.» «No solamente—añadió el Padre—lo sabe Sor N.,' sino al 
gunas monjitas más y entre ellas Sor N., la cual vino aquí el día 
pasado cual nunca, y yo sencillamente hablando con ella se lo dije.». 
Esto también lo sabía yo, pero al oír de labios del Padre me dió 
una angustia mortal; quedé como si me hubieran atravesado el alma 
con un puñal y me eché a llorar. «Ay de mí—dije—y qué mal ha 
hecho usted decir a esa religiosa con quién me dirijo l» Y después 
de más de tres años de silencio y reserva, le conté todas, no todas 
pero sí: muchas de las molestias y disgustos que dicha religiosa me 
ha ocasionado por motivo de la dirección espiritual y trato con el 
mismo Padre, y mi temor de que ahora me arme nuevos lazos para 
quitarme también a V. R. y dejarme colgada entre el cielo y la 
tierra o clavada en una nueva cruz de sufrimientos interiores. 


“Salí del confesonario muy atribulada y llamé a Sor N. después de E 
Completas y le conté todo, cómo me había vedado el Prelado comu- 
nicar con el Padre en la carta que me escribió con motivo de las 
quejas que le dió Sor N., cuando fué nombrado confesor, los traba- 
jos (no todos) que he sufrido hasta que me entregué a V. R. y mis 

temores de que ahora me armara el demonio nuevos lazos por medio 
de Sor N. para privarme del bien que poseo en la dirección de V. R.. 
Sor N., ante todo, me- pidió perdón de los malos juicios que “estos 
días ha hecho de mí por el cambio de la dirección, etc., y me maz 
nifestó su sentimiento de que haya dejado al Padre por la compa- 
sión que éste le inspiraba por su gran cariño hacia mi alma, etc. Me 
preguntó «después si encontraba en V. R. lo que necesitaba y bus-. 
caba en la dirección espiritual, y le dije que sí, que había encontrado 
y encontraba todo menos el entusiasmo, la alegría y gozo espiritual, 
que todavía no lo había hallado, pero que lo atribula' a los trabajos 
interiores que he pasado - desde que: me prohibió el Sr. Arzobispo 
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“comunicar con el Padre, pues cuando se. internan tanto las penas: Y 
por tan largo tiempo en un alma, no desaparecen tan pronto de ella, 
“si es que desaparecen, porque los sufrimientos son otros tantos des- 
engaños que obligan a renunciar todo consuelo y. placer. Lan 
Quedé desahogada, pero algún tanto intranquila, temiendo si har 
ría ofendido a Dios en hablar de Sor N., aunque muchas de -las 
molestias ocasionadas por ésta ya las sabía Sor N., así como el: Pa- 
dre no, porque jamás le dije nada de las religiosas; aunque estuviera 
sufriendo. horrores por parte de las mismas, y recibiera por esto los: 
favores más singulares y extraordinarios de Dios. Esta confianza la 
tengo sólo:con V. R., a quien no.me permite el Señor ocultar. ada 
bueno ni malo de lo que se hace, conmigo o pasa por mí. ES 
Algún trabajito más he sufrido estos días, aunque insignifican» 
te, por parte de las religiosas; pero me alegro infinito de ello, pues - 
me. ha cumplido. el Señor mis deseos y: me sirve. de provecho, y 
“todas «las. costas me. ha hecho. la ip ghaciós: porque Jesús me. ha. ayu : 
dado a sufrir. : : 
4.—No he. escrito. nada, . ni creo podré. escribis hasta después de 
Pascuas. Me cuesta mucho y cada vez aborrezco más el tintero y: la 
pluma, la mesa y el escritorio, el papel y el deber impuesto por Dios 
de escribir y todos mis escritos. No. puedo acordarme de ellos sin que 
cambie de color, de. np que me da. ¡Y si fuera sólo ver-- 
giienzal FER A 
Tampoco he leído nada en el Hlibro que. indiqué. a Mo Ro -pañés 
ceme que el libro mejor para mí es su epístola, en la que Neo: retras 
tara de: cuerpo entero -mi alma; mejor que.en-el libro de los Can- 
tares (1). ¿ Y qué le diré de su última carta-? Quc en ella y con ella 
me ha dado y está dando constantemente una disciplina de primera. 
Excuso decirle los efectos producidos en mi alma y que produce su 
lectura y el recuerdo de la misma, porque ya lo puede suponer... 
Todo es nada para lo que yo merezco y necesito. Pero gozo de paz 
y tranquilidad, y también del inestimable bién de la presencia de 
Dios; y con estas ayudas ya se puede sufrir. No me escriba hasta 
después de Pascua, pues no quiero recibir, ningún consuelo. Deseo 
pad a porto que pueda. con la sara: de Dios. Pida a su 


(1). Es decir. ses Carta “epistolar. contestación a a 4 «Contesión: » generado, Vias 
página MT a : : : A E 


y 
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Majestad me dé fuerzas para sufrirlo todo en pie y sin nota de las 
religiosas. Lo triste es que aunque gima y llore y sufra lo que sufra, 
mis pecados no se harán virtudes, ni mi corazón dejará de ser un 
establo de bestias, ni mi alma un demonio; y, lo que es más triste 
aún, el Dios crucificado con mis pecados “quedará pendiente siem- 
pre de la cruz, pues para esto he venido yo al mundo, para sufrir 
y llorar sin fruto alguno, y no para ser esposa de Jesús. 

Si fuera voluntad de Dios, me alegraría que me hiciera sufrir 
en estas dos semanas todo lo que tengo que sufrir, o quiere su Ma- E 
jestad Divina que padezca en esta cuaresma, para poder celebrar 
la Pascua y no andar atrasada, como me ocurre casi todos 'los años, 
que por no haber podido sufrir nada hasta Semana Santa, no termi- 
no la cuaresma hasta la Ascensión del Señor, o Dios sabe. 

-Si.el Señor no me obliga o no me apremia una verdadera ne: e- 
sidad, no volveré a escribirle hasta después de Pascua. Pero no por 
esto deje de bendecirme con frecuencia y absolverme todos los días” 
de mis muchos y gravísimos pecados. Yo, en cambio, procuro hacer 
que derrame el Señor y su Santísima Madre en su. alma todas. las 
gracias que de su infinita bondad y inisericordia recibe | a mía peca- 
dora y otras muchas cosas.. 

Como me dice que no soy digna de llamar a Dios con el dulce 
nombre de Padre, no me he atrevido hacerlo en ésta, aunque había 
hecho propósito hace unos días de en adelante no llamar a Dios sino 
mi Padre celestial, pareciéndome que era el nombre que mejor le 
convenía. y. el que más gustaba oír de mis labios. ¡ Así sabe Dios. 
mortificar y confundir a las almas soberbias! Lo que siento y me 
aflige más que nada es lo que me dice al final de la carta, en la peni- 
tencia que me impone (1). No sé si pasarán muchos días sin que 
atruene el convento a gritos, ni dónde me esconderé el Viernes Santo, 
para no escandalizar a las religiosas. ¿Cómo tendré yo valor para 
contemplar a Jesús en el huerto y en la cruz, ni en ninguno de los 

pasos de la pasión, sabiendo que he sido y soy la causa de Sus su- 
iO Imposible. 


A) Así terminaba el P. Mariano su carta: del 1. de abril: «En satisfacción: 
«le tus culpas, procura identificarte con los sentimientos que el Verbo Divino 
tuvo durante los últimos quince días de su vida mortal, sobre todo, de su agonía 
en. el huerto, donde tus pecados tanto le: hicieron agonizar, y. su muerte en la 
cruz, donde tu altanería y soberbia tanto le gscarnecían y despreciaban». 0.0 


Es 
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5.—Absuélvame de todo: y pida al Señor que me perdone; y no 
deje de absolverme todos los días y bendecirme muchas veces. Le 
agradecería también mucho que todos los días, cuando recibe al Sal- 
vador en la santa Misa, le dijera que sin dejar de permanecer en su 
alma, pase a la mía, o cuando menos que haga que refluyan en mi 
alma los efectos de la comunión que V. R. recibe en el santo: Sacri- 
ficio de la Misa, y de un modo especial el Viernes y Sábado Santo, 
si estos días tiene la: dicha de hacer los Oficios y comulgar, pues lo 
paso muy triste en esos días, porque no puedo recibir al Señor. Ex- 
cuso decirle que siempre que comulgo hago yo lo mismo. 


Le agradeceré que conteste a: Sor N. antes de la Semana Santa 


alentándola, pues tiene -mucha necesidad de que se le consuele y ase- 


gure que no por lo que indica deja de ser muy agradable a los ojos 


de Dios y de su Inmaculada Madre, comio verá en su carta. Pero a 
mí no me escriba, pues no necesito alientos ni consuelos ni nada 


más que sufrir. Sor N., que pida por la oveja perdida; está desean-. 
do escribirle y no lo hace; no sé porqué; ahora está tranquila... Las 
: demás, bien. 


Su hija pecadora, que le ama de todo corazón y pide una “béndi- 


ción grande, muy grande, que me dé paz y consuelo y. fuerzas. ia 


sufrir todo lo que Dios quiere que sufra, 


Sor Angeles Sorasu. 


Miércoles (no recuerdo a cuántos estamos). 


os 
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i : 10: abril 1911 
SUMAR]O.—1. Causa de sus tolibres, sz: El tratamiento de hija—3.. ¡Qué dichosa : 
era yo entonces!—4. Una duda. : 


J.M.J.F. 


NE RP ¿MIEBano de Vega. 
A : León. 

Amadísimo y venerado Padre mío en Jesucristo : Después del res- 
petuosd 3 y filial saludo debido a V. R., espero lic a sus 5. PIES su 
santa y paternal bendición. : 

- 1.—Son en mi poder sus dos cartas fecha 7 y 9 de los corrientes : 
con:las. de Sor N. y la de las tres. Mil gracias por todo. 

Es verdad, Padre mío, que he temido, me he intranquilizado y 
* afligido mucho más ante la furiosa tempestad que el demonio inten- 
16 levantar contra mí, no por los desprecios, étc., de las religiosas ni 
de nadie de este mundo, que éstos los solicito y abrazo con todo mi 
corazón, sino por “el temor de que Arrebaten mi alma de los brazos. de 
mi Dios para colocarla... Dios sabe en los de quién. ¿Qué extraño 
que me apure, que me. aflija y sufra ante. la idea de que pueden un 
día las criaturas privarme del bien que poseo en V. R. y meterme 
otra vez en el abismo de penas y confusiones que me he visto y del 
que acaba de sacarme? Prefiero morir mil veces antes que esto suce- 
da. Ya estoy tranquila en la confianza de que Dios Nuestro Señor y 
nuestra Madre Purísima y V. R. harán que permanezca donde estoy 
hasta la muerte, aunque el demonio ponga todo su empeño y. se 
valga de todos los medios que están a. su alcance para conseguirlo. 

-2.—¿ Y qué le diré de su apreciable del 7? ¡Cuánto me ha con- 
solado ! Dios le pague tanta caridad. “Ya procuraré hacer todo lo que 
me ordena e indica que quiere que haga respecto de despojarme del 
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afecto a toda criatura humana, e identificarme con Jesús, etc., etc., y 
quedarme sola, solísima, con mi Dios y Purísima Madre y mi Padre 
Espiritual, que para mí no son más que uno. Mil gracias por el tra- 
tamiento de hija (tan inmerecido e impropio en criatura tan vil e in- 
fame) que me da. No merezco yo ni eso ni mucho menos, bien lo 
sabe V. R.; pero se lo agradezco muchísimo, porque me aprovecha" 
más el trato familiar que si me tratase como a extraña, pues esto 
último me retrae y quita la confianza por lo mismo que merezco y sé 
que debieran tratarme así no solamente los que me conocen, como 
Dios y la Virgen y v. Ro sÍ a dós también los que me creen virtuosa, 
santa (1). : pa 
3-—El miércoles, 12, hace diez años que recibí favores singulares de 
Jesús y, entre ellos, el de ayudar a mi hermano a bien morir en la 
persona divina del mismo Jesucristo agonizando en el Calvario, por 
cuyo amor había renunciado y dejado a Dios el cuidado de mi her- 
mano enfermo y de mi afligida madre' y' hermana el Domingo de 
Resurrección del citado año(2). Y el año siguiente, el mismo día, 
recibí favores mayores aún del mismo Jesucristo, y tales que creo que. 
si llegase (a morir en ese mismo día dentro de diez, veinte años, me 
bastaría recordar lo que fué en aquella ocasión Jesús para mí y 
yo para Jesús para ahogar cualquier sentimiento de temor o intran- 
quilidad y morir cantando de alegría. ¡Qué dichosa era yo enton- 
ces! Me adoptó Jesús por hija, pero hija predilecta, y como a tal, 
me colmó de gracias y favores y elevó mi alma a un estado de unión 
muy Íntima con' El; y, por añalfidura,: y para que no pudiera ne. 
gar nunca que El era mi único y legítimo Padre, el mismo día me 
proporcionó la dote y dispensó del cargo de cantora (3).:¡Si viera, 
Padre mío, qué favores y qué caricias me hizo mi Jesús, Padre Dios, 
aquel día! No los puedo recordar sin que Ana de a mi poe 
corazón y de gratitud mi. tibia alma. 


Como humilde prueba de mi. ¡gratitud a tantos favores, le agra- 
deceré entregue a Jesús mi ser físico y moral para que disponga 
de mí como quiera, pues nada ni a nada que Jesús quiera me negaré. 


» 


69 Ya tuvimos ocasión de poner de manifiesto los efectos que semejante tra- 
tamiento producía al B. Diego José de Cádiz. Cf. Una Flor oe p. 68 

(2) Véase la Autobiografía, p. 185. y sigs. 

(3) Autobiografía, p. 187, mota. 
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No tengo tiempo para más. Ya sabe que cuento con sus bendi- 
ciones y absoluciones y con todos los actos que realiza a favor de 
Dios en su trato con El; y que V. R. puede también disponer de 
los que yo: realizo Porque ón suyos, pues lo soy toda yo y espero 


serlo eternamente. 
4.—Tengo cierto escrúpulo o duda de si habré faltado a liiéca: 


ridad en dar cuenta y poner en conocimiento de la comunidad las 
molestias que me ocasionó Sor N. por la dirección del confesor 
actual y sus intentbs de procurar privarme ahora de la dirección 
de V. R., aunque no me he arrepentido ni me arrepiento de esta. 
supuesta falta; antes bien, estoy muy contenta de haberlo puesto 
todo en conocimiento de la'comunidad para que hagan las religio- 
sas lo que deben, y no por callar yo haga el demonio una de las 
suyas. Si acaso no estoy en lo cierto, esto es que estaba en deber de 
hablar, pues yo así lo creía, y por esto he faltado en descubrir 
«las molestias causadas por Sor N., absuélvame y pida al Señor que 
me perdone. Al Padre ya se lo he confesado repetidas veces. Absuél- 
vame también de todos los pecados que he cometido desde que nací 
hasta este instante, en particular de los que juzga más graves ante 
Dios. Me arrepiento mucho de todos. a 

He estado dos o tres días incompletos en cama; pero ya estoy 
bien. El baldamiento ha desaparecido; espero pasar tranquila y 
bien estos santos días. El Breve de confirmación ya ha venido de 
Roma. ; : 

"Las religiosas le saludan y hacen mil enctrEoS que no tengo 
tempo para indicar. di 

Su hija pecadora que le ama de todo corazón y pide su Y santa. 


Perico 


Sor Angeles. 


X LH 


12 abril 1911 


SUMARIO. —i. Copia de la Vida de S. Juan. —2. Inquietud de ina Estoy muy 
contenta. 


Jesús y María sean siempre con nosotros. 
M. R. P. Mariano de Vega. 

Amadísimo y venerado Padre mío en Jesucristo : Después del 
respetuoso y filial saludo debido a V. R., espero postrada a sus 
pies su santa y paternal bendición. 

1.—Muchas cosas quisiera decirle ; pero como el fin de la pre- 
sente no es comunicar a V. R. mis impresiones sino vaciar en Su 
alma y en su corazón lo que sirve de estorbo en la mía, me con- 
tentaré con esto último, dejando lo demás para otra ocasión. 

Hoy me ha dicho el P. Confesor que ya tiene en su poder la 
copia de la Vida o compendio de la Vida de S. Juan y que piensa 
mandarlo imprimir. No le he dejado ni esto ni otras cosas que me 
ha propuesto. Ayer pedí mucho, mejor dicho, con interés, a Jesús 
me concediese la gracia de volver a mi poder el original del com- 
pendio indicado y todas mis cartas dirigidas al Confesor mientras 
fué mi Director, y hoy, valiéndome de la ocasión, he pedido al 
Padre haga el favor de entregarme todos los papeles que tiene en 
su poder escritos de mi'letra; y me ha dado palabra de hacerlo, 
incluso la Vida de San Juan, con la condición de guardar bajo tres 
llaves para que no lo queme y de poner mi firma en la copia que 
ba mandado sacar. No sé si cumplirá su palabra. 

2.—He sentido cierta complacencia interior por el cariño que me 
tienen las religiosas no sé cuántas veces, aunque conozco que este 
cariño es más para abominar y detestar que para acoger en: mi co- 
razón y, complacerme en él y, por consiguiente, no' tengo mi corazón 
pegado a él y trato de despreciarlo, pues no quiero admitir afecto 
de ninguna criatura que no me conoce a fondo y ama con conoci- 


1 
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«miento y verdad y con caridad divina, como Dios y la Santísima 
Virgen, y en Ellos y con Ellos V. R., me aman. Para exponer mis 
deseos, tomar parecer, etc., etc.,. acerca de la distribución de los 
cargos y también para ponér en conocimiento de Sor Concepción 
mis temores de que me priven de la dirección de V. R. y las mo- 
lestias que me han ocasionado por la dirección anterior, he hablado 
en sentido poco favorable de algunas religiosas, aunque la verdad 
y con precaución, lo menos posible para no faltar a la caridad; 
sin embargo, como me'repugna tanto tener que hablar mal del pró- 
jimo, aunque sea por necesidad, he quedado.algún tanto intranquila, 
mejor dicho, dudo si habré faltado, y aunque lo tengo ya confe- 
sado y perdonado, si hubiera habido falta en ello, le dirijo la pre- 
“sente como único medio de olvidarme. y relegar al olvido todas mis 
faltas. y ansiedades, pues me basta escribir a V. R. para quedar 
completamente tránquil a por muchos y grandes que sean los remor- 
dimientos de conciencia que agitan. mi alma al comenzar a escribir. 
¡Cuánto debo a mi Dios y qué agradecida estoy a. su Majestad pot 
haberme proveído de un Ministro suyo en quien poder vaciar mi. 
alma y quedar completamente tranquila y descansada para no pen- 
sar más que en mi: Dios! / : 

Absuélvame de todo. y. de todos los pecados de mi vida pasada, 
pues no necesito más: para que me perdone el Señor. 

3.—Estoy muy contenta y «tranquila y en condiciones de acom- 
_pañar a Jesús, o sea libre de toda preocupación y muy contenta. 
El Sábado no me permite el Padre comulgar (1). 

Su hija pecadora que le ama de todo corazón y pide la bendiga, 


Sor Angeles. 


(1) - El P. «Mariano, en su carta fecha. 7 de abril, le había recordado que el 
Sábado Santo, tanto en la “Misa “como; inmediatamente después de ella, se: podía 
recibir: la. santa comunión. 


XxX ETE 
o : 18 abril 1911 


Somanto. ==1. Diferencia enel afecto a las criaturas.—2. Estado. de salud.—-. En 
cuanto al alma, estoy bien (1). 


1.—Noto cierta diferencia en él afecto que profeso a las religiosas, 
pues quiero.más a unas que a otras, y no sé si será porque son me- 
e pues yo así lo creo, y tengo cierta inclinación natural hacia. 
las almas buenas y que me parece son inocentes, caritativas y muy 
de Dios, o porque están más unidas a mí, en cuyo caso quiero cos 
rregirme, pues no quiero amar a nadie sino a Dios y con Dios y, 
por li más a aquellas que Dios más ame y que amen más 
<a Dios. E ; 

2 .—Físicamente lo he pasado 1 un “poquito mal. Pensé que enfer- 
maría, como el mes de febrero, pues he tenido la misma clase de 
fiebre; pero parece que se ha quitado, aunque no del todo todavía. 
Por este motivo, el domingo, lunes y hoy, martes, no he ayunado; 
me pareció que no podía hacerlo en buena conciencia, porque me 
sentía bastante mal. Mañana veré a ver; pero es fácil que tenga 
que suspender los ayunos por dos días más, o sea hasta el viernes, 
no tanto porque me cueste como porque me perjudica a la salud 
mientras no me ponga mejor. 

3.—En cuanto al alma lo he pasado y estoy pasando bastante 
bien, si no me engaño. A fines de semana, a más tardar el lunes, 
procuraré escribirle y darle cuenta de todo lo :ocurrido desde el 
Miércoles Santo o Domingo de Ramos, o no sé. Hoy no puedo. 
Tampoco puedo dedicarme a escribir el relato; me cuesta mucho 
toda ocupación material. ¡Si quisiera Dios librarme de este trabajo !. 
Mil gracias por su carta. ds io 


(1). El papel con. el texto que aquí se publica venía incluído en. una. felicita. 
ción de Pascuas dirigida al Director el 18 de: abril. ne 


EN 


XLIV 
25 abril 1911 


SUMARIO, —1. Efectos de las cartas del Director.—2. El. escribir. es un tormento.— 
3. Celo' santo por. el: bien. de la Comunidad.—4. Angustias causadas por 
la idea de abandonar la dirección.—5. «Tanto tiempo ha “que “estoy con 

. “vosotros y aún no me habéis conocido.» —6. «Dejad que los niños se acer- 
quen. a. mi»—?. «Sáqueme de. este mundo de especies terrenas.» 


¡Viva Jesús! ¡ Viva Mar fa! 
-M. R. P. Mariano de Vega. 
: Amadísimo y venerado Padre mío. en Jesucristo: Después del 
respetuoso y filial saludo debido a V. R., le ruego humildemente 
* me bendiga. Lia , 

1.—Tengo el sentimiento grande, grandísimo, de comenzar la 
presente diciendo que la semana de Pascua la. he pasado mal, muy 
mal, alejada de Dios y metida. hasta no.más en' el mundo de 1 a con- 
versación humana y de las criaturas. pe 

«¡Cuánto siento darle este disgusto! Cada vez que “L60 sus apre- 
ciabilísimas y para mí de inestimable .valor del 14 de marzo, 1 y 7 de 
abril, en las que me inculca tanto la abstracción de criaturas y cuyas 
cartas han producido efectos tan divinos en mi alma, me angustio 
y digo para mí: «¡Pobre Padre mío!, ¡vaya un fruto que ha sacado 
con los sacrificios que ha hecho y está haciendo por mi alma!» ¿Y 
qué diré de su última, fecha 16? Casi no me atrevo a leerla, porque 
me parece que voy a cometer una especie de sacrilegio si me atrevo 
“a leer una carta tan espiritual y tan divina, estando tan disipada como : 
estoy. La traigo conmigo, y en mi deseo de aprovecharme de su 
contenido y no atreviéndome a leerla sin haberme puesto primero 
en mejor. estado del que estoy, procuro ponerme en la presencia de 
Dios en oración, etc., etc. ; pero antes de conseguir lo que pretendo, 
O sea ponerme en comunicación con Dios, me distraigo y me quedo. 
como estaba y, por consiguiente, sin leer la carta, pareciéndome no 
estoy en disposición de leerla. 
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¿2.—Alguna. vez he llegado a pensar: si el haber. pasado así: esta 
semana de Pascua será un castigo: de Dios por no: haber vencido la 
repugnancia que sentía a escribir y empleándome en esto, como 
V. R. me mandaba. ¡Pero me cuesta tanto escribir! Es tal y tanta 
la vergiienza, el horror y la repugnancia que tengo a esto por mil 
cosas que me ocurren, que no puedo resolverme a hacerlo. A lo que 
se añade ahora que, como he pasado estos días tan disipada y yo 
no puedo vivir así lejos de Dios o rotas las íntimas relaciones que 
unían mi alma a El, porque estoy hasta físicamente enferma de 
pena, necesito de unos ocho días para convertirme nuevamente a 
Dios y volver a colocarme en mi centro, para después dedicarme a 
escribir en paz y tranquilidad por amor a Jesús, aunque me cuesta 
mucho. ¡Ay, Dios mío !, si fuera cosa que se pudiera terminar en 
un mes, me resignaría fácilmente a escribir, aunque tuviese que vio- 
lentarme mucho, porque me animaría con la esperanza de que al 
cabo de un mes ya no tendría que ocuparme más que de Dios. Pero 
es tanto lo que tengo que escribir, que mi entendimiento rehusa: en- 
trar:en el horizonte quese le: presenta delante y comenzar a desen- 
volver la gran pieza de lienzo que le mandó Dios pintar, por la infi- 
nidad de metros que contiene. ¡Si me concediera Dios Nuestro Se- 
ñor la gracia de terminarlo en treinta o cuarenta días, comenzaría 
desde mañana y emplearía aunque fuera. doce horas cada día. Pero 
como no sé cuándo lo terminaré y me cuesta tanto toda. ocupación 

material, máxime escribir, se me hace muy triste y es un sacrificio 
muy grande para mí. di : ; 

. Sin embargo, quiero obedecer «y ¡obedeceré con: la gracia. de Dios, 
y en.cuanto esté para ello comenzaré a escribir por. amor a Jesús, 
como V. R. dice en su última. 

..3-—Adjunta le remito la distribución de cargos. (La comunidad) 
ha quedado ahora muy bien y muy unida y en paz y en. mejores 
condiciones que nunca para que Dios reine de lleno en ella. Sor N.. y 
Sor N. (1) han quedado sin ningún cargo, y puede decirse que ais- 
ladas. por completo. de la comunidad. Con sus malos consejos a no- 
vicias y jóvenes y continuas murmuraciones y por todos los medios 
que estaban a su alcance, hacían mucho daño (mejor. dicho, preten- 
dían, .aunque sin efecto), mucho daño en. la comunidad ; y me: he 


NA 


1) Son las dós deligiodas a que nos doscelamiós! en la nota de da p. 261 
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- visto obligada, aunque con. sentimiento, y sentimiento grandísimo, a 
separar o apartar de la masa de la comunidad ese veneno antes que 
“produzca la muerte, pues si Dios ha velado sobre mí y sobre la comu- 
nidad para que no hicieran el daño que pretendían, no lo hubiera 
hecho en adelante, pues no era voluntad del Prelado ni de la co- 
munidad tener en el noviciado esa peste, era obra de mi compasivo: 
corazón, que quería ganar esas dos almas a costa de sufrimientos; 
pero no han querido ellas, sino que se han empeñado en constituír 
entre las dos la cruz de la comunidad. ¡Que Dios Nuestro Señor y 
Nuestra Purísima las asista y ampare y libre de todo mal! 

: Dos fines principalmente pretendía ahora el demonio por medio 
de las mencionadas religiosas: 1.*, echar por tierra el principio de 
autoridad y, con ella, la paz y unión de la comunidad, para estable- 
cer en su lugar la discordia y el reino de Satanás; 2.” privar a mi 
alma del grandísimo ' bien y bienes que posee en la dirección: actual. 
Sí estos dos fines hubieran sido privarme de la vida del cuerpo, etcé- 
tera, etc., me hubiera importado poco, y tal vez le hubiera dejado 
salir con la suya; pero privarme de la dirección de V. R. y deste-. 
rrar la paz de la comunidad, ¡ah!, esto no; mil veces morir antes que 
permitir semejante cosa. Por esto, el infeliz se ha quedado peor que 
lo estaba antes. ¡ Pobrecillo, vaya una paliza que le han dado ! Pensó 
echar a Jesús de casa para venir él a ocupar su lugar, y al entrar 
por las puertas le dieron con ellas en los hocicos para que se escar- ' 
mentara y no volviera más por aquí! ¡Cuánta verdad es que Dios 
de los males 'saca: bienes! Pretendió entrar en la comunidad por el 
confesonario y locutorio por medio del P. Confesor, y Dios Nuestro 
Señor ha dispuesto que éste, desengañado y arrepentido de lo que 
hizo, sea ahora el primer defensor de la Superiora, celador de la 
paz común y todo lo contrario que el demonio pretendía. Y. no con- 
tento con esto, se ha hecho de la comunidad un escuadrón de va-. 
lientes soldados que defienden, aun a costa de su vida, si es preciso, 
el principio: de autoridad, y velen por mi bien espiritual y aun cor- 
poral. Y en cuanto a la dirección de que quería privarme, todas a 
una están trabajando por asegurarme.este bien para toda mi. vida. 
¡Qué cosas hace Dios! ¡Y qué gracias tengo que darle por la pro- 
videncia tan singular que me dispensa ! Para dos religiosas que han 
proyectado hacerme guerra sin reflexionar en ello, me ha dado el 
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Señor dieciocho que me defiendan y procuren hacerme todo bien. 
¡Cuán bueno es Dios! Empero al mismo tiempo que contenta y 


agradecida a mi Dios por el singular favor que acaba de dispensar 


a la comunidad con aislar a las religiosas de referencia, etc., etc., es. 
toy sufriendo por ellas. Me inspiran compasión y me temo que la. 


inclinación o costumbre o un no sé qué que siento y me induce a 
A favorecer a las mismas me haga hacer alguna cosa que resulte en 


perjuicio de la comunidad, pues soy así yo; no tengo corazón para 
ver sufrir a nadie, aunque sea por culpa suya. Me costaría menos: 


servir de suela de las alpargatas que calzan a las religiosas que sólo 


viven para odiarme, que verlas humilladas y sufriendo. por mí. Por 
esto, le agradecería, Padre mío, me dijese cómo tengo: que portarme 
con ellas .para cumplir con los deberes de tierna y cariñosa madre, 
pero sin perjuicio de mi alma: ni de la comunidad, a: quien he oca- 
sionado, o al menos puesto en peligro de'ocasionar, graves per- 


juicios por mi excesiva blandura y caridad. La comunidad, que co- 


noce mi flaco y manera de ser, se ha tomado algunas precauciones 
para evitar el que las citadas religiosas me ocasionen algún disgus- 
to; “pero yo no puedo menos «de burlar sus diligencias. y obrar. .en 
contrario de lo que me aconsejan ellas y el Padre, porque soy ma- 
dre y Dios mé ha dado un corazón de madre para con todas mis re- 
ligiosas, aun las más rebeldes. No quieren que las visite en sus 
celdas yo sola, ni quieren tampoco dejarme estar sola con ellas en 
nuestra celda cuando vienen a hablarme; en cuanto lo observan; 
me llaman o entran en la celda como que quieren darme un recado, 
para que acaben pronto y me dejen sola, como si temieran que me 


“van a pegar. ¿Cómo voy a permitir esto? No puedo. Procuraré, sí, 


estar poco con ellas; pero acompañada siempre, de ninguna manera; 
faltaría a mi deber. El Prelado cree que Sor N.. está trastornada de 
la cabeza y algunas religiosas opinan lo mismo'; pero yo parece que 
no lo puedo creer, aunque sí creo que a tiempos se exalta un poco, 
y .no solamente ella sino que también la enferma, pues. de lo contra- 


“rio no «vivirian como. viven, ni dirían lo que dicen. ¡ Pobrecitas 1,* 


¡qué pena «me da verlas así! 

4.—Temo si seré responsable y tendré que dar cuenta a Dios 
Nuestro Señor de los cuidados y preocupaciones que he motivado a 
mis religiosas por haberles revelado mis sufrimientos pasados y mis 
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temores de que me -priven de la dirección de V. R., pues aunque me 
alegro de haberlo hecho así, por ser tan grande el daño que preten- 
día hacerme el demonio (y pretenderá todavía por medio de una re- 
ligiosa que ha dicho que no. descansará mientras no me quite a 
V. R.); sin embargo, me aflige la idea de si habré ofendido a mi 
Dios y seré responsable de tantas faltas de caridad que han come- 
tido, cometen y cometerán las religiosas, hablando y juzgando mal. 
de quien pretende hacerme desgraciada, privándome de la dirección. 
Pida a Dios Nuestro Señor que, si le he ofendido me perdone, pues 
es mucho lo que temo 'y me aflige quedarme sola sin dirección. Y, 
¿cómo no? La oveja que se ha visto una vez en las garras del lobo, 
teme y se asusta de sólo ver las huellas de éste. Esto mismo me pasa 
a mí, pues tiemblo de pies a cabeza ¿de solo pensar que puede ocu- 
rrirme tan gran mal. He sufrido tanto, Padre mío, que ya no estoy 
para sufrir más lo que he sufrido a causa de la dirección espiritual. 

Algo: más tenía que decirle, pero dejaré para otra ocasión, por 
no meter a Dios entre tantos [pecados y criaturas como van en esta 
carta, excepto lo siguiente, que por tener relación con criaturas quiero 
comunicárselo hoy para quedarme sólo con Dios, que es el único que 
puede vivir en mi memoria, entendimiento: y voluntad, sin preocu- 
parme ni hacerme sufrir, pS las criaturas no me sirven más Es 
de tormento. 

5.—No recuerdo bien si el' martes o miércoles santo (me parece 
que fué el martes a mediodía), oyendo leer en refectorio las palabras 
del Evangelio: «Tanto tiempo ha que estoy con vosotros y. aún no 
me habéis conocido» (1), fueron comunicadas a mi alma ciertas luces 
o inteligencias acerca de la excelencia y bondad del sér divino y de 
la manifestación visible de este Dios de bondad en la Humanidad 
de Cristo Nuestro Redentor, nuestro: único amor. Toda la tarde es- 
tuve revolviendo en la mente las especies de aquella visión “y oyendo 
repetir las palabras: «Tanto tiempo ha que estoy con vosotros», etc., 
sin poderlo desechar, lastimándome de que el mundo entero no co- 
- nociese a Dios y le viera:como yo le veía y conocía en la Divina 
Persona: del Verbo Humanado. Aquella noche o :a. la mañana. si- 
guiente (no. recuerdo bien), estando en'el.coro, me pareció. ver a nues- 
tro amor Jesús revestido de.un aire, de majestad soberana y. belleza 


(1) Joam., XIV, o. 
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suma, pero triste, y que refiriéndose a ciertas religiosas (de las ma- 
yores) allí presentes, decía: «Tanto tiempo ha que estoy con vos- 
otras y aún no me habéis conocido». Al mismo tiempo que en el 
coro se me dejaba ver Jesús en el capítulo, refectorio y en todo el 
convento en la misma forma y repitiendo las mismas palabras ; pero. 
las religiosas a quien se dirigía con estas palabras no le oían ni le 
entendían. Dirigiéndose luego a mí, me indicó que aquellas religio- 
sas le habían echado de casa repetidas veces y querían volver a 
echarle una vez más y cerrarle las puetras por las cuales tenía de- 
terminado su. Majestad entrar en ¿da comunidad para colmarle de 
gracias y favores. Es 

“Y me descubrió el secreto encerrado en esta indicación, o sea cuán- 
do y cómo le habían arrojado del convento y querían arrojarle ahora, 
etcétera, etc. ; y aparentó recurrir a la pobreza de mi alma por auxi- 
lio y defensa en su deseo de permanecer en nuestra casa, donde me 
indicó tenía sus complacencias. Maravillada de ver a Sor N. com- 
prendida en el corto número de religiosas que trataban de echar a 
Jesús del convento por no conocerle, dije'a su Majestad a ver cómo 
.no se daba:a. conocer a una religiosa que trataba tanto con él en la 
oración y protestaba amarle más que ninguna, para que no le echara 
de casa. A lo que me contestó el Señor que su Majestad gustaba 
entrar en las almas, y lo mismo en las comunidades religiosas, bajo 
distintas fases para conseguir los diversos fines que se propone en 
estas visitas, etc.; que por esto lo primero que exige de las almas, 
que quieren ser muy suyas y hacerse dignas de sus divinos favores, 
es el despojo o desnudez del propio criterio y de la propia voluntad 
para que sin dificultad le reconozcan y reciban y tengan en sus almas 
y en la comunidad bajo cualquier signo o fase que se presente a 
ella; pero que Sor N. no se había despojado todavía del propio cri- 
terio y voluntad y que por esto no podía darse a conocer a ella más 
que en la forma que ella quería, y por no conocerle le echaba de casa 
y le impedía entrar en ella, como acababa de indicarme. Me sentí 
inclinada a hablar a dicha religiosa y sacarle de aquel estado de ig- 
: norancia ; pero temiendo hacer más daño que bien con mis adver- 
tencias, propuse callar y decírselo a V. R. para que procure conso- 
lar a Jesús en la aflicción que me mostró que sentía por la falla: E 
as de esa preoileeta esposa suya. 


y 
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6.—El Jueves Santo por la mañana, estando en el coro, me sentí 
impulsada fuertemente a hablar a la comunidad después del Manda- 
to y lavatorio de los pies; pero en mi deseo y empeño de perder de 
vista a las criaturas y pasar todo el día sola con Jesús solo, resistí 
aquel impulso, rechacé como tentaciones todas las ideas concebidas 
en aquella oración (o lo que fuera) acerca de lo que tenía que hablar a 
la comunidad, proponiendo predicar con el ejemplo y la oración; y. 
así lo hice. , 
El mismo día, a las ocho de la noche, estando dtando ante el Mo- 
numento, me pareció ver a Jesús resplandeciente y. elorioso en el 
Monunientó; mas no con los ojos del cuerpo, y que le ofa decir éstas 
palabras: «Dejad a los niños que se acerquen a mí» (1). ¿Qué será 
esto ?, dije yo; Jesús está solo, niños aquí no: hay, y hablando con 
la comunidad primero y después conmigo, dice: «Dejad a los niños 
que se acerquen a mi». ¿Qué querrá decirnos con esto? Y Jesús, 
sin ocultarse a mi vista en el Monumento, se me dejó ver bajo otro 
aspecto distinto del que tenía en el Sacramento, situado a cierta dis- 
tancia, rodeado de sus discípulos y repitiendo a éstos las palabras 
que antes cité : «Dejad a los niños», etc. Al mismo tiempo me mos- 
tró muchas comunidades religiosas compuestas de jóvenes y ancia= 
nas y algunas de ellas muy relajadas. Parecíame que Jesús se que= 
-jaba amargamente de muchas Abadesas. y ancianas de los conven- 
tos, las cuales no dejaban a las jóvenes (figuradas en los niños que 
estorbaban o impedían acercarse a Jesús cuando recorriendo villas y 
aldeas, predicaba el Evangelio) aproximarse a Jesús por la observan- 
cia regular y vida interior, privando de este modo al Señor de las 
complacencias y de sus delicias más puras, que eran atraer a Sí y 

“retener a su lado y unir' íntimamente consigo a todas sus esposas, 
pero. de un: modo especial a las jóvenes que. comienzan á entrar en 
relaciones con. El en los claustros religiosos. «No seas: tú ast-—me 
pareció que me decía—;. deja a las jóvenes que se acerquen a mí, 
pues tengo mis delicias más puras en comunicarme a ellas paña ha= 
cerlas santas, muy santas y semejantes:a mí.» Boada 
Entendí que ratificaba la: promesa que me: hizo en cierta ocasión 

de darme la misma recompensa que a las jóvenes que con mi per- 
miso, etc., velan: de noche y. hacen otras penitencias que yo no pue- 


e 


(1) Luc., XVIII, 16. ge . 
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do hacer, por el gusto y buena voluntad con que accedo a las peti- 
ciones que sobre esto me hacen las mismas inspiradas por el mismo 
Señor y por lo mucho que complace a su Majestad mi. modo de 
proceder en esto tan distinto del que tienen algunas Superioras, que. 
no dejan a sus súbditas hacer lo: que ellas mismas no pueden o no 
quieren hacer, como si temieran que las demás las aventajen en la 
virtud y santidad. : A 

Me indicó también el Señor quiénes eran las religiosas que, como 
los Apóstoles en otro tiempo a los niños, pretendían impedir apro- 
ximarse a su Majestad a las jóvenes de nuestra comunidad, y me 
insinuó su volutad de que hablase a unas y a otras, esto es, a ma- ' 
yores y jóvenes, y aconsejase a éstas que imitasen a los niños, que, 
reñidos una y otra vez, no desistieron de su intento de acercarse a 
Jesús hasta que lo consiguieron; y a las mayores, que no pusieran 
“estorbos en el camino de la perfección y de la observancia regular a 
las jóvenes que su Majestad Divina ha traído y traerá a esta santa 

casa, donde no manda nadie más que El y su Santísima Madre, que 
son nuestros legítimos Superiores, a quienes debemos todas obedecer. 

A la una y media próximamente de la mañana del Viernes Santo, 
estando-en coro contemplando a Jesús en el prendimiento y conduc-. 
ción a casa de Anás, una vez más me mostró el Señor el sentimien- 
to y disgusto que le ocasionan las religiosas que como los soldados, 
fariseos y escribas, le atan las manos impidiéndole hacer el bien que 
su Majestad Divina pretende en las comunidades religiosas, y, sobre 
todo, en la nuestra, donde tiene grandes designios y ha establecido 
su imperio de amor y de paz de un modo singular. Y entendí: que 
me exhortaba a velar sobre ella y a su gloria y el honor del mis- 
mo Divino Salvador. 

7.—Y aquí termino por no molestarle más, y porque ya he va- 
ciado mis potencias de las criaturas que tenía en ellas. Ahora, Padre 
mío, necesito que V. R., primero con sus bendiciones y oraciones y 
después: con sus consejos y reprensiones y castigos, si es menester, 
me saque de este mundo de especies terrenas en que estoy desde hace . 
“ocho días. ¡Qué lástima de tiempo perdido en balde y padeciendo - 
sin fruto, ausente de mi Dios! ¡Vaya un fruto que he sacado de la 
Semana Santa! Pero no se enfade ni disguste, ni mucho menos se 
desanime por esto, pues' ya me enmendaré. Desde este mismo mo- 
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mento comenzaré a ser lo que V. R. quiere y el Señor desea; -me- 
jor «dicho, he comenzado ya, pues apenas he terminado de escribir 
las palabras «aquí termino», etc., me he recogido y hallado a mi Dios 
a las puertas de mi alma, cosa que no he pido todos estos días. 
¿Porqué no le habré escrito antes ? nod 
Le incluyo la autorización del Prelado para los santos OS 
ya me dirá cuándo piensa venir. 

Escríbame pronto y perdóneme el no haber sido yo más puntual. 
Perdóneme también el haber pecado tanto y portado tan mal, y ab- 
suélvame' de todo. 

Su Age pecadora, que le ama de todo corazón, 


Sor Angelés. 


He pensado si seré yo la perla que busca y no encuentra en Dios. 


ES 


AOL 


1 mayo 1911 
” a Y 
SUMARIO.—1. ¡Qué triste estoy!—2.: Directora de almas.—3.. Los Ejercicios. Espiri- 
tuales de Comunidad.—4. Ya desapareció el afecto a las criaturas.—S, La 
$ “parte superior e inferior del alma.—$6. Simbolismo de una cadena de oro 
y de una deliciosa senda. ——7. ¡Ya no tlloraré más! 


Jesús y María sean siempre con nosotros. 

Venerado Padre mío en Jesucristo: Después del respetuoso y. 
filial saludo debido a Y. RE. le ruego humildemente me bendiga. 

1.—Mucho .me ha entristecido ver en su última lo que me indica 
“acerca de los*santos Ejercicios (1), cuya indicación y tristeza me han 
descubierto en el fondo de mi alma un extraño fenómeno cuyos efec- 
tos yo sentía, aunque ignorando la naturaleza del mismo,. su origen 
y fin. Consiste en un vago terror y temor de condenarme a causa de 
la. dirección espiritual (por mi culpa, se entiende) y cierto deseo de . 
- abandonar ésta y quedarme sola con Dios para evitarlos daños pro- 
pios y ajenos que preveo en el camino comenzado, o sea en la direc- 
ción espiritual; y en una tristeza que me producen ambas. ideas, 0 
sea el abandonar la dirección y continuar en ella. 

«¡Qué triste estoy l—repetía yo todos estos días. Y. proa es- 
taré así, pues en la comunidad no tengo ni veo nada que me disgus- 


te, y Dios no puede estar conmigo más amable y cariñoso que lo, que 


está, y. también gusto de paz y de la abstracción de criaturas. que. 
buscaba? ¿Qué será?» Hasta que una nueva tristeza. que se apoderó 
de mí al leer la indicación que me hace en su carta acerca de los 
Ejercicios y ciertas sugestiones que experimenté me hicieron. com- 


“(me aquí las palabras causa de tante. tristeza: «Respecto a los santos 
Ejercicios de. esa Comunidad, espero se podrán comenzar hacia el 31: de mayo.. 
Pero como yo no tengo interés en darlos ahí, sino cumplir en ello y en todo la 
divina voluntad, conviene pienses si será mejor para todas las religiosas, incluso 
para esas dos desviadas, mel que os los dé. otro Ministro. de Dios», Ea Mariano, 
carta del 29 de abril.) 
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prender que el retraimiento, temores, pavor, tristeza, etc., que venía 
padeciendo días ha eran efecto de una oculta tentación de satanás o 
de un espíritu que pretende apartarme del camino de la obediencia 
“y dirección espiritual y que esto y no otra cosa se habían propuesto 
en la última persecución visible levantada en la comunidad contra mí. 
También me causa mucho pavor, temores y tristeza el escribir 
lo que me tiene mandado. Es un sacrificio muy grande para mí tener 
que hablar de mí, cuando no puedo acordarme siquiera sin sufrir 
física y moralmente y llenarme de tristeza, pensando que ofendo a 
mi Dios y me voy a condenar, porque ño escribo más que mentiras,. 
y que mejor era que no dijese de mí más que los pecados, dejando . 
lo demás oculto entre Dios y mi alma. Y esto no es más que una par- 
te de los sufrimientos que me ocasiona el escribir, pués hay otros que 
superan a los indicados, porque me cuesta mucho, muchísimo, toda 
ocupación material, incluso el rezo del Oficio Divino, el que consti- 
tuye para mí una úrdader y penosa crúz, que me veo obligada a 
llevar diariamente. Si tanto me cuesta hablar verbalmente con. Dios, 
¿qué será el tener que tratar con las religiosas, estar hablando horas 
enteras con ellas de día y de noche, atender a tantas cosas propias 
del cargo que desempeño, y por añadidura escribir ! Pero repito lo 
de mi anterior; que quiero obedecer y obedecer en todo: hasta la 
muerte y muerte de cruz sólo por amor a da porque no quie- 
ro probarle mi amor solamente en el Tabor de la oración y con- 
templación, que es mi centro, sí que también en el Calvario y doble 
Calvario, pues al sacrificio de mi propia inclinación y: voluntad: sé 
agrega el- de pensar que ofendo al mismo Jesús, por cuyo amor me 
eo todo «el o que empleo en escribir. Y basta de esto. 
A Sor N ... ya le he indicado tres o cuatro veces el cambio de: 
dsnduca que quiere “Dios de ella, sobre todo en sus relaciones con. la 
comunidad ; y con esto y el ejemplo de Sor N. y el estado de humi- 
llación aparente en que le ha dejado el Señor para su bien, ha me- 
jorado mucho desde hace quince días, que preguntada por .ella le 
indiqué la necesidad que tenía de una caída o humillación para llegar 
al estado de unión que pretendía. Es una religiosa. buenísima, -ino- 
cente, virtuosa, animada de los mejores deseos ; pero su temperamen- 
to le ayuda poco y estorba mucho para el despojo y abnegación, úni- 
ca cosa que me parece le falta para ser verdaderamente santa y mo- 
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delo de religiosas perfectas y fidelísimas esposas de Jesús. Es: muy' 
. buena y lo ha sido desde que entró; por esto la he Apenas siempre: 


con «toda mi alma. 


3.=En cuanto a los santos Ejercicios la enferma hace cinco O seis 


años que no hace Ejercicios ni piensa hacerlos, mientras no se ponga 


buena y asista a los-actos de comunidad. Sor N. no me parece que 


se halla en condiciones de hacer Ejercicios con formalidad, pues la 

mayor parte de las veces no asiste a las pláticas que se dirigen a la 
comunidad ni a los capítulos conventuales, porque le hace mucho 
daño, y si se empeña ella en asistir la prohibo, porque sé positiva- 
mente que la perjudica; y:no sólo el asistir a los capítulos y pláti- 
cas, sí'que también a las recreaciones, a las que no asiste tampoco 
nunca..En cuanto a mí, tampoco pienso hacer los santos Ejercicios 
con la comunidad, aunque presida en ella y asista a todos los actos. 


Desde que estoy en el cargo los hago sola, después que termina los * 


suyos la comunidad ; y por esto, si el Señor me concede esta gracia, 


pienso hacerlos cuando V. R. venga a dar Ejercicios a las de Santa, : 


' Isabel, y si no, yo sola. o. 
Se trata, pues, de dar Ejercicios a las 18 restantes que forman 


“la Comunidad, a las que me alegraría diese los Ejercicios otro' reli- 
gioso distinto de V. R., si fuera ésta la voluntad de Dios y éste el 


deseo de las mismas, pues para dirigirme yo con V. R..no necesito 
que ellas se dirijan, antes bien me gustaría que se dirigieran con 
otro, si fuera ésta la voluntad de Dios. Mas no debe serlo, por cuanto 
las mismas religiosas me han pedido con insistencia que' pida a V. 
R..- para los Ejercicios, y porque el año pasado quedaroñ algunas 
disgustadas porque no quise complacerlas en esto mismo, y otras 
como si no. hubieran hecho Ejercicios. Es por esto que este año no he 
creído prudente ni conveniente, ni tampoco del agrado de Dios, ne- 
garles este consuelo. Ya'he dicho a las religiosas lo que dice V. R. 
en su carta, y que piensen bien y vean si les conviene mejor hacer 
los Ejercicios con otro que obren con libertad; a lo que contestan 
unánimes que los quieren | hacer con V. R., aunque las zurre y haga 
llorar, que en esto ya están, pero que lo quieren así: uno que les diga 
las verdades y hable con libertad. Y hay quien dice que: vaa hacer 
una preparación especial para predicar los santos Ejercicios a 'nues- 
tra comunidad y que va a: probar: a todas de lo lindo; pero que es- 


286. CORRESPONDENCIA 'DE LA M. ÁNGELES CON EL P. MARIANO - 


peran que sabrá endulzar los amargos con alguna caricia para que 
los reciban bien y no les cueste tanto. 

Antes de los Ejercicios tenemos costumbre todos los años hacer 
una limpieza general en el convento, y este mes nos viene bien para 
esto y para terminar la obra que se está haciendo en el claustro y: 
celdas, para después no pensar más que en Dios y en limpiar y ador- 
nar cada «una su propia alma. ¡Dichosas ellas! ¡Qué envidia: las 
tengo! Así están de contentas todas, mientras yo estoy gimiendo y 
llorando con el corazón angustiado y cara de semana santa, porque 
no hay para mí esperanza de salud y menos de libertad ! Estoy con- 
denada a cadena perpetuá y a: continuo llanto y tristeza, por ser 

ésta la herencia de qAS almas que han tenido la desgracia de ser 
-.COMO yO. : 

- 4.—El afecto que sentía por las Foligiósas; el que: se acrecentó has; 
ta el punto de parecerme que ardía mi alma en amor «hacia ellas al 
verme obligada a desprenderme de las mismas, ya ha desaparecido 
de mi alma; ya no lo siento, ni siento tampoco los efectos del amor 
y cariño que las religiosas me tienen o dicen tenerme; - “parecé que 
se han muerto; pues, aunque trato con ellas, lo hago sin experimen- 
tar los efectos de gusto y complacencia, de pena y tristeza que'pro- 
¿duce la conversación o-trato de las criaturas, o como si conversara 
con estatuas de mármol, que ni me quieren ni me aborrecen, ni son 
- queridas ni aborrecidas de mí. El único efecto que “me produce' su 
trato es cierta molestia, como. si rendida y fatigada, apenas entre- 
gada al descanso, me hicieran levantar para emprender una nueva 
.marcha. Este mismo efecto me hace todo lo que oigo leer, hablar, el 
rezo del Oficio Divino y corona y toda ocupación material. Todo 
me rinde, me fatiga, me cansa; no quisiera más que dejarlas a to- 
- das, las criaturas se entiende, abandonarlo -todo y que todo y todas 
me: abandonen: y. dejen «sola, solísima, para siempre jamás con mi 
Dios y Señor, con el único amor de mi alma. Las religiosas ya me 
han “dejado un poquito más libre que. tiempo atrás, aunque. no tan 
libre y. sola: como. yo quisiera. Para: que los cuidados materiales no 
me ocupen, también me ha hecho Dios varios favores; pero V.-R. 
no quiere dejarme descansar en Dios, pues me manda hacer una cosa 
que me cuesta más que todo y me ocupa-más que ninguna otra labor, . 
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cuales escribir: ¿No le da pena  monificamme de esta. _ manera? Me 
“costaría menos morir que escribir. + dE : 

5.—Alguna cosita más quisiera decirle, pero no sé por dónde co- 
menzar, pues hay en mí otro espíritu tan distinto del que aparece 
en el relato de esta carta, aunque constituye con ésta una misma 
alma, que si se lor demuestro, todo lo dicho hasta aquí parecerá men- 
tira; y, sin embargo, -no es así, sino que es verdad todo lo que he 
instnuado en esta y otras Cartas de mis sufrimientos, temores, tris- 
tezas, etc., etc., aunque parezca lo contrario a quien contempla v 
mira mi alma en Dios, no en lás criaturas; en la parte superior de 
da misma, no en la inferior; pues ésta parece una ciudad sitiada, 
“siempre en guerra; mientras que la otra és un cielo de paz, de ale- 
'ería y de luz, tan diferente de la parte inferior como el cielo de la 
tierra. De aquí que no acierto a demostrar estas dos. partes del alma 
a un mismo tiempo, ni puedo tampoco sin contradecirme en todo y 
darme un solemne mentís a mí misma en cada renglón que escribo ; 
porque mientras está la parte inferior gimiendo y llorando refirien- 
do los mil desastres y desgracias que le ocurren y penas que devora, 
y se presenta a quien la mira como un espíritu agitado y. angustiado. ES 
en gran manera, la parte superior se ríe, y cual si fuera una reina, 
una soberana criada para gozar y. descansar y tratar sólo con Dios. 
«Deja que hable y se desahogue' primero esa pobrecilla—parece que- 
“me dice, refiriéndose a la parte inferior—, que yo estoy bien; des- 
pués que remedies las necesidades de esá remediarás las mías.» «Vaya 
unas necesidades “que tienes tú—contestó yo—, no vives más que 
para: dormir y descansar, y descansar y dormir, gozando y disfrutan-. 
do delicias mil; bien puedes pertianécer: callada, oe sea por 
toda la eternidad; » , 


Algunas veces, “cuando estoy dando cuenta E los erábajos que 
“padezco, del estado de turbación en que me encuentro, etc., etc., pa- 
: rece que me está haciendo burla y. diciendo: «¡qué atribulada, pero 

qué atribulada estás l» Y mostrándome los indecibles consuelos que 
ella disfruta en Dios y con Dios, me obliga a perder de vista los tra- - 
bajos y sufrimientos, tristezas y miserias de la parte inferior del alma 
y exclamar : «Perdonadme, Dios mío, tantas mentiras como he dicho, : 
pues no estoy triste ni subicado;. ni soy lo que indico, s sino todo lo 

contrario. Y. s 4 
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Una de estas veces fué ayer, que, pareciéndome que iba a morir 


de pena (¡tan triste y angustiada estaba !) y que iba mi alma a preci- 


pitarse en el abismo de una desgarradora tristeza a causa de los te- 
mores. de condenarme ¡por la dirección espiritual y por. escribir, pú- 
seme a escribir esta carta; y cuando más engolfada estaba en la 
idea del. pecado y: miserias y de los: castigos temporales y eternos, a 
que me creía condenada, y pretendía dar a conoceí a V. R., me dejó 
poco menos que corrida de vergiienza por haber escrito que estaba 


triste, temerosa, sufriendo, etc., etc., siendo así que en la parte su- 


perior del alma estaba hecha un cielo de paz y gozando lo indecible 


en Dios. Con las penas presentes al descender a la parte inferior 


—dije—me había olvidado de las glorias de la parte superior, y para 
otro día no mentir y que mi Padre tenga una idea exacta de mí y no 


. le engañe con el relato de mis sufrimientos y miserias, le diré lo que 


acaba de pasarme, y que en adelante, al leer mis cartas, tenga pre- 


“sente que en ellas no habla más que una. parte de mi alma, si trato 


de pecados y miserias, la inferior, y si de goces, la. superior ; porque 
ésta siempre está gozando, aun cuando más sufre y padece la primera. 
6.—¿ Qué más? No sé qué decirle, pues el Jueves o Viernes San- 
to, pensando cómo le daría cuenta del estado de mi alma, me pare- 
ció ver una espécie de cadena de oro tan larga, que no acababa la 


“vista a ver su principio ni fin. De trecho en trecho tenía unas argo- 


llas de hierro que la afeaban y piedras preciosas que la hermosea- 


ban y subían de punto su valor. Entendí que la cadena era símbolo 


de mi vida, la que me pareció no era sino una serie de favores divi- 


“nos enlazados unos con otros a manera de cadena; y en las argo- 
llas de hierro vi significados mis sufrimientos y pecados; y en las 


piedras preciosas los estados de gracia y unión con Dios, en que me 


ha colocado el Señor después de mis caídas y sufrimientos. De re-- 
[pente:me vi colocada sobre una delas piedras preciosas que contenía 


aquella cadena, cuya piedra, convertida en una alta montaña, me 


elevó a una altura tan sublime, que me pareció que me habían tras- 
:ladado desde la celda donde estaba a la cumbre de un alto monte. 


Desde allí. quise contemplar la cadena de oro y ver hasta dónde se. 


extendía ésta; pero la cadena se había convertido en una deliciosa 


v larga senda, símbolo también de mi vida, en la que pude ver y re- 
conocer muchas y diversas fases por las cuales. ha pasado mi alma; 
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pero por más que miré y remiré, no pude ver el principio y punto 
- de partida de la senda que me había conducido al lugar en que esta- 
ba. En el lugar que fijé primero mi mirada me pareció ver mi alma 
enel estado en que estaba la mañana del Miércoles Santo antes de 
los sufrimientos que precedieron al cambio de estado verificado: aque- 
lla mañana en mi alma. Extendí la vista más adelante y en el lugar 
que se me mostró me pareció ver mi alma 'en el estado en que estaba 
la Dominica de Pasión; y deseando ver el punto:o lugar por donde 
; había venido al en que me parecía ver mi alma el Domingo de Pa- 
sión, miré una vez más y vi tantas cosas en la senda recorrida desde 
la fiesta de la Encarnación hasta: la Domínica de Pasión, que dije: 
«si el punto de partida de mi alma al lugar en que me encuentro es 
aquel que significa el estado de mi alma el día de la Encarnación, 
no puedo dar cuenta. de lo ocurrido desde entonces, pues sería pre- 
“ciso para esto escribir otro relato como el que mi Padre me tiene 
preceptuado- que escriba, y ni con esto quedaría satisfecha, pues, la 
senda se extiende más allá de la Encarnación, pueda ser que el día 
de mi nacimiento, pues no alcanzo a ver su principio». «Así es—me 
pareció que mé contestaban—, la senda por la cual te ha conducido 
el Señor adonde estás, se extiende hasta el día que naciste, pues es 
tu vida entera, la que no es otra cosa que un camino, una senda y 
una cadena de continuos favores.» 

7.—«No ha sido todo delicias —dije yo para mí—, pues también 
he sufrido en ese camino, que tan delicioso parece ahora a mi vista.» 
Al decir esto sentí un consuelo tan grande, una dicha, una felicidad 
y 'un no sé qué tan divino en mi alma, que reconociendo por efectos 
“de un nuevo estado, estado a que acababa de elevar el Señor mi 
alma,. colocándome sobre aquella: preciosa piedra que parecía haber- 
- se convertido en una montaña, que me vi obligada a repetir muchas 
veces: «No seré yo la que gima y. llore ni vuelva jamás a sufrir y 
entristecerme y menos a temer y apurarme, aunque me vea metida 
en una fosa y enterrada y cubierta de lodo hasta la garganta en la 
senda que recorro, sabiendo como sé el término feliz de los trabajos 
que padezco, el delicioso lugar a que por ellos me conduce el Señor, 
y que al final del período de pruebas a que me veo sometida. a cada 
paso me colocan sobre una piedra preciosa, due, convertida en una 
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montaña, me eleva hasta Dios. No. vuelvo a llorar. más; no vuelvo 
a llorar más, nia sufrir tampoco, aunque me vea como me vea.» 

¡ Pobrecilla- de mil ¡ ¡ Cuántas veces habré llorado ya desde enton- 
ces. acá! Y. ¿cuántas lloraré? Dios: lo sabe. «A más tardar, cada vein-. 
ticuatro horas, como no llore veinticuatro veces al día. A 

Como no sé cómo empezar ni qué cuenta de conciencia dar des- 
de la última que le di, doy fin a ésta diciendo que, aunque es verdad 

- que sufro por lo. que indiqué al principio y mucho más de lo que: 
allí digo, estoy bien con Dios, con quien me parece formo una fa- 
milia, pues se han estrechado los lazos de unión con El desde la tarde 
del Jueves Santo, que recibíun favor que no sé decir.: 

Estoy. de prisa y no puedo más. Un saludo de las lips: 


Su hija pecadora, que le ama de. corazón y ruega a sil ; 
le béndiga, 


é 


Sor. Angeles. 


XLVI 


10 mayo 1911 


SUMARIO. —1, Enfermedad y sus causas.—2. Luchando contra la. soberbia.—3.. Acer- 
ca de una religiosa.—4. Acerca del modo cómo tratar a las. almas. , 


Jesús y María sean siempre con nosotros. 
M. R. P. Mariano de Vega. : 


- Amadísimo y venerado Padre mío en Jesucristo : Después del 
respetuoso y filial saludo debido a: V. R., espero. o a sus pies 
su santa y paternal bendición. 

1. —Efecto no sé si del estado de debilidad en que me encuentro 
o del combate y luchas interiores, o por ambas cosas, he estado en- 
ferma, bastante mal, en pie primero” y en cama después. He luchado 
tanto conmigo misma para reanudar el trabajo comenzado y obede- 
cera V. R. en escribir, que más de una vez creí morirme; hasta 
que el miércoles, viéndome a punto de perder la cabeza de tanto lu- 
char y cavilar, me resolví a comenzar desde aquella misma tarde. Y 
así lo hice, diciendo: yo no puedo descansar mientras no saque a: 
luz todo esto que me fatiga y molesta y hace tanto daño a la cabeza; 
y lo voy a escribir, “y escrito esto antes de los santos Ejercicios, si 
. puedo, pediré a mi Padre que me absuelva y libre del precepto y 
obligación de escribir lo que resta de mi vida, puesto que los funda- 
"mentos son éstos y por éstos se puede colegir lo demás». Comencé 
a escribir, yy con esto se terminó el combate. : 

Péro, ¡ay de mí!,.a la mañana siguiente recibí su carta y con 
E ella el nuevo precepto de escribir lo ocurrido desde el 25 de marzo, 
cuando me afligía aún el haberle indicado en mi anterior que había 
en mí otra: cosa que los pecados y miserias comunicadas en mis car- 
tas desde marzo. Mil ideas iban y venían a mi cabeza, y otras mil 
razones me obligaban a escribirle inmediatamente rogándole tuviese 
a bien levantarme este último precepto por tales' y cuales motivos, a 
cual más poderosos, que tenía que alegar a mi favor; empero yo no 
quise escribirle, temiendo que si empiezo a poner reparos a las cosas 


. 
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que me manda y solicitar dispensas, Dios, que tan de lleno se deja 
hallar de mi alma en la persona de V. R. y. con providencia tan 
singular me asiste, dirige y gobierna, se retirará, y en adelante, no 
experimentando en mi alma los efectos de su asistencia en la persona 
de mi Padre, éste comenzará a ser para mí un cualquiera, y yo a ver 
peligros y desatinos en todo lo que me aconseja y manda, y, por 
consiguiente, a no obedecerle en nada; y en vez de vivir una vida 
de obediencia, a vivir una vida llena de propia voluntad. Así pues, 
prefiero—dije—condenarme obedeciendo, si es verdad que engaño a: 
mi Padre y hago creer lo que no es escribiendo loque me manda, 
que irme al cielo haciendo loque me indica mi propio criterio y mi 
propia voluntad en esto y en todo. : : 


Propuse escribir pasados. dos o tres días; pero aquella noche 
(jueves), cuando bajé al refectorio con la comunidad, empecé a po- 
-.nerme muy mala, y saliendo del refectorio me fuí a la celda, adonde 
- llegué malísima, tan mala que a no haber salido con vida' de lances 
semejantes, hubiera pedido los santos sacramentos. Se me subió toda | 
_la sangre a la cabeza, y echando fuego de la misma y fría como la 
_nieve en todo lo demás, lo pasé muy mal por espacio de dos horas ; 
y lo atribuí a los accidentes que, efecto de la debilidad, venía pade- 
ciendo desde hacía días sin procurar ningún alivio, o a las luchas 
que había sostenido, oa ambas cosas. Pasado el ataque, quedé con 
mucha fiebre y bastante mal, y estuve en cama hasta el lunes por: la 
tarde, que me levanté. Fiebre casi no tengo, pero estoy muy decaí- 
da, y por esto a cada paso me pongo mala; aunque nada me cuesta 
sufrir ni deseo tampoco ninguna: cosa más que el divino beneplácito, 
siento cierta inclinación o deseo de tener más salud, si conviene a la 
gloria de Dios, para cumplir con mis deberes. 

Desde que me puse mala el jueves no he vuelto a ayunar ni he 
rezado el Oficio Divino hasta el lunes por la tarde, excepto el sábado 
por la tarde, que, sintiéndome un poco mejor, recé Vísperas, Com- 
pletas y Maitines del Patrocinio de S. José; pero me puse peor aque- 
lla noche, y el domingo:no: pude «rezar ni oír Misa más que en: par- 
te; me sentía mal y tuve que salir y acostarme. Tampoco he hecho 
oración; me pareció que me hacía daño pensar en Dios, y por esto, 
y más que por esto por mi tibieza y negligencia y poco o ningún 
amor a Dios, todo.el tiempo. que he estado enferma lo he pasado 
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distraída, pensando en lo que me hablaban las religiosas que me vi- 
sitaban o en lo que me ocurría y venía.a la cabeza, o sin pensar en 
"nada, procurando esto último por evitar el mareo y desvanecimien- 
to de cabeza. No sé cuántas veces empecé a hacer una oración men- 
tal que acostumbro' hacer todos los días, y otras tantas la dejé sin 
MHegar nia la mitad, por desidia más que por otra cosa. : 

Ya ve, Padre mío, qué bien me he portado con mi Dios y mi 
“Purísima Madre (en la que tampoco he pensado nada) y que buena 
enferma hago. 


2.—Las faltas que he cometido son: Mucha pérdida de tiempo 
interior, perdiendo de vista a Dios por pensar en las religiosas o en 
las cosas que me ocurren o vienen al pensamiento, por cavilar y dis- 
currir mediós de librarme del penoso trabajo de escribir lo que me 
tiene mandado y luchar sobre lo mismo. Y lo que parece imposible, 
dada-mi repugnancia a escribir y los'insuperables obstáculos que se 
me han presentado para referir por escrito lo que ahora comienzo en. 
la. relación de mi vida, he sentido repetidas: veces cierta complacen- 
cia, orgullo o no sé qué en lo mismo que tanto me cuesta escribir, 
sin duda por ser esto lo que más me complace y tranquiliza en todas ' 
las cosas que he sufrido o hecho por mi Dios. y favores recibidos del 
«mismo durante mi vida; y ayer por la noche experimenté también 
cierto contento, gusto o complacencia en lo que después le diré en la 
breve: relación que pienso escribir de lo ocurrido desde marzo, 
sin duda para que no haya en mí ninguna cosa ni haga nada sín 
soberbia y vanagloria. Si esto me pasa en las cosas qué tanto me 
cuestan, como escribir los dos relatos indicados, ¡cuán llenas de so- 
“berbia saldrán de mis manos y de mi corazón las cosas a que me 
siento inclinada! ¡ Válgame Dios! ¡Qué tesoros de humildád' encie- 
rra mi. malvado corazón | Mas no es esto todo, sino que también he 
sentido cierto gusto o complacencia en ciertas cosas insignificantes - 
que preveo o he tenido el atrevimiento de pensar que obrará la gra- 
cia de Dios en mi alma, y al caer en cuenta de esta complacencia y 
ocurrencia mía, he pensado que será una tentación o pecado de so- 
berbia, y que:si llega a realizarse lo que he previsto, será una ficción 
fabricada por el espíritu de soberbia y egoísmo que reina en mí, 
pues no busco a Dios, sino a mí misma, en todas las cosas, y, por 
consiguiente, que no debo. creer en. nada bueno (que) siento o en- 
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tiendo pasa por mi alma, porque lo que es verdaderamente divino ' 
no se siente ni se ve como yo lo siento y veo, etc., etc. 
Muchas faltas más tendré, pero yo no conozco; me acuso de to- 
das engeneral. Me acuso también de todos los pecados que he co- 
metido desde que nací hasta este instante, en particular de aquellos 
que V. R. más abomina y detesta en mi alma pecadora; de todo lo 
cual me arrepiento muy de veras y pido a mi Dios me perdone y a 
V. R. la confirmación de este perdón con la santa absolución. 


3.—Tenga la bondad de decirme si tengo que acudir a Roma por . 


permiso para abrir una puerta del: coro bajo a la iglesia para. que 


entre el Sacerdote por ella a dar la comunión a las enfermas. Caso 


«que sí, ¿podrá V. R. encargarse de agenciar este permiso con: el 


privilegio de la Misa de Nochebuena, valiéndose del Padre que me 
indicó? Mucho | e agradecería, y que lo hiciera lo más pronto posible. 


La adjunta de Sor N. la he: leído por complacer ala 
misma, y porque ya me había indicado repetidas veces el contenido 
de la carta; pero. no quiero ni estimo conveniente leer la contesta- 
ción de V. R. ni las cartas que ella le dirija en adelante, por lo que: 
le suplico le escriba y mande la carta bajo un sobre cerrado. Cuan- 
do nos dirigíamos con el P.. Andrés, no leía ninguna carta de las 


que le dirigía el Padre, ni las suyas al Padre, ni ella leyó tampoco 


tres cartas de conciencia que escribí al P. Andrés cuando me mani- 
festó el Señor su voluntad de' que me dirigiese con él, que fué poco 
antes de cesar Sor N. en el cargo de Superiora. 

En los puntos suspensivos de la adjunta entiendo que quiere 
decirle que Jesús le dió a entender, en la ocasión que refiere, que la 
M. Vicaria y servidora no la ofrecimos el cargo de Maestra sino E 


mero cumplimiento y que queríamos más a Sor N. que a ella; 
“cual es cierto si se refiere a después que ella habló, pues visto e 


se expresaba, las condiciones en que indicaba aceptaría dicho cargo, 
etcétera, etc., se me cayó el alma a los pies y no quise insistir ni si-: 


quiera una vez en que aceptase el cargo que le proponía; y no sólo 


esto, sino que deseaba con toda mi alma que rehusase ir al novi- 
ciado, pues decía para mí: «esto que dice y lo que yó tengo enten- 


dido de que Sor N. seguirá en el noviciado el ejemplo de 


muchas maestras que crían las novicias no para Dios y la comunidad, 
sino para su servicio y gloria y para formar con ellas una familia 
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aparte, es todo uno; y siendo ella Maestra no podrá la comunidad 


servirse de las novicias ni siquiera para barrer la casa, mientras que 
Sor N. irá delante de ellas al lavadéro y a barrer y fregar y a todos 
los oficios humildes, como manda la Constitución, y además criará 
sus novicias como debe, unidas a la comunidad. Por esto no pudo 
menos de comprender que yo no tenía gran empeño en que aceptase 


el cargo, puesto que no insistí ni siquiera una sola vez en ello. Lo 


.que no es cierto es que prefiero Sor N. a ella: para los oficios, etc:; 
pues jamás hasta ahora me había fijado en Sor N. ni en ninguna 
religiosa de la comunidad fuera de ella para los cargos mayores; y 
si ahora no. la he nombrado . Maestra de novicias, no ha sido por 
falta de voluntad, pues el cariño especial que en Dios la profeso me 


inclinaba a ella, sino por la mala disposición en que la vi. Y por el 
mismo motivo no me atreví tampoco a nombrarla Vicaria, habiéndo-- 


me pedido la comunidad que quitase a la actual, porque no querían 
ver en los cargos de jurisdicción religiosas ancianas; O que me:pre- 


ceden en antigiiedad de hábito, porque se distinguen mucho delas: 


que.me siguen:o han ingresado después que yo. 


Pero Dios Nuestro Señor, que sabe sacar bien de los males, nó 
dudo que hará que el defecto o defectos por los cuales no pudo colo- 
car a Sor N. en el puesto que su virtud merecía, resulten 
en bien de su alma y de la comunidad como lo veo claro, pues hoy 
día no es Sor N. la que era antes de la distribución de los 
oficios; está mucho más unida a la comunidad, y. si sigue así creo 
que a otra vez podrá Dios Nuestro Señor disponer de ella para cual- 
quier cargo. Al verla «sufrir interiormente me ha inspirado mucha 
compasión y he sufrido por ella, y también por la comunidad, la que 
hubiéra quedado mejor aún de lo que está si Sor N. hubiera 


sido otra; pero ya llegará el tiempo en que se llenará el vacío que en 
ella (en la comunidad) se nota por falta de una Vicaria cortada a la 


medida de la Maestra de novicias y educada en la misma escuela que 
ésta, y entonces cantarán todas a botón suelto el Aleluya. En vista 
de la poca unión de Sor. N. con la.comunidad que. querían las reli- 
giosas que nombrase Vicaria a Sor N. para que tuviese este cargo 
. juntamente con el de Maestra de novicias; mas tampoco quise com- 
placerlas en esto por no hacer sufrir a Sor N. y porque es- 


.peraba que ésta cambiaría de conducta y que podría serlo en otra. 
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ocasión, pues yo así se lo había pedido a Jesús. Y veo que mi peti- 
ción fué oída y despachada por el Señor favorablemente, a lo que no 
habrán contribuido poco las fervorosas oraciones de mi Padre, a 
quien pedí por coadjutor en la empresa de la conversión, o mejor 
dicho, del despojo de la voluntad: a mi queridísima Sor N., ¿no 
es verdad ? po 

4.—Mas así como yo recojo el fruto de sus oraciones, en ésta es 
mi Ceber presentar a V. R. el de mis' consejos, y éstos se los pre- 
sento en la carta que con fecha 2 del actual dirigió V. R. a Sor N., 
: cuya carta le remito con súplica humilde de que me la devuelva. En - 
ella verá con qué puntualidad ponen mis hijas en ejecución mis hu- 
mildes consejos, pues no hace veinticuatro horas que preguntada por 
una de ellas si V. R. me trata de hija y contestándole que no a mí, 
sino a ellas debe V. R. darlas ese tratamiento, etc., y que no le deja- 
sen en paz hasta conseguirlo, y que entre tanto en Sus cartas dirigi- 
das a ellas en lugar de «V. C.» leyesen «hija mía», pues quién sabe 
si esas dos letras querrán decir esto en algún idioma que nosotras no 
sabemos, ya han empezado a ponerlo en práctica, sustituyendo las 
palabras «hija mía» en- lugar. de «V: C.» ¿Ve qué obedientes «son ? 
¡ Pobrecillas ! ¡No las mortifique tanto! Ya es tiempo que las trate 
de tú, puesto que ellas no reconocen fuera de Dios otro Padre que 
V, R. ¡Cuántas gracias debo a mi: Dios.que para facilitarme -la di- 
rección inspira a la comunidad estos sentimientos de filial confianza 
y cariño hacia V. R.! ¿No reconoce en esto la mano de Dios y la 
singular providencia que tiene conmigo? Yo sí, y le bendigo mil 
veces por ello. Y para que se convenza más, le diré que Sor N. 
se explica cómo ella no ha podido encontrar jamás Ganquilidad ni 
dejar de sufrir por mí,.o sea por motivo .de mi dirección espiritual, 
hasta que me confié a la digna dirección de V. R., cuando—dice— 
quedó completamente tranquila" sin. comprender el misterio, pues 
hasta ahora no ha sabido que no me dirigía con el Sr. Deán, en cuya 
dirección, lo mismo que en:la del P. Andrés, temía la perdición de mi 
alma, según me indicó siempre. ¡Qué cosas hace Dios! Sin duda 
que.ni el uno ni el otro era mi Padre, y por esto no estaba segura 
mi. alma. en. sus manos. : 

Su hija DocaOorS que le ama de todo corazón, 


Sor Angeles Sorasu. 


XLVI 
13. mayo 1911 


¿SUMARIO.—1.. El “Cantar de. los Cantares.—2. «Estoy más fría que la nieve» —3. Lo 
.que necesita su alma. 4, Obras en el convento.—5. Apéndice. a la cuenta 
de conciencia. á 


¡Viva Jesús ¡Viva 0 María! 
M. R. P. Mariano. de Vega. 


Amadísimo y venerado Padre mío en Jesucristo: Después del 
respetuoso y filial saludo debido a: v. Ra, postrada a sus pies espero 
su santa y. paternal bendición. 

1.—En mi poder su grata, y me lepra que al recibo de la pre- 
“sente disfrute de la más complet salud= Yo bastante bien, aunque 
no del todo. : : 

Adjunto la: relación que me mandó escribir; lo que falta Sfocye: 
raré escribir la próxima semana para: mandárselo en la siguiente 
carta (1). 

Muchas veces he deseado leer el libro de los Cintas; pero. no he 
podido hacerlo por no poder leer otro libro que sus cartas. Y cuánto 
me alegro ahora, pues según veo me mandará en sus cartas todo lo 
que contiene el libro indicado apropiado al estado: de mi alma; y 
así leeré *todo lo que me siento inclinada desde hace tiempo a leer 
en el libro de los Cantares en el único libro que puedo leer (2). 

2.—En contestación a su última tengo el sentimiento, mi: amadí- 
simo Padre, de decirle que me parece que puedo afirmar con verdad 
que entiendo, comprendo y sé por experiencia todo lo que en ella me 
indica. Pero hoy por hoy no solamente no dd enferma de amor, 


(1) Se refiere a la cuenta. de conciencia de los. meses. marzo-mayo, que publi dr 
camos más abajo (p. 303), y que la M. dc vDa iba' enviando. asu Director según 
la escribía. 

(2). ¿En su carta del 10 de mayo el P. Mariano comentaba algunos versicnlos 
del libro de los Cantares, aplicándolos al estado “actual del alma de:su dirigida. 
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sino que estoy más fría que la nieve, sin pinta de amor de Dios y 
disipadísima por mi trato (supongo) con las religiosas y por estar 
materialmente ocupada en escribir. Bien puede:sacarme cuanto antes 
de donde estoy y colocarme nuevamente en mi Dios, en mi Esposo 
y mi Padre, en mi único Amor, pues así no .puedo vivir, porque ol, 
fuera de mi centro. e 

En su carta fecha 3 del presente me > dice que necesita saber por. 
“dónde anda mi alma; y esto lo verá al final del relato, cuando ter- 
mine de escribir y le mande lo que falta. Pero me dice también que- 
necesita saber mis necesidades ;¡ Je éstas quiero indicarle en la pre- 
sente. : 

3.—Necesito “que «me arranque del mundo de las “criaturas, cuya 
sola idea, cuyo simple recuerdo me hace un daño pero muy grande, 
¿cuánto más el tratar con ellas ? No puede, Padre mío, figurarse qué 
malos efectos produce en mi alma aun el simple recuerdo de las. reli- 
giosas y. de lo que,se relaciona con ellas, y eso que: quererlas como 
antes no las quiero, no siento inclinación: ni afecto hacia ellas; pero 
no sé qué es, que el sólo. pensar en lo que hablé o' hice con ésta O 
aquélla religiosa, o digo, hago o. tengo que decir. y hacer. ahora con: 
otra, etc., produce en mi alma un efecto tan malo o peor que produ- 

cir pudiera en mis:ojos si estando. dentro del sol tres, cuatro, cinco 
días, sacándome de allí, me enterrasen en el centro de la tierra o 
-encerrasen en un calabozo oscuro. p E 

Necesito, en segundo lugar, que V. R. me a y Búnille 
mucho, pues siento una necesidad muy grande de esto, y por' esto 
el día que recibo una carta de V.:R. y no encuentro en ella nada 
que me haga sufrir en este sentido, quedo más triste que un sedien- 
to que, acudiendo ansioso a beber agua en una fuente, encontrase 
ésta seca, sin una sola gota de agua. Sientó un ansla muy grande de 
humillaciones (de V. KR.) y es porque necesita mi. alma aniquilarse 
por completo por medio de la humildad para unirse con Dios, como 
verá en lo que falta del relato, que.me ha mandado que escriba, cuan- 
do se lo remita. No lo dude. 1 r : j 

Y + por último, necesito reproducir en mi alma la vida; pasión 
y muerte de mi amor Jesús, pues mientras esto no lo haga no puedo 
responder a sus invitaciones amorosas de empezar a vivir una vida: 
de amor y de gloria con El, porque no me permite mi cariño, mi 
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acendrado amor al mismo, entfar a la parte de sus glorias sin haber 
padecido y muerto primero con El, como también lo verá al final 
de la cuenta de conciencia o relación que escribo.: : 
Y siento ahora otra cuatta necesidad, y es de que me deje libre 
de la ocupación de escribir hasta hacer los santos Ejercicios. Si es. 
mepester, yo pediré ami Dios un año más de vida para escribir todo 
lo que su Majestad quiere y me manda V. R. que escriba. 
Muchas cosas quisiera decirle; pero hoy no puedo más, estoy de 
prisa. : 
-¿-—Estamos de obra en la clausura; creo que acabarán la pró- 
xima semana. Ténemos que mandar hacer la casa para el Capellán ; 
pero lo dejaremos para cuando se terminen los santos Ejercicios, pues | 
ya no hay tiempo. El cyarto para V. R. lo hemos dejado para cuan- 
do se hace: la casa para el Capellán, en la que mandaré hacer una 
habitación, pero independiente de la casa; Dios Nuestro Señor es 
tan buen Padre, que para hacer las obras indicadas ha proporciona- 
do a la comunidad la cantidad, primero, de tres. mil pesetas por me- 
dio de una señora, y después otras dos mil, a fin de que yo no tenga 
que cuidar más que de ser una buena hija para El. ¡ Cuánto le debo 
5.—He sentido mucha repugnancia y me he temido: que violentar 
para decir a V. R. lo que acabo de indicar. Antes y después de haber 
dado cuenta por escrito en la relación que le remito de los efectos que 
produjo en mi alma su carta fecha primero de abril y, sobre todo, 
las palabras «rae de tu memoria toda especie que no sea Dios, de tu 
entendimiento toda idea: y pensamiento que no sea el Verbo Divino, 
etcétera, etc.», Dios Nuestro Señor, haciéndose presente a mi alma. . 
en la misma forma que se reveló a la misma la primera vez que fuí 
a su Majestad a entregarle el cuidado de las religiosas, arrojar en El 
todas mis preocupaciones y abismarme en su Sér Divino en la forma 
que indico en la adjunta cuenta de conciencia al comunicarle los 
efectos producidos por la citada carta; Dios Nuestro Señor—repito—,' 
haciéndose presente a mi alma, me manifestó su voluntad de que di- 
jera a V. R. cómo me.remedia su Majestad y con qué providencia 
tan paternal y divina me asiste y socorre en todas mis necesidádes 
temporales; y digo mías, pues soy yo (tendría que ser, a no estar 
Dios encargado de esto) la. que, tenga o no tenga medios, tiene que 
"proveer a las necesidades de la comunidad. Con mucho gusto hubie- 
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ra obedecido a mi Dios y amabilísimo Padre en esto a la primera 
insinuación de su voluntad; pero como tuve la desgracia de cometer 
los enormes y gravísimos pecados que V. R: sabe, diciendo que Je- 
sús y María me habían socorrido directamente por sí mismos, me dió 
tanta vergiienza tener que hablar a V. R. de la providencia con que 
me asiste mi Dios Padre, me causó tanta pena y produjo tales con- 
gojas el recuerdo de los pecados indicados, y que no quiero volver a 
repetir, que me vi obligada: a. resistir. a la: voluntad de mi Dios hasta 
que, por fin, insistiendo el Señor en ello, a la cuarta o quinta vez 
me resolví a complacerle, temiendo que, si empezaba a dejarme ven- 
cer de mis repugnancias y vergiienzas, hoy: por esto y mañana por. 
“aquello, perdería la confianza que tengo y debo tener con quien ocú- 
pa el jugar de Dios, y vendré a caer en los mismos o mayores peca- 
dos que antes. Y así lo hago en la presente pidiendo al Señor y a 
mi Purísima Madre perdón por los enormes pecados que cometí y 
dejo indicados anteriormente, y. a V. R. me absuelva de ellos y no me 
«deje ocultarle nada, nada, ni tener pliegue alguno en mi corazón, 
pues me perdería y bien pronto. 
Termino con mucho temor de si serán mentiras todo lo que le 
digo en la adjunta cuenta de conciencia y habré ofendido a mi Dios 
-en escribirlo, y le ofenderé ahora en remitírselo a V. R. 
Su hija pecadora, que le ama de todo corazón y pide humildemen- 
te la bendiga, 


Sor Angeles. 


“XL VITT: 


: 16 mayo 1911 
“SUMARIO.—Í, La cuenta de conciencia.—2. Preocupaciones, 
¡Viva Jesús! ¡Viva María! 
M+« R. P. Mariano de Vega. 
: León. 


- Amadísimo y. “venerado Padre mío en Jesucristo : Después. del 
respetuoso y filial saludo debido a v. R., le ruego da me 
- bendiga. ee 

—1.—Adjunto lo que falta de la cuenta de conciencia, que v. R. 
me, pidió. Algo más tenía que decir, sobre todo del grandísimo bien 
que Dios Nuestro Señor ha hecho.a mi alma por medio de sus car- 
«tas; pero me he cansado de tanto escribir. : de 

Repito lo que le dije en mi anterior: que necesito que me saque 
pronto de entre las religiosas, cuyo trato me perjudica mucho y no 
menos el continuo, recuerdo o memoria de ellas. 

-.2.—Tengo muchos deseos de que venga V. R., por muchas. co- 
sas, pero sobre todo para exponerle las cosas que más me pre- 
ocupan para quedar tranquila; pero. como faltan todavía quince días 
y estos días que faltan me parecen siglos, le indicaré en ésta lo que: 
le quiero decir para no pensar más en' ellos. 

Me preocupa Sor N. (1), no porque me moleste ni se porte mal; 
todo lo contrario; está conmigo más atenta que nunca; pero yo es- 
toy sufriendo por ella, porque es una religiosa «que, por lo mismo. 
que la juzgaba más necesitada que ninguna, la trataba con más ca- 
riño y familiaridad, y me cuesta mucho no tratarla ahora con la 
misma confianza; y no la trato así porque me temo que se valga de 
la confianza que hago de ella para ocasionar un disgusto más ; 


(1). Es una de las dos religiosas de que se ha hecho enención en otras cartas. 
Véase más arriba, p. 261, nota. 
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digo disgusto en el sentido de intentar perjudicar a: mi alma, que 
los demás me importan poco. Ella se justifica y me quiere hacer ver. 
que no ha intentado hacerme ningún daño, y que está sufriendo ino- 
cente y llora. Pero yo sé que no es verdad (aunque sé también que 
no es ella sola la culpable), y por esto le contesto, diciendo que me 
alegro de saber que está sufriendo sin culpa, como ella dice, pero 
que yo, como ya tantas veces se ha valido de la confianza que he 
tenido con ella para hacerme daño, no puedo hablarle con la con- 
fianza que antes, aunque quererla y hacerla todo el bien que pueda sí. 
Me preocupa Sor N., y estoy sufriendo por ella y no sé porqué. 
Yo creo que debe ser porque recibí un gran desengaño de ella al 
ver que no era lo que yo pensaba, y desde entonces tengo así un cier- 
to temor de que nó.va a ser. buena para la comunidad (aunque para 
Dios sí, en esto no tengo "ninguna duda), cuyo temor a veces se me 
“quita y otras se acrecienta; y estoy sufriendo por ella, porque yo 
quisiera que fuese buena no sólo para Dios, sí que también para la 
comunidad, donde haría mucho bien si cambiase de carácter o no sé 
qué, y sufriría ella también menos, porque sería más apreciada de 
todas ; Pe aunque ella en su deseo de imitar a Jesús pide sufri- 
; mlfentos y los desea, yo sé que sufre mucho interiormente al ver que 
las religiosas no la tratan O tratan con ella con la confianza que lo 
hacen conmigo. 
“.Esto-es lo que más me preocupa en la comunidad y se. lo dies 
para ya no pensar más en ello hasta que venga V. R., pues me hace 
mucho daño pensar en las religiosas y el estar sufriendo” por ellas. 
Nada más por hoy, sino que no se olvide de la suma necesidad 


que tengo de que me humille de veras y aniquile por. completo as: 


“fuerza de sufrimientos y humillaciones para merecer unirme con Cris- 
to en la cruz, primero, y en el cielo, después. 
Su hija pecadora, que le ama de todo corazón, 


Sor Angeles Sorazu. 


Se me olvidaba decir que tengo vivos deseos de que me quite 
de la cabeza toda idea de santidad y espiritualidad, haciéndome ver 
. que todo lo que hay en mi alma, o pienso yo que hay, fuera de los 
pecados, es una pura ficción y mentira, y que al efecto me quite de 
hablar y escribir todo lo que hablo y escribo fuera de mis pecados. 


, 
. 


O 


y 


CUENTA DE CONCIENCIA : Erro oz. 


SUMARIO, 1 Introducción, —2. Acerca: de. la Autobiografía.—3. Lo Giie Dios. le, exige 
para identificarse con El.—4. Efectos de la entrega del Verbo.—5.. Parti- 
.ctpa a. las Misas del Director—6. Así amó Dios al mundo. —7. Agonía Y. 
“«desfallecimiento en el confesonario la noche del 26 de marzo. 8. Como: 

corderillo destinado al sacrificio.—9. Intima y espiritual unión con el Di- 
rector. —10. Efectos de la carta del 20 de marzo.—11. Dificultades con: que h 
tropieza. para. expresarse.—12. Goce: habitual. de. la presencia: de Dios.— 
13. Repetidas visitas de. Jesús al alma.—14. El domingo de Pasión (14 de 
abril).—15. La Semana Santa de 1911.16. El O de Resurrección. — de 
17. «¿Ahora estoy entre el: cielo Y la cda . : MR ] 


; 


, 1.—Ante todo le ruego, mi amadisimo: Padre, que no dé impor- 
tancia ninguna a ninguna cosa de las que le comunico en la presen- 
te, pues los pecados sin cuento cometidos desde marzo hasta el pre- 
sente día y confesados a V. R. en todas y cada una de mis cartas 
bastan y sobran para convencer a cualquiera de la pobreza de virtu- 
des, tibieza y disipación, y del triste y miserable estado en que Se 
halla: mi pobre alma, y, por consiguiente, que las- gracias recibidas 
- durante este período de tiempo pertenecen al orden común. Y pido a 
mi Dios me perdone: Si ofendo su bondad con “expresarme de este 
modo. : E 
2.—El día 15 de marzo, a las seis de la tarde, dando un eterno 
adiós al mundo y cuanto en él existe, como V. R. me indicaba en 


su muy. apreciable del 14 del citado mes, y huyendo también de mí 


misma, me fuí a Dios, en quien hallé el todo. Me entregué de lleno . 
a Jesús, sentado a la diestra del Padre primero, y a Dios Padre y 
Espíritu Santo después, pensando que ya se había acabado todo fue- 
rá de Dios para mí, y por esto, gozosísima. y tan contenta, que no: 
hubiera trocado mi suerte por ninguna de las hijas de Adán. Pasé. 
una noche feliz. en Dios y con: Dios, con quien parece estaba mi 
alma en el cielo y. en la tierra, siendo para mí el: cielo. , la celda. una 
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misma cosa por estar en ambas partes abismada en el ser infinito de 
Dios. Y también gocé aquella noche de la presencia de la Santísima 
Virgen, con quien procuré identificarme, como V. R. me indicaba en 
la carta, sobre todo en los sentimientos que abrigaba su alma los 
días precedentes a la Encarnación del Verbo Divino en su seno. Mas 
al día siguiente me pareció que alguien, sacándome fuera del hermo- 
so palacio de la Divinidad, donde tan feliz y contenta me encon- 
traba, me dejaba como fuera de Dios, diciendo: «vete a escribir, y 
cuando llegues al cambio de vida y de estado de alma verificado en 
ti el 15 de agosto de 1893, (1) suspende tu trabajo y vuelve aquí». 
«¿ Cómo—dije yo—me prepararé para la fiesta de la Encarnación, si 
me entretengo en escribir?» «En tres o. cuatro días puede prepararte 
Dios mejor que tú en diez, y te conviene escribir antes de la Encar- 
nación todo lo que pertenece a los dos primeros años de tu entrada 
en la religión, lo que no podrías hacer sin descender del estado en 
que estás si lo dejaras para después. Apremiada de este modo me 
fuí a escribir con el sentimiento. que V. R. puede suponer, pues ha- 
bía dado otro eterno adiós al escritorio el día anterior, pensando que 
cuando volviera a él (si es que volvía) ya sería segunda semana de 
Pascua. 

3.—Terminado de esc Hibir lo que se me habla indicado, cel 20 e 
marzo (me parece) volví a Dios, relegando al'olvido todo lo que - 
“fuera de El existe, y encontré -lo que buscaba, o sea un Dios de amor 
dispuesto a favorecerme y cumplir su palabra de prepararme para la 
fiesta de la Encarnación en los pocos días que faltaban mejor que 
pudiera haberlo hecho yo por espacio de un año, y dispuesto también 
a verificar en mi alma todo lo que V. R. me indicaba en su carta 
del 14. Entendí que Dios, representado de un modo especial en la 
Persona del Padre, de cuya presencia gozaba mi alma, quería co- 
municarse a mí en la Divina Persona de su Hijo Unigénito, de quien - 
pensaba hacerme donación especial para que fuese todo mío, pero 
con la condición de que yo fuese toda del Verbo Divino y en El y 
con El toda del mismo Dios Padre, que me daba a su Divino Hijo. 


3 4 
4 a 


; (1) «El 13 de Eósto de 1893 salí del desierto de la vida espiritual para: entrar 

en el. purgatorio, donde expié mis culpas de la vida pasada y' las deficiencias 
presentes con muchas y diversas penas, con dolorosas imposiciones de la gracia 
purificante.» Autobiografía, p. 62. 
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.Lo que en esto entendí yo no lo puedo explicar de prisa y. corriendo 
en una carta como lo estoy haciendo, por lo que me limito a decir 
que entendiendo que todo Dios quería comunicarse a mi alma y ve-- 
nir.a mí en la Persona del Verbo, no para quedarse en el abismo de 
mí nada, sino para elevar mi alma hasta el mismo Dios en virtud 
de mi unión con Jesús, y que para esto era necesario que me iden- 
tificase primero con la Santísima Virgen, procuré hacerlo así. Pare-. 
ciame ver a Dios disponiendo a la Santísima Virgen para derra- 
marse todo en Ella y elevar a esta Divina Señora hasta su Sér Di-. 
vino en la Divina Persona del Verbo, y como quedó y se encuentra 
en la actualidad en el cielo en virtud de esta unión con Dios, y que 


. su Majestad me prometía la misma dicha (aunque en grado inferior 


y distinto), pero con la condición de que yo imitase a la Santísima 
Virgen: .1., en ser para Dios un cielo animado, un templo, una: 
. Casa de recreación, un arca divina en quien pudiese depositar sus 
más preciosos tesoros, o sea sus dones y gracias, los tesoros de su: 
Divinidad ; 2.*, en amar a su Majestad con un amor no de criatura, 
sino con el mismo amor de Dios, o sea como si Dios fuese yo y yo 
fuese Dios, no sé cómo decir, y que en virtud de éste amor me per- 
diese toda en el mismo Dios y en la contemplación (y, más que con- 
templación,. participación) de sus atributos y. perfecciones divinas, 
considerando estas cosas propias mías, o como unos bienes comunes 
a Dios y a mí, y que en adelante no hubiese criatura capaz de sacar 
a mi alma del seno de Dios y de la contemplación de'sus perfecciones 
divinas, y que al efecto conjuraba a todas (como V. R.,me indicó 
más tarde en su carta fechada 29 de abril), diciendo: Adjuro vos, E 
Filiae Jerusalem (1), etc., etc.; 3.” en amar a Dios no sólo con: co- 
nocimiento de la bondad del objeto amado, de lo bueno, bonísimo, 
de lo infinitamente bueno que es en sí mismo, como"hasta el presen- 
te le he amado, sí que también con conocimiento pleno y pleno con- 
vencimiento del amor que me tiene y de lo infinitamente bueno que 


es para mí, a la vez que con una humildad tal que, reconociendo mi. 


inferioridad respecto del Sér Divino para merecer ser amada de su 
Majestad y objeto de predilección. por parte del mismo y que no pue- 
do vivir ni permanecer en Dios si -no. es por un acto de infinita mise-- 


E (1) Cf. Cant. 11, 7. 
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¿Ticordia. (pues soy un 'sér extraño a Dios, y no sólo esto, sino todo 
lo contrario de lo que es Dios, pues soy la nada y el pecado), me 
abrace y una a El por medio de esta misma humildad, de un modo 
que entiendo, pero no puedo explicar de prisa y. corriendo, supli- 
cándole constantemente me sostenga para no caer y permanecer eter- 
namente unida y abrazada a El. 

Al indicarme el Señor todo esto, como se hacía presente a. mi alma, 
.se mostraba amorosísimo y me parecía que me invitase a que fuese, 
mejor dicho, me abismase en El; y yo me sentía inclinadísima y an- 
siosa, de hacgr esto mismo, mie fuí a mi Dios y lo 'que pasó después. 
yo no lo sé decir; Dios lo sabe.. 

Ocurrió esto el día 20, por la tarde; y el 21, 22, 23 y 24 los pasé 
con mi mirada y pensamiento fijos en Dios y de un modo especial' 
en el atributo del amor de Dios y en la Santísima Virgen, inspirán- 
dome en Esta en mis relaciones con Dios no sé de qué: manera. 

4.—El día 24, por la tarde, se me fijaron en el pensamiento aque- 
llas palabras de Jesús: «Así amó Dios al mundo que le dió su Hijo 
Unigénito» tm); en cuyas- palabras comprendí muchos: misterios de 
amor, del infinito amor de Dios: al hombre y. cómo Dios hace exten- 
sivos. asus criaturas los portentosos. efectos que produce su Sér Di- 
vino. y los infinitos bienes que le. resultan de las procesiones divinas 
y fluyen incesantemente de'su Sér. Sentí grandes deseos de adherir-. 
me a Dios y de que Dios me comunicase los efectos divinos que pro- 
duce, de los cuales el primero de la Divina Persona del Verbo (si 
cupiera en Dios primero y postrero), puesto que le inclinaba a ésto 
su naturaleza divina todo amor, todo cariño, todo bondad; y comen- 

-cé a pedir incesantemente esta gracia, sobre todo, que me diese a. 
su Hijo Unigénito, y no una, sino tantas veces cuantas lo engendra 
en. su seno, si fuera posible dividir y multiplicar un bién infinito y 
eterno y una obra en la que vive Dios actuado eternamente. Nosé 
si habrá escuchado Dios mis súplicas; lo que sé es que aquella mis- ” 
ma «noche comencé: a experimentar los efectos de un alma: unida a 
Dios y asociada a todas y cada una de las Personas de la Santísima 
Trinidad, cual nunca 'hasta entonces lo había experimentado, y a 
disfrutar de las inefables alegrías y goces divinos de la festa: eterna 


(1) ob HU, 16. 
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“que celebra Dios en sus íntimas relaciones consigo mismo; de un 
alma que, sorprendiendo a Dios infinito en atributos y perfecciones 
en el principio sin principio de su existencia eterna y divina, enamo- 


rado de sí mismo y disfrutando por vez primera de los efectos de : 


gloria que le resultan de ser lo que es y ansioso de comunicar estos 
mismos bienes, le colmara de gracias y caricias, y asociándola a El 
en calidad de hija, le hiciera participar de los mismos goces y deli- 
cias que El disfruta; de un alma que sorprendiera al Verbo Divino 
en el momento feliz en que Dios Padre lo engendró y engendra 
entre resplandores de gloria, anegado en el inmenso mar de perfec- 
ciones que contiene y de las inefables dulzuras y caricias divinas que 
le prodiga su Padre, felicitándose por su dicha y su suerte, por. su 
- incomprensible grandeza y dignidad de Hijo Unigénito de Dios, igual 
a El en todo, sé entrega todo a ella en un exceso de júbilo y alegría 
para comunicarle su contento y las ¡inefables riquezas de su Sér y 
reproduciendo Este en ella, como reproduce el Padre el suyo en El, 
«reduce al alma a su origen divino (Dios Padre) en El y con El; de 
un alma que sorprendiendo también a la Divina Persona del Espí- : 
ritu Santo en el primer momento de su existencia divina y eterna 
(st principio tuviera) anegado. en un mar de dichas y de venturas, 
contemplando su infinita hermosura y bondad sin poder disfrutar 
a solas las. inefables dulzuras en que se anega-ni contener su. incl 
nación natural a comunicarse con todos sus bienes a quien primero 
encuentra, se derrama todo en ella, no para: quedarse en. ella, sino 
para absorber al alma en sí y reducirla una vez más a su origen di- 
vino, al Padre y al Hijo, con quienes constituye un mismo Dios; 

de un alma, en fin, que abismada primero en el Sér infinito de Dios. 

“una, dos, tres, cuatro, cinco veces, en y con cada una de las Perso-. 
nas Divinas que lo constituyen de un modo que no es fácil expli- 
car, después de haber disfrutado de los inefables consuelos en que 
se anega Dios Padre en sí mismo y. más tarde en su Unigénito Hijo, 
Este con el Padre, y. ambos en el Espíritu Santo, y el Espíritu San- 
to en el Padre y en el Hijo, se ve abismada en otro mundo de bon- 
dad y riquezas, de bellezas sin cuento .y de amores divinos, que - 
constituya la Sacrosanta Humanidad de Nuestro Divino Redentor 
Jesús en unión del mismo Dios Padre, Hijo y Espíritu. Santo, en 
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cuyo mundo de amores divinos se perdía: el alma, porque: aquell o 
el ¡acabóse. 

No puedo ni recordar siquiera sin perder de vista todo lo que exis- - 
te fuera de Dios, pues que cierre los ojos, que los abra, que los fije 
«en un objeto que los fije en otro, no veo ni puedo ver más que a 
aquel Dios Humanado, aquel mundo de amores, Cristo Jesús, por- 
.que fuera de El no existe nadie ni nada. Y todo esto y mucho más. 
que omito, porque no sé hablar, se repitió en mi alma tantas veces, - 
que me parecía había oído Dios Nuestro Señor mi petición y que 
unida a El (por un efecto de su infinita bondad) me hacía participan- 
te de las inefables delicias y efectos divinos de gloria que cada ins- 
tante le resultan de la: procesión de las. divinas Personas, como. si 
cada instante de tiempo fuera el primero en que comienza Dios a 
existir y por esto celebrase en él una fiesta solemnísima propia de 
sólo Dios, cuya fiesta presenciaba mi alma, no como un ser distinto 
y extraño, sino cual si fuese una misma cosa: con Dios, experimen- 
tando en mi espíritu los mismos efectos y participando de los inefa- 
gles goces, entusiasmos y alegrías de Dios. 

5.—En este estado me hallaba cuando la mañana del 25 vino V. 
R. a celebrar la santa Misa, durante la cual pude ver y comprender 
y asegurarme una vez más en lo que ya tenía visto y comprendido, 
o sea que el celebrante era el Dios visible y único Padre de mi alma . 
y mi todo con Dios, pues aparte de ver una vez más lo que había 
visto durante las Misas que V. R. ha celebrado en nuestra iglesia 
«desde el '2 de julio del pasado, o sea los cielos abiertos, y en él a 
Dios y a la Santísima Virgen, y muchas cosas que no, puedo decir, 
y “experimentar en mi alma los efectos de sus oraciones dirigidas a 
mi favor, experimenté también los efectos de las gracias que comu--: 
- nicaba Dios a'su alma, como si refluyeran éstas en la mía pecadora 
por ser ésta una misma cosa con la suya. Esto mismo me pasó du- 
rante la Misa la mañana siguiente, y lo que es más, la mañana del 27, 
en Cuyo día creí que estaba V. R. celebrando Misa en nuestra igle- 
sia, pues experimenté en mi alma cosas muy divinas, de aquellas 
que yo no puedo negar que vienen a mi alma por conducto de V. R.; 
y por esto, para desengañarme que V. R. no estaba celebrando Misa 
en nuestra iglesia, tuve que valerme de los sentidos una y otra vez, 
y digo otra vez porque no bastó el primer desengaño de los sentidos, 
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porque al momento volví a. creer lo mismo que antes pensaba por 
continuar el celebrante invisible celebrando el santo sacrificio de la 
Misa. ¿Si será un Angel (decía yo) o será que mi Padre estará cele- 
brando el santo sacrificio en León y Dios Nuestro Señor, para ha- 
cerme ver que estas cosas que siento y obra la gracia en mi 'alma 
son efecto de sus oraciones, me hace sentir su presencia en el altar? 
Parecíame que se abrasaba mi alma en unos ardores que yo no podía 
«sufrir sin morir como la noche anterior en el confesonario. 

6.—Desde el favor indicado o cambio de estado de la noche del 24 
de marzo, las palabras: «Así amó Dios al mundo, que le dió a su 
Hijo Unigénito», han venido a ser y continúan siendo para mí una 
de las más hermosas plegarias, y digo plegarias, pues no puedo 
formular con mis labios, ni recordarlas dentro de mi: corazón, sin 
ver conmoverse las entrañas misericordiosas de nuestro Dios y obli- 
garle a que me entregue una vez más a su Hijo Unigénito. Y más 
de una' vez me ha parecido ver descender al Unigénito de Dios del 
«seno del Padre a mi alma; unas veces a manera de una ardiente 
brasa, que se desprende de un Sér divino clarísimo de luz, en unión. 
del cual ardía, y otras bajo la forma de una persona bellísima, divina, 
que parece que se desata, suelta o desprende de otra Persona divina 
a quien estaba unida y con quien parecía no formar más que una 
sola Persona, y al mismo tiempo me parecía oír allá en el fondo de 
mi corazón, y otras veces al mismo Dios, de cuyo seno: descendía 
Jesús a mi alma, las citadas palabras : «Así amó Dios al mundo», etc. 
Pero estas. palabras no sólo han sido y son para mí como*una sú- 
plica dirigida al Padre desde el día indicado, sino que han sido tam- 
bién*las que de continuo he oído repetir a Jesús desde entonces, in- 
«cluyendo: en ellas todos los misterios de amor que se ha dignado 
revelar a mi alma y uno de los designios más trascendentales para 
mi alma, cual es el estado de unión íntima a que me tiene destinada 
Dios Nuestro Señor, como diré después. : 

7 —Uno de los efectos que produjo en mi alma el cambio de: 
: estado verificado el 24 de marzo y las delicias que gozaba la: misma 
en Dios, fué un insaciable deseo de padecer mucho en la tierra, sobre 
todo en materia de humillaciones, un deseo de aniquilarme por com- 
pleto mediante una fuerte, fortísima, humillación recibida de V. R. 
(pues las criaturas no eran: capaces de hacerme sufrir). Con este de- 
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seo fuí al confesonario la primera, segunda y tercera vez que me con- 
fesé el 25 y mañana del 26; pero salí con la misma necesidad que 
sentía de humillaciones y con más ansias y mayor sed de sufrir en 
este sentido. Era que mi alma ansiaba morir para glorificar a aquel 
Dios de amor a quien estaba unida y en quien gozaba lo que no se 
puede decir, mediante una destrucción o aniquilamiento total, abso- 

luto de su propio sér. Ya indiqué a V. R. algo sobre la necesidad 
y deseo de humillaciones, pero no me humilló:(no sé por qué motivo). 
El día 26, por la noche, cuando entré en el confesonario después de 
la plática, hecha la acusación de las faltas, me preguntó qué había 
tomado para mí de la plática que había dirigido a la Comunidad. 

Le dije que todo y nada: todo, porque veía en mí (en un pasado) . 
todos los defectos que había indicado y reprendido ; “y nada, porque 
no estaba mi alma para pensar en' otra cosa que en Dios y en su: 
Unigénito Humanado ; por esto, lo único que cogí de la plática fué 
el «Así amó Dios al mundo, que le dió a su Hijo Unigénito», que 
tuve el gusto de oírle repetir en ella. Empezó luego a hablarme del: 
misterio de la Encarnación, y lo mismo fué oír hablar de esto que 
perder el uso de los sentidos y miembros a causa: de un sumo que-. 
branto de fuerzas o no sé qué que sentí y abismarme en Dios y en 

su Hijo Unigénito. Mas aunque no tenía facultad de usar de mis 
sentidos ni realizar un solo acto por motu proprio con las potencias 
del alma por haberme perdido en Dios, sí le oí todo lo que me dijo, 

-no en el confesonario, sino en una región o mundo misterioso en que 
parecía haberse transformado el confesonario. Durante la primera 
_ suspensión de potencias y sentidos que experimenté, me pareció ver 
delante. de mí a la Santísima Virgen bajo el símbolo, primero, de un 
templo; segundo, de un tabernáculo, y tercero, de un altar, pero todo 
de fuego, cuyo templo, tabernáculo «y altar se convirtieron en un 

volcán de fuego, en cuyo centro vi colocado al Niño Dios en forma 
bellísima y ardiendo en amores divinos, y en Jesús Niño a todo Dios 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. Al mismo tiempo que veía esto ante 
mí, parecíame ver colocado a.un lado del volcán que ardía ante mí, 
a mi izquierda, a Jesucristo, no en forma de niño, sino en su mayor 
edad, vestido de una especie de túnica, el cual tenía mi corazón en 

sus manos y, sin soltarlo de ellas, lo metió en el volcán de fuego 
que ardía, donde se perdió y desapareció, no sé si confundido con 
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el Niño Dios, quien únicamente aparecía a mi vista en aquel volcán. 

Mientras duró esta visión creí morirme, porque sentía los «mismos 

efectos. que si me hubieran arrancado el corazón y dejado sin él, y al 

mismo tiempo que parecía que moría físicamente, me hallaba perdi- : 
da y abrasada (en cuanto al alma) en el volcán que ardía ante mí 

y en el Verbo Encarnado, que venía a ser para mí otro volcán de 

fuego y. un mundo de infinitos amores, de donde propuse no salir 

jamás, cuando oí decir a V. R. que en adelante debía vivir de la 

vida de Jesús, o no sé qué, pero yo comprendí todo el significado . 

de lo que entonces me decía y había indicado en su carta fecha 14 

de marzo, en la que me dice que pegando mi nada a la Humanidad 

de Cristo, etc., jamás me suelte de El, que es mi todo, y que en ade- 
lante esta Humanidad sea mi comida y bebida, mi esperanza y vida, 

etcétera, etc., pues es necesario que secunde los deseos del Verbo Di- 

vino, que quiere venir a mí y tomar mi naturaleza, mi corazón, mi 

alma, mi cuerpo). todo y unirlo a sí y- darme la vida que El tiene 

para que ya no viva yo. sino Jesús en mí y decir con verdad: 

Vivo autem jam non ego vivil vero im me Christus (. 

“En este estado de: muerte y de vida estaba yo cuando, pregun- 
tada por V. R., haciendo un esfuerzo, le dije que sí, que era verdad 
que me había perdido en Jesús y no sé qué más. Pero como esta vi- 
sión avivase mis deseos de sufrir y la insaciable sed que desde el 

día 24 sentía de una fuerte humillación, se lo indiqué a Vi. Roy 

-V. R. no sé si por satisfacer mis deseos o respondiendo a mi pre- 

—gunta exclamación de «qué escándalo habrá sufrido cuando hice la 
confesión general», me hizo mención o una indicación de mis peca- 
dos, cuya indicación me produjo una agonía mortal, porque pasó 
mi alma del Sumo Bien Jesucristo, en quien se hallaba, al extremo 
contrario del pecado, cuyo pecado miraba lejos de mí en el sentido 

de que estaba perdonado, pero cerca, muy cerca, por el parentesco 

y unión que había tenido con él mientras fuí su esclava (2); y la idea 

. de esta esclavitud de mi alma con el' más feo y cruel de los tiranos, 

cual es el pecado, y del 19580 tiempo en que viví en esta. esclavo 


0 Galat., IL, EC l 
(2) Tenga presente el benévolo: lector que la M. Angeles munca. fué victima 


ni esclava del pecado mortal. Habla así movida del profundo conocimiento que. 
poseía de la infinita santidad de Dios y de la malicia de cualquier pecado o im- 
: perfección. que se opone a la misma santidad rata 
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tud, estando mi alma como estaba, perdida en el Sumo Bien, me 
produjo tal sentimiento y dolor, tan grande pena. que me puso a las 
puertas de la muerte, quitándome todas las fuerzas y dejándome sus- 
pensas las potencias y sentidos y como sin respiración y sin ningún 
movimiento vital. 
Durante esta agonía y suspensión de sentidos y potencias. 
sentí una cosa así como si una mano invisible. me  despo- 
jase de todo lo que no es Dios, quitándome de mi alma toda idea 
de pecado, alejando a éste de mí a una distancia inmensa del lugar 
donde yo lo miraba y veía (que distaba mucho de mí) y un no sé qué, 
que me pareció entendí era el afecto que tenía a las religiosas y a 
mí misma, dejándome sólo con un dolor o una pena muy grande de 
haber pertenecido al pecado, que había perdido de vista, y un in- 
tenso amor a Jesús y vivísimos deseos de reproducirle en mí y trans- 
formarme en El. Deseando vivamente hacer que jamás hubiese per- 
tenecido al pecado, dije a V. R. que me absolviese de todos los que 
había cometido y derramase la preciosísima sangre de Jesús en mi 
alma para lavar y anegar a ésta en ella, como si fuera la primera 
vez que los confesaba, habiéndole preguntado antes si me habría 
arrepentido bastante, y como me dijo que sí, con esto y con recordar- 
me nuevamente el misterio de la Encarnación, etc., volvió mi alma 
a abismarse de nuevo en el Verbo Humanado en la misma forma 
que antes. Y así quedé cuando me despedí de V. R. la noche del 26. 
Aquella noche, cuando fuí al coro (después que me despedí de 


-V. R.), me pareció que me habían cambiado o dado un nuevo sér, 


el cual no podía vivir sino de la vida de Jesús en el seno de María' y 
en la región que tenía a mi vista, en la que no se veía más que amor, 
ni podía vivir mi alma sino en el estado de vida y muerte en que 


ve 


:¡me puso Dios por medio de V. R. en el confesonario durante la vi- 


sión del volcán de fuego y del Niño Dios y del mismo Dios Huma-- 
nado en su edad mayor, cuya visión (o las especies que me quedaron 


«del mismo, no lo sé) tuve delante de mí, produciéndome los mismos 


efectos hasta las once y media o doce de la noche, y se repitió des- 
pués o continuó por espacio de muchos días, si mal no recuerdo, 
hasta el «viernes de dolores inclusive. A 

8.—El día 27, por la mañana, antes de experimentar los efectos 
de las súplicas y oraciones de V. R., que dije, en la santa Misa que 
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celebró a presencia mía no sé si el Angel de su guarda o 5. Miguel 
(pues Ministro visible yo no vi), se repitió en mi alma la agonía y 
despojo de la «noche anterior, produciéndome los. mismos efectos 
física y moralmente, y lo que es: más, por medio de V. R. El cómo 
yo no lo sé. Lo que sé de cierto es, que desde entonces está mi alma 
puesta en las manos de V. R. como el corderito destinado al sacri- 
ficio y la víctima colocada sobre el altar en el acto de la inmolación, 
sufriendo muchas congojas y agonías de muerte, penas muy gran- 
des producidas por el recuerdo ya de una, ya de otra frase dirigidas 
por V. R. verbalmente o por escrito, cuyo recuerdo hiere y lastima 
mi alma más que a la víctima el golpe fatal de muerte que hace caer 
sobre la misma el verdugo por primera y última vez. Pero es una 
pena y agonía que abraza con gusto mi alma, y por esto besa no sé 
si el cuchillo o la mano'de quien la hiere, como me aconsejaba que 
hiciera en la carta que me escribió la semana de Pasión del año pa- 
sado, de cuya carta nada recuerdo ni necesito recordar tanto como 
de este consejo de que procurase imitar a los corderitos que lamen 
el cuchillo que les ha de quitar la vida. Así lo hago, y con gusto, pues 
comprendo la necesidad suma que tengo de padecer estas penas: y 
estas agonías para llegar al estado que Dios quitre,' y como siento 
esta suma necesidad, apenas he dejado de sentir los efectos de una 
agonía cuando ya suspiro por otra, pareciéndome que no puedo vivir 
sin ellas. 6 : 
9.—El día 27, por la tarde ,empecé a sentir en mi álma un nuevo 
tormento, una nueva pena, una necesidad mayor, si se quiere, que 
la indicada anteriormente, y, por consiguiente, a desfallecer mi po- 
bre alma al modo de una persona que muere por falta de sustento, 
por pura necesidad, o una cosa parecida a la que siente el alma cuan: 
do se ausénta de ella Dios, su aliento y su vida, su alegría, sustento 
y salud. Era una necesidad muy grande que sentía de oír hablar a 
mi Padre para poder permanecer en Dios abrazada íntimamente a El 
sin morir físicamente por no tener. con quien: desahogar las congo- 
jas y agonías, dulzuras y alegrías que sucesivamente martirizaban 
de continuo mi pobre alma, y para permanecer también en Dios lejos 
del tumulto de las criaturas sin volver a revivir para éstas, por no: 
tener a mi lado a quien puede únicamente: conservarme separada 
de ellas. Empecé, sí, y empecé a sufrir mucho por no tener a mi 
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lado a V. R., por verme tan lejos y ausente del que en Dios y con 

- Dios es la vida de mi alma. ¡Qué triste estoy !-—decía—, ¡ qué pena 

tan grande tengo! Dios se ha dejado ver de mí en'él' (se me olvi- 

daba decir que Dios Humanado Jesucristo, que haciéndose presente 

a mi alma en la visión de la noche anterior en el confesonario en 

«actitud de arrojar «mi corazón al volcán que ante mí ardía, entendí 
después que era V. R.), se ha aproximado a mi alma, me ha cogido. 
e introducido en esta nueva región de amores divinos, me ha colo- 
cado en este estado de vida y muerte perennes, y cuando. más nece- 

sitaba de él se ha marchado, dejándome sola! ¡"Y tan lejos! 

Así estuve sufriendo hasta el Domingo de Pasión, 2 de abril, en 
cuyo día, por la tarde, haciéndose Dios presente en mi alma y abis- 
mada ésta en El allá no sé dónde, pero más cerca del cielo que de 
la tierra, en la forma que indiqué me había abismado la noche del 24 
de marzo y continuado haciéndolo: después, estando disfrutando de 
os efectos de aquella unión divina, me pareció que Dios Nuestro Se- 
ñor, estrechando los lazos de unión de mi alma con V. R., hacía de 
las dos una, para que en adelante ni sufriera las penas que sufría 
por no tenerle siempre a mi lado, pues le tenía conmigo y en mí y 
estaba mi alma unida a la suya en Dios, ni tuviese tampoco necesi- 
dad de dividir mi afecto para amarle, pues era uno mismo conmigo 
y con Dios, ni de divertir tampoco mi atención y mi vista para verle . 
en el mismo Dios, y digo dividir mi afecto y divertir mi vista, por- 
que en el estado en que me encontraba parecía que me estorbaban 
aún los Angeles y Santos por no poder ver ni amar más que a Dios 
y solamente a Dios. 

Desde entonces me considero tan intimamente atida ai Va Ro, 
que alguna-vez he llegado a afligirme, pareciéndome que soy un con- 
junto de pecados adherido y unido a su alma y, por consiguiente, que 
“no le sirvo más que de peso y carga y que continuaré siendo esto 
hasta que Dios me perdone a culpa y á pena y relegue al olvido mis 
pecados, y también a creer que no recibe mi alma gracia ni don que 
no Sn Dios participante a V. R.. 

o.—No recyerdo si el 28 Ó 29 de marzo escribi a V. R. mani- 
tectándole una vez más Ja necesidad que tenía de una humillación, | 
“y la complacencia que sentía en el cariño.que me tienen las religio- 
sas, hija del afecto que profeso a las mismas, cuyo afecto me pare- 
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cía sentir más vivamente que nunca, pues, aúnque me había despo- 
jado de él el Señor, volvió a reproducirse en mí en mi trato con 
ellas, como me sucede sieípre y acaba de sucederme ahora (me pa- 
rece) después del último despojo verificado por Dios” por medio de 
sus cartas fecha 1, 7, 16 y 29 de abril, aunque ahora no es el afecto, 
- sino el excesivo trato, y el demasiado pensar en ellas l6 que me 
- aparta de Dios, me disipa y distrae. 

Como me canso de tanto escribir, no me detengo a referir los 
efectos que produjo en mi alma su carta contestación a la mía del 23 
de marzo, sí sólo que me arrancó bien pronto el placer. o gusto que 
experimentaba y me producía el cariño que me tienen las religiosas 
y me ocasionó más de cuatro congojas por recordarme en ellas mis 

"pecados, pero los sutrí con «mucho gusto, porque deseaba padecer 
infinitamente más; y que me valió también mucho para. borrar de 
mis potencias el teguérdo; idea y afecto de las criaturas e introducir 

en ellas a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, a quienes recurrí mu- 
chas, muchísimas veces como impelida por la obediencia, diciendo : 

«rae de tu memoria toda especie que no sea Dios; "de tu entendi. 
miento, toda idea y pensamiento que no sea el Verbo Divino», etcé- 
tera, etc.; esto me manda mi Padre, Dios mío, y entregándole el 
cuidado de las religiosas y de cuanto está a mi cargo, me abismaba 
en Dios Padre con maravilloso fruto, de un modo que no burdo 

decir, en Jesucristo luego, y más tarde en la Divina Persona del Es- 
píritu Santo, con no menor fruto que en Dios Padre, hallando en 
todos tres acogida tan favorable, que no hay cuidado que me vinie- 
ran ganas “de apartame de Ellos ni de salir de allí. De este recurso 
a Dios 'acarreaba tantos bienes a mi alma, que ésta, elevada hasta el 
mismo Dios, aun andando el calvario.o estaciones del via crucis (con 
el cuerpo, se entiende), no hacía más que repetir: «Vivo yo; no yo,: 
sino que Dios Padre vive en mí: Vivo yo; no yo, sino que Jesucris- 
to "vive en mí: Vivo yo; no yo, sino que Dios Espíritu Santo vive 
én mí: Vivo yo; no yo, sino que todo Dios Trino y Uno vive en 
mí, pues yo vivo, no en mí, sino en Dios. ¡Qué bien estamos aquí ! 

¡Esto sí que es vivir! ¡ Cuán bueno sois, Dios mío, para esta mise- 
rable, que así me unís y asociáis a Vos para que, € convertida de al- 
tar y sagrario” en -preciosa “custodia de vuestra Majestad Divina (V. 
R. así me mandó en su carta fecha: 27 de agosto) y absorta toda en 
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Vos, viva de una misma ds de amor y de gloria con Vos ya desde 
esta vida !» _ 

Mucho más tenía que hablar sobre esto, pero me canso ya de es- 
-cribir, y porqúe siendo Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo y las ele- 
vaciones de mi alma y actos de amor e identificación de la' misma con 
El el cántico siempre antiguo y siempre nuevo. de esta pobre cria- 
tura, poñerme hablar de los misterios divinos de amor y de gloria 


O en él sería cosa de nunca acabar. Cuando vayamos al cie- 


, Padre mío, allí se lo contaré lo. que aquí quisiera: decir y omito 
2d brevedad. 

11.—El día 31 de marzo, me parece, a la visión del Niño: Dios, 
etcétera, que dije (o especies de la visión), se agregó otra, mejor di- 
cho, otras sin número, de Jesús en su edad mayor, el cual tuvo la 
inmensa bondad de visitar a mi alma con incomparable agrado y 
ternura y amigable confianza y bondad bajo una forma encantdora 
(pero siempre «Dios, aunque vestido de carne humana), con el fin: - 
1.”, de prepararme y alentarme para la próxima persecución que me 
tenía reservadá, no tanto la malicia humana cuanto su infinita bon- 
dad; 2.” de consolarme, mejor dicho, consolarnos mutuamente, y 
después... no lo puedo decir, ni lo sé tampoco. ; Ay, Dios mío! ¿Y 
cómo me explicaré yo en adelante para dar a conocer a mi Padre lo 
ocurrido en mi alma desde el citado día 31 de marzo, si no sé ha- 
blar? Además, ni sé tampoco si fueron visitas de Jesús o figuracio- 
nes mías. Si acaso fueron esto. último, no estará de más que me ab- 
suelya de tan horrendo pecado, y pida, amadísimo Padre mío, a mi 
-Dios que me perdone, y Y. R. nose deje engañar de mí, que ya 
sabe lo que soy.. . e 

Mi alma, por aquel tiempo, se hallsba en un estado en el cual 
más gozaba que “padecía, si es que sufrí algo, que me parece que no. 
Su ocupación primera y principal era amar a Dios y unirse a El meé- 
diante este amor, abismándose al efecto en el mismo Dios y en Jesu- 
«cristo su Divino Hijo de mil máneras, que no me detengo a declarar 
por no hacerme interminable. Para esto Dios Nuestro Señor, hacién- 
dose presente en mi alma en un lugar encumbrado, que ni estaba 
situado en el ciélo ni tampoco en la tierra, me llamaba e invitaba - 
amorosamente que fuese a El, concediéndome al mismo tiempo fa- 
“cultad o gracia para hacerlo; y mi alma, que ardía en deseos de esto 
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mismo, elevándose a Dios cual pájaro en rápido vuelo, se arrojaba 
y abismaba en El y allí, en el seno. de Dios, hacía y disfrutaba lo que 
no se puede explicar, como tampoco puede hacerse notorio a los 
hombres en este mundo la naturaleza de los bienes que hay en Dios 
y la grandeza del amor de este Dios a sus criaturas. 

12.—Este modo de ver y tratar a Dios era lo más continuo 3 y prin- 
cipal; al que se agregaba otro de ver a Dios presente en todo lugar, 
de tal manera, que si fijaba mi vista en un árbol, allí veía a Dios; si 
enel tejado del convento, lo mismo, pues en todos los objetos visi- 
bles veía a Dios, produciendo su presencia divina en mi alma efectos 
tan divinos, que me parecía el mundo un cielo, un paraíso, y la crea- 
ción entera un espejo en el cual veía retratado al Creador, mejor di- 
cho, cada una de las criaturas; cada objeto visible y sensible, una 
custodia, en la cual está expuesto noche y día a la adoración de las 
almas y de un modo especial de la mía, la Majestad infinita de Dios 
Trino y Uno. Mas esté modo de ver a Dios en las obras de la crea- 
ción y objetos visibles no era nuevo en mí, ni se terminó tampoco, 
pues aun el día de hoy goza mi alma de este singular favor de ver 
a Dios presente en todo lugar, siempre que yo no tengo ocupado el 
pensamiento en alguna cosa que me preocupa mucho, aunque esté 
sufriendo lo indecible, cuyos sufrimientos endulza de tal. manera esta 
presencia de Dios, que pueden mejor llamarse goces y delicias que 
penas y sufrimientos, pues ante Dios todo. sonríe y deleita al alma, 
aun el tiempo mismo en que ésta se halla sumergida en un mar de 
penas en la parte inferior. Pero también gozaba de la vista y presen- 
cia de Dios en mi pobre alma, donde me parecía muchas veces vér: a 
Dios con una majestad y soberanía infinitas al mismo tiempo que 
con un agrado y amabilidad tal, que me atraía hacia sí como un 
' padre cariñoso atrae a su hijo pequeñuelo cuando le acaricia y regala 
e invita a. que vaya a él. Y más de una vez me ha parecido ver a mi 
alma (en una habitación o especie de cielo que existe en la misma) 
abrazada y unida estrechamente con Dios, unas veces con Dios Pa- 
dre, otrás con Dios. Hijo y otras con el Espíritu Santo, y muchas 
con todo Dios, y muchas más con el mismo Dios en la Divina Perso- 
na del Verbo Humanado Jesucristo nuestro Dios, quien se hace pre- 
sente y deja ver en mi alma palo: diversas formas, aunque aa 
como un Dios de amor. ES 


O 
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-13.—Y, por último, gozaba también de la vista y presencia de 
Jesús no sé cómo ni de qué manera, mejor dicho, lo que no sé es ex- 
plicar. Me refiero a las visitas que indiqué me- hizo Jesús, el Dios 
Humanado en el tiempo que refiero. 

La primera vez que se hizo presente a mi alma por medio de esta 
especie de visitas (se entiende a fines de marzo, que antes de ahora 
ya me había visitado bien de veces) me indicó que venía a preparar- 
me, como acostumbraba hacerlo siempre que tenía que padecer algún 
trabajo por su amor, para la tribulación que estaba próxime a mí. 
Y así lo hizo con el agrado y bondad propias de un Dios Padre, todo 
cariño, todo bondad. Me alentó mucho, y llenó mi alma de ardientes 
deseos de imitarle, sobre todo en padecer humillaciones y desprecios 

- por parte de las criaturas, y todo género de molestias por parte de 
las mismas, recordándome lo que me había revelado,: etc., etc., el. 
año 1901, me parece, un día que en la misma forma y con el mismo 
fin se había hecho presente a mi alma en nuestra celda en ocasión 
que una religiosa me estaba alabando con los labios y despreciándome 
con su corazón y juzgando de mí lo. que no era y sintiendo todo lo 
contrario de lo que decía (1). : 

La segunda vez fué para ponerme al corriente de la ua 
de los sufrimientos que me esperaban y de dónde me vendrían y alen- 
tarme una vez más a padecer. La tercera, para ponerme” en conoci- 
miento de lo que se juzgaba y hablaba de mí, etc., en el confesonario 
y se juzgaría y hablaría más tarde fuera del confesonario. La cuar- 
ta, a contarme las penas y amarguras sin cuento que había devora- 
do en silencio su Corazón mientras vivió en'este mundo, comenzan- 
do desde sus más tiernos años, a causa de la ingratitud y falta de 
correspondencia de los hombres a su infinito amor a ellos y despre- 
cios que recibió de los mismos, y animarme a padecer por El en el. 
mismo sentido, indicándome la necesidad de padecer las mismas hu-. 
millaciones, los mismos trabajos que su Majestad, para conocer ple- 
namente, en cuanto es posible a una criatura, no sólo sus -padeci- 
mientos físicos y morales, sí que también los sentimientos de su Co- 
razón, Sus virtudes y la extensión y nobleza de su infinito amor al. 


(1) Al relatar en su Autobiografía, p. 216 y sigs., los acontecimientos de su 
vida ocurridos el año 1901, no describe concretamente minguma visión que pueda 
identificarse con la que aquí se indica.” 
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hombre y saber compadecerme de El. La quinta vez, para revelarme 
los secretos de un corazón que fraguaba perversos designios. contra 
.mí y las debilidades de otro y alentarme a sufrir. La sexta, ¡fué tan 
larga la. visita !, ne reveló tantas cosas !, ¡me proporcionó tantos 
consuelos !, que no sé qué decir. 
14.—Era Domingo de Pasión, 2 de abal Antes de venir a' visi- 
- tarme, muy de mañana, me mandó a decir por su mensajero celes- 
“tial (que no tuve el gusto de saber quién era, porque no lo vi) que 
tenía pensado invitarme aquel día para concederme un favor singu- 
lar y que yo más deseaba, que me preparase con el recuerdo o me- 
moria de otro que en igual día (Domingo de Pasión) me había: dis- 
pensado el año 1990 (1). Como este favor que me mandaba recordar 
el Señor había recibido estando comiendo o cenando no sé qué en 
refectorio, eyendo leer el Evangelio del citado día: «¿Quién de vos- 
otros podrá convencerme de pecado? (2). Yo no sey endemoniado, 
sino que honro a mi Padre y vosotros me deshonráis a mí»..., sentí 
- así como deseo -de leer este Evangelio, pero no lo hice por falta de 
tiempo o por estar ocupada el alma en el mismo Jesús, que deseaba 
ver o hablar en lá lectura del Evangelio. Estando «con estos deseos 
en la celda prioral, a media mañana, se hizo Jesús presente a mi- 
alma no sé dónde, sólo sé que fué en un lugar situado muy lejos de 
la celda en que estaba, «pero muy próximo a mi alma. «¿Te acuer- 
das-—me dijo—la terrible tribulación en que estaba sumida tu alma 
tal día como hoy..., con qué bondad te absolví de todos tus peca- 
dos, tranquilicé tu espíritu y los misterios que te revelé acerca de mi 
bondad con los hombres, de la ingratitud y desprecios. de que fuí 
objeto por parte de éstos ?» «Sí, Señor—contesté yo—; recuerdo per- 
fectamente todo, y también la impresión que me produjo veros tan 
maltrátado de los hombres y la estupidez, insolencia y ceguedad de 
- los judíos, escribas y fariseos, que os llamaron endemoniado. y tantas 
sandeces, siendo el Hijo Unigénito de Dios lt» Al decirle esto, me 
reveló Jesús las molestias y graves persecuciones que había sufrido 
de los hombres los, tres años de su vida pública, el desprecio y los 
malos juicios que hacían de El, etc., etc., etc., y de un modo espe- 
cial: lo mucho que había sufrido los últimos días de su vida mortal, 


(1) Véase la Autobiografía, p. 166. 
20 Joan, VIHr, ; : 
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sus congojas, angustias y tristezas al ver frustrados sus designios de 
amor por la mala voluntad de unos y la falta de correspondencia de 
otros y el poco o ningún aprecio que hacían de El la inmensa mayo- 
ría de los hombres, por cuyo amor había descendido del cielo a la 
tierra y se entregaba a la muerte. : 
- Al revelarme Jesús y recordarme estas y otras muchas penas, que 
había sufrido en silencio dentro de su corazón, me hacía ver que 
experimentaba un consuelo muy grande en contarme sus penas, y 
que le servía de desahogo esta manifestación de los sentimientos y 
tristezas de su corazón'a mi alma; que yo: para su Majestad Divina: 
“era como una casa de refugio y déstánso, una amiga y confidente 
de sus penas, pues aunque tenía muchas almas que le aman con de- 
lirio en el Tabor, no en el Calvario ; muchas que le pedían que se 
entregase todo a ellas, pero pocas que se entregasen a El sin reserva 
para cuanto quisiera hacer y disponer de ellas; y, por consiguiente, 
pocas también que se hiciesen dignas del amor y confianza de su 
Majestad, pues no podía confiar sus trabajos, sus tribulaciones, sus 
penas ni los secretos de su Corazón sino a las almas que sufren y 
padecen con El y como El, y no puede hacer sufrir en El y como El 
a las que no se entregan a El sin reserva y quieren ser tratadas como 
niñas, siempre con cariño y que no se las niegue ni disguste en nada. 
Algunas cosas más me indicó Jesús acerca de la libertad y confian- 
- za con que me ha tratado y probado mi cariño y virtud con penas y 
tribulaciones desde mi infancia, la predilección de que (por esto y 
otras cosas) me ha hecho objeto por parte de El y de su Eterno Pa- 
dre, etc., etc. Al indicarme esto se renovó en mi alma el sentimiento 
de las gravísimas ofensas que he inferido a Jesús, que me indicaba 
ser yo su descanso y consuelo, etc., con mis enormes culpas; pero 
Jesús me consoló... Y haciéndome ver una vez más lo mucho que se 
consolaba en comunicarme sus penas con la confianza que un padre 
a su hija, un esposo a su esposa, y un amigo a su Íntima amiga y 
un sér atribulado: a otro muy querido que padece las mismas penas, 
etcétera, y que yo era para El lo que ya me había indicado y mucho 
más, me dejó consoladísima con ardientes deseos de padecer y muy 
alentada y animada para sufrir lo que me esperaba aquella tarde, y 
venía sufriendo hacía ya dos días. 
Continuó Jesús visitándome o haciéndose presente a mi alma en 
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'la forma indicada, unas veces para consolarme y otras para comuni- 
carme sus penas, los sentimientos de su Corazón, lo' mucho que pa- 
decía en todos los sentidos dentro y fuera del Colegio Apostólico, 
etcétera, aparentando consolarse mucho conmigo, con tener en el mun- 
do un alma a quien confiar sus secretos y comunicar las grandes pe- 
nas y amarguras que había devorado en silencio durante su vida 
mortal, sobre todo en los útimos días de su vida, en los que se vió 
obligado. a exclamar: Salvum me fac, Deus, quoniam intraverunt 
aquae usque ad animam meam: infixus sum in limo profundi, et non 
est  substantia. Veni in altitudinem maris,, et tempestas demersit 
me (1). Sálvame, Dios mío, porque las aguas de la tribulación, de la. 
tristeza y amargura han penetrado hasta lo íntimo de mi alma; estoy, 
hundido en un profundo cieno de malicia y maldad, de corrupción 
y de pecado, de-que está inficionado, repleto y manchado todo el gé- 
nero humano, en el que no hay ni una sola alma que responda a mis 
amorosos designios de inaugurar en el mundo mi reino, que es el 
tuyo, y enarbolar en ella el estandarte de mi amor; llegué a alta mar 
al término de mi vida laboriosa y principio de mi vida paciente a la 
hora señalada para consumar la obra de la redención y la tempestad 
de la ingratitud humana, que responde .con maleficios a mis benefñ- 
cios, con frialdad e indiferencia cada vez mayor a mis caricias y re- 
galos, a mis. ternuras.y amores, me sumergió, etc., etc., etc... 

15.—Puede decirse que casi todas las visitas de Jesús a mi alma, 
desde el zo de marzo hasta el 8, Martes Santo, no tenían otro objeto 
que fomentar mis amores con la manifestación de sus penas, las que 
sufrió en vida y sufre ahora por parte de algunas almas, y estrechar 
más y más los' lazos de nuestra unión, como así fué. 

El Martes Santo, estando con la Comunidad en refettorio, al me- 
diodía, tuve la visión que le indiqué en una carta de Dios Trino y 
. Uno en Jesucristo al oír leer: «¿Tanto tiempo ha que estoy con vos- 

otros y todavía no me habéis conocido?» (2). Y el Miércoles Santo, ' 
por la mañana, la otra de dd indicándome que trataban de echarle 
de casa. , , 

La «víspera del Dóminas de Ramos tengo costumbre todos los 

años de matar y destruir a todos los escribas y fariseos, Judas, Cai- 


E Salmo: LXVIII, 2-3. 
(2) Véase la carta copiada más arriba, p. 278 
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fás y Pilatos que encuentro en la Jerusalén de mi alma, para que no. 
impidán a Jesús entrar en ella al día siguiente, ni le quiten la vida 
el Viernes Santo, como hicieron los de su tiempo en Jerusalén de. 
Palestina. Este año, como había visto ocho días antes al lobo infer- 
nal intentando introduciíse en la comunidad cubierto con piel de 
oveja, no contenta con arrojar de la Jerusalén de mi alma a los ene- 
migos de Jesús instalados en ella, procuré también descubrir a los que 
estaban ocultos en la comunidad y hacerlos amigos de Jesús, y a los. 
enemigos declarados sitiarlos, para que no puedan hacer daño, y mu- 
cho menos quitar la vida a Jesús. Por esto, sin duda, Jesús, el Miér- 
coles Santo, por la mañana, se hizo presente a mi alma en el coro en 
la forma que le dije, indicándome que querían echarle de casa, y el 

Jueves Santo, por la mañana, volvía a aparecérseme en el coro, tam- 
bién después de los Oficios, diciendo: «El que no está conmigo, está 
contra mí» (1), e indicándome los medios de que se valía. y quería 
valer el demonio para arrojar a su Majestad de esta santa casa y de 
muchas comunidades religiosas. Y “el mismo día, por -la noche, se 
hizo presente a mi alma para decirme lo mismo, poco más o menos, 
como también se lo indiqué a V. R. en la misma carta. 

- El Miércoles Santo, a las ¡ocho y media o nueve de la mañana, 
sufrió mi alma una agonía igual a la que tuve el 26 de marzo en el 
confesonario, produciendo en mí los mismos efectos físicos y mora- 
les. Después, puesta mi alma en comunicación con Jesús Sacramen- 
tado, Este, haciéndose presente a mi alma primero en el sagrario y 
luego no sé dónde, puso mi alma en un estado de sufrimiento tan 
grande, que parecía que lo íntimo de mi alma o parte superior de la 
misma, donde mora Jesús, estaba sufriendo: las mismas penas y amar- 
-guras que padeció Jesús en su alma el último o penúltimo día de su 
vida mortal, pero«no al modo de un.alma que sufre en Jesús y con 
Jesús, cuando le ye sufrir por el amor que le tiene, sino como quien . 
estuviera tan únida e identificada con Jesús, que padeciera como si 
fuera ella Jesús. Era un padecer amoroso, que parecia que diviniza- 
ba mi alma y que hacía de ella una misma cosa con Jesús, a quien 
estaba unida íntimamente. No recuerdo cuánto tiempo duró este modo 
de padecer, lo que recuerdo es que entendí, no una, sino muchas ve- 
ces, que lo que experimentaba en mi alma era efecto de las súplicas 


(1) Matth., XI, 30. 
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que a favor mío dirigía V. R. aquella mañana. Y, aunque no tuve 
el gusto de ver al Angel de su guarda, sí supe (no sé por quién) e 
V. R. estaba libre de clase y dedicado a Dios. 

- Se me olvidó, decir que mientras duró aquel sentir en mi alma las 
penas del Salvador indicado anteriormente, me pareció que veía a 
Jesús sumamente triste y apenado, pero revestido de, un aire de Ma- 

_jestad y Deidad infinitas, en la forma que me figuro estaría en Beta-. 
nia en casa de Marta y María los últimos días de su vidá mortal. 
“Y al mismo tiempo que me parecía ver a Jesús en la forma indica- 
da, sentía su divina presencia en mi alma, la que me parecía ver tan 
estrechamente unida y abrazada con Jesús, que se comunicaban a 
ella todas sus penas y amarguras, cual si Jesús y mi alma no fueran 
dos seres distintos, sino uno solo. 
A Jueves Santo, a las tres y media [de la tarde] próximamente, 
salí al claustro alto con objeto, primero, de tomar un poco de aire, 
porque me sentía mal, efecto sin duda de las luces o falta de ventila- 
ción que había en la iglesia y coro; segundo, porque hacía rato que 
me sentía llamada de Jesús desde el cielo y me sentí con deseos de 
ir al claustro a contemplar el firmamento o no sé qué; y salí del coro 
y me fuí allí. Apenas fuí al claustro, « comencé a sentir no. sé qué co- 
«sas; el hecho es que, fijando mis ojos “en el firmamento (los del cuer- 
po, se entiende), con los del alma vi lo siguiente: Vi a Jesús en una 
región de luz clarísima, que se elevaba sobre el firmamento, y que 
parecía el cielo, con mucha majestad y gloria, gozando delicias ine-. 
fables y 'ansioso de comunicar a las almas todas, y a. la mía en par- 
ticular, aquella gloria y beatitud divina de que goza su Humanidad 
Santísima en el cielo por medio de una como manifestación O reve- 
lación de aquella misma gloria y beatitud que goza y la participación 
de su infinito amor. Mostrándome luego'al Padre, su origen' divino, 
y la excelencia y dignidad de su Divina Persona Humanada para que 
comprendiera mejor la grandeza del amor divino, la incomprensible 
caridad de Dios. Por medio de una leve insinuación, me significó 
lo: siguiente : Así amó Dios al mundo, que le dió a su Hijo Unigé- 
nito ; así.amó Dios al mundo, que le dió al Espíritu Santo; así amó 
Dios al mundo, que le dió a su Santísima Madre; así amó Dios al 
mundo, que se dió a sí mismo. Y amó Dios de esta suerte al mun- 
do, ¡porque el mundo es “suyo, como lo es mi Santísima Madre, como 
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lo es el Espíritu Santo, como lo es su Hijo Unigénito, como lo es-el 
mismo Dios, pues todo es. Dios, porque procede de Dios, así como 
_yo procedo de Dios, y todo lo que procede de Dios debe volver a 
Dios, así como Yó volví a Dios, de quien procedo. : 

No sé cómo expresar lo que vi y entendí acerca del parentesco y 
afinidad del hombre con Dios, del infinito amor de Dios al hombre, 
el motivo de este amor, que es ser los hombres productos del Sér di- 
vino, como lo es el Verbo del Padre y el Espíritu Santo del Padre y 
del Hijo, etc. ,etc. Fueron tantos y tan divinos los misterios de amor 
“que:me reveló Jesús, que quedé no sé cómo. Comprendí de una ma- 
nera clara los sublimes misterios de:amor encerrados en aquellas pa- 
labras que dirigió Jesús al Padre la noche de la cena, rogando por 
los Apóstoles: «Tuyos eran y me los diste a mí... (1) Yo estoy en 
ellos y tú estás en mí, a fin de que sean consumados en la unidad y 
conozca el mundo que tú me has enviado y amándoles a ellos como 
me amaste a mí... Que el amor con que me amaste esté en ellos y Yo 
en. ellos», etc., etc.,. etc. Al indicarme: «Así amó. Dios'al mundo, que 
le dió a su Hijo Unigénito», me pareció que Jesús, descendiendo de 
la diestra del Padre en. la bajeza de mi alma y absorbiendo a ésta en 
“su Divina Persona Humanada, la elevaba hasta Dios Padre, y que 
Este se entregaba todo a mí. A las palabras: «Así amó Dios al mun- 
do, que le dió al Espíritu Santo», y más tarde: «que le dió a mi San- 
tísima Madre», etc., me. pareció que en la misma forma que el Ver- 
bo descendían a mi alma la Divina Persona del Espíritu Santo y 
la Santísima Virgen, y que Esta y Aquél me conducían nuevamente 
- a Dios Padre y a Dios Hijo; en fin, la mar de cosas que no se pue- 
den. decir. 

Al ver cuán mío era Dios y cuán de Dios era yo, me afligí mucho 
recordando (aunque de una manera general y en confuso) las ofensas 
que había inferido a Dios y todo lo que había: hecho contrario al 
atributo de su santidad y bondad infinitas, siendo como era toda suya, 
pues me parecía que Dios, el Verbo y el Espíritu Santo y yo (y lo. 
mismo las demás almas) no constituíamos más que un sér único en 
nuestro origen y en nuestro fin, aunque múltiple en un sentido que 
no acierto a explicar. Parecíame también que Jesús, mostrándome sus 
designios relacionados con el grado de unión íntima con El y en El, 


(1 Joan., XVIL, 6. 


. 
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y con El con Dios Padre, a que tiene destinada mi alma, me invi- 
taba a que me fuese a El, y que ponía a mi disposición el paraíso, 
o sea la inmensa dicha de vivir de una misma vida de amor y de 
gloria con: Dios mediante la identificación de mi alma con su Divi- 
na Persona Humanada en su vida gloriosa en el cielo. Mas yo, «re- 
conociéndome indigna de poseer dicha tan grande, la necesidad que 
tenía y tengo de padecer y morir míisticamente y aniquilarme por 
completo para merecer dicha tan grande;.y deseando por otra parte 
reproducir en mi alma la vida, pasión y muerte de Jesús antes que 
su vida gloriosa, etc., pedí a Jesús esta gracia, diciendo que deseaba 
mucho, sí, identificarme con El y vivir de su vida divina, pero pa- 
ciente, no gloriosa, pues tenía una necesidad muy. grande de vivir 
de. una misma vida de amor y de sufrimiento con El, para después 
vivir de su vida de gloria. Entendí que Jesús, accediendo a mi peti- 
ción y deseos, decía que me diese prisa a morir a mí misma y re- 
producir en mi-alma su vida paciente, mostrándome los vivos deseos 
que tenía de verme colocada cuanto antes en el: Sada que: me noO 

indicado. 

-Y. con esto desapareció E visión, cuyas especies aún: conserva'mi 
alma y han sido desde entonces el objeto principal: de mi. contem- 
plación. 

Continué largo rato en el claustro abismada en las ideas que había 
concebido en la visión, sobre todo en aquel amar de Dios Padre a 
las almas con el mismo amor con que ama a su Hijo Unigénito y 
ambos al Espíritu Santo, y aquel ser el mundo cosa propia de Dios, 

como lo es el Espíritu Santo, como lo es el Verbo, como lo es Dios, 
“etcétera, que fué lo que más me conmovió y conmueve al presente, 
y ser yo este mundo que Jesús me indicaba había. sido y era tan 
amado de Dios. A las cuatro y media, 'o cinco, fuí al coro, y en él 
rezando los Maitines, al cantar los responsorios de las lecciones, des-. 
de el primero que canté pude comenzar a contemplar a Jesús en los 
misterios de su Pasión, aunque sin perderle de vista en el cielo, pues 
las especies de la visión é'ideas concebidas en ella las tenía más pre- 
sentes y más vivamente impresas en mi mente: «que los misterios de 
la pasión que contemplaba. Durante la noche y día siguiente (vier- 
nes) procuré acompañar a Jesús en su pasión y muerte, pero no sé 
de qué manera, pues aunque tenía a la vista a Jesús en los misterios 


; % 
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que contemplaba, sobre todo en el acto del prendimiento, en casa de 
Caifás, en la cruz y en el sepulcro, no podía abismarme por completo 
en El, porque las ideas y especies de la visión del jueves precedían, 
acompañaban y seguían a todos los misterios que contemplaba, so- 
bre todo la idea del parentesco y afinidad que tienen las almas con 
Dios y aquel amar de Dios Padre al mundo con el mismo amor con 
que ama a su Divino Hijo y al Espíritu Santo, etc., y la de la glo- 
ria y majestad y belleza infinita del Verbo Humanado en el cielo; 
cuyas ideas, aunque me parecía: que me entretenían y divertían del 
objeto doloroso que tenía a la vista y contemplaba en los misterios 
de la pasión, me ayudaban mucho (así entendí después) a sentir más 
hondamente las afrentas y tormentos de Jesús fensu pasión y unirme 
con El, por el amor que dichas ideas producían en mi alma. Cuando 
menos tres veces la noche del Jueves al Viernes Santo se hizo Jesús 
presente a mi alma con N. P. S. Francisco en una forma que no le. 
había visto nunca hasta entonces, y me llamó la atención, pues en 
Semana Santa no está nunca mi alma para ver ni contemplar a nin- 
gún Santo, por allegado que sea, sino solamente a Jesús y a su San- 
tísima Madre. En la visión que refiero parecíame ver a Jesús Dios y 
Hombre verdadero en la forma que acostumbra a mostrarse muchas 
“veces a mi alma, pero en una especie de monte o soledad con N. P. 
S. Francisco, el cual, colocado a cierta distancia de Jesús, parecía 
unas veces seguir a Este por las laderas del monte donde se mostra- 
ban ambos a mi alma, y otras permanecer quieto, pero de pie delan- 
te de Jesús. Esto era exteriormente, mas en su interior Jesús (que 
«representaba la edad que tenía cuando murió, aunque no estaba en 
la cruz), en su alma y en su corazón estaba sufriendo todas las penas 
y tormentos de su pasión, y N. P. S. Francisco, en su alma y cora- 
zón, sufría las mismas penas que Jesús, en cuyo amor parecía que 
se abrasaba. Como yo estaba persuadida de que este año no medi. 
taba ni contemplaba la pasión de Jesús ni sentía sus penas (como 
me parece que sufría otros años), por estar embebida en las ideas de 
la visión del Jueves Santo, en mi deseo de*que a Jesús no le faltase 
compañía en el abandono en que le dejaron todos en su dolorosa pa- 
sión, le ofrecí el corazón y el alma de N. S. Padre, su compasión y 
su amor, y en unión de N. S. Padre me entregué toda a El, supli- 
cándole que me recibiera y reprodujera en mi alma y corazón los tor- 
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mentos de su pasión como en el corazón y alma de N. P. S. Fran- 
cisco. Y como yo no puedo olvidar nunca a Nuestra Purísima Ma- 
dre, y mucho menos negarle el placer de contarla y colocarla en el 


primer lugar entre los imitadores de su Divino Hijo, entregué tam-= 


bién a Jesús el corazón y el alma santísima de su Dolorosa. Madre 
para su consuelo, y, en unión de la misma, mi alma y mi corazón 
segunda vez. Parecíame que Jesús aceptaba con gusto mi ofrenda. y 
que me daba a'entender que en la forma que a N. Padre y a su Purí- 
sima Madre me haría también participante de las penas y tormentos 
que padeció en su dolorosa pasión ; pero no veía el efecto, antes bien 
me parecía que estaba menos identificada que nunca cor Jesús en 
su vida paciente, o sear»en su dolorosa pasión, hasta que a las cuatro, 
próximamente, de la tarde (Viernes Santo), sintiéndome mal, con 
mucha fiebre, advertí que desde el miércoles estaba sufriendo gran- 
des, muy grandes penas en mi alma por el mismo motivo y.en'la. 
misma forma que indiqué había comenzado a sufrir la mañana del 
día indicado, y que mediante aquellas penas se había identificado y 
abismado mi alma en Jesús Crucificado de tal manera, que hasta el 
«presente no.ha podido mi alma acompañr a Jesús sino en el Calva- 
rio y en la Cruz. - 

-16.—El día de Resurrección, aunque estaba enferma en cama con 
mucha fiebre, me levanté a'las dos de la mañana para ir al coro a 
cantar. los- Maitines con la Comunidad, .y en ellos y. después, hasta 
las nueve de la mañana, hice un esfuerzo o varios por contemplar 
a Jesús. resucitado y acompañarle en su triunfo; pero mi alma no 
estaba para seguir a Jesús más allá de la ¿cruz y dell sepulcro, y por. 
esto me volví adonde estaba, a la cruz. A las diez, próximamente, de 
la mañana, estando muy embebida en los misterios de la pasión, no sé 

si a los pies .de Jesús: Crucificado o en la cruz con Cristo Crucifica- 
do..., Jesucristo, que se dejaba hallar de lleno de esta pobre pecado- se 
ra en la cruz, se hizo presente a mi alma desde el cielo y me pareció 
que me invitaba amorosamente a que me fuese a El a vivir de la vida ' 
de amor y de gloria que me había indicado quería que viviera el día. 
de Jueves Santo. Me complacía mucho, muchísimo, aquella vida de 
gloria y de amor a la cual me invitaba Jesús «desde el cielo; pero 
no podía abandonar a Jesús en la cruz, y. por: esto y porque me sentía 
más inclinada, muchísimo más, a identificarme con Jesús en su vida 
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paciente que gloriosa, y a vivir de su vida de sufrimiento y de amor 
más que a gozar de su gloria y beatitud divina, rogándole una vez 
más que me dejase padecer y morir con E! primero en la tierra para 
satisfacer la necesidad y ansias que sentía de esto, continué en la 
dulce y amable compañía de Jesús Crucificado, afianzándome más y 
más en esto al leer en su carta fecha el 16 de abril aquellas pala- 
bras: «Como tú sueles andar retrasada en tus meditaciones, ahí: te: 
mando esa estampita para que, inspirándote en ella, subas a la cruz 
donde Jesús te llama y espera», cuya carta la recibí el Martes de 
Pascua. Figúrese qué contenta quedaría al saber que Jesús me espe- 
.raba en la Cruz. 2 

17.—Desde entonces ando como huyendo “del cielo, y. por esto la 
carta que menos he leído y leo es la fechada en el día citado (ex- 
cepto la cláusula transcrita, que la leo muchas veces), y es porque 
todo lo que me dice en la citada carta me eleva al cielo y obliga a 
identificarme con Jesús en su vida gloriosa, y. como yo no me en- 
cuentro en disposición de vivir de la vida gloriosa de Jesús, no puedo 
responder a las invitaciones de Jesús hasta no morir a fuerza de 
sufrimientos y humillaciones y reproducir en mi alma su vida pa- 
ciente. o o 

He aquí el estado en que me encuentro al presente: entre el cielo 
y la tierra; no en el cielo, porque comprendo que no soy digna de 
entrar allí a gozar de las delicias de una vida divina, como Jesús me 
promete ; ni tampoco en la tierra, porque los continuos llamamientos 
de Jesús glorificado no me dejan abismarme en la contemplación de 
los misterios de su vida mortál para procurar acompañarle en ellos 
por la imitación para después acompañarle en la gloria. Mucho de- 
seo verme colocada en el estado en que Dios me quiere colocar, y 
lo deseo tanto, que etsoy sufriendo y como violenta en el que ac-. 
“tualmente me encuentro, y más, porque habiéndome dicho Jesús el 
Jueves Santo que me diese prisa a morir a mí misma y a padecer 
trabajos y humillaciones e identificarme con El en su vida paciente, 
como lo había pedido, no sólo no me doy prisa'a ejecutar todo esto, 
sino que permanezco «estacionaria, sin dar un solo paso en el camino 
de la humildad y muerte mística y vida de unión con Jesús Crucifi- 
cado hace más de un més, y todo por mi excesivo trato con las reli- 
giosas y no perder de vista una vez para siempre a las mismas, pues 
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si me despido y retiro de ellas un día, vuelvo al siguiente a unirme 
mucho más que lo estaba antes. ¡ Así soy de miserable! Vea, mi 
amadísimo Padre, si puede sacarme de esta Babilonia, de este mun- 
do poblado de criaturas, cuya sola idea perjudica: tanto a mi pobre: 
alma, para siempre jamás. ¡ 

Su hija. pecadora, que le desea todo bien. 


19 mayo 1911 


:SUMARIO.—1. Ansias de fea Y comulgar.—2. Obras en el convento: —3. «¡Qué 
miedo tengo a condenarme por mis escritos!» 


Jesús y María ' sean siempre: con nosotros. 
Venerado Padre mío en Jesucristo :- Después del respetuoso bs 
- filial saludo debido a V. R., ¡postrada a sus pies espero su santa y 
paternal' bendición. 

1.—En mi poder su grata. Dios as las molestias que se 
toma por esta criminal, y Nuestra Madre Purísima se lo reciba todo 
en cuenta para premiarle con su: RArUección en esta vida y en la 
eterna. 

Un Padre Franciscano, que vino una vez a confesar de extraor-- 
dinario a la comunidad, me dijo que el Sr. Arzobispo no tenía facultad 
para permitir abrir puerta a la iglesia; y para volver a sufrir lo que 
sufrí en aquella ocasión con la incertidumbre y dudas de si estaría o 
no abierta la puerta con legítima licencia, que fué lo que me obligó 
“a mandarla cerrar, no quiero comunicación a la iglesia. Al Capellán, 

- que es quien solicita esto, procuraré acallar exponiéndole mis escrú- 
pulos y temores sobre esto. ¿Porqué no autorizará el Santo Padre 
a una religiosa en cada comunidad para absolver de los pecados que 
se le confiesan y administrar la comunión a las enfermas? Ya me 
alegraría yo de esto, pues me evitaría la molestia de bajar al confeso- 
nario y comulgatorio, estando .con fiebre y sudando en cama, por no 
privarme del gusto de confesar y comulgar. 

2.—La habitación del Capellán, después de estudiado bien el asun- 
to, las ventajas, los inconvenientes que pudiera haber, lo que actual- 
mente conviene más a la comunidad y convendrá en lo futuro, hemos 
acordado con el maestro albañil hacerlo en el local que hay junto a 
la iglesia y comprende todo lo que es y ocupa el dormitorio que tiene 
las luces a la calle de la Concepción o iglesia de S. Miguel y las seis 
celdas que tienen las ventanas a la plazuela y palacio Fabioneli, de 
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Planta baja, se entiende, y comunicación a la iglesia. Y para evitar 
el que se oiga abajo lo que se hace. arriba, y arríba lo que se hace 
en casa del Capellán y que ésta quede: completamente independiente, 
se hará un .entresuelo bajo el pavimento de las celdas y dormitorio, 
y entre las gruesas paredes del coro bajo y patio (que es lo que está : 
inmediato al lugar indicado) y la casa del. Capellán se dejará un 
trecho o pasillo libre, que, al mismo tiempo que separa la habitación 
del Capellán del coro, pará que quede éste completamente aislado, 
servirá de tránsito. o paso para la habitación independiente de la casa 
que se hará, o está ya casi hecha, debajo dedos celdas que dan al 
patio interior y sólo falta quitar las luces que tiene al patio y. abrir 
la ventana a la calle de la Concepción. 
Esta obra favorecerá mucho al coro bajo, el que era muy frio. y 
no tan retirado y silencioso como deseábamos, a causa de las venta- 
nas (seis) que tiene a la calle el lugar inmediato, y por lo mismo 
Lavorecera: también mucho al dorltario y celdas de a ESO! dl . 


E a los religiosos y tienen que Ponerse de Capelanes. En 


los. conventos de monjas (1), tengan la habitación con comunicación 
la iglesia, para que no tengan que salir a la calle para ir a ella a 


ejercer las funciones de su ministerio. Esta idea concebí el día pri- 


mero del novenario de Nuestra Inmaculada Madre, y cuantas veces. 
rechacé y propuse hacer la habitación del Capellán juntó a las puer- 
tas carreteras en la huerta, otras tantas me pareció oír que me. decían : 
«Si haces allí la casa, tendrás: que volver hacer. otra con comunica= 
ción a la iglesia en el lugar que te se ha indicado». Y al ver que 
luego el maestro de obras prefería éste al terreno que primero le había 
enseñado, ésta es la voluntad de Dios—dije—y aquí se hará. 
3.—Ya he comenzado a escribir. Bien puede pedir a Dios Nues- 
tro Señor y Nuestra Madre Purísima luces para que yo no le enga- 
ñe, pues me aflige mucho la idea de que no me conoce, pues le ten- 
go completamente engañado, y que por esto me manda escribir, cuan- 
do: debiera hacerme quemar todos: mis escritos, cuentas. de conciencia. 


(10) Soplaban por entonces vientos poco favorables á las Ondones ae en 


España. El 27 de diciembre de 1910 se había votado la llamada «ley del Candado» 


y la situación se presentaba bastante oscura. De ahí la previsión de la Madre 


Angeles en vista de acontecimientos qe afortunadamente no tuvieron lugar. . 


ITINERARIO | MISTICO 2 


332 CORRESPONDENCIA DE LA lab CON EL P. MARIANO 


y cartas que he escrito desde que estoy en esta santa casa, y no 
permitirme. jamás volver a mentar siquiera de nada de lo que he 
hecho 0 creído haber pasado “por mi alma más que de los pecados 
sin número graves, gravísimos, que he cometido, y que si no hace 
esto conmigo moriré dando lastimosos ayes a causa de los terribles 
a ceordimieatos de conciencia que me asaltarán en mi última hora, 
y me iré al infierno. ¡Si viera, Padre mío, qué tristeza tan desga- 
=rradora, qué pena tan grande se apodera de mi alma cuando me viene 
esta idea! Me dan ganas de abandonar la dirección o encerrarme 
en mi propio criterio y voluntad y no obedecerle en escribir, pedirle 
- todas mis cartas, recoger todos mis escritos y hacer con ellos una 
hoguera, y no volver jamás a escribir ni una letra, que me:mande, 
que no me mande; pareciéndome que estoy obligada a portarme de 
esta manera por ser mi vida una. pura ficción, y que quien me dice: 
lo contrario no me conoce. 
-En'estos apuros, como me. parece: “que esto que dico es verdad y 
.que me lo dicta así mi conciencia, y, por consiguiente, Dios, le su- 
plico que, siquiera por lo mucho que 'ama su Majestad y es 
el que ha establecido la ley de la: obediencia, no. permita que me 
pierda y condene por obedecer, que: dé luz a V. R. para que CONOZCA 
que soy hipócrita, una pura mentira y que no sé hablar verdad, para 
que me lleve por otro camino y no me obligue: a escribir ni comuni- 
car nada bueno de lo que yo veo o entiendo o quiero hacer ver que 
pasa por mi alma. Y si en castigo de mi soberbia merezco yo que 
V. R. forme un juicio equivocado, de mí y me lleve por caminos que 
no debo, no permita: que me condene; pues sería muy triste cosa 
condenarse un alma por obedecer, máxime costándome tanto el obe- 
decer en ciertas cosas, como escribir, etc. ¡Cuánto sufro! py q 
edo tengo de condenarme por mis escritos ! : EE a 
: Según .me' dice la M. Cristeta, plensan pedirle de dstrdordina: 
rio en las próximas Témporas. Por nosotras, puede con toda libertad 
aceptar la misión y dedicar a las hermanas todo el tiempo que estime 
conveniente, pues me alegro mucho de su bien. Sor Concepción está 
esperando la contestación de su carta. Si puede, me alegraré que: la 
escriba ; no dude que la aprovechará y hará mucho bien. 
sud hija: pecadora, que le. ama de todo corazón, 
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SUMARIO. —1. Deseos de. perpetuarse en Dios. 3. Directora * “de almas, á «¡Qué 
trabajo tengo!» 


Jesús y María séan siempre con )n nOSOtrOS. 
M. R. P. Mariano de Vega. : 
a León. 
 Amadísimo y venerado Padre mío en Jesucristo: Depot. de 


“su santa bendición. 


onar la dirección, desobedecer, etc., etc., pues estoy resuelta a hacer 


todo lo que V. R. me mande, aunque supiera que me iba a conde- 


nar, pues prefiero condenarme obedeciendo que salvarme: haciendo 
mi propia voluntad. era 


Se me «olvidó decirle en mi última que cuando recibk la: cate de 


Y. R. con el precepto de: reanudar mi trabajo, ya hacía tres o cuatro 
“horas que me sentía inclinada, y más que inclinada, a escribir; y 


spetuoso y filial saludo debido a V. R., postrada a sus e espero 


- 1.—Recibí (ayer) su carta. Ante todo, mil perdones por ánto: como. 
molesto y que no haga caso de mis quejas y tentaciones de aban- 


“creo que si me hubiera mandado hacer lo contrario, no hubiera: Lo 


dido hacerlo, no obstante habérselo pedido yo misma. Estoy desean- : 


«do terminar mi trabajo, pues mientras no lo termine no puedo estar 
«tranquila. Pero tengo tanto que escribir, que me desanimo, pensan- 


se que no lo voy a terminar nunca y que viviré siempre así violen- 
, deseando abismarme toda -y para siempre en Dios y sin poder 


a mi deseo por tener que hacer en la tierra. ¡Qué deseos tengo 
de morir! ¡ Qué feliz y dichosa seré el día y hora en que pueda. dec. 
.ya se acabó todo, ya no tengo. que hacer otra. cosa que abismarme 


para. siempre. jamás con. «Jesucristo. en Dios, pero para siempre, Para 
tantas. Veces, con. el. sentimiento. y 


siempre, no como ayer. y Boda a 
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dolor de que tengo que volver a la tierra a hacer esto y aquello! 
Por muchos que sean los remordimientos de conciencia que intran- 
quilicen mi espíritu en aquella hora, y por grandes que sean mis 
penas, creo que el solo pensamiento de que dejo efectivamente el 
a mundo y cuanto en él existe y voy para siempre a mi Dios, disipará 
las: negras tinieblas que el recuerdo de mis crímenes suscite en mi 
alma e inundará a ésta de paz y de alegría; pues es mucho lo que 
cuesta a mi alma vivir en este mundo fuera de Dios (aunque no sea : 
más que en parte) y grandes mis ansias de perpetuarme en el estado 
- feliz, en el paraíso de delicias, en el seno del Dios de amor, en donde 
tengo la dicha de verme, aunque por momentos, no. pocas veces 0on 
la bondad y misericordia infinita de mi Dios. 
Así que tengo muchos deseos de terminar cuanto antes.todos mis 
quehaceres sobre la tierra para irme a vivir con Dios o Señor, 
y no pensar ya en nadie ni en nada más que El. ¿Y Vo R-no tiene 
deseos de dejar la tierra:e ira vivir con: Jesucristo en Dios Cuando 
estoy yo en Dios siento vivos deseos :de hacer participante a V. R. 
de las delicias que allí disfruta mi alma, y se lo pido así a Dios 
Nuestro Señor, y entiendo que sí que le hace y que le concederá todas 
las gracias que me mandó que pidiera el día de su Santo, sobre todo 
el de engolfarse en Dios, lo que deseo y solicito para V. R. más y 
mejor que nada, y se lo he pedido hoy al Padre en nombre de Jesús 
en una entrevista que he tenido con El esta mañana.. : 
' Mucho me alegré ayer al ver confirmado en su carta lo que había 
_ propuesto hace tres o cuatro días, esto es, de mirar y no ver, oír y no 
entender, como hacen los niños y hacía yo los primeros años de mi 
vida religiosa. Pida al Señor esta gracia para el poco tiempo que me 
resta de vida emplearlo todo en El y no en pensar en las criaturas, 
pues me hace mucho daño. Ya podía haberlas dejado hace muchos 
años; pero soy tan miserable, que apenas me levanto co ya 
vuelvo a caer. rabe 
--2.—Sor N. me encarga le dé las gracias por la carta y la estam- 
pa. Está más contenta que si le hubiera tocado el premio gordo en 
la lotería. La he tenido enferma unos días de tanto sufrir. ¡ Pobre- 
cilla! Tengo también otra u' otras dos purificándose en el purgato- 
rio, no sé quién las sacará de él. La primera se metió, o la metieron, 
va a hacer un año a fines de julio, y la segunda, desde el día que 
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hizo los votos simples. A este paso pronto se convertirá el convento 
en infierno y purgatorio. 

Me alegraría me dijese qué día viene a Valladolid, y si quiere 
quedarse aquí a dormir o va a Jesús-María. Nuestro Capellán entra 
en Ejercicios el 26, de los que. no saldrá hasta la Pascua del Es- 
píritu Santo. 

3.—Poco antes “de terminar la ¡presente he tenido tentación o no 
sé qué de inutilizar esta carta, porque me muestro en ella contenta y dis- 
puesta a obedecer y por haberle dicho que hoy he tenido una entre- 
“vista con Dios. ¡ Qué trabajo tengo! Si acaso es el enemigo quien 
me dice que no le hable más que de pecados, le participo que ayer, 
por la mañana, tuve otra entrevista de las que a mí me puten con 
Dios Trino y Uno, parecida. a la de sta mañana. 

l - Pida al Señor por mí, para que epa corresponder a su amor y que 
o dé mucha gloria. : 
a Su hija pecadora, 


Sor Angeles. a 


Hoy, domingo. 


21 mayo 1911 


M. R. P. Mariano. de Vega. 

: Amadísimo Padre: Después de. puesta en el correo la otra car ta, 
que supongo. la recibirá con. la presente, me veo precisada a moles- 
- ftarle nuevamente para consultarle lo siguiente: 

Nuestras Constituciones nos autorizan para nombrar una Maes- 
tra de jóvenes distinta de la Maestra de novicias, cuando creemos 
oportuno. Como yo, por mi delicado estado de salud, no puedo en- 
cargarme de la educación de las jóvenes de votos simples con la asi- 
_duidad y cuidado que lo hice, o procuré' hacer, con las cuatro prime- 
ras, porque necesitan que se les hable mucho y a mí esto me perju- 
- dica la salud notablemente, ni puedo: tampoco esforzarme, aunque 
quisiera, porque me pongo mala, me ha ocurrido varias veces la idea 
bien de encargar la educación: de las s jóvenes a Sor N. o nombrar 
Maestra de jóvenes a Sor N. 

¿ Qué: le parece? Tenga la bondad de decirmelo, pues tengo cierta 
ptranquilidad de si, por causa mía o por no atenderlas como debiera 
y atendí y cuidé de las cuatro primeras jóvenes, no serán las de votos 
simples tan buenas como aquéllas. Pero yo no puedo encargarme de 
ellas, porque necesitan mucha instrucción, y aun hablando poco (como 
dicen) me pongo mala. 

Suya en Jesús, 


Sor Angeles. 
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